
    

La colección «Historiadores de Aragón» 
se ha creado con el interés de ser un 
instrumento para el conocimiento de la 
historiografía aragonesa contemporánea. 
Para ello, pretende recuperar y dar a conocer 
los trabajos históricos de nuestros escritores 
públicos, los artículos más olvidados y, por 
supuesto, las obras de aquellos historiadores 
que marcaron un hito en sus trayectorias 
individuales y en el desarrollo general de 
la historia. Pero no sólo eso. Siendo uno de los 
objetivos de la historiografía la refl exión crítica 
sobre los textos y sus autores en el tiempo, 
los prólogos que acompañan los diferentes 
volúmenes de la colección, además de 
contextualizar en su pasado las obras, 
presentan el recorrido histórico de las mismas 
desde la perspectiva historiográfi ca del presente.

Ana del Campo Gutiérrez (Logroño, 
1978) es doctora en Historia por la 
Universidad de Zaragoza. En esta misma 
institución fue becaria de investigación 
predoctoral, mientras que en la actualidad 
disfruta de una beca posdoctoral de 
investigación concedida por la Comisión 
Fulbright de Estados Unidos y el Ministerio 
de Educación, Cultura y Deporte de 
España, que la ha llevado al Departamento 
de Historia de la Universidad de Yale.

Sus intereses en la investigación abarcan 
la historia del cristianismo y la fi losofía 
medieval, la historia de la cultura, la 
historia de las mujeres y la historiografía. 
Entre sus publicaciones podemos destacar 
El Libro de Testamentos de 1384-1407 
del notario Vicente de Rodilla. Una 
introducción a los documentos medievales 
de últimas voluntades de Zaragoza (2011), 
la edición y prólogo del libro María de 
Molina de Mercedes Gaibrois 
de Ballesteros (2010) y diversos artículos 
en revistas tanto españolas como 
extranjeras.

Ilustración de cubierta: detalle de las pinturas 
murales del castillo de Alcañiz. 
Fotografía de Francisco J. Climent Soriano.
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Además de un monarca clave para la evolución de la Corona de Aragón, Jaime I 
(1208-1276) es uno de los personajes más mitifi cados de la historia. Sus hazañas bé-
licas y el relato que de ellas se hace en el Libro de los Hechos le aseguran un lugar en 
la épica. Durante el largo reinado de Jaime I, la conquista de Mallorca y Valencia 
incrementó los dominios de la Corona de Aragón mientras que la política exterior y las 
alianzas matrimoniales acordadas por el rey anunciaban la continuación de sus ambi-
ciones en el Mediterráneo y otros territorios.
Francis Darwin Swift (1864-1944) vivió en un contexto marcado también por la expan-
sión territorial, la Inglaterra victoriana. Esta obra, publicada en 1894, nació en 1889 
como un ejercicio académico propuesto por la Universidad de Oxford y para su autor, 
descendiente por línea materna de la infl uyente familia de los Darwin, como delata la 
exhibición orgullosa de su segundo nombre de pila, supuso un intento fallido de incor-
porarse al profesorado de dicha Universidad.
Vida y Época de Jaime I el Conquistador se divide en dos partes. La primera, que el 
autor titula «Historia política», aborda los acontecimientos principales del reinado de 
Jaime I y utiliza documentación procedente de diversos fondos, particularmente del 
Archivo de la Corona de Aragón, cuya riqueza y organización maravilló a Swift. La 
segunda parte, titulada «Historia social», esboza una descripción de las instituciones 
políticas y sociales en la época de Jaime I. De acuerdo con la historiografía positivista, 
vigente durante la era victoriana, en ambas secciones abundan las valoraciones mora-
les, con las que el autor habla tanto de la historia de la Corona de Aragón como de la 
visión que se tenía de España en la Inglaterra de su tiempo.
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VII

SIN TEMOR A EQUIVOCARNOS, podemos afirmar que Jaime I
(1213-1276) es el monarca más mítico y mitificado de todos cuantos rei-
naron en la Corona de Aragón. A lo largo de su larga vida y su prolonga-
do reinado, llevó a cabo verdaderas hazañas bélicas que le garantizaron un
lugar en la épica. La centuria en la que vivió había comenzado con un cam-
bio de tendencia, de manera que si antes los gobernantes musulmanes
habían sido netamente superiores a los cristianos, ahora eran estos los que
se encontraban en una posición prevalente y decidieron refrendarla con 
la ampliación de sus dominios. Así, en 1212 los monarcas de Castilla
(Alfonso VIII, 1158-1214), Navarra (Sancho VII, 1194-1234), Portugal
(Alfonso II, 1212-1223) y Aragón (Pedro II, 1196-1213) se coaligaron
contra el enemigo común almohade y lo derrotaron en las Navas de
Tolosa.

El éxito cosechado en esta batalla tuvo, fundamentalmente, dos con-
secuencias: en primer lugar, supuso el principio del fin del Imperio almo-
hade, que acabaría por descomponerse en varios reinos taifas; en segun-
do lugar, inauguró una fructífera fase reconquistadora para las monar-
quías cristianas. Portugal tomó Elvas en 1229 y apenas una década des-
pués alcanzó la desembocadura del Guadiana. Castilla y León, territorios
unidos desde 1230 bajo una misma corona, progresaron hasta hacerse con
la actual Extremadura, mientras, en lo que a Andalucía se refiere, avanza-
ron progresivamente por el valle del Guadalquivir ocupando Córdoba
(1236), Jaén (1246) y, como colofón, Sevilla (1248). Por su parte, la
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Corona de Aragón conquistó los reinos de Mallorca y de Valencia con
Jaime I al frente1.

Más de quinientos años después, un inglés llamado Francis Darwin
Swift elaboró una obra que analizaba los logros de este último soberano.
El mundo en el que el autor vivió, la Gran Bretaña victoriana, compartía
con aquellos Estados cristianos hispanos medievales el espíritu expansio-
nista. El político liberal William E. Gladstone (1808-1898), que llegó a ser
primer ministro en cuatro ocasiones, estimaba que «el sentimiento de
imperio puede ser considerado innato en todo británico. [...] Es parte de
nuestro patrimonio: nace con nuestro nacimiento, muere sólo con nuestra
muerte, se incorpora a los primeros elementos de nuestro conocimiento y
se entreteje en todos nuestros hábitos de acción mental sobre los asuntos
públicos»2. No en vano durante el siglo XIX el Imperio británico alcanzó
su máximo esplendor, ocupando territorios en cuatro de los cinco conti-
nentes, pues incluso una parte de la Antártida quedó nominalmente bajo
su control.

Hasta la metrópoli llegaban todo tipo de productos: desde India algo-
dón y yute, té desde Ceilán, oro y diamantes desde Sudáfrica y Rodesia,
trigo, oro, lana y carne desde Australia, más oro y lana desde Nueva

1 Además del repaso que de estos hechos realiza el propio Swift en la introducción de su obra
(pp. 15-20), pueden consultarse, entre otros, los siguientes manuales y trabajos de síntesis:
Emilio Mitre Fernández, Historia de la Edad Media, -I. Occidente, Madrid, Alhambra, 1983, 
pp. 304-310; Miguel Ángel Ladero Quesada, Historia universal: Edad Media (volumen II),
Barcelona, Vicens-Vives, 1995 (edición original 1987), pp. 648-649; José Ángel García de
Cortázar, La época medieval. Historia de España dirigida por Miguel Artola (2), Madrid, Alianza
Editorial, 1988, pp. 267-273; José Ángel García de Cortázar y José Ángel Sesma Muñoz,
Historia de la Edad Media. Una síntesis interpretativa, Madrid, Alianza Editorial, 1999 (edición
original 1997), pp. 262-264 y 400-410. Asimismo, véase la siguiente monografía sobre la bata-
lla de las Navas de Tolosa: Francisco García Fitz, Las Navas de Tolosa, Barcelona, Ariel, 2005.

2 Antoinette Burton (ed.), Politics and Empire in Victorian Britain. A Reader, Nueva York,
Palgrave, 2001, William Gladstone, «England’s Mission» (1878), p. 135. La cita original es
como sigue: «The sentiment of empire may be called innate in every Briton. [...] It is part of
our patrimony: born with our birth, dying only with our death; incorporating itself in the first
elements of our knowledge, and interwoven with all our habits of mental action upon public
affairs». A pesar de lo que estas frases parecen sugerir, Gladstone arremetía a continuación
contra ciertas formas altaneras con las que los británicos habían gestionado su imperio y abo-
gaba por una dominación más acorde con la superioridad moral que suponía al Reino Unido,
en general, y a Inglaterra, en particular.

ANA DEL CAMPO GUTIÉRREZ

VIII
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Zelanda, etc. La afluencia de materias primas contribuyó a convertir al
Reino Unido y, más concretamente a Inglaterra, en «el taller del mundo»
(the workshop of the world). Gracias a la Revolución industrial, el país expe-
rimentó profundos cambios que mejoraron exponencialmente la producti-
vidad de sus fábricas, sobre todo las textiles y, en particular, las especiali-
zadas en la confección del algodón3.

No obstante, el sistema experimentó una fuerte crisis debido al exce-
so de oferta en la década de 1840, denominada «los hambrientos cuaren-
ta» (hungry forties) y cuyo episodio más conocido fue la hambruna sufrida
por Irlanda, que forzó a muchos de sus habitantes a emigrar. Pero la eco-
nomía británica no sólo superó esta adversa coyuntura, sino que logró
robustecerse gracias a una mayor diversificación de sus manufacturas. Los
productos hechos de hierro y acero, así como la ingeniería en sí misma,
aumentaron paulatinamente su peso económico. No obstante, a pesar de la
salida airosa de los problemas de la década de 1840, los altibajos se con-
virtieron en un elemento consustancial a la nueva realidad económica
emanada de la Revolución industrial y del imperialismo. Entre estas crisis,
la más grave y prolongada fue la de 1873-1896, que se caracterizó por un
acusado descenso en la producción agrícola (a veces como resultado de
las malas cosechas por motivos climatológicos, pero, sobre todo, debido a
la disminución de tierras trabajadas), una fuerte caída de los precios de las
manufacturas, una menor inversión en innovación tecnológica y en equi-
pamientos, así como por una pérdida de cuota de mercado en favor de
otras potencias industrializadas4. Este período ha llegado a ser denomina-
do la «Depresión» o, incluso, la «Gran Depresión» inglesa, pero la historio-
grafía más reciente se inclina por una visión menos negativa, según la cual

3 Acerca de las condiciones laborales de los obreros, consideradas a veces como «esclavitud
fabril», y los intentos –meramente teóricos las más de las veces y gestados desde una óptica
caritativa y paternalista– de algunos patrones por mejorarlas, véase: Robert Gray, The Factory
Question and Industrial England, 1830-1860, Cambridge, Cambridge University Press, 2002
(edición original 1996), pp. 21-58. Asimismo, entre un amplio abanico de trabajos, puede
consultarse el siguiente: John Rule, Clase obrera e industrialización. Historia social de la Revo -
lución industrial británica, 1750-1850, Barcelona, Crítica, 1990 (edición original 1986), 
pp. 45-363.

4 Lewis C. B. Seaman, Victorian England: Aspects of English and Imperial History, 1837-1901,
Londres, Routledge, 1995 (edición original 1973), pp. 262-279.

Escribir Historia Medieval en la Inglaterra victoriana...

IX
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X

se prefiere hablar de estancamiento de la tasa de crecimiento más que de
crisis en la economía del país5.

La pujanza británica se reflejó en la Gran Exposición de 1851, conce-
bida como una celebración de la moderna tecnología industrial y de la
ingeniería. El comité organizador la definió como «verdadero examen y
viva imagen del nivel de desarrollo que ha alcanzado la humanidad», al
mismo tiempo que «un nuevo punto de partida desde el cual todas las
naciones serán capaces de dirigir sus futuros esfuerzos»6. Aunque muchos
países participaron en ella, no sirvió sino para reafirmar la supremacía
industrial británica gracias al enorme abanico de productos y de maquina-
ria que se exhibía proveniente de las islas7.

Pero, sin duda, uno de los emblemas del poderío del Reino Unido fue
el ferrocarril, que supuso una verdadera revolución en el transporte. Al prin-
cipio el tren se contempló como un modo muy efectivo de llevar el carbón
desde la boca de la mina hasta las ciudades, pero pronto su uso se exten-
dió a otros productos y a las personas. La cada vez más tupida red ferrovia-
ria en las islas fue copiada en las colonias, lo que redundó en beneficio del

ANA DEL CAMPO GUTIÉRREZ

5 François Bédarida, A Social History of England, 1851-1990, Londres, Methuen & Co., 2002
(edición original 1976), pp. 99-109. Este autor defiende que más que una crisis tuvo lugar un
estancamiento económico provocado, entre otros factores, por una crisis en los valores de la
sociedad victoriana, lo cual ha de ponerse en relación con la crisis religiosa a la que aludimos
más adelante.

6 Citado en Asa Briggs, Victorian People: A Reassessment of Persons and Themes, 1851-67, Chicago,
University of Chicago Press, 1972 (edición original 1955), p. 16. La cita original –que traduci-
mos arriba– decía que la Exposición pretendía «to present a true test and a living picture of
the point of development at which the whole mankind has arrived [...] and a new starting
point, from which all nations will be able to direct their further exertions».

7 El nombre completo de la muestra fue el de «Great Exhibition of the Works of Industry of all
Nations». Se celebró en un innovador pabellón situado en Hyde Park erigido a base de hie-
rro y cristal, por lo que recibió el nombre de «Crystal Palace». Acerca de la Gran Exposición
de 1851 pueden consultarse, entre otras, las siguientes obras: Jeffrey A. Auerbach, The Great
Exhibition of 1851: A Nation on Display, New Haven, Yale University Press, 1999; Louise
Purbrick (ed.), The Exhibition of 1851: New Interdisciplinary essays, Manchester, Manchester
University Press, 2001; Peter H. Hoffenberg, An Empire on Display: English, Indian, and
Australian Exhibitions from the Crystal Palace to the Great War, Berkeley y Los Ángeles,
University of California Press, 2001; Hermione Hobhouse, The Crystal Palace and the Great
Exhibition: Art, Science and Productive Industry. A History of the Royal Commission for the
Exhibition of 1851, Londres, Royal Commission for the Exhibition of 1851, 2004 (edición ori-
ginal 2002).
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XI

comercio, pues las materias primas y las manufacturas tardaban menos tiem-
po en llegar a los puertos de embarque desde o hacia las fábricas8. La adop-
ción de la filosofía del libre cambio y la abolición de aranceles también con-
tribuyeron a la mejora de las relaciones comerciales de Gran Bretaña no
sólo con sus dominios de ultramar, sino también con otros países.

Por todo ello, durante el prolongado reinado de la reina Victoria
(1837-1901) los británicos disfrutaron de una notable mejora de sus con-
diciones de vida gracias a los progresos de la industria, del comercio, de
la ingeniería y de la ciencia. En primer lugar, la renta per cápita de la
nación se multiplicó por cuatro a lo largo del siglo XIX9. Si a los transpor-
tes nos referimos, éstos mejoraron sustancialmente gracias, en primer
lugar, al ferrocarril, pero también de manera muy notable debido a los bar-
cos de vapor y una completa y rápida flota de carruajes que llegaba hasta
las localidades a donde no lo hacía el tren10.

Se produjo un claro aumento del fenómeno de la urbanización, con
la creación de nuevas ciudades y un gran crecimiento poblacional de las
ya existentes11. Además, las urbes experimentaron numerosas reformas
que mejoraron su salubridad y seguridad. De este modo, en muchas de
ellas se construyeron redes de alcantarillado, entre las que destaca la de la
capital, Londres, que hoy en día continúa en pleno funcionamiento.
Asímismo, muchas ciudades victorianas se dotaron de agua corriente y de
un sistema de alumbrado público, generalmente a base de farolas de gas.
Se derribaron barriadas enteras de viviendas insalubres (slums) en las que
se hacinaban los obreros fabriles, al mismo tiempo que se trazó un nuevo
plan urbanístico para estas áreas y se levantaron nuevas casas de piedra y
ladrillo destinadas a esos colectivos desfavorecidos12.

Escribir Historia Medieval en la Inglaterra victoriana...

8 Eric J. Hobsbawm, Las revoluciones burguesas, Madrid, Ediciones Guadarrama, 1971 (edición
original 1962), pp. 86-89.

9 Harold James Perkin, The Origins of Modern English Society, 1780-1880, Londres, Routledge,
1969, p. 134.

10 Ibídem, p. 143.
11 Eric J. Hobsbawm, La era del capitalismo (1848-1875), Barcelona, Labor, 1989 (edición origi-

nal 1975), pp. 205-206; Asa Briggs, Victorian Cities, Berkeley y Los Ángeles, University of
California Press, 1993 (edición original 1970), p. 59.

12 John Burnett, A Social History of Housing, 1815-1985, Londres, Routledge, 1978, pp. 54-95 y
140-146; Martin J. Daunton, «Housing», en Francis Michael Longstreth Thompson (ed.), The
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XII

En lo que la sanidad se refiere, las operaciones resultaron un poco
más fáciles para los médicos y más soportables para los pacientes gracias a
la introducción del cloroformo como anestésico, ya que, a pesar del cuida-
do con el que había que calcular las dosis, resultaba más cómodo que el
éter, que es altamente inflamable. Además, Joseph Lister (1827-1912) con-
siguió reducir mucho los índices de mortalidad, ya que descubrió un
método para esterilizar los instrumentos quirúrgicos sumergiéndolos en
ácido carbólico e instauró un protocolo en el que médicos y enfermeras
debían lavarse las manos y/o llevar guantes en casos de heridas abiertas13.

Aun con todo, el dinamismo británico en cuestiones económicas,
industriales y científicas no siempre estuvo acompañado de un desarrollo
paralelo en aspectos sociales, políticos y educativos. Las desigualdades eran
más que palpables en aquella época: mientras las masas obreras, los peque-
ños propietarios rurales y los braceros vivían al borde de la pobreza o,
directamente, en la miseria14, una minoría aristocrática disfrutaba de una
existencia llena de lujos y entretenimientos en sus fastuosas mansiones15.
Entre unos y otros se alzaba la cada vez más importante clase media, que
resultaba ser un grupo muy heterogéneo. Además de funcionarios, profesio-
nales liberales y clérigos, dentro de ella podemos distinguir, a grandes ras-
gos, una clase media muy numerosa y rica, asentada en Londres y dedica-
da al comercio, y otra clase media, algo menos acaudalada que la anterior,
arraigada en el norte de Inglaterra, que poseía y regentaba las fábricas16.

ANA DEL CAMPO GUTIÉRREZ

Cambridge Social History of Britain, 1750-1950. Volume 2: People and their Environment,
Cambridge, Cambridge University Press, 1996 (edición original 1990), pp. 195-249, especial-
mente las pp. 202-209; K. Theodore Hoppen, The Mid-Victorian Generation, 1846-1886,
Oxford, Oxford University Press, 1998, pp. 275-291; Harold James Perkin, The Origin of
Modern English Society…, óp. cit., p. 143.

13 William F. Bynum, Science and the Practice of Medicine in the Nineteenth Century, Cambridge,
Cambridge University Press, 1994, pp. 112-113; Harold Ellis, The Cambridge Illustrated History
of Surgery, Cambridge, Cambridge University Press, 2009, pp. 73-124.

14 Martin J. Daunton, Progress and Poverty: An Economic and Social History of Britain, 1700-1850,
Oxford, Oxford University Press, 1995, pp. 447-476.

15 Peter Clark y R. A. Houston, «Culture and Leisure 1700-1840», en Peter Clark (ed.), The
Cambridge Urban History of Britain. Volume II: 1540-1840, Cambridge, Cambridge University
Press, 2000, pp. 575-613.

16 W. D. Rubinstein, «Wealth Elites and the Class Structure of Modern Britain», Past & Present,
vol. 76, 1 (1977), pp. 99-126.
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XIII

Tales contrastes sociales fueron ácidamente reflejados y criticados por
escritores como Elizabeth Gaskell (1810-1865), Charles Dickens (1812-
1870), Oscar Wilde (1854-1900), George Bernard Shaw (1856-1950) o 
H. G. Wells (1866-1946)17.

En política hemos de destacar que Inglaterra caminó durante el 
siglo XIX hacia un sistema parlamentario pleno, pero distó entonces de
haberlo conseguido. Westminster estaba en manos de las oligarquías terra-
tenientes. Por un lado, la Cámara de los Lores era el feudo de los nobles,
entre quienes se sentaban también un pequeño número de clérigos de la
Iglesia anglicana y algunos representantes escoceses. Esta cámara podía
vetar o revocar algunas normas ya aprobadas por los Comunes y, además,
ostentaba el poder judicial supremo. Por otra parte, aunque en teoría la
Cámara de los Comunes era elegida por el conjunto de la nación, lo cier-
to es que la ley electoral vigente hacía que el reparto de escaños no se
correspondiera con la realidad social y que la mayoría de los diputados
perteneciera también a la aristocracia.

El sistema establecía que grandes áreas escasamente pobladas tuvie-
ran la potestad de enviar una alta representación. Eran los llamados «dis-
tritos podridos» (rotten boroughs), entre los que Cornualles resulta un
ejemplo clarificador, pues a pesar de ser una zona eminentemente rural,
con una población que rondó los trescientos mil habitantes a lo largo del
siglo XIX, mandaba un total de cuarenta y cinco representantes. Al mismo
tiempo, las grandes ciudades apenas podían elegir unos pocos parlamen-
tarios, tal y como le sucedía a Manchester y a la propia Londres, la cual, a
pesar de contar con casi cuatro millones de almas, sólo tenía derecho a
cuatro diputados. Un primer paso para hacer más justo el sistema electo-
ral se dio en 1832, pero los resultados de esta reforma han de ser consi-
derados como escasos. No obstante, con el impulso del partido conserva-
dor de Benjamin Disraeli (1804-1881), se llevó a cabo una nueva reforma
en 1867 en la que se amplió considerablemente el derecho al voto y se
reestructuraron los distritos electorales. Finalmente, Gladstone y el parti-
do liberal se embarcaron en otra reforma en los años 1884 y 1885 que, si
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17 T. Theodore Hoppen, The Mid-Victorian Generation…, óp. cit., pp. 72-89; Monique Charlot y
Roland Marx, La société victorienne, París, Armand Collin, 1997 (edición original 1978);
François Bédarida, A Social History of England…, óp. cit.
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bien concedió el derecho al voto a más personas, todavía no sirvió para
que el país disfrutara del sufragio universal masculino que reclamaban los
laboristas18.

Así pues, la Gran Bretaña victoriana experimentó un progreso induda-
ble. Ahora bien, como ya se ha señalado, ese progreso tan evidente en la
ciencia o en la economía no estuvo acompañado de un avance parejo en
otros aspectos, como los sociales. Además de desigual, este progreso fue
muy rápido, dando la sensación de engullir todo lo anterior a su paso y,
en consecuencia, generando entre algunos colectivos la sensación de que
Inglaterra perdía su esencia como país. De este modo, la industrialización
y las nuevas realidades económicas suscitaron reacciones de franca hosti-
lidad entre amplios sectores de las clases medias y altas. Opinaban que el
«carácter inglés» no era particularmente economicista ni técnico, sino más
bien social y espiritual, conservador por naturaleza, lo que les impulsaba a
tratar de «domar» y «civilizar» ese desbocado progreso. Según ellos,
Inglaterra se debatía entre convertirse en un «taller» o seguir siendo el
«jardín» que hasta entonces era, el paradigma de la industrialización o una
tierra verde y placentera19.

No obstante, a pesar del rechazo frontal de estos colectivos que aca-
bamos de mencionar, el grueso de la sociedad victoriana mostraba un sen-
timiento de ambivalencia hacia la industrialización. Por un lado, las recien-
tes evoluciones técnicas eran una fuente de orgullo patrio, pero por otro
flotaba en el ambiente la cuestión de cómo armonizar la coexistencia entre
máquina y hombre. El fenomenal crecimiento demográfico que experi-
mentó Gran Bretaña —se dobló la población a lo largo del siglo— chocaba
con una industria que requería menos mano de obra que antaño gracias a
la mecanización (por más que las fábricas dieran empleo a un gran número

ANA DEL CAMPO GUTIÉRREZ

18 Jacques Droz, Europa: Restauración y revolución, 1815-1848, Madrid, Siglo XXI, 1984 (edi-
ción original 1967), pp. 136-153; Eric J. Evans, Political Parties in Britain, 1783-1867, Lon-
dres, Methuen & Co., 1985, pp. 25-40; Eric J. Evans, The Great Reform Act of 1832, Londres,
Routledge, 1994 (edición original 1983), pp. 45-66; Lewis C. B. Seaman, Victorian England...,
óp. cit., pp. 168-205; Ian Machin, The Rise of Democracy in Britain, 1830-1918, Londres,
Macmillan Press, 2001, pp. 15-104; Sean Lang, Parliamentary Reform, 1785-1928, Lon-
dres, Taylor & Francis, 2005 (edición original 1999), pp. 23-101.

19 Martin J. Wiener, English Culture and the Decline of the Industrial Spirit, 1850-1980, Cambridge,
Cambridge University Press, 2004 (edición original 1981), pp. 5-6.
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de personas). Había miedo a que las máquinas desplazaran al hombre en
el trabajo y le privaran de su sustento20.

Pero esto último era sólo un temor futuro, mientras que la industria-
lización era ya una realidad que había afectado negativamente las vidas de
muchas personas, sobre todo y de manera muy particular a aquellas que
pertenecían a la clase trabajadora. Un buen número de médicos de la
época escribieron tratados e informes que constituyen un espeluznante
relato de las condiciones de vida de los obreros21. Entre todos ellos des-
taca Peter Gaskell (1805-1841), un farmacéutico y cirujano residente en el
sur de Londres del que poco se sabe, pero cuyos trabajos fueron amplia-
mente utilizados por Friedrich Engels (1820-1895) en su obra La situación
de la clase obrera en Inglaterra22. A diferencia de sus colegas de profesión,
Gaskell escribió sus libros desde una óptica menos centrada en aspectos
médicos y más en los morales, de manera que además de repasar las
enfermedades que aquejaban a los trabajadores fabriles, también realiza-
ba una crítica a los vicios y al abandono de las buenas costumbres que la
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20 Maxine Berg, The Machinery Question and the Making of Political Economy, 1815-1848,
Cambridge, Cambridge University Press, 1980, p. 1.

21 Aunque también podríamos traer a colación a médicos alemanes y franceses, mencionaremos
sólo a algunos británicos. Primero, dos que trabajaron para el Gobierno en sus distintas admi-
nistraciones: William Farr (1807-1883), que elaboró cuidadosas y extensas estadísticas sobre
los índices de mortalidad y trató de explicar las causas de los brotes de cólera que sufrió la
ciudad de Londres, y Sir John Simon (1816-1904), que participó con sus informes en la
redacción de la «Medical Reform Act» de 1858 y en la «Sanitary Act» de 1866. Destaca tam-
bién Charles Turner Thackrah (1795-1833), un cirujano asentado en Leeds, que repasó más
de cien profesiones distintas analizando cuáles eran las enfermedades típicas de cada una de
ellas. Así mostró, por ejemplo, que los niños de las fábricas de algodón sufrían deformidades
debido a las malas posturas que debían adoptar en su trabajo, o que los peones contraerían
ciertas enfermedades respiratorias por inhalar continuamente vapores químicos o polvo de la
mina (Cfr. Charles Turner Thackrah, The Effects of Arts, Trades, and Professions and of Civic States
and Habits of Living on Health and Longevity with Suggestions for Removal of Many of the Agents
which Produce Disease and Shorten the Duration of Life, Londres y Leeds, Longman & Co. y
Baines & Newsome, 1832).

22 El filósofo alemán utilizó los trabajos de Gaskell como fuente primordial para redactar la
introducción histórica de la mencionada obra, cfr. Friedrich Engels, The Condition of the
Working Class in England, edición de W. O. Henderson y W. H. Chaloner, Stanford, Stanford
University Press, 1968 (edición original 1958); véanse las páginas XI y XII de la introducción
redactada por los editores para obtener unas notas biográficas acerca de Peter Gaskell. Hay
traducción española de este libro de Engels (Madrid, Akal, 1976).
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industrialización había traído. Estimaba que los obreros llevaban una vida
licenciosa, marcada por el abuso del alcohol y del tabaco, así como por la
promiscuidad. La necesidad —decía— impulsaba a las mujeres a abando-
nar la casa para trabajar en las fábricas, lo que conllevaba la «ruina de la
virtud doméstica», la «destrucción del hogar» como institución y la «sepa-
ración de las familias», de manera que los niños, dejados a su suerte duran-
te la jornada laboral de sus padres o trabajadores ellos mismos, no recibí-
an la tan necesaria educación en valores. En definitiva, para Gaskell la
industrialización había supuesto la desnaturalización del obrero y su ruina
moral23.

La pobreza empujó a muchas personas a cometer acciones delictivas.
Los índices de criminalidad eran muy altos en la Inglaterra victoriana,
especialmente durante las fases de crisis económica. Los hurtos y la pros-
titución estaban a la orden del día. Gente que robaba como medio de vida
y mujeres que completaban el salario ganado en la fábrica prostituyéndo-
se eran parte del paisaje habitual de las calles de aquella época24.

Una de las consecuencias de la alta criminalidad fue que la ciudad se
convirtió en un lugar peligroso, en especial los barrios más desfavorecidos,
que era donde los miembros del hampa se movían a sus anchas. Pero, ade-
más, la urbe se convirtió en un espacio poco adecuado o recomendable
para vivir, porque los contemporáneos percibían que la masificación pro-
vocaba la pérdida de las raíces y de los vínculos con las personas del entor-
no. La ciudad era, pues, contemplada desde puntos de vista contrapuestos.
Por un lado, suponía la materialización del progreso, con sus largas y
amplias avenidas, sus esplendorosos edificios públicos y las lujosas casas
de los más adinerados. Por otro lado, era un ambiente peligroso y poco
propicio para las relaciones humanas25.
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23 Peter Gaskell, The Manufacturing Population of England: Its Moral, Social, and Physical
Conditions, and the Changes which Have Arisen from the Use of Steam Machinery, Londres,
Baldwin & Cradock, 1833. Poco después, este autor publicó una versión revisada y aumenta-
da de este trabajo con un título diferente: Peter Gaskell, Artisans and Machinery: The Moral and
Physical Condition of the Manufacturing Population Considered with Reference to Mechanical
Substitutes of Human Labour, Londres, J. W. Parker, 1836.

24 Harold James Perkin, The Origin of Modern English Society..., óp. cit., pp. 167-169.
25 Asa Briggs, Victorian Cities…, óp. cit., pp. 60-64.
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Y fue precisamente en las ciudades donde más predicamento tuvo el
llamado «Movimiento Secular» (Secular Movement), también conocido
como «Librepensamiento» (Freethought Movement). Surgió en la década de
1850 sobre el poso dejado por movimientos obreros como el owenismo o
el cartisimo y consistía en un ateísmo militante que, como no podía ser de
otro modo, estaba particularmente arraigado entre las clases trabajado-
ras26. Al mismo tiempo, muchos intelectuales y otros miembros de las cla-
ses medias y altas cuestionaron su fe y se instalaron en el agnosticismo e,
incluso, en el ateísmo, por motivos muchas veces relacionados con el racio-
nalismo o las nuevas teorías científicas.

Sin embargo, este alejamiento de la religión por parte de amplios sec-
tores de la sociedad victoriana coincidió con un momento de fervor cris-
tiano no conocido desde el siglo XVII. Por un lado, cuando se produjo una
reacción contra la Revolución francesa, cuyas políticas eran a menudo de
tipo anticlerical o laicistas, Gran Bretaña asumió el papel de líder contra-
rrevolucionario y, en consecuencia, abogó por proteger la religión y pre-
servar las estructuras sociales y políticas existentes. Por otro lado, se inten-
tó que el anglicanismo dejara de ser la religión oficial del Estado y que los
creyentes de otras religiones, particularmente los católicos y protestantes
de otras ramas, no estuvieran discriminados a la hora de acceder a ciertos
cargos o a ciertas instituciones (como la Universidad) por este hecho. Esto
suscitó una reacción por parte de la Iglesia de Inglaterra y de sus feligre-
ses, quienes se entregaron con ahínco a labores políticas y sociales con 
el objetivo de conservar sus privilegios y recuperar algunos de los que
habían perdido. Finalmente, el celo cristiano experimentado entonces tuvo
que ver con la creciente influencia e importancia de movimientos evangé-
licos, que preconizaban una religión mucho más individualista, carente de
intermediarios, en la que el fiel tiene una relación directa e íntima con Dios
a través de la oración, la lectura de la Biblia y la iluminación del Espíritu
Santo. Por influencia de las teorías evangélicas, muchos anglicanos inicia-
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26 Un trabajo pionero sobre este tema fue el de Susan Budd, «The Loss of Faith: Reasons for
Unbelief among Members of the Secular Movement in England, 1850-1950», Past & Present,
vol. 36, 1 (abril 1967), pp. 106-125. Para las raíces ideológicas y filosóficas del movimiento,
véase Owen Chadwick, The Secularization of the European Mind in the Nineteenth Century,
Cambridge, Cambridge University Press, 2000 (edición original 1975).
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ron un proceso de introspección en busca de su verdadera fe, que en algu-
nos casos confirmó su compromiso con la Iglesia de Inglaterra, pero en
otros les impulsó a unirse a credos distintos27. La búsqueda de la identi-
dad religiosa emprendida por muchos hizo que una encuesta o censo
gubernamental elaborado en 1851 arrojara resultados sorprendentes,
incluso preocupantes para la Iglesia anglicana, pues mostraba que el
número de personas que declaraban ser católicos o miembros de otras
comunidades protestantes casi igualaba al de fieles anglicanos28.

Así pues, a modo de conclusión, podemos decir que la sociedad victo-
riana se vio inmersa en un proceso de profundos cambios a todos los nive-
les. Las novedades introducidas por la expansión colonial y la Revolución
industrial chocaron con un país en el que imperaban sistemas políticos,
sociales y religiosos de épocas pretéritas. El conflicto era inevitable. Se
podría representar a Gran Bretaña —y más en concreto, a Inglaterra— como
al dios Jano, que con uno de sus rostros contempla el pasado y trata de afe-
rrarse a él para mantener lo que se creía era la esencia del país, mientras
que con el otro rostro mira al futuro con optimismo, alentado por el pro-
greso adquirido y deseoso de continuar por esa senda. En general, las pos-
turas progresistas acabaron por imponerse y dieron lugar a un amplio
movimiento de reformas, plasmadas en una larga serie de disposiciones
legales conocidas como Reform Acts. No obstante, los elementos más con-
servadores consiguieron, en su intento por conservar esa esencia nacional
que creían ver cómo se escapaba entre sus dedos, que dichas reformas no
fueran tan profundas ni tan radicales como a priori se habían planteado.

UNAS PINCELADAS BIOGRÁFICAS DE FRANCIS DARWIN SWIFT

Ésta que acabamos de describir someramente es la Inglaterra en la que
nació y vivió Francis Darwin Swift. Su padre fue Benjamin Swift, que vino
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27 Frank M. Turner, «The Victorian Crisis of Faith and the Faith that was Lost», en Richard J.
Helmstadter y Bernard Lightman (eds.), Victorian Faith in Crisis: Essays on the Continuity and
Change in Nineteenth-Century Religious Belief, Londres, Macmillan, 1990, pp. 11-14; Timothy
Larsen, Crisis of Doubt: Honest Faith in Nineteenth-Century England, Oxford, Oxford University
Press, 2006, pp. 10-15.

28 Sheridan Gilley, «Official Religion», en Terence Thomas, The British: Their Religious Beliefs and
Practices, 1800-1986, Londres, Routledge, 2004 (edición original 1988), p. 19.
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al mundo en 1819 en Monmouth (Gales). El abuelo paterno de Francis, lla-
mado Hezekiah Swift, fue un mercader maderero y un conocido ciudadano
de esta localidad galesa, en donde llegó a ocupar varios cargos públicos29.

La modesta fortuna amasada por Hezekiah permitió costear una esme-
rada educación para su hijo. Así, en 1845, cuando contaba con veintiséis
años de edad, Benjamin Swift fue aceptado en la Universidad de
Cambridge e ingresó en el Trinity College. En 1851 se licenció en Derecho
civil, pero para entonces ya había sido ordenado diácono de la Iglesia angli-
cana (en 1848) y, más tarde, sacerdote (en 1849). Compaginó sus últimos
años de estudios con el ejercicio de su misión pastoral, de manera que entre
1848 y 1850 estuvo destinado en la parroquia de Hope-Mansel, en
Herefordshire. Después fue trasladado al norte de Inglaterra, concretamen-
te a Lancashire, en donde entre 1850 y 1856 trabajó en la parroquia de
North Meols, que comprendía varios pueblos y la ciudad de Southport30.

En 1856 Benjamin Swift fue ascendido a vicario. No tuvo que mudar-
se lejos de donde estaba viviendo hasta entonces, pues la parroquia de la
que pasó a ser responsable se encontraba en Birkdale, una pequeña loca-
lidad situada a muy poca distancia de Southport y no lejos de Liverpool31.
Tanto Southport como Birkdale experimentaban por aquel entonces un
fuerte crecimiento demográfico, pues por su privilegiada situación junto al
mar y sus largas playas de arena se estaban convirtiendo en un enclave
vacacional para las clases medias de las industrializadas ciudades del
entorno, tales como la mencionada Liverpool, Manchester o Leeds.

De este modo, el reverendo Swift fue nombrado vicario de St. James,
una iglesia de ladrillo rojo recién erigida32. Las razones para enviar a
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29 Concretamente, Hezekiah Swift fue alcalde de Monmouth en 1822 y baile en 1820-1821 y
1824-1825; cfr. House of Commons. Accounts and Papers Relating to Corporate Offices and
Charitable Funds. Session: 4 February – 15 August 1834. Nine Volumes (3), Londres, British
Parliament, 1834, p. 366.

30 John Archival Venn, Alumni Cantabrigienses. A Biographical List of all Known Students, Graduates
and Holders of Office at the University of Cambridge, from the Earliest Times to 1900, parte II
«From 1752 to 1900», volumen VI «Square-Zupitza», Cambridge, Cambridge University Press,
1954, voz Swift, Benjamin, p. 95.

31 E. Bland, Annals of Southport & District. A Chronological History of North Meols from Alfred the
Great to Edward VII, Southport, J. J. Riley Printer, 1903, p. 146.

32 Ibídem.
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Benjamin Swift a un templo completamente nuevo hay que buscarlas en el
brío con el que la Iglesia anglicana estaba intentando recuperar el terreno
perdido frente a otros credos cristianos y frente al agnosticismo. Al mismo
tiempo, trataba de atender las necesidades religiosas de una población en
constante aumento. Para ello llevó a cabo una extensa campaña de cons-
trucción de nuevos templos y de rehabilitación de los antiguos por todo
el país, pero particularmente en el norte de Inglaterra, a donde acudieron
miríadas de población atraídas por las fábricas y las minas, pero donde la
red parroquial era más tenue que en el sur e insuficiente para ocuparse
debidamente de los feligreses recién llegados33.

Por aquel entonces el reverendo Swift debía de estar casado con Anne
Wriegly o, al menos, debió de contraer matrimonio con ella al poco de lle-
gar a Birkdale. Sin embargo, la temprana muerte de Anne puso fin a la
unión. El deceso se produjo en 1859 o a comienzos de 1860, pues en
febrero de este último año ya se había colocado por orden del reverendo
una fuente en memoria de su difunta esposa en el patio de su iglesia34.

Lo siguiente que sabemos acerca de Benjamin Swift es que contrajo
nuevas nupcias en octubre de 1862, esta vez con Georgina Elisabeth
Darwin (1823-1902)35. Ésta era hija del ilustre Sir Francis Sacherevel
Darwin (1786-1859), un médico y caballero inglés, y de Jane Harriet Ryle
(1794-1866). Se daba la circunstancia de que Francis S. Darwin era
pariente —un tanto lejano, bien es cierto— del famoso biólogo Charles
Darwin (1809-1882)36, autor de la teoría de la evolución, plasmada en la
obra El origen de las especies (1859)37.

Benjamin Swift y Georgina Darwin tuvieron, al menos, dos hijos varo-
nes, de los cuales el mayor, nacido en torno a 1864, fue Francis Darwin
Swift, el autor del libro Vida y época de Jaime I el Conquistador (1894).
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33 Sheridan Gilley, «Official Religion», art. cit., pp. 19-21.
34 E. Bland, Annals of Southport & District..., óp. cit., p. 153.
35 Ibídem, p. 166.
36 John Archival Venn, Alumni Cantabrigienses, parte II «From 1752 to 1900», volumen II

«Chalmers-Fytche», Cambridge, Cambridge University Press, 1944, voces Darwin, Charles
Robert y Darwin, Francis Sacheverell, pp. 228-229.

37 Charles Darwin, On the Origin of the Species by Means of Natural Selection or the Preservation of
Favoured Races in the Struggle for Life, Londres, John Murray, 1859.
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Parece que el matrimonio decidió bautizar a su hijo con el nombre de su
abuelo materno y, de acuerdo con una práctica nada infrecuente, mantu-
vieron el apellido de la madre anteponiéndolo al paterno. Aunque sería
este último el prevalente, la presencia del apellido materno servía para
demostrar, con orgullo, la pertenencia a la prestigiosa familia Darwin. Poco
después del nacimiento de Francis llegó Benjamin, el segundo vástago
varón, a quien se impuso el nombre de su padre.

Ambos muchachos fueron enviados a cursar la educación secundaria
a un internado llamado Clifton College. Estaba situado en Bristol, una de
las ciudades más populosas de Inglaterra, en la costa suroeste del país,
junto a la desembocadura del río Avon. El ferrocarril facilitaba que los
padres eligieran los mejores colegios que pudieran permitirse para sus
hijos, sin importar cuán lejos de sus casas estuvieran, porque el traslado
hasta allí resultaba sencillo y relativamente rápido. En este caso, el reveren-
do Swift y su esposa Georgina optaron por una institución joven, pues fue
fundada en 1862, pero que disfrutaba ya de prestigio.

Clifton era una public school, aunque, a pesar de su nombre, no era una
escuela pública —en el sentido de dependiente del Estado— ni gratuita. Esta
denominación un tanto engañosa derivaba de la Edad Media, pues los cen-
tros de enseñanza así llamados habían sido fundados, bien por el rey, bien
por otra persona, para realizar un servicio público, una obra social. Su
financiación dependía de las rentas que obtuvieran de los bienes donados
por los fundadores u otros benefactores. A principios del siglo XIX sólo
siete escuelas tenían este estatus: Charterhouse, Rugby, Harrow, West -
minster, Shrewsbury, Winchester y, la más conocida de todas, Eton. A
mediados de la centuria otras dos instituciones fueron aceptadas dentro
de este elitista grupo y poco después se crearon algunas más, aunque siem-
pre fueron menos prestigiosas que las siete originarias38. Clifton College se
hallaba entre las public schools de nuevo cuño.

A pesar de su reputación, estas instituciones fueron fuertemente criti-
cadas en el siglo XIX. Se les acusaba de haber bajado el nivel, de ofrecer
un programa de estudios desfasado y poco adecuado para el mundo
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38 Colin Shrosbree, Public Schools and Private Education. The Clarendon Commission, 1861-4,
Manchester, Manchester University Press, 1988, pp. 12-14.
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moderno, de recurrir demasiado a los castigos físicos para mantener la dis-
ciplina y de tener unas instalaciones espartanas en las que los internos no
tenían comodidades. Paradójicamente, a la vez que denostadas, las public
schools eran vistas como las instituciones de enseñanza más representativas
de Inglaterra por ser en ellas donde se conseguía inculcar a los muchachos
el verdadero carácter inglés39.

Por ambos motivos, es decir, por el prestigio que habían acumulado a
lo largo del tiempo y por la preocupante situación en la que se encontra-
ban entonces, especialmente las siete originarias, la sociedad victoriana se
preocupó mucho por las public schools, suscitándose debates acerca de
cómo llevar a cabo una reforma que casi todos consideraban perentoria.
Pero las reformas llegaron primero desde el interior de los centros. El
ejemplo paradigmático de aquellas lo constituyen los cambios introduci-
dos en Rugby por el que fue su director entre 1828 y 1841, Thomas
Arnold (1795-1842). Este clérigo anglicano defendía con ardor el estudio
de las materias clásicas, pero, habida cuenta de su fe en la industrializa-
ción como fuente de progreso, retocó el programa de estudios de la escue-
la para incluir disciplinas como las Ciencias o los idiomas (francés y ale-
mán, concretamente). Esto supuso un gran cambio, aun cuando las asigna-
turas dominantes siguieron estando relacionadas con el Latín, el Griego y
la Literatura y Filosofía de la Antigüedad.

Arnold combinó estas novedades en el currículo con otras aún más
determinantes en otros ámbitos. En primera instancia, ideó un nuevo sis-
tema organizativo mediante el cual los estudiantes se gobernaban a sí mis-
mos sin apenas intervención del profesorado. El objetivo era que los alum-
nos aprendieran a comportarse como adultos, para lo que debían empezar
a conocer en qué consistían nociones tales como la responsabilidad, el
liderazgo, el deber y el respeto a las normas establecidas. Así, por ejemplo,
el colegio estaba dividido en «casas» o complejos independientes que con-
taban con un dormitorio comunitario y salas comunes y de estudio, entre
otras instalaciones. Los internos quedaban integrados dentro de una casa
y debían elegir a un prefecto entre los miembros de los últimos cursos. El
prefecto tenía autoridad sobre todos los alumnos de la casa, pudiendo
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imponer castigos en caso necesario, pero también debía velar por todos
ellos.

No obstante, el aspecto más conocido de las reformas llevadas a cabo
en Rugby tiene que ver con la importancia concedida a la práctica depor-
tiva, considerada muy útil para mantener la disciplina y para inculcar valo-
res como la competitividad, el esfuerzo, la caballerosidad y la solidaridad
con los compañeros. Estos valores aprendidos a través del deporte casaban
muy bien con la moral cristiana. Thomas Arnold pretendía convertir a los
muchachos de su escuela en verdaderos caballeros y diligentes ciudada-
nos del Imperio británico que, provistos de una vasta cultura y de unos
conocimientos prácticos adecuados para el mundo moderno, actuaran de
acuerdo con los principios morales y filosóficos de la fe anglicana y se con-
virtieran en algo similar a un miles Christi al servicio de la sociedad. Así se
generó el concepto de cristianismo musculoso (muscular Christianity), que
poco a poco fue permeando en otras public schools y, en cierta medida, tam-
bién en las Universidades40.

En lo que a las materias impartidas se refiere, el resto de las «escue-
las públicas» inglesas también incluyó asignaturas nuevas en sus cursos.
Así, se introdujeron las Ciencias, las lenguas modernas e, incluso, las
Matemáticas, pero a pesar de impartirse, su importancia era escasa en las
calificaciones finales (más aún, algunos centros ni siquiera las computa-
ban). A pesar de la buena acogida de las reformas de Arnold, el programa
de estudios de las public schools seguía fuertemente anclado en el pasado.
Los alumnos pasaban tres cuartas partes de su tiempo en clase estudiando
Latín, Griego y asignaturas afines como la Historia Antigua o la Filosofía
y Literatura de aquellas culturas.
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40 T. W. Bamford (ed.), Thomas Arnold on Education, Cambridge, Cambridge University Press,
1970; Michael McCrum, Thomas Arnold: A Reassessment, Oxford, Oxford University Press, 1989;
Antonio Almeida, «Les Public Schools i la reforma de Thomas Arnold (1828-1842)», Temps
d’Educació, 27 (2003), pp. 305-327; Donald E. Hall, Muscular Christianity: Embodying the
Victorian Age, Cambridge, Cambridge University Press, 2006 (edición original 1994); Raquel
Cercós i Raichs, «Les pedagogies de la masculinitat. Thomas Arnold i el Muscular Christianity»,
Temps d’Educació, 33 (2007), pp. 281-290. El espíritu que se vivía en Rugby School durante la
década de 1830 fue plasmado en la siguiente obra, que se convirtió en un éxito de ventas y
en una gran influencia para la literatura juvenil posterior: Thomas Hughes, Tom Brown’s School
Days, Nueva York y Londres, Harper & Brothers, 1911 (edición original 1857).
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Esta preponderancia de los estudios clásicos tenía que ver, por un
lado, con la propia esencia de las instituciones, ya que fueron creadas
como lugares de enseñanza de Gramática greco-latina. De hecho, las
«escuelas públicas» se incluyen dentro del grupo de las llamadas «escuelas
de Gramática» (Grammar schools), con las que compartían un programa de
estudios muy similar, pero de las que se diferenciaban por su fama y por
el volumen de sus ingresos41. Por otro lado, el conocimiento del latín y del
griego era el requisito imprescindible para entrar en la Universidad en
aquellos años. Dado que las public schools acaparaban a los alumnos que
más opciones tenían de cursar estudios superiores, era lógico que les pre-
pararan de esta manera.

Aun con todo, la sociedad victoriana deseaba un programa de estu-
dios más acorde con los tiempos, de manera que los estudiantes de las
«escuelas públicas» adquirieran conocimientos que les fueran útiles en los
trabajos que luego desempeñarían, tales como la abogacía, la medicina o
la ingeniería, entre otros. Cuando la petición de reformas en estas institu-
ciones fue un clamor, el Parlamento creó en 1861 una comisión encabeza-
da por Lord Clarendon para que analizara la situación en la que se encon-
traban las public schools y sugiriera soluciones. En el informe de la comi-
sión, presentado en 1864, el propio Lord Clarendon (George W. F. Villiers,
1800-1870) declaraba que buscaba una educación que sirviera para hacer
de los alumnos «miembros prominentes o útiles de la sociedad» (promi-
nent or useful members of society). Pero, como él mismo reconocía en una
carta privada, las «escuelas públicas no están a la altura de los requerimien-
tos de la época; de hecho, parecen ignorarlos o mostrarse indiferentes»
(our public schools do not keep pace with the requirements of the age; indeed they
seem to ignore or to be indifferent to them) y acusaba a los directores de estos
centros de «estar tan apegados a la rutina como lo están a las lenguas
muertas» (to be as much attached to routine as they are to dead languages)42.

Sin embargo, a pesar del desolador panorama presentado por la
Comisión Clarendon y el ahínco con el que defendió dar mayor importan-
cia a la Ciencia, las Matemáticas y los idiomas, la ley aprobada por el Parla-
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41 Colin Shrosbree, Public Schools and Private Education..., óp. cit., pp. 25-33.
42 Ibídem, p. 83.
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mento en 1868 —la Public Schools Act— no acometió los cambios radicales
que se esperaban. Es cierto que las materias que acabamos de mencionar
ganaron peso en las «escuelas públicas», pero las asignaturas relacionadas
con los saberes de la época clásica continuaron siendo el núcleo central
del programa de estudios43.

Ésta fue, pues, la educación que Francis Darwin Swift y su hermano
Benjamin recibieron en una «escuela pública» como era Clifton College.
Mientras ambos cursaban sus estudios en el internado, sus padres decidie-
ron mudarse a Bristol. En 1874 el reverendo Swift pidió ser relevado de
sus funciones en la iglesia de St. James de Birkdale, al parecer por motivos
de salud, y se trasladó con su esposa a la ciudad en la que se encontraba
el colegio de sus hijos y que, además, no distaba mucho de su Monmouth
natal44. El reverendo debió de fallecer en torno al año 188345, fecha que
coincide con el ingreso de su primogénito en la Universidad.

Efectivamente, Francis Darwin Swift fue aceptado en Oxford en 1883
y comenzó sus estudios en el otoño de ese año46. Ingresó en el Queen’s
College, un colegio fuertemente relacionado con el norte de Inglaterra.
Había sido fundado en 1341 por orden o inspiración de la reina Felipa de
Hainault (1228-1369), esposa de Enrique II (1327-1377), pero la creación
efectiva del mismo recayó en el capellán y confesor de la soberana, Robert
of Eglesfield. Éste se encargó de redactar los estatutos y en ellos incluyó una
cláusula según la cual se favorecía a los estudiantes provenientes del norte
de Inglaterra, puesto que él mismo era originario de Cumbria, una región
situada junto al mar de Irlanda, entre Escocia al norte, y Lancashire al sur47.
No obstante, esta preferencia por los alumnos norteños se abolió en
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43 Ibídem, pp. 34 y 177-180.
44 E. Bland, Annals of Southport & District..., óp. cit., p. 196.
45 John Archival Venn, Alumni Cantabrigienses...., óp. cit., parte II, volumen VI, p. 95.
46 E. M. Oakeley (ed.), Clifton College. Annals and Register, 1860-1897, Bristol, J. W. Arrowsmith

Printer, 1895, p. 42.
47 John Richard Magrath, The Queen’s College. Volume I: 1341-1646, Oxford, Clarendon Press,

1921, pp. 1-22; H. E. Salter y Mary D. Lobel (eds.), A History of the County of Oxford. Volume 3:
The University of Oxford, Oxford y Londres, Oxford University Press, 1954, pp. 132-135; J. R.
L. Highfield, «The Early Colleges», en J. I. Catto (ed.), con la colaboración de Ralph Evans,
The History of the University of Oxford. Volume I: The Early Oxford Schools, Oxford, Oxford
University Press, 1984, pp. 238-239.
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185448, por lo que no afectó a Swift, aunque muchos de los profesores con
los que allí coincidió sí que se habían visto favorecidos por tal disposición.

Francis D. Swift se matriculó en la «licenciatura» o «grado» (B. A.) de
Literae Humaniores, en la que se ofrecía a los estudiantes una exhaustiva
preparación en las lenguas y culturas de la Antigüedad clásica, así como 
la posibilidad de cursar asignaturas que versaran sobre la Historia, la
Literatura y la Filosofía de otras épocas. Aproximadamente hacia la mitad
de la licenciatura los alumnos debían afrontar unos exámenes que com-
prendían toda la materia dada hasta el momento, que se centraba particu-
larmente en las lenguas latina y griega. Swift se enfrentó en 1885 a estos
exámenes, conocidos como Moderations in Literis Graecis et Latinis, y obtu-
vo la máxima calificación posible (1st class in Classics), lo que hizo que su
nombre pasara a consignarse en los libros de registro de la Universidad y
de su propio colegio, el Queen’s49.

Sin embargo, Francis D. Swift no pudo repetir el éxito de los Mods en
los exámenes finales de la licenciatura, en los que realizó pruebas tanto
relativas a la cultura greco-latina como a Historia. En lo que a los clásicos
se refiere, sólo pudo llevarse la tercera nota más alta (3rd class in Classics o,
según su denominación en latín, in Literis Humanioribus), es decir, la cali-
ficación que está justo por encima del aprobado o pass degree50, mientras
que en Historia mejoró un poco y obtuvo la segunda nota más alta (2nd

class in Modern History o in Historia Moderna)51. Así pues, las notas de
Francis D. Swift eran buenas, aunque no excelentes como fueron las de su
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48 John Richard Magrath, The Queen’s College. Volume II: 1646-1877, Oxford, Clarendon Press,
1921, p. 162.

49 E. M. Oakeley (ed.), Clifton College. Annals and Register..., óp. cit., p. 46; John Richard Magrath,
The Queen’s College. Volume II..., óp. cit., p. 357.

50 El sistema de puntuación de la Universidad de Oxford en aquellos días poco tiene que ver
con el que se utiliza habitualmente en España, de modo que cualquier intento de «traducir»
las notas es sólo una aproximación. Grosso modo, podemos aclarar que el alumno que obte-
nía un aprobado recibía un pass degree, mientras que si se deseaba una nota mayor era nece-
sario presentarse a unos exámenes denominados honours examinations. En éstos se podían
recibir tres calificaciones: la 1st class o «primera clase», que equivaldría a un sobresaliente, la
2nd class o «segunda clase», que sería un notable alto, y la 3rd class o «tercera clase», que supon-
dría un notable bajo.

51 E. M. Oakeley (ed.), Clifton College. Annals and Register..., óp. cit., pp. 56 y 201.
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hermano Benjamin D. Swift. Este último fue admitido en Oxford en 1884,
un año más tarde que Francis debido a que era menor que él, pero ambos
se graduaron a la vez en 1888. No está del todo claro si Francis tuvo algún
problema para completar sus estudios en el tiempo habitual o si, por el con-
trario, Benjamin consiguió adelantar curso debido a su potencial. En cual-
quier caso, el menor de los hermanos Swift obtuvo máximas notas (1st class)
tanto en los Mods como en los exámenes finales en Litterae Humanioribus.
Gracias a esto, Benjamin fue galardonado con una beca de investigación
que le permitió trabajar en el colegio Christ Church de la misma
Universidad de Oxford52. Y es que desde mediados del siglo XIX, momen-
to en el que se iniciaron las reformas más profundas en esta institución,
unas notas sobresalientes permitían el acceso de los graduados a estas
becas y, lo que es más importante, iniciar así una carrera docente en la
Universidad53.

Parece que al menos durante un tiempo Francis D. Swift albergó el
sueño de convertirse en investigador y profesor de Oxford. Para ello, dado
que sus calificaciones no le habían permitido optar a una beca similar a la
de su hermano, trató de acceder a un puesto de trabajo a través de la vía
que le ofrecían los premios de investigación de la Universidad. Y es que la
tradición marcaba que se ofreciera a los ganadores de tales premios la
posibilidad de quedarse. No tuvo suerte, sin embargo, y el trabajo que pre-
sentó al galardón Marqués de Lothian en 1889 sólo fue merecedor de un
accésit54. Dicho trabajo versaba sobre la figura de Jaime I el Conquistador
y fue el germen del libro que aquí comentamos.

Cerrada la puerta de Oxford, Francis Darwin Swift optó por otra sali-
da profesional, aunque siguió relacionado con el mundo de la docencia,
pues fue contratado en Denstone College como ayudante de dirección55.
Denstone era otra public school situada en Staffordshire, un condado del
centro del país. Había sido fundada en 1873 por el grupo de Escuelas
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52 Ibídem, pp. 56 y 203.
53 Reba N. Soffer, Discipline and Power. The University, History, and the Making of an English Elite,

1870-1930, Stanford, Stanford University Press, 1994, p. 22.
54 E. M. Oakeley (ed.), Clifton College. Annals and Register…, op. cit., pp. 57 y 201.
55 Ibídem.
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Woodard, cuya filosofía consistía en ofrecer a las cada vez más importan-
tes clases medias una educación de calidad y fuertemente enraizada en el
cristianismo anglicano56. El fundador de tal consorcio educativo fue
Nathaniel Woodard (1811-1891), un clérigo que en todas sus parroquias
fue promoviendo distintos proyectos de enseñanza, tanto para los niños
más desfavorecidos, a los que no cobraba por las clases, como a los de las
clases medias, cuya educación era, paradójicamente, peor que la de los
pobres que asistían a escuelas gratuitas.

Woodard opinaba que la educación era una de las misiones más
importantes que debía llevar a cabo la Iglesia de Inglaterra, pues una ense-
ñanza acorde con la moral cristiana permitiría vertebrar la sociedad e
impulsarla hacia el progreso. Su objetivo era, por así decirlo, preparar a los
niños de las clases medias para convertirlas en ciudadanos cristianos res-
ponsables. Fueron muchos los que apoyaron el ideario de Woodard y, de
hecho, esto hizo que las donaciones afluyeran para la creación de nuevas
escuelas, pero también fueron legión los que lo criticaron. En ocasiones se
acusó a Woodard y a quienes trabajaban con él de aproximarse demasia-
do al catolicismo, es decir, se les tachaba de conservadores dentro del
anglicanismo y hostiles a un acercamiento teológico a ciertas posturas
evangélicas que estaban entonces en boga57.

Cabe reseñar que Woodard gozó de considerable influencia en la
Universidad de Oxford, que le llegó a conceder un doctorado honoris causa
y donde trabó amistad con alguno de sus profesores. Por todo ello, 
no es de extrañar que alguien como Francis Darwin Swift, hijo de clérigo
anglicano y educado de un modo tradicional, acabara trabajando en un
colegio de Woodard. Es un fenómeno bien conocido y documentado que
los graduados en Oxford y Cambridge coparon los puestos docentes, tanto
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56 E. T. Greenwood, The Denstone Register, 1873-1930, Shrewsbury, Wilding & Son, 1932, 
pp. 3-12.

57 Sir John Lonsdale Otter, Nathaniel Woodard: A Memoir of his Life, Londres, John Lane, 1925;
Brian Heeney, Mission to the Middle Classes: The Woodard Schools, 1848-1891, Londres, Society
for Promoting Christian Knowledge, 1969; John A. H. Wylie, Nathaniel Woodard: Educator of
the Middle Classes, Chichester, Chichester Diocesan Fund and Board of Finance, s. d.; Leonard
y Evelyn Cowie, That One Idea: Nathaniel Woodard and His Schools, Ellesmere, The Woodard
Corporation, 1991; William L. Sachs, The Transformation of Anglicanism. From State Church to
Global Communion, Cambridge, Cambridge University Press, 1993, pp. 97-98.
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en otras Universidades como en las «escuelas públicas», gracias a los con-
tactos que hicieron durante sus estudios y al prestigio del que gozaban por
haberse graduado en aquellas instituciones58. Los contactos de cada cual,
regidos en buena medida por la afinidad ideológica, ayudaban a los licen-
ciados de Oxbrigde a encontrar un puesto a su medida, de ahí que Swift
accediera a un puesto directivo en un centro con el que compartía una
visión conservadora y religiosa de la vida.

Ciertamente, la honda fe de Swift y su compromiso con el anglicanis-
mo son patentes a lo largo de su trayectoria profesional. Sus publicaciones,
aunque no muy numerosas, no son una excepción. Si las repasamos, encon-
traremos una clara cesura marcada por el abandono de Oxford. Mientras
permaneció en la Universidad Swift se concentró en investigar sobre la
Edad Media y, en concreto, en el período y el contexto de Jaime I de
Aragón. Una vez finalizada su vinculación con Oxford, amplió sus horizon-
tes historiográficos hasta interesarse por otras épocas y también publicó
trabajos que no estaban relacionados con la Historia.

Dejaremos para más adelante el comentario de las obras producidas
durante la estancia en Oxford y a continuación haremos un breve repaso
de aquellas que Swift compuso cuando ya ejercía como profesor y ayudan-
te de dirección en Denstone College. Hemos de comenzar por una que a
buen seguro le reportó numerosas satisfacciones, pues gozó de muy buena
difusión y fue reeditada dos veces, en 1912 y 1922. Dicha obra data ori-
ginariamente de 1890 y en ella Swift demuestra que uno de sus puntos
fuertes eran las lenguas clásicas. Como indica su título, A Plain Guide to
Greek Accentuation, era un tratado sobre la acentuación en griego clásico
destinado a estudiantes de esta lengua59. Es posible que este trabajo fuera
un encargo del colegio en el que trabajaba o que Swift, por iniciativa pro-
pia, decidiera escribir un manual que sirviera de referencia a sus alumnos
y a los de otros centros.
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58 Noël Annan, «The Victorian Aristocracy», en J. H. Plumb (ed.), Studies in Social History: A
Tribute to G. M. Trevelyan, Londres, Longman, Green & Co., 1955, pp. 241-287; John Roach,
«Liberalism and the Victorian Intelligentsia», The Cambridge Historical Journal, vol. 13, 1
(1957), pp. 58-81.

59 Francis Darwin Swift, A Plain Guide to Greek Accentuation, Oxford y Londres, Blackwell y
Simpkin, Marshall, Hamilton, Kent & Co., 1890.
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Cinco años después, en 1895, Francis D. Swift publicó un nuevo tra-
bajo relacionado con el griego clásico. En esta ocasión se trató de la edi-
ción de dos discursos de Demóstenes (384-322 a. de C.), en concreto los
pronunciados contra Conon y Calicles (aunque hoy en día la crítica duda
de que este político ateniense fuera el verdadero autor de los mismos).
Dicha edición consistió en presentar el texto griego original con un buen
número de notas en inglés, así como varios apéndices y un vocabulario. De
nuevo parece que el propósito de Swift fue el de ofrecer un libro que sir-
viera para el aprendizaje del griego clásico y, como había sucedido con el
manual de acentuación, consiguió un nuevo éxito. La edición de los dis-
cursos, realizada bajo el título de Against Conon and Callicles por la casa
Methuen de Londres, fue reimpresa hasta en cuatro ocasiones (en 1920,
1926, 1932 y 1937)60.

Pero al mismo tiempo que elaboraba estas obras relacionadas con el
griego clásico y que trabajaba en Denstone College, Francis Darwin Swift
empleaba su tiempo libre en investigaciones relacionadas con la Historia
Medieval. Primero llegó su Vida y época de Jaime I el Conquistador, que se
redactó a lo largo de los años 1890-1893 tras haber realizado un largo
periplo por los archivos hispanos. Después vio la luz una breve reseña
sobre el libro An Inquiry into the Sources of the History of the Jews of Spain,
de Joseph Jacobs. Parece ser que se le confió a Swift esta tarea por su buen
conocimiento de las fuentes archivísticas españolas. De hecho, el libro 
en cuestión consiste en un listado de documentos inéditos relativos a los
judíos residentes en los reinos hispanos medievales que el autor, Jacobs,
tuvo oportunidad de ojear durante una breve estancia de un mes en
España en la que visitó los archivos de Alcalá de Henares, Barcelona, El
Escorial, Madrid, Pamplona y Simancas. Swift resultaba un candidato ideal
para llevar a cabo la reseña de este trabajo tanto por sus propias investiga-
ciones en estos mismos archivos, como porque en su libro sobre Jaime I
había dedicado un capítulo a la situación de los judíos.

En dicha reseña Swift demostró su buen conocimiento de los fondos
archivísticos españoles y, lamentándose de que Jacobs hubiese tenido tan
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60 Demóstenes, Against Conon and Callicles, edición a cargo de Francis Darwin Swift, Londres,
Methuen & Co., 1895.
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poco tiempo para llevar a cabo su empresa, fue capaz de corregir las esti-
maciones que este autor hacía al respecto de los documentos que no había
podido llegar a consultar. Así, por ejemplo, Swift apunta que Jacobs sólo
mencionaba siete procesos de Inquisición abiertos contra conversos en
Valencia, cuando en realidad existían trescientos. Del mismo modo, cuan-
do se refería a las fuentes custodiadas en los archivos barceloneses, Swift
se mostró comprensivo con Jabobs, pues entendía que sólo había tenido
ocasión de revisar los documentos ya catalogados, dejando a un lado el
resto por falta de tiempo. Semejante comentario de Swift nos da a enten-
der que él sí había consultado documentos no incluidos en catálogos e
índices para su trabajo de Jaime I. Las correcciones al trabajo de Jacobs
no se quedaron ahí, pues Swift llegó incluso a señalarle varios errores
manifiestos de transcripción y a sugerirle que equivocó el planteamiento
de su trabajo61.

Aparte de esta reseña publicada en 1896, en 1901 Francis Darwin
Swift volvió a demostrar ese gusto por la biografía que ya había hecho
patente con la publicación de Vida y época de Jaime I el Conquistador. En
esta ocasión prefirió elaborar un retrato del soberano inglés que se sepa-
ró de Roma, Enrique VIII (1509-1547), en lo que parece un claro guiñó a
su fe religiosa. Este trabajo se guiaba por los mismos parámetros historio-
gráficos exhibidos en la biografía del monarca de la Corona de Aragón.
Nótese, además, que la editorial que lo sacó a la luz, Wilding, de la locali-
dad de Shrewsbury, estaba muy relacionada con el colegio Denstone y con
el consorcio Woodard62.

Tras unos años de parón en lo que a publicaciones se refiere, Swift par-
ticipó en el Primer Congreso de Historia de la Corona de Aragón, celebrado en
Barcelona en 1908 y que a la sazón estuvo dedicado a la figura de Jaime I.
Para las actas Swift envió un breve artículo en el que se limitaba a trans-
cribir dos documentos, hallados por él en Carcasona, en los que se descri-
bía el consolamentum cátaro. Acompañaba los documentos de una sucinta
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61 Francis Darwin Swift, «Review of the Book An Inquiry into the Sources of the History of the Jews
of Spain, by Joseph Jacobs (London, Nutt., 1894)», English Historical Review, vol. XI, n.º XLII
(abril 1896), pp. 347-349.

62 Francis Darwin Swift, Henry VIII, Shresbury, L. Wilding, 1901. Con respecto a la relación de
la editorial con Woodard Schools, véase la nota al pie 56.
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introducción de seis líneas escrita en francés63. El artículo no trataba, pues,
de ningún tema relacionado directamente con el Conquistador, sino tan
sólo con su época, lo que tiene pleno sentido, habida cuenta de que los
intereses de Swift ya no giraban en torno a este monarca.

Tenemos constancia de que por aquel entoces Swift se sintió interesa-
do por el pasado de su familia paterna. Así, en torno a 1908-1909 contac-
tó con la Convención Internacional de Heráldica para ver si alguno de sus
miembros le podía proporcionar información acerca de su bisabuelo,
Timothy Swift, y sus ancestros paternos, quienes a lo largo del siglo XVIII
habían residido en varios condados de Inglaterra antes de trasladarse a
Gales64. Parece que realizó tal investigación a título meramente personal,
puesto que no tenemos constancia de que presentara un trabajo relativo a
estos asuntos en ninguna revista o congreso.

Este interés por la historia de su propia familia fructificaría en 1927,
cuando Swift sacó a la luz y editó los diarios personales que su abuelo
materno, Francis Sacherevell Darwin, había escrito durante sus largos y
apasionantes viajes por el Mediterráneo y Próximo Oriente. Cuando era un
joven apenas entrado en la veintena, el abuelo Darwin había partido de
Inglaterra con otros cuatro compañeros hacia España. Allí visitaron La
Coruña, Santiago de Compostela y Vigo para, tras una breve incursión en
Portugal en la que pasaron por Lisboa y Sintra, trasladarse al sur de la
Península. Allí recorrieron las calles de Cádiz, Jerez, Sevilla, Granada.
También pisaron el peñón de Gibraltar justo antes de embarcarse hacia
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63 J. [sic] Darwin Swift, «Hereticatio G. Mate, Carcassonae Inhabitatoris», en Congreso de Historia
de la Corona de Aragón, dedicado al rey d. Jaime I y a su época, Barcelona, Ayuntamiento de
Barcelona, 1909, pp. 61-62. Nótese que el artículo aparece firmado por «J. Darwin Swift», en
lugar de «F. Darwin Swift». Tan sólo parece ser un error tipográfico, por más que éste sea per-
sistente y se repita en el índice de la publicación. Decimos que se trata de una mera equivo-
cación porque algunos autores posteriores adscriben el libro Vida y época de Jaime I el
Conquistador a «J. Darwin Swift»; véase R. Ignatius Burns, «Social Riots on the Christian-
Moslem Frontier (Thirteenth-Century Valencia)», The American Historical Review, vol. 66, 2
(enero 1961), p. 378, nota 1; Ferran Soldevila, Història de Catalunya. Volumen 3, Barcelona,
Editorial Alpha, 1962, p. 276, nota 20. Estos mismos autores citaron correctamente el nombre
de Swift en otras de sus obras. 

64 Chas A. Bernau (ed.), The International Genealogical Directory (Second Edition). Official Organ
of the «Convention Internationale d’Héraldique», Walton-on-Thames: publicación a cargo del edi-
tor, 1909, p. XXI.
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África, donde estuvieron en Tetuán y Fez. Prosiguieron después hacia el
Levante haciendo escala en Malta. La parte más interesante del viaje,
durante la cual tuvieron que hacer frente a numerosos peligros, fue la
estancia en Grecia (Atenas, Delos, algunas islas...) y Turquía, donde visita-
ron entre otras ciudades Esmirna, Éfeso y Estambul.

La edición de Swift consistió, por un lado, en presentar íntegros los
detallados diarios de su abuelo y, por otro, regalar al lector un perfil bio-
gráfico del mismo, así como varios apéndices en los que analizaba detalles
puntuales del viaje. Todo se completaba con un mapa en el que mostraba
la ruta seguida por su abuelo y sus compañeros de aventura. Cabe desta-
car que Swift cambió ligeramente su nombre a la hora de firmar la edición
para reflejar su pertenencia a la familia Darwin y, en concreto, ser descen-
diente del doctor Francis Sacherevell Darwin, a quien no cabe duda de
que admiraba profundamente. De este modo, firmó como Francis Swift
Darwin, es decir, retrasó su apellido materno para convertirlo en el princi-
pal. En su prefacio, Swift declaraba haber preparado la edición de los dia-
rios «como tributo al notable arrojo y a la indómita energía del autor» (in
tribute to the remarkable pluck and indomitable energy of the author)65.

Al mismo tiempo que indagaba acerca de su familia —más como una
afición que con un interés curricular—, Francis D. Swift continuó escribien-
do manuales escolares. Tal preocupación por escribir libros de texto era
habitual entre los profesores de la época, tanto universitarios como de
escuelas66, como era el caso del propio Swift. En 1911 salió a la luz su
Elementary Latin Construction, en el que ofrecía un compendio de sintaxis
latina básica67. Ésta fue la primera vez que firmó con el apellido materno
siguiendo al paterno, una costumbre que mantendría a menudo a partir de
este momento, como acabamos de ver.

Aquel mismo año 1911 publicó también un libro titulado Gothic
Notes68 que, desgraciadamente, no hemos podido consultar. En consecuen-
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65 Francis Sacherevell Darwin, Travels in Spain and the East, 1808-1810, edición de Francis Swift
Darwin, Cambridge, Cambridge University Press, 1927 (reedición de 2009).

66 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., p. 4.
67 Francis Darwin Swift Darwin, Elementary Latin Construction, Londres: publicación a cargo del

autor, 1911.
68 F. D. S., Gothic Notes, Londres: publicado por el autor [Francis Darwin Swift], 1911.
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cia, persisten nuestras dudas acerca de su contenido; se nos ocurre que
pudiera tratarse de una obra de ficción (tal vez por ello la firmó sólo con
sus iniciales), o bien de un pequeño tratado sobre lenguas celtas, ya que
uno de sus dialectos se habla en su Lancashire natal. En cualquier caso, la
publicación del manual de gramática latina, así como el de acentuación
griega y, en menor medida, la biografía de Enrique VIII, confirma la comu-
nión de Swift con el ideario de las Escuelas Woodard, que apostaban por
una educación de calidad con base en la moral anglo-cristiana. Con estas
obras Francis D. Swift se convirtió, pues, en un miembro muy colaborador
del organigrama de Woodard.

No obstante, tras una etapa en la que, con el inciso de su participación
en el Congreso de la Corona de Aragón, se dedicó a redactar manuales y se
interesó por las andanzas de sus antepasados, Swift retomó las investigacio-
nes puramente históricas. Sus nuevos trabajos volvieron a estar centrados en
la Edad Media y, además, abordaban temas que estaban total o parcialmen-
te relacionados con la religión, un asunto siempre presente en sus obras,
pero cuya importancia aumentó a partir de la publicación de su Henry VIII.

Así, en 1936 apareció Louis d’Orléans (1372-1407): A Necessary Pro -
logue to the Tragedy of La Pucelle d’Orléans. En este ensayo afrontaba la tarea
de explicar por qué fue necesaria una figura como la de Juana de Arco
(1412-1431) y por qué sucedieron unos hechos que él califica de «trage-
dia». Para ello, diseccionó la trayectoria vital de Luis de Orleans, que fue
regente del Reino de Francia por incapacidad mental de su hermano,
Carlos VI (1380-1422). Las acciones de Luis desencadenaron un enfren-
tamiento armado entre los bandos de armagnacs y borgoñones, todo ello
dentro del contexto de la Guerra de los Cien Años (1337-1453) en la que
una parte de Francia estaba bajo dominio del monarca inglés69. Aparte de
los acontecimientos puramente políticos, no hemos de pasar por alto el
hecho de que Juana de Arco experimentó trances místicos en los que decía
escuchar las voces de san Miguel, el arcángel guerrero, y de importantes
santas de la cristiandad como eran santa Catalina y santa Margarita.

Traemos a colación este particular detalle de la vida de Juana de Arco
porque el siguiente —y último— trabajo de Francis D. Swift consistió en
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69 Francis Darwin Swift Darwin, Louis d’Orléans (1372-1407): A Necessary Prologue to the Tragedy
of La Pucelle d’Orléans, Londres, J. Murray, 1936.
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una enumeración y descripción de las vidas de los más importantes eremi-
tas que vivieron en la Inglaterra medieval. Estas personas, también lla -
madas anacoretas, ermitaños y, en el caso de las mujeres, emparedadas y
beatas, se caracterizaban por alejarse del mundo para acercarse a Dios.
Buscaban un contacto íntimo con la Divinidad que en ocasiones, como le
sucedió a Juana, se producía a través voces celestiales, otras veces median-
te visiones. La más famosa de las reclusas y ermitaños ingleses medievales
fue, sin duda, Juliana de Norwich (ca. 1342-ca. 1416), pero hubo muchas
más personas que se decantaron por una vida similar y algunas fueron
mencionadas por Swift en esta obra. Su propósito, aparte de dejar entre-
ver la importancia de la mística, parece ser el de ofrecer una visión más
completa de las formas de vida religiosa en la Edad Media, que iban 
más allá de los monasterios y de las parroquias. Esta obra, cuyo título era
The English Mediaeval Recluse, se publicó en 1944 y en los años setenta fue
puesta de nuevo en circulación por pequeñas editoriales norteamericanas.
No obstante, la primera edición corrió a cargo de la «Sociedad para la
Promoción del Conocimiento Cristiano» (Society for Promoting Christian
Knowledge), una fundación de la Iglesia de Inglaterra que pretendía con
sus libros mejorar en nivel de cultura religiosa de los ciudadanos del
Imperio británico70. Una vez más queda clara la vocación docente de
Francis Darwin Swift y su compromiso con la fe anglicana.

Ésta fue la última de sus obras, pues no en vano nuestro autor ya con-
taba con, aproximadamente, ochenta años de edad. Había disfrutado de
una vida larga en la que fue testigo directo del apogeo de Gran Bretaña,
pero también de los comienzos de su decadencia colonial y económica.
Padeció las dos guerras mundiales y contempló la victoria de su país en
ambos conflictos. Pero, sobre todo, en lo que aquí más nos concierne, Swift
participó —como estudiante y como miembro júnior de la Universidad— en
los cambios que tuvieron lugar en Oxford, que supusieron el primer paso
para su modernización y que acabarían por convertirla en la institución
que es hoy en día, con su particular idiosincrasia y su gran prestigio a nivel
mundial.
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70 Francis Darwin Swift Darwin, The English Mediaeval Recluse, Londres, Society for Promoting
Christian Knowledge, 1944.
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LA UNIVERSIDAD DE OXFORD EN EL SIGLO XIX

A comienzos del siglo XIX Oxford y Cambridge eran las únicas Uni -
versidades existentes en Inglaterra71 y ostentaban una hegemonía propia
de su exclusividad y de los privilegios que habían obtenido a lo largo del
tiempo. Además, desde la ruptura con Roma en el XVI ambas institucio-
nes estaban muy conectadas con la Iglesia anglicana y con el Gobierno de
la nación, de manera que puede decirse que se erigieron en guardianes de
los principios de esta rama del protestantismo y se constituyeron en los
centros en los que se formaban las élites destinadas a regir el país, tanto
religiosa como política y económicamente.

Sin embargo, durante la época victoriana esta concepción que hacía
de Oxford y Cambridge las garantes de la Reforma anglicana y de sus
valores sociales estaba en serio retroceso, si no ya en desuso. Asimismo,
los profundos cambios experimentados en aquella centuria contribuyeron
a que las Universidades se alejaran aún más de lo que ya lo estaban de la
sociedad y de la vida moderna. Dicho alejamiento provocó, a su vez, que
estas instituciones, aferradas a planes de estudio desfasados, no fueran
capaces de formar a sus alumnos para afrontar adecuadamente los retos a
los que tendrían que enfrentarse en sus posteriores empleos.

Dentro de las propias Universidades se alzaron voces que reclamaron
una reforma. Hubo quien deseó incrementar el compromiso religioso de
Oxford y Cambridge para conseguir que ambas instituciones se convirtie-
ran en algo similar a una ramificación de la Iglesia anglicana. Pero también
encontramos a aquellos que enfatizaron el fracaso educativo de las Univer -
sidades y, en consecuencia, preconizaron la introducción de nuevas mate-
rias y titulaciones en aras de ofrecer a la sociedad aquella formación prác-
tica y de calidad que reclamaba.

Estas dos visiones contrapuestas de lo que Oxford y Cambridge de-
bían ser pugnaron entre sí duramente hasta conseguir que la opinión
pública, primero, y el gobierno, más tarde, se interesaran por el tema. En
última instancia, el gobierno llegó a la conclusión de que las Universidades
no estaban cumpliendo con la tarea que como instituciones nacionales
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71 Poco a poco se fueron creando otras, como la de Manchester en 1824, la de Durham en 1832,
la de Londres en 1836, la de Bristol en 1876 o la de Liverpool en 1881.
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tenían asignada y, por consiguiente, decidió intervenir. Se crearon enton-
ces varias comisiones reales que investigaron acerca de la situación real de
las Universidades y presentaron informes con propuestas para revitalizar-
las y modernizarlas. Debido a ello, es decir, debido a que las comisiones
sólo plantearon sugerencias, el esfuerzo gubernamental no puede ser cali-
ficado de reforma en sí misma; más bien sirvió como cimentación sobre la
cual cada Universidad levantó sus nuevas normas y regulaciones, cada una
a su particular modo y manera72.

La decadencia de las Universidades inglesas

Los estudiosos especializados en el devenir de las Universidades del
mundo occidental consideran que a lo largo de los últimos siglos éstas han
experimentado tres momentos críticos. El primero de estos momentos
tuvo lugar a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, cuando se halla-
ban inmersas en una profunda crisis, pero, al mismo tiempo, se pusieron
las bases para los cambios que tendrían lugar más tarde. El segundo de
esos momentos coincide con la consolidación de las reformas que acaba-
mos de mencionar, que se produjo a fines del siglo XIX y que supuso un
notable impulso para la investigación. Finalmente, la última de las fases crí-
ticas se viene desarrollando desde hace algún tiempo y continúa en la
actualidad; ahora las Universidades se expanden cada vez más, con nuevas
titulaciones y sedes, para intentar cubrir las demandas de la sociedad, de
la industria, de la economía y del Gobierno73.

En lo que al primer período de crisis o de transición de las Universi da -
des se refiere, cabe apuntar que estuvo marcado por la sensación de fracaso
educativo que estas instituciones trasmitían. Y es que durante el siglo XVIII
las Universidades distaron mucho de atravesar una época de esplendor,
por más que algunos de sus miembros realizaran trabajos muy notables.
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72 Keith Vernon, Universities and the State in England, 1850-1939, Abingdon, Routledge-Falmer,
2004, pp. 9-10.

73 Björn Wittrock, «The Modern University: The Three Transformations», en Sheldon Rothblatt
y Björn Wittrock (eds.), The European and American University since 1800. Historical and
Sociological Essays, Cambridge, Cambridge University Press, 1996 (edición original 1993), 
pp. 303-361; Björn Wittrock, The Modern University and Research: Traditions and Trajectories,
Estocolmo, The Royal Swedish Academy of Sciences, 2008, p. 3.
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El paradigma de las reformas llevadas a cabo en este momento lo consti-
tuye el conjunto de las medidas tomadas por el Gobierno prusiano, con la
fundación de la Universidad de Berlín en 1810 a la cabeza. Tras la derro-
ta sufrida a manos francesas en Jena (1806), los germanos se lanzaron a
la reconstrucción del país.

En el apartado ideológico, encargaron a Wilhelm von Humboldt
(1767-1835) trazar las líneas maestras para la creación de la mencionada
Universidad berlinesa. El concepto de enseñanza superior manejado por
Humboldt presentaba influencias de reconocidos filósofos germanos de la
época, como Immanuel Kant (1724-1804), Johan Gottlieb Fichte (1762-
1814) y Georg F. W. Hegel (1770-1831) (estos dos últimos fueron miem-
bros de la propia Universidad de Berlín: vicerrector y catedrático de
Filosofía, respectivamente). Según dicho concepto, la Universidad debía
ser un instrumento al servicio de la sociedad burguesa y del Estado, por
lo que se modificó sustancialmente el plan académico para dar cabida a
nuevas materias y titulaciones más acordes con el mundo moderno, aun-
que sin abandonar la formación humanista74.

El proyecto educativo en su conjunto se articulaba en torno a dos
nociones. La primera, Bildung (que podríamos traducir por ‘formación’),
hacía referencia a la libertad concedida a cada individuo para formarse a sí
mismo, tanto ética como profesionalmente. Dentro de su faceta más prácti-
ca, Bildung se tradujo en Lernfreiheit o ‘libertad de aprendizaje’, según la
cual los estudiantes podían concentrarse en aquellas áreas del saber que
les resultaran más atractivas, al mismo tiempo que los profesores estaban
autorizados a impartir clases sólo sobre las áreas en las que estaban espe-
cializados. La segunda noción, Wissenschaft (‘ciencia’), implicaba la búsque-
da de nuevos conocimientos, es decir, impulsaba decididamente la investi-
gación, que se consideraba fuente del verdadero progreso75.
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74 Björn Wittrock, The Modern University and Research..., óp. cit., pp. 5-10.
75 Keith Vernon, Universities and the State..., óp. cit., pp. 16-17; Georg G. Iggers, Historiography in

the Twentieth Century. From Scientific Objectivity to the Postmodern Challenge (with a New
Epilogue), Middletown, Wesleyan University Press, 2005 (edición original 1997), pp. 23-24.
Existe traducción al castellano, aunque abreviada; véase Georg G. Iggers, La ciencia histórica
en el siglo XX. Las tendencias actuales. Una visión panorámica y crítica del debate internacional,
Barcelona, Idea Books, 1998, p. 29.
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Este modelo educativo alemán fue muy bien valorado en su tiempo e
influyó de manera notable en los sistemas implantados a posteriori en
otros países, como, por ejemplo, en Estados Unidos y Japón. No obstante,
en las otras dos grandes potencias europeas, Francia y Gran Bretaña, dicho
modelo germano no tuvo tanta repercusión, por más que fuera admirado
en cuestiones puntuales y por algunos intelectuales concretos76. Si al modo
de enseñar y escribir Historia nos referimos, la recepción del sistema uni-
versitario alemán en estos dos países se circunscribió al trabajo en semi-
narios y al impulso a la edición crítica de fuentes. Además, no fueron pocas
las críticas vertidas contra la escuela germana en las páginas de las revis-
tas históricas profesionales de ambos países: la Revue Historique, creada en
1876, y la English Historical Review, que data de una década después77.

Pero, dejando a un lado estas críticas y la reducida influencia del
modelo educativo alemán en Inglaterra, lo cierto es que a comienzos 
del siglo XIX Oxford y Cambridge sintieron también que había llegado la
hora de acometer algunas reformas78. Ciertamente era mucho lo que había
que arreglar, pues la opinión pública y los profesores de ambas Universi -
dades coincidían en afirmar que estas instituciones estaban fracasando en
su objetivo de formar y educar a sus alumnos79.
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76 Acerca de la influencia del sistema universitario germano en otros países, puede consultarse
la tesis doctoral de Marc Schalenberg, en la que analiza en detalle cuál fue la recepción del
mismo en Inglaterra y Francia; cfr. Marc Schalenberg, Humboldt auf Reisen? Die Rezeption des
‘deutschen Universitätsmodells’ in den französischen und britischen Reformdiskursen (1810-1870),
Basilea, Schwabe Verlag, 2002. Lamentablemente, debido a que no hablo alemán, no he podi-
do consultar esta obra y he tenido que conformarme con leer algunas de las críticas —positi-
vas— que ha recibido, como, por ejemplo, la realizada por R. D. Anderson en English Historical
Review, vol. CXIX, 482 (junio 2004), pp. 728-730.

77 Juan José Carreras Ares, «Presentación», en Ignacio Peiró Martín, Los guardianes de la Historia. La
historiografía académica de la Restauración (segunda edición, revisada y aumentada), Zaragoza,
Institución «Fernando el Católico» (C. S. I. C.), 2006, p. 9. Al respecto de las críticas vertidas por
los historiadores ingleses contra la escuela historiográfica alemana, véase el artículo del que fuera
catedrático de Historia Moderna de la Universidad de Cambridge entre los años 1895-1902,
Lord Acton (1834-1902), en el número inaugural de la mencionada revista: Barón John E. E.
Dalberg Acton, «German Schools of History», English Historical Review, vol. 1, 1 (1886), pp. 7-42.

78 Lawrence Stone, «Social Control and Intellectual Excellence: Oxbridge and Edinburgh, 1560-
1983», en Nicholas Phillipson (ed.), Universities, Society, and the Future, Edimburgo, Edinburg
University Press, 1983, p. 22.

79 Sheldon Rothblatt, «Failure in Early Nineteenth-Century Oxford and Cambridge», History of
Education, 11 (1982), pp. 1-21.
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El primer problema que debieron atajar fue el del excesivo tiempo de
ocio del que a todas luces disfrutaban los estudiantes de Oxbridge. Un día
típico del curso académico solía consistir para los alumnos en un desper-
tar tardío, largos paseos, no menos prolongadas cenas en las que disfruta-
ban de muchos platos y abundante bebida, tertulias nocturnas bien rega-
das y constantes chistes y bromas pesadas gastadas a otros compañeros,
sobre todo a los más jóvenes o de menos recursos económicos. Entre sus
pasatiempos habituales se encontraban la caza, montar a caballo, las apues-
tas, el billar, los bolos, patinar sobre hielo, partidas de cartas o de damas,
los dados e, incluso, el boxeo.

El estudio era, como poco, un elemento secundario en la vida univer-
sitaria de aquel entonces. Se suponía que todos los jóvenes allí matricula-
dos eran caballeros y, en consecuencia, debían llevar una vida acorde con
su condición social, marcada por la elegancia y, según las posibilidades de
cada uno, por la opulencia. Así, las habitaciones que ocupaban eran lujosas
y no dudaban en redecorarlas a sus expensas si no las encontraban a su
gusto. Y, claro, para mantener en orden tales aposentos y para que sus ropas
estuvieran siempre limpias, planchadas y almidonadas, los estudiantes con-
trataban a un buen número de sirvientes, desde una doncella que hiciera la
cama hasta un limpiabotas, pasando por un peluquero; todos estos asisten-
tes personales vivían con ellos en la Universidad. Más aún, a fines del siglo
XVIII surgieron guías y manuales destinados a los alumnos en los que se
les aleccionaba sobre modales, etiqueta y moda, pero también acerca de
cómo no endeudarse con préstamos solicitados para mantener su nivel de
vida, o cómo evitar ser —literalmente— desplumados por avispados miem-
bros de su séquito o por tahúres durante su estancia en la Universidad80.

Ante semejante perspectiva, no es de extrañar que los padres se sin-
tieran poco inclinados a enviar a sus hijos a Oxford o a Cambridge y, con-
secuentemente, el número de matriculados cayó hasta mínimos históricos
durante el siglo XVIII y la primera década del XIX81. Por si la disminución
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80 Sheldon Rothblatt, «The Student Sub-culture and the Examination System in Early 19th

Century Oxbridge», en Lawrence Stone (ed.), The University in Society. Volume I: Oxford and
Cambridge from the 14th to the Early 19th Century, Princeton, Princeton University Press, 1974,
pp. 247-250 y 256-257.

81 Lawrence Stone, «The Size and Composition of the Oxford Student Body, 1850-1910», 
en Lawrence Stone (ed.), The University in Society. Volume I..., óp. cit., pp. 5 y 37-59.
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de alumnos no fuera suficiente, éstos tendían a permanecer en las Univer -
sidades sólo durante unos pocos cuatrimestres, abandonándolas antes de
haber obtenido título alguno82. Pero ¿cómo era posible incentivar a los
estudiantes de aquel tiempo para que se dedicaran precisamente a eso, al
estudio, cuando el programa educativo no se adecuaba a sus verdaderos
intereses y el profesorado estaba igualmente desmotivado?

Por un lado, estaba el currículo, que se alejaba de la especialización a
la que se tendía en el modelo germánico para apostar por la tradicional
educación liberal, es decir, una formación de carácter más global cuyas raí-
ces se extendían hasta el Renacimiento y en la que era obligatorio estudiar
ciertas materias, puesto que los colegios universitarios acordaban impartir
un mismo programa83. De este modo, el peso de las asignaturas relaciona-
das con la época clásica era enorme. En Oxford la licenciatura en torno a
la cual giraba todo era aquella que cursó el propio Swift, la de Litterae
Humaniores, también conocida como Greats o «Grandes», que consistía en
un compendio de Literatura, Historia y Filosofía de la Antigüedad. Una
vez obtenido este título, que era un requisito inexcusable, los alumnos que
así lo desearan podían proseguir sus estudios y adentrarse en otros temas,
como pudieran ser las Matemáticas, la Ciencia o el Derecho, por ejemplo84.

En lo que al personal docente se refiere, existían distintas categorías.
En líneas generales, podemos distinguir al catedrático (professor) de cada
área y a aquellos sobre los que ejercía su autoridad académica, que bási-
camente eran los profesores (fellows) y los tutores (tutors). Cada colegio de
Oxford tenía docentes —en sus distintas categorías— de varias áreas del
conocimiento, de modo que quienes impartían una misma asignatura se
repartían por los colegios y se reunían con el catedrático para acordar el
programa, que seguía además las directrices generales marcadas por la
Universidad. Los estudiantes estaban obligados a asistir a ciertas clases, al
mismo tiempo que también podían escuchar voluntariamente las conferen-
cias que se organizaban sobre los temas más dispares. Así, mediante la
diversificación curricular practicada mediante estas conferencias, trataba
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82 Sheldon Rothblatt, «The Student Sub-culture...», art. cit., p. 248.
83 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., p. 6.
84 Keith Vernon, Universities and the State..., óp. cit., pp. 14 y 16.
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Oxford de ofrecer una educación humanista, amplia y «liberal», como se
decía en la época. Sin embargo, dado que los asuntos tratados en ellas no
solían incluirse en los exámenes, los alumnos no mostraban el más míni-
mo interés en las conferencias. Los profesores y catedráticos se quejaban,
con una mezcla de tristeza e indignación, del bajísimo número de oyentes,
que a menudo no alcanzaba siquiera la decena85. De este modo, en la prác-
tica los estudiantes recibían una formación más restringida de lo previsto.

El otro gran problema del sistema educativo de Oxford —y también
de Cambridge86— era lo poco incentivados que estaban los profesores para
ejercer sus tareas docentes. En primera instancia, éstos debían recibir
órdenes sacerdotales para poder optar a un puesto, pero, sobre todo, y de
modo contrario a la libertad que otorgaba la Iglesia anglicana a sus cléri-
gos, se les prohibía casarse mientras permanecieran en la Universidad. Tal
disposición hacía que muchos jóvenes profesores, después de haber ejer-
cido durante unos pocos años, abandonaran su trabajo para contraer
matrimonio. En segundo término, los docentes no tenían la obligación de
residir en Oxford durante el curso académico y muchos de ellos apenas
pasaban tiempo allí, con suerte sólo el necesario para dar sus clases (si no
las delegaban en otra persona), pero sin involucrarse en la vida universi-
taria ni establecer relación alguna con los alumnos87.

Y esta relación era crucial en la idiosincrasia de las Universidades
inglesas, que habían apostado por una estructura administrativa basada en
los colegios, en los que debían residir conjuntamente docentes y estudian-
tes para facilitar el contacto estrecho y cotidiano entre ambos. Sin embar-
go, ante la masiva ausencia de los profesores, la tarea de acompañar a los
alumnos durante su desarrollo humano y académico recaía casi exclusiva-
mente en los tutores. Ésta era, pues, su ocupación, es decir, se reunían
periódicamente con sus alumnos para evaluar su progreso en las distintas
asignaturas, recomendarles lecturas adicionales e intercambiar ideas, así
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85 Sheldon Rothblatt, The Revolution of the Dons. Cambridge and Society in Victorian England,
Cambridge, Cambridge University Press, 1981 (edición original 1968), p. 198.

86 Ibídem, pp. 190-196.
87 M. C. Curthoys, «The Colleges in the New Era», en Michael G. Brock y M. C. Curthoys (eds.),

The History of the University of Oxford. Vol. VII: The Nineteenth Century, Part II, Oxford, Oxford
University Press, 2000, pp. 132-133.
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como para interesarse por sus problemas personales y ayudarles si era
necesario88. Por esta razón Charles Astor Bristed (1820-1874), un ameri-
cano que tras graduarse en Yale decidió proseguir sus estudios en Cam -
bridge durante la década de 1840, afirmaba en su diario de aquellos años
que el tutor debía «situarse in loco parentis» (the tutor is supposed to stand 
‘in loco parentis’ )89. Ahora bien, la realidad impuso sus limitaciones e hizo
que los tutores se vieran a menudo desbordados. El propio Bristed reco-
nocía que, puesto que cada tutor solía tener más de cien jóvenes a su
cargo, se sobreentendía que no podían proporcionar ese trato cercano y
personalizado90.

Ante los fallos que presentaba el sistema educativo de Oxford, los
estudiantes —especialmente aquellos que iban a presentarse a los honours
examinations— optaban por prepararse con un profesor particular (coach),
cuyos honorarios eran bastante elevados y contribuían a aumentar el ya de
por sí alto coste de la educación universitaria91. Muchos de los graduados
que habían obtenido buenas notas ejercieron de profesores particulares,
atraídos por las generosas retribuciones. No obstante, tuvieron que enfren-
tarse a la dura competencia de los docentes de los distintos colegios de
Oxford. Éstos estaban mal pagados y no dudaban en completar de esta
manera sus ingresos. Pero la dedicación a estas clases particulares hizo que
en muchos casos los profesores descuidaran el nivel de las lecciones 
que impartían dentro de la Universidad92.
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88 Sheldon Rothblatt, The Revolution of the Dons..., óp. cit., p. 197.
89 Charles Astor Bristed, Five Years in an English University, Nueva York, G. P. Putnam & Co., 1852,

p. 11. Este diario es un excelente relato de la vida en Cambridge a mediados del siglo XIX, en
el que su autor destaca que los estudiantes trabajaban duro, pero también se divertían mucho.
Algunas de las «distracciones» habituales de los alumnos escandalizaron a Bristed, sobre todo
el beber constante y el solicitar a menudo los servicios de prostitutas. En general, el diario
recoge el choque cultural que supuso para un norteamericano como Bristed la vida en una de
las ciudades más tradicionales de la vieja Europa. Por su interés, esta obra ha sido reciente-
mente reimpresa; véase Charles Astor Bristed, An American in Victorian Cambridge. Charles
Astor Bristed’s «Five Years in an English University», introducción de Christopher Stray y prólo-
go de Patrick Leary, Chicago, The University of Chicago Press, 2008.

90 Charles Astor Bristed, Five Years in an English University, óp. cit., p. 11.
91 Lawrence Stone, «The Size and Composition of the Oxford Student Body», art. cit., pp. 62-63.
92 Sheldon Rothblatt, The Revolution of the Dons..., óp. cit., pp. 198-201.
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En resumen, al comienzo del siglo XIX las Universidades inglesas se
encontraban inmersas en una grave crisis. Contaban con pocos alumnos y
éstos, además, causaban problemas por su indisciplina y sus constantes
actividades de ocio. El profesorado, mal remunerado y atrapado dentro de
un sistema que algunos autores han calificado de «cuasi monacal»93 debi-
do a la obligación de permanecer solteros y de ordenarse, se había gana-
do fama de indolente. Se generó y extendió el tópico del idle fellow o «pro-
fesor ocioso»94, que suscitaba las iras de la opinión pública. La sociedad
inglesa de aquel tiempo no entendía que muchos de estos hombres se
ausentaran de sus puestos en la Universidad, cuando la educación allí era
tan cara. Otro asunto era la utilidad de la educación universitaria. La opi-
nión generalizada era que no servía para mucho a no ser que se fuera un
noble, pero que si se provenía de una familia burguesa y se tenía intención
de dedicarse a los negocios, a la ingeniería, la medicina o cualquier otra
profesión liberal, no tenía excesivo sentido matricularse en Oxford o
Cambridge.

Así las cosas, las Universidades inglesas reconocieron su necesidad de
profundos cambios y los acometieron a lo largo del reinado de la reina
Victoria, con un éxito sólo moderado, bien es cierto, dando muchas veces
un paso hacia adelante y otro hacia atrás. Pero no es menos cierto, como
afirmó A. H. Halsey, que «la universidad moderna [en Inglaterra] [...]
comenzó con los victorianos» (the modern university [...] began with the
Victorians)95. Y todo sin que esta institución perdiera sus señas de identi-
dad, tan inglesas y tan distintas de las presentes en otros modelos de ense-
ñanza superior.

Las reformas que transformaron Oxford

Los primeros cambios apreciables en la Universidad de Oxford no se
produjeron durante el reinado de la reina Victoria, sino un poco antes,
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93 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., p. 12; Michael G. Brock, «A ‘Plastic Structure’»,
en Michael G. Brock y M. C. Curthoys (eds.), The History of the University of Oxford. Vol. VII,
óp. cit., p. 3.

94 Janet Howarth, «The Self-Governing University, 1882-1914», en Michael G. Brock y M. C.
Curthoys (eds.), The History of the University of Oxford. Vol. VII, óp. cit., p. 609.

95 A. H. Halsey, Decline of Donnish Dominion: The Brisith Academic Professions in the Twentieth
Century, Oxford, Oxford University Press, 2004 (edición original 1992), p. 23.
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justo cuando el siglo XIX se iniciaba. Entonces se introdujo una serie de
novedades en el sistema de exámenes para hacerlos, por un lado, más jus-
tos y exigentes y para, por otro, fomentar la competitividad entre los alum-
nos y elevar el nivel educativo de la institución96. Se relegó la costumbre
de evaluar mediante una exposición oral en favor de los exámenes escri-
tos, que además eran mucho más serios y rigurosos de lo que lo habían
sido las pruebas orales. Aparte de los cambios en la forma y el contenido
de los exámenes, Oxford decidió hacer públicos los resultados de los mis-
mos, de modo que comenzaron a colgarse en los tablones las listas de los
aprobados y de los suspendidos97.

El éxito con el que se saldó esta reforma de los métodos de evalua-
ción contribuyó a atraer a un mayor número de alumnos. No obstante, el
exponencial aumento de estudiantes que la Universidad de Oxford expe-
rimentó entre 1810 y 1825, aproximadamente, se debió en buena medida
al gran crecimiento demográfico de todo el país y a la expansión de las cla-
ses medias. Habida cuenta de las mejoras en la calidad de la enseñanza,
cada vez más y más padres pertenecientes a estas clases medias se anima-
ron a enviar a sus hijos a Oxford98.

La llegada de estos nuevos alumnos, con necesidades educativas dis-
tintas a las de la aristocracia que antes solía ser mayoría en las aulas, impul-
só nuevas y fundamentales reformas en las Universidades inglesas. Primero
fue Cambridge, que en 1848 aprobó la creación de dos nuevas titulaciones:
una llamada Ciencias Morales, que incluía asignaturas relativas a Historia y
Derecho, y otra relativa a las Ciencias Naturales. En Oxford la introducción
de nuevas carreras se hizo esperar apenas dos años. Así, en 1850 se funda-
ron las Facultades de Ciencias Naturales (School of Natural Science), de
Matemáticas y Física (School of Mathematics and Physics) y también de Dere-
cho e Historia Moderna (School of Law and Modern History). Ahora bien,
para poder cursar una titulación impartida en estas nuevas facultades, los
estudiantes de Oxford debían, como paso previo e inexcusable, aprobar
aquella de Litterae Humaniores. Tal norma se mantuvo hasta 186699.
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96 Sheldon Rothblatt, «The Student Sub-culture...», art. cit., pp. 280-281.
97 Keith Vernon, Universities and the State..., óp. cit., p. 16.
98 Lawrence Stone, «The Size and Composition of the Oxford Student Body», art. cit., pp. 59-60.
99 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., p. 18.
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Durante los debates conducentes a la creación de las nuevas faculta-
des y titulaciones se constató la fractura que existía entre el profesorado
de Oxford. Por un lado, estaban aquellos de carácter conservador que abo-
gaban por mantenerse apegados a la tradición; si bien admitían que los
cambios eran necesarios, éstos debían servir para recuperar el esplendor
pasado y pulir ciertos aspectos que habían degenerado con el tiempo. Por
otro lado, encontramos un colectivo de corte liberal que pretendía que la
Universidad se aproximara a la sociedad ofreciéndole la formación que
ésta venía reclamando. De este modo, este grupo liberal defendía la crea-
ción de nuevas titulaciones, relacionadas sobre todo con la ciencia y la téc-
nica, y a su insistencia se debió la inauguración de las facultades que aca-
bamos de mencionar.

Sin embargo, este segundo colectivo topó siempre con muchos obstácu-
los y sus tesis no siempre consiguieron triunfar. Sirva el ejemplo de Benjamin
Jowett (1817-1893), quien aun siendo catedrático de Griego, no se cansó de
reclamar un mayor peso de las ciencias naturales en el programa de estudios.
De hecho, en una fecha tan tardía como 1870 Jowett declaró anhelar que la
Universidad ofreciera por fin una titulación en la que, con la ciencia como
ingrediente fundamental, se preparara a los jóvenes para ejercer después de
médicos o de ingenieros100. Este sector más liberal también reclamó constan-
temente a lo largo de las últimas décadas del siglo XIX que se eliminara el
requisito de aprobar un examen de Griego para ingresar en Oxford.
Pretendían que la prueba de acceso no sólo midiera la competencia en las
materias clásicas, sino también en ciencias. Pero no tuvieron éxito alguno, ni
siquiera cuando rebajaron sus exigencias y pidieron abolir el examen de
Griego sólo para aquellos que iban a cursar carreras científicas101.

Por su parte, el ala conservadora del profesorado oxoniense provenía
de los sectores más tradicionalistas de la Iglesia anglicana, conocidos como
High Church o «Iglesia Alta», que preconizaban, entre otras cosas, el man-
tenimiento o la reintroducción de rituales y liturgias de fuerte raigambre
católica, aun sin llegar a perder su carácter protestante. Cuatro de los inte-
grantes de esta corriente —John Henry Newman (1801-1890), John Keble
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100 Michael G. Brock, «A ‘Plastic Structure’», art. cit., p. 12.
101 Ibídem, pp. 64-65.
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(1792-1866), Richard Hurrel Froude (1803-1836) y Edward Bouverie
Pusey (1800-1882)— lideraron el denominado «Movimiento de Oxford»
(Oxford Movement), otras veces conocido como «Movimiento Tractario»
(Tractarian Movement) por una serie de noventa publicaciones teológicas
aparecidas entre los años 1833-1841 bajo el título genérico de Tracts for
the Times102. Aparte de cuestiones de índole puramente religiosa, el «Movi -
miento de Oxford» se replanteó la relación que debían mantener Iglesia y
Estado (sobre todo cuando aquella se vio privada de ciertas prerrogativas
de las que disfrutaba en Irlanda) e indagó acerca de la responsabilidad
eclesiástica con respecto a la sociedad en un momento en el que en el país
malvivían grandes masas de obreros empobrecidos103.

En 1852 John Henry Newman, la figura más destacada del «Movi-
miento de Oxford», publicó un libro titulado The Idea of a University, que
ha sido considerado como el tratado más importante escrito en lengua
inglesa sobre la naturaleza y el significado de la educación superior104. En
él Newman defendía un concepto de Universidad puramente inglés según
el cual el profesorado trabajaba en su particular búsqueda del conocimien-
to y, al mismo tiempo, con la intención de ayudar a los jóvenes alumnos a
formarse tanto intelectual como humanamente. Decía que el objetivo de la
Universidad debía ser el de dar a los estudiantes la mejor educación y el
de ayudarles a alcanzar esta meta de acuerdo con las capacidades de cada
uno. Newman escribía la palabra Educación con mayúscula y, cuando 
se refería a este concepto con tal reverencia, en realidad aludía a la
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102 La Iglesia anglicana ha digitalizado los Tracts y los ha puesto a disposición de todos en la
siguiente página web: <http://anglicanhistory.org/tracts>.

103 La bibliografía acerca del «Movimiento de Oxford» es amplísima, por lo que nos limitaremos
a señalar algunos libros que ofrecen una visión general: Richard William Church, The Oxford
Movement: Twelve Years, 1833-1845, Londres, MacMillan & Co., 1891; Eugene R. Fairweather
(ed.), The Oxford Movement, Oxford y Nueva York, Oxford University Press, 1964; Peter
Benedict Nockles, The Oxford Movement in Context: Anglican High Churchmanship, 1760-1857,
Cambridge, Cambridge University Press, 1994; Owen Chadwick, The Spirit of the Oxford
Movement: Tractarian Essays, Cambridge, Cambridge University Press, 1995; C. Brad Faught,
The Oxford Movement. A Thematic History of the Tractarians and Their Times, University Park
(Filadelfia), The Pennsylvania State University, 2003; James Pereiro, ‘Ethos’ and the Oxford
Movement. At the Heart of Tractarianism, Oxford, Oxford University Press, 2008.

104 Sheldon Rothblatt, The Modern University and Its Discontents. The Fate of Newman’s Legacies in
Britain and America, Cambridge, Cambridge University Press, 1997, p. 287.
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«Educación Liberal», que definía como el proceso por el cual el intelecto
no se forma o sacrifica en aras de un propósito particular o de ser compe-
tente en una determinada ciencia, sino como el proceso por el cual el inte-
lecto se disciplina por su propio bien105.

La Educación —o, si se prefiere, la Educación Liberal— conduce al
Conocimiento106 y este último se compone o subdivide en cada una de las
distintas ciencias. Todas y cada una de las ramas del Conocimiento están
íntimamente relacionadas entre sí, pues no en vano —continuaba
Newman— son fruto de la creación de Dios107. Recomendaba encarecida-
mente que la gente se educara, con la condición de que el saber que 
atesorasen fuera profundo y no una simple introducción superficial a la
materia en cuestión108. La Universidad, en tanto que centro superior de
enseñanza, era la encargada de proporcionar a sus alumnos dicha Educación
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105 Cardenal John Henry Newman, The Idea of a University Defined and Illustrated in Nine Discourses
Delivered to the Catholics of Dublin in Occasional Lectures and Essays Addressed to the Members of
the Catholic University, Dublín, Catholic University, 1852, Discurso VII «Knowledge Viewed in
Relation to Professional Skill», pp. 152-153: «This process of training, by which the intellect,
instead of being formed or sacrificed to some particular or accidental purpose, some specific
trade or profession, or study or science, is disciplined for its own sake, for the perception of
its own proper object, and for its own highest culture, is called Liberal Education; and though
there is no one in whom it is carried as far as is conceivable, or whose intellect would be a
pattern of what intellects should be made, yet there is scarcely any one but may gain an idea
of what real training is, and at least look towards it, and make its true scope and result, not
something else, his standard of excellence; and numbers there are who may submit them-
selves to it, and secure it to themselves in good measure. And to set forth the right standard,
and to train according to it, and to help forward all students towards it according to their 
various capacities, this I conceive to be the business of a University».

106 Ibídem, Discurso VI «Knowledge Viewed in Relation to Learning», p. 144: «Education is a
high word; it is the preparation for Knowledge».

107 Ibídem, Discurso V «Knowledge its Own End», p. 99: «All Knowledge is a whole and the 
separate Sciences parts of one. [...] All branches of Knowledge are connected together,
because the subject-matter of Knowledge is intimately united in itself, as being the acts and
the work of the Creator».

108 Ibídem, Discurso VI «Knowldedge Viewed in Relation to Learning», p. 144: «Nor, lastly, am I
disparaging or discouraging the thorough acquisition of any one of these studies, or denying
that, as far as it goes, such thorough acquisition is a real education of the mind. All I say is,
call things by their right names, and do not confuse together ideas which are essentially dif-
ferent. A thorough knowledge of one science and a superficial acquaintance with many, are
not the same thing; a smattering of a hundred things or a memory for detail, is not a philo-
sophical or comprehensive view».

01_Jaime I introduccio?n (I-CII).qxd:historia para la politica  20/4/12  12:02  Página XLVIII



XLIX

Liberal, caracterizada por su amplitud y profundidad. Newman concluía
que así era cómo la Universidad forjaba verdaderos caballeros: «La
Educación Liberal no hace al cristiano, ni al católico, sino al caballero. Está
bien ser un caballero, está bien tener un cultivado intelecto, un gusto deli-
cado, una mente abierta, equitativa y desapasionada, unos modales nobles
y corteses en el transcurso de la vida; éstas son las cualidades connaturales
a un vasto conocimiento; éstos son los propósitos de una Universidad»109.

La insistencia de Newman en formar caballeros era una clara influencia
de Thomas Arnold, el antiguo director de la escuela pública Rugby, quien
también pasó por Oxford y, de hecho, llegó a ocupar el puesto de catedrá-
tico de Historia Moderna entre los años 1841 y 1842. El influjo de las teo-
rías arnoldianas se dejó sentir en muchos profesores110, sin importar sus afi-
nidades políticas o religiosas, y fue también patente en el resto de reformas
abrazadas por Oxford. De este modo, mientras que las Universidades alema-
nas potenciaron la investigación, las inglesas apostaron por reforzar y mejo-
rar la enseñanza en los sucesivos cambios introducidos a lo largo del siglo
XIX. El objetivo era formar caballeros, hombres de amplia cultura cuyos ele-
vados valores morales les impulsaran a trabajar al servicio de su sociedad y
su país. Otro miembro del «Movimiento de Oxford» y amigo personal de
Newman, el ya mencionado Edward Pusey, resumía muy bien esta idea
diciendo: «El objetivo de las universidades no es cómo hacer avanzar la cien-
cia, no cómo hacer descubrimientos, [...] tampoco inventar nuevos modos de
análisis, ni producir obras de Medicina, Jurisprudencia o, incluso, Teología,
sino formar religiosa, moral e intelectualmente las mentes, que cumplirán
bien con cuales quiere tareas que Dios, en su providencia, les encargará»111.
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109 Ibídem, Discurso V «Knowledge its Own End», p. 120: «Liberal Education makes not the
Christian, not the Catholic, but the gentleman. It is well to be a gentleman, it is well to have
a cultivated intellect, a delicate taste, a candid, equitable, dispassionate mind, a noble 
and courteous bearing on the conduct of life; –these are the connatural qualities of a large
knowledge–; they are the objects of a University».

110 Sheldon Rothblatt, The Revolution of the Dons..., óp. cit., p. 210.
111 Sheldon Rothblatt, The Modern University and Its Discontents..., óp. cit., p. 14 (la cita original es

como sigue: «The object of University is [...] not how to advance science, not how to make dis-
coveries, [...] not to invent new modes of analysis, not to produce works in Medicine,
Jurisprudence or even Theology, but to form minds religiously, morally, intellectually, which
shall discharge aright whatever duties God, in his Providence, shall appoint to them»).
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El siguiente ciclo de reformas de la Universidad de Oxford, que cul-
minó en el año 1854, fue dirigido en buena medida por un hombre rela-
cionado con Newman y con círculos arnoldianos. Éste fue el otrora primer
ministro William E. Gladstone. Una de las resoluciones más importantes
adoptada entonces apuntaba precisamente a mejorar la calidad de la ense-
ñanza. Para ello, se estableció que cierto porcentaje de plazas docentes
fuera a parar a manos de profesores laicos. Se pretendía atraer a personas
capacitadas para el puesto y que antes, cuando debían ordenarse sacerdo-
tes para poder ocuparlas, se habrían abstenido de solicitarlo. Sin embargo,
Gladstone no consiguió que se aprobara otra medida que consideraba
esencial, la cual consistía en obligar a los profesores a residir en la
Universidad, al menos durante un mínimo de semanas en cada curso.
Pretendió así acabar con el absentismo, que se arrastraba desde el siglo
anterior, pero su propuesta fue rechazada112.

La última fase reformadora que vio el siglo XIX, y la más importante
de todas ellas, se desarrolló durante las décadas de 1870 y 1880. Comenzó
con la aprobación por parte del Parlamento de la ley conocida como
Universities Tests Acts en 1871, según la cual se permitía a los fieles de con-
fesiones cristianas distintas a la anglicana optar a puestos docentes tanto
en Oxford como en Cambridge113. Ésta fue la última de las medidas que
tuvo el sello de Gladstone, quien a partir de este momento cesó en su inte-
rés por la política oxoniense y se centró en sus propias investigaciones
sobre Homero, espoleadas por los recientes hallazgos arqueológicos de
Heinrich Schliemann (1822-1890). Las riendas de la reforma universitaria
quedaron entonces en manos de un conservador, Robert Gascoyne-Cecil
(1830-1903), marqués de Salisbury114.

Poco después, en 1877, se abolió la norma según la cual los profe sores
debían ordenarse y permanecer solteros mientras ejercieran en Oxford115.
La Universidad dio así un paso decidido hacia la secularización para, tal y
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112 Michael G. Brock, «A ‘Plastic Structure’», art. cit., pp. 4-5.
113 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., p. 19.
114 Christopher Harvie, «From the Cleveland Comission to the statues of 1882», en Michael G.

Brock y M. C. Curthoys (eds.), The History of the University of Oxford. Vol. VII, óp. cit., pp. 67-68.
115 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., p. 19.
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como había pretendido Gladstone años antes, contar con los mejores
docentes, independientemente de si se sentían inclinados hacia el sacerdo-
cio o no. No obstante, ese mismo año se tomó otra medida que se oponía
a los planes trazados en su día por este político del Partido Liberal. Si
Gladstone había pretendido decretar la obligatoriedad de residir en
Oxford durante buena parte del curso, entonces se apostó justo por lo
contrario, es decir, ya no se exigió a los profesores vivir en el edificio de
sus respectivos colegios116. Por más que el absentismo fuera común, pudie-
ra parecer un contrasentido eliminar la norma que obligaba —al menos en
teoría— a los profesores a vivir dentro del edificio de su colegio. Oxford
siempre se había preciado de la cohabitación de docentes y estudiantes
bajo un mismo techo, lo que facilitaba las fluidas relaciones entre ambos
colectivos y contribuía a la formación del carácter de los jóvenes.

Goldwin Smith (1823-1910), que había ocupado la cátedra de Historia
Moderna de Oxford entre 1858 y 1866, afirmó echar de menos ese víncu-
lo que se formaba entre profesor y alumno en el colegio cuando pasó a tra-
bajar en una Universidad americana117. Y en verdad era ésta la verdadera
esencia de la educación oxoniense, pues se pensaba que a través de esa
relación, del establecimiento de esos lazos de confianza y admiración, el
profesor lograba influir positivamente en el carácter de su discípulo.
Precisamente en 1877, año de la derogación de la norma, un reconocido
catedrático alemán con una larga lista de publicaciones a sus espaldas visi-
tó Oxford. Aprovechó su estancia para lanzar duras críticas contra las Uni -
versidades inglesas por considerar que no se tomaban lo suficientemente
en serio la investigación. Entonces Edward Pusey, catedrático de Hebreo y
amigo de Newman, le espetó: «No hacemos libros, sino hombres» (We
make not books but men)118.

Así pues, esta anécdota y las declaraciones de Smith no son sino una
ínfima muestra de la importancia que Oxford confería al sistema colegial
y al marco de convivencia y trabajo que éste proporcionaba. Pero la medi-
da que autorizaba al profesorado a residir fuera de los colegios no ha de
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116 Ibídem.
117 Michael G. Brock, «A ‘Plastic Structure’», art. cit., p. 55.
118 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., p. 14.
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ser vista como una renuncia a tal forma de enseñanza, sino como un inten-
to de mejorarla a través de la secularización y la profesionalización de los
docentes. De hecho, estas disposiciones fueron todo un éxito, puesto que
al ofrecer a los profesores unas condiciones laborales mejores y más pro-
fesionales se consiguió reducir el absentismo119.

De este modo, puede afirmarse que las reformas no supusieron un
giro de ciento ochenta grados en la idiosincrasia oxoniense, sino que con-
sistieron en seguir avanzando por la tradicional senda que Oxford se había
impuesto desde su fundación, pero reforzando y mejorando aquellos
aspectos que habían ido degenerando con el paso del tiempo. Así pues, los
esfuerzos reformadores llevados a cabo en el siglo XIX se centraron en
mejorar y modernizar el sistema colegial, verdadera piedra angular de la
educación impartida en Oxford. En este sentido, otra medida de extraor-
dinaria importancia fue aquella que instauró las tutorías y las clases parti-
culares entre profesores (fellows) y alumnos120. Anteriormente eran sólo los
tutores (tutors) los que tenían que reunirse individualmente con cada estu-
diante para evaluar sus necesidades educativas. Estas tutorías no tenían
nada que ver con las clases magistrales, pues aquí el protagonista era el
alumno. A partir de las lecturas que hubiera realizado, el profesor entabla-
ba un debate con él o bien analizaban juntos un trabajo académico o un
comentario de texto preparado con antelación por el estudiante. El propó-
sito de las tutorías no era introducir en la mente del alumno una serie de
conocimientos o de datos, sino enseñarle a pensar por sí mismo y guiarle
a la hora de expresar sus ideas de un modo coherente121. Comprobamos
así que, gracias a esta última disposición, la decisión de eliminar la obliga-
toriedad de la residencia en los colegios para los profesores no supuso ni
acabar con el sistema colegial, ni un empeoramiento de la enseñanza, sino
un intento de adaptar la Universidad a los nuevos tiempos a partir de la
secularización y la profesionalización de los docentes.

Por otra parte, a lo largo de la década de 1870 se procuró también
dotar a los colegios de herramientas eficaces, limpias y transparentes para
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119 M. C. Curthoys, «The Colleges in the New Era», art. cit., p. 132.
120 Ibídem, p. 134.
121 Ted Tapper y David Palfreyman, Oxford and the Decline of the Collegiate Tradition, Abingdon,

Woburn Press, 2000, p. 102.
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su autogobierno122. Estos intentos de regulación colegial culminaron en
1882 con la aprobación de nuevos estatutos para la Universidad de
Oxford, en los que se estableció un formato común para los estatutos par-
ticulares de cada colegio, buscando la convergencia entre todos ellos123. El
nuevo marco legislativo con el que se rigió la institución a partir del año
1882 supuso el inicio de una época de esplendor para Oxford, que vino a
durar aproximadamente hasta 1930, con el evidente bache sufrido duran-
te la Primera Guerra Mundial. Los nuevos estatutos fueron el resultado de
los esfuerzos de la llamada Comisión Selborne, activa entre 1877 y 1882
por iniciativa parlamentaria124.

Una de las consecuencias de los cambios, tanto administrativos como
educativos, introducidos en el sistema colegial fue una sustancial mejora
en la disciplina, a la que también contribuyeron otras iniciativas. Así, por
ejemplo, muchos profesores se embarcaron en una cruzada para eliminar
las opíparas cenas y sus consiguientes sobremesas, tan comunes hasta
entonces, o para erradicar la prostitución del campus125. Además, los docen-
tes participaron cada vez más en las actividades extraescolares de sus alum-
nos como un modo de incrementar la cordialidad y la camaradería entre
ellos. Conseguían también que su autoridad, cimentada en el respeto que
los alumnos sentían, superara los muros de las aulas y se extendiera por
otros ámbitos. De esta manera, los profesores ingresaron en clubes, asocia-
ciones, compañías de teatro, grupos de lectura, periódicos y, sobre todo, se
involucraron en los deportes que practicaban los alumnos. Durante el 
siglo XVIII en Oxford y Cambridge sólo el cricket tuvo éxito entre los dis-
tintos deportes de equipo, pero en el XIX, gracias a la influencia de las tesis
arnoldianas, asistimos a una explosión de aquéllos, con el cricket y el remo
a la cabeza. El arrollador avance del remo se debió a que fomentaba la com-
petitividad dentro de la propia Universidad, pues cada colegio tenía su pro-
pia embarcación y se organizaban constantes regatas entre ellas126.
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122 M. C. Curthoys, «The Colleges in the New Era», art. cit., pp. 115-116.
123 Ibídem, p. 117.
124 Michael G. Brock, «A ‘Plastic Structure’», art. cit., p. 3.
125 M. C. Curthoys, «The Colleges in the New Era», art. cit., pp. 137-139.
126 Sheldon Rothblatt, «The Student Sub-culture...», art. cit., pp. 258-263; Sheldon Rothblatt, The

Revolution of the Dons..., óp. cit., pp. 210-229.
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Con la aprobación de los estatutos de 1882 no se interrumpió la intro-
ducción de cambios y novedades en Oxford. Así, por ejemplo, durante
aquella misma década se inauguró un importante museo, se abrió un ins-
tituto especializado en la India y se puso en marcha la Facultad de Me -
dicina127. Además, fue entonces cuando se admitió el ingreso de mujeres
en la Universidad y se erigieron los primeros colegios femeninos, como el
de Santa Hilda128.

Por consiguiente, podemos concluir que las importantes reformas aco-
metidas en Oxford durante la segunda mitad del siglo XIX se cerraron con
un balance positivo. Los cambios introducidos entonces fueron los cimien-
tos sobre los que se asentó la verdadera época dorada de la institución,
que se inició justo a continuación. En todo este proceso destaca el parti-
cular sistema de enseñanza de Oxford, basado en el sistema colegial y en
las tutorías individuales. No obstante, las reformas no fueron ni tan exten-
sas ni tan profundas como muchos hubieran deseado. Así, quedaron fuera
de las discusiones temas importantes como el del coste de la educación
superior, tan elevado que hacía que acceder a ella fuera un lujo que sólo
se podían permitir unos pocos en Inglaterra129.

LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA EN LA UNIVERSIDAD DE OXFORD

EN EL SIGLO XIX

Si bien la Escuela o Facultad de Derecho e Historia Moderna de
Oxford fue fundada en 1850, su germen lo encontramos en la cátedra de
Historia Moderna creada en 1724 por Jorge I (1714-1727)130. Tal y como
explicaba Goldwin Smith, el monarca estableció a la vez sendas cátedras
en Oxford y en Cambridge con el objetivo de «formar estudiantes para el
servicio público» (to train students for public service). El catedrático tenía la
potestad de recomendar a sus graduados más brillantes para algún pues-

ANA DEL CAMPO GUTIÉRREZ

127 Janet Howarth, «The Self-Governing University, 1882-1914», art. cit., p. 600.
128 H. E. Salter y Mary D. Lobel (eds.), A History of the County of Oxford. Volume 3, óp. cit., 

pp. 348-350.
129 Janet Howarth, «The Self-Governing University, 1882-1914», art. cit., pp. 602-603.
130 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History and Kindred

Subjects Delivered at Oxford, under Statutory Obligation in the Years 1867-1884, Oxford,
Clarendon Press, 1887, «Inaugural [Lecture] (February 7, 1867)», p. 4.

01_Jaime I introduccio?n (I-CII).qxd:historia para la politica  20/4/12  12:02  Página LIV



LV

to en la Administración, bien fuera en las islas británicas, bien en cualquier
enclave del vasto Imperio. Por aquel entonces se entendía que los saberes
adquiridos en esta disciplina eran muy útiles para el desempeño de tareas
diplomáticas y, de hecho, la carta de fundación de las cátedras menciona-
ba el conocimiento de los distintos tratados firmados por el país a lo largo
de la historia como un punto de máximo interés público131. En posteriores
reformas de la cátedra, como la efectuada por Jorge II (1727-1760)132, se
incluyeron materias como la Política Económica o el Derecho Internacional
entre aquellas que debían impartirse dentro del área de Historia Moderna
para perfeccionar la formación de los licenciados de cara a un posible 
desempeño de funciones públicas133.

Sin embargo, las nuevas cátedras de Historia Moderna no fueron bien
recibidas ni en Oxford ni en Cambridge134. Generalmente, se entiende que
el desapego de los profesores de estas Universidades por la nueva discipli-
na tenía un trasfondo más político que académico. En lo que a Oxford en
particular se refiere, la cátedra quedó en manos de una camarilla y ésta
nombraba directamente a quienes iban a ocupar un puesto docente, sin
ningún tipo de sistema de competencia entre los candidatos. Tal situación
originó resquemores y —a decir de algunos— forzó a valiosos medievalistas
y modernistas a dejar la Universidad en busca de un puesto de trabajo135.

No obstante, a pesar de estos problemas de orden interno de la cáte-
dra, la disciplina de Historia Moderna fue ganando cada vez más prestigio
y comenzaron a oírse voces que reclamaban la creación de una Escuela o
Facultad que expidiera sus correspondientes títulos académicos136. Así se
fundó en 1850 la Facultad de Derecho e Historia Moderna, aunque en rea-
lidad no comenzó a impartir clases hasta 1853. Entonces sólo era posible
cursar asignaturas de esta Facultad después de haber superado los cursos
de saberes clásicos o Litterae Humaniores. Tal requisito se eliminó en 1866
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131 Goldwin Smith, Lectures on the Study of History Delivered in Oxford, 1859-1861, Toronto, Adam,
Stevenson & Co., 1873, «An Inaugural Lecture», pp. 3-4.

132 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History..., óp. cit., p. 5.
133 Goldwin Smith, Lectures on the Study of History..., óp. cit., p. 4.
134 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History..., óp. cit., p. 5.
135 Ibídem, pp. 6-7; Goldwin Smith, Lectures on the Study of History..., óp. cit., pp. 9-10.
136 Goldwin Smith, Lectures on the Study of History..., óp. cit., p. 11.
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y a partir de ese momento comenzó la expansión de la Facultad, que atraía
particularmente a caballeros de zonas rurales que buscaban una formación
amplia y útil para las profesiones y negocios a los que se iban a enfrentar
al acabar la universidad.

Sin embargo, a pesar del éxito que estaba cosechando la facultad, las dos
disciplinas que allí estaban albergadas convivían con dificultad y no pocos
roces. Ello condujo a reclamar que tomaran caminos distintos, de manera
que cada una contara con su propio centro para conseguir una mayor espe-
cialización y profesionalización. La separación se produjo en 1871 y la nueva
licenciatura en Historia Moderna comenzó su andadura un año después. Si
el número de matriculados en la antigua Facultad de Derecho e Historia
Moderna era aceptable, la nueva de Historia Moderna consiguió atraer a un
número aún mayor de estudiantes. Pronto se superaron todas las expectati-
vas y cuando el siglo XX despuntaba ya eran más los que cursaban Historia
Moderna que los que estudiaban Litterae Humaniores137. La arrolladora
expansión de la nueva facultad estuvo motivada en buena medida porque se
proporcionaba una instrucción y unos conocimientos muy apreciables a la
hora de desempeñar cargos públicos y, como exponía el profesor de Historia
Económica William James Ashley (1860-1927), muchos jóvenes interesados
en iniciar una carrera política se matriculaban en ella138.

Efectivamente, uno de los objetivos de la nueva facultad era formar a
sus estudiantes adecuadamente para poder desempeñar cargos públicos,
tal y como había sido la intención del monarca Jorge I con la fundación
de la cátedra de Historia Moderna. Al mismo tiempo, la facultad pretendía
también dotar a sus alumnos de unas técnicas y métodos específicos que
les permitieran dedicarse a la investigación de la Historia. Dicho de otro
modo, el otro gran objetivo de este centro era el de la profesionalización
de la ciencia histórica.

Esta segunda meta de los estudios en Historia Moderna habría 
sido impensable en Oxford apenas unas décadas atrás. Así, Edward Nares
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137 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., p. 54; Reba N. Soffer, «Modern History», en
Michael G. Brock y M. C. Curthoys (eds.), The History of the University of Oxford. Vol. VII..., óp.
cit., pp. 362-363.

138 William James Ashley, «The Study of History at Oxford», The Nation, 60 (1895), p. 274.
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(1762-1841)139, que fue catedrático de esta área entre 1813 y 1841, dedi-
có buena parte de sus escritos y de sus enseñanzas a predicar la superio-
ridad de la «Revelación» sobre la ciencia. La Historia no podía ser —según
él— considerada una ciencia de pleno derecho. En lo que a la Historia
Antigua se refiere, Nares preconizaba la utilización de la Biblia como fuen-
te primordial y criticaba a la Geología por tratar de historiar aquel pasado
lejano que, en su opinión, podía ser reconstruido a partir de las Escrituras.
Por otra parte, además de una fuente histórica de primer orden, la Biblia
era ante todo el elemento que logra dar sentido a la existencia humana;
Nares atacaba, pues, con dureza el ateísmo140.

Tras Nares ocupó la cátedra oxoniense de Historia Moderna Thomas
Arnold, quien había obtenido fama nacional gracias a las reformas que
había introducido en la escuela pública Rugby. Apenas estuvo en el cargo
un año, entre 1841 y 1842, pero en sus escritos hallamos ya los primeros
pasos —aunque tímidos— hacia la profesionalización del oficio de historia-
dor. Decía Arnold que el gran público tendía a infravalorar la Historia y a
considerarla como un «mero registro de hechos» para el que no son nece-
sarios la imaginación, ni el juicio, ni el razonamiento141.
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139 Puede consultarse la siguiente biografía de Edward Nares: G. Cecil White, A Versatile Professor.
Reminiscences of the Rev. Edward Nares, D. D., Regius Professor of Modern History in the University
of Oxford, 1813-1841, Londres, R. Brimley Johnson, 1903.

140 Estas ideas aparecen recogidas en Edward Nares, Man, as Known to Us Theologically and
Geologically, Londres, J. G. & F. Rivington, 1834. Asimismo, sobre las reservas que este autor
mantenía acerca de la Razón y de la Ciencia, véase Edward Nares, A View of the Evidence of
Christianity at the Close of the Pretended Age of Reason in Eight Sermons Preached before the
University of Oxford at St. Mary’s in the Year MDCCCV at the Lecture Founded by the Rev. John
Bampton, M. A., Canon of Salisbury, Oxford, Oxford University Press, 1805. Entre sus trabajos
históricos destacamos dos, el primero, Edward Nares, Heraldic Anomalies, Londres, G. & W. B.
Whittaker, 1824 (dos volúmenes); el segundo es un manual académico que escribió en cola-
boración, Alexander Fraser Tytler y Edward Nares, Elements of General History, Ancient and
Modern, Concord (New Hampshire), John F. Brown, 1839.

141 Thomas Arnold, Introductory Lectures on Modern History (with the Inaugural Lecture, Delivered in
December, MDCCCXLI), Oxford y Londres, John Henry Parker y G. Fellowes, 1842, «Inaugural
Lecture», p. 2: «It [Histoy] is, we say, only a record of facts; and such a work seem to offer no
field for the imagination, or for the judgment, or for our powers of reasoning. History is but
time’s follower; she does not pretend to discover, but merely to register what time has brought
to light already».
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Achacaba tal concepción al desconocimiento de los entresijos de la dis-
ciplina. Para Arnold la Historia era más de lo que se aprecia a simple vista,
pues contenía «tesoros» que había que desenterrar con mucho esfuerzo.
Así, defendía que la tarea del profesor de Historia era doble: por un lado,
debía acercar a sus estudiantes a estos tesoros y, por otro, proporcionarles
el mejor y más rápido método para poder extraerlos. Y esta segunda tarea
era más importante que la primera y constituía el núcleo del trabajo de un
profesor142. Thomas Arnold dejaba entrever aquí que consideraba a los
docentes universitarios como depositarios del saber necesario para investi-
gar Historia, es decir, como los únicos custodios del método científico que
permite acceder al conocimiento histórico, como los verdaderos profesio-
nales de esta ciencia.

Ahora bien, convenía interrogarse acerca de qué se consideraba un
tesoro y, por lo tanto, había que desenterrar, y qué no alcanzaba tal catego-
ría y no constituía material suficiente para la Historia. Arnold se mostraba de
acuerdo con la opinión mayoritaria entre sus colegas según la cual la
Historia es «la biografía de una sociedad», siempre y cuando —puntualiza-
ba— no se centre en las existencias de personas concretas y trate de encon-
trar esos puntos en común entre todas ellas o, si se quiere, esos propósitos
compartidos que impulsaban sus vidas. Aquellos elementos compartidos son
los que forman y cohesionan una comunidad y ésta, la comunidad, es el ver-
dadero objeto de estudio de la Historia143.
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142 Thomas Arnold, Introductory Lectures on Modern History..., óp. cit., p. 3: «I may be allowed to
claim for History, not any particular rank, whether high or low, as compared with other 
studies, but simply that credit should be given it for containing more than a superficial view
of it can appreciate, for having treasures, neither lying on the surface nor immediately below
the surface, –treasures not to be obtained without much labour, yet rewarding the hardest
labour amply. [...] A Professor of History, if I understand his duties rightly, has two principal
objects; he must try to acquaint his hearers with the nature and value of the treasure for which
they are searching; and, secondly, he must try to shew them the best and speediest method
of discovering and extracting it. The first of these two things may be done once for all; but
the second must be his habitual employment, the business of his professorial life».

143 Ibídem, pp. 4-5: «The general idea of History seems to be, that it is the biography of a socie-
ty. It does not appear to me to be History at all, but simply biography, unless it finds in the
persons who are its subject something of a common purpose, the accomplishment of which is
the object of their common life. History is to this common life of many, what biography is to
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Afinando un poco más, Arnold argumentaba que el «Estado» o la «na-
ción», en tanto que plasmación de cómo una sociedad vive en comunidad
y se gobierna a sí misma, debe ser el punto principal sobre el que fijen su
atención los historiadores. En consecuencia, concluía que deberíamos
definir la Historia «no simplemente como la biografía de una sociedad,
sino como la biografía de una sociedad política o commonwealth»144. Pero,
habida cuenta de que —continuaba— el Estado se encarna o «encuentra su
expresión natural» en aquellos en los que recae el gobierno, de modo que
el conjunto de la nación se resume en una «unidad inteligible», especial-
mente cuando dicho gobierno es ejercido por una sola persona, «biogra-
fía e Historia parecen fundirse la una en la otra, puesto que esa misma per-
sona combina en sí misma su vida como individuo y la vida en común de
su nación»145.

Así pues, la biografía de los personajes poderosos sería, a decir de
Arnold, un buen ejercicio para el historiador que le permitiría alcanzar «las
verdades de la ciencia histórica»146, siempre y cuando la elaborara siguien-
do el método más adecuado para esta disciplina y con rigor. Ahora bien,
¿en qué consistía exactamente ese método cuando nos referimos a la His -
to ria Moderna? Thomas Arnold se percataba rápidamente de la primera y
gran diferencia que existía entre la Historia Antigua y la Moderna, que
tenía que ver con las fuentes. Mientras que para la Antigüedad dichas
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the life of an individual. [...] But whether consciously or not, every society –so much is implied
in the very word– must have in it something of community, and so far as the members of it
are members, so far as they are each incomplete parts, but taken together form a whole, so far,
it appears to, their joint life is the proper subject of History».

144 Ibídem, p. 6: «If the life of every society belongs to History, much more does the life of that
highest and sovereign society which we call a state or nation. And this in fact is considered
the proper subject of History. [...] And thus we get somewhat stricter definition of history
properly so called, we may describe it not simply as the biography of a society, but as the bio-
graphy of a political society or commonwealth».

145 Ibídem, p. 7: «Now in a commonwealth or state, that common life which I have ventured to
call the proper subject of History, finds its natural expression in those who are invested with
the state’s government. Here we have the varied elements which exist in the body of a nation
reduced as it were to an intelligible unity: the state appears to have a personal existence in its
government. And where that government is lodged in the hands of a single individual, then
biography and History seem to melt into one another, inasmuch as one and the same person
combines in himself his life as an individual, and the common life of his nation».

146 Ibídem, «Lecture I», p. 81.
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fuentes son francamente escasas, lo que permite a los estudiosos llegar a
conocerlas todas muy bien, de memoria incluso, para épocas más recien-
tes es tal su abundancia que el investigador se ve obligado a marcarse un
contexto de trabajo limitado, tanto geográfica como temporalmente147. No
obstante, a pesar de esta forzosa reducción del contexto u objeto de su tra-
bajo, el historiador dedicado al Medievo o a las Edades Moderna y
Contemporánea no puede obviar ninguna de las fuentes que tiene a su dis-
posición, desde las de tipo privado (como la correspondencia, por ejem-
plo), hasta los documentos públicos, pasando por las fuentes literarias y
artísticas e incluyendo otras ya editadas, como las colecciones de tratados.
Todo testimonio proveniente o relativo al contexto de estudio escogido es
susceptible de ser analizado y Arnold, además, se mostraba de acuerdo con
Barthold Georg Niebuhr (1776-1831), quien fuera maestro e inspiración
de Leopold von Ranke (1795-1886), cuando afirmaba que era siempre
mucho más recomendable acudir a la fuente original que citar de segun-
da mano aquello que otros colegas habían apuntado sobre tal fuente148.

A partir de la base proporcionada por el conocimiento exhaustivo de
las fuentes, el historiador debe tratar no sólo de conocer el momento parti-
cular del pasado que optó por estudiar, sino también de esbozar las conse-
cuencias que dicho período y los hechos que entonces acaecieron tuvieron
en épocas posteriores hasta la actualidad. Según Arnold, si el investigador
se queda en la primera de las fases, es decir, en la de mero conocimiento de
su contexto de trabajo, no es un verdadero historiador, sino tan sólo un
anticuario. La extracción de conclusiones y la comprensión de por qué
unos fenómenos acaban desencadenando otros son, pues, las tareas que
fundamentan el oficio de historiador149.
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147 Thomas Arnold, Introductory Lectures on Modern History..., óp. cit., pp. 82-85.
148 Ibídem, pp. 85-106. La cita de Niebuhr es la siguiente: «Creo que pronto llegará el día en que

la Historia Moderna se escriba tomando como base no los informes de los historiadores, ni
siquiera de los contemporáneos de los hechos historiados, a menos que relaten lo vivido por
ellos, y mucho menos de los compuestos de segunda o tercera mano, sino a base de las rela-
ciones de los testigos oculares y de los documentos más auténticos y directos»; véase Juan
José Carreras Ares, Seis lecciones sobre Historia, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico»,
2003, lección tercera «La ilusión del método», p. 39.

149 Thomas Arnold, Introductory Lectures on Modern History..., óp. cit., «Lecture I», pp. 107 y 114-
115: «We may –I think– imbue ourselves effectually with the spirit of a period, no less than
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Apreciamos así que Thomas Arnold y otros muchos de sus contempo-
ráneos entendían la Historia como una línea de acontecimientos que se
sucedían en el tiempo, ya que unos daban lugar a los otros. En otras pala-
bras, la Historia se plantea como una cadena en la que cada acontecimien-
to es un eslabón que está íntimamente unido al eslabón precedente, pues-
to que es su consecuencia, y unido de un modo similar al posterior, ya que
actúa como su causa150. Ahora bien, esa línea o esa cadena que había
comenzado con la presencia del hombre en el planeta, ¿hacia dónde iba?,
¿qué dirección tomaba? La respuesta para aquellos estudiosos era simple:
la humanidad a lo largo de la Historia evoluciona, sin prisas, pero de
manera constante, hacia el progreso. Por lo tanto, el paso del tiempo impli-
ca la paulatina mejora de las condiciones sociales, políticas, científicas y
morales de los individuos. Debido a lo halagüeña que resultaba esta visión
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with the actual events which it witnessed; we may be able to image it to our minds in detail,
and conceive of it as of an object with which we are really familiar. But is our work now done?
Is this full and distinct impression of the events, characters, institutions, manners, and ways of
thinking of any period, that true historical knowledge which we require? The answer at once
is “No”. What we have attained to is no more than antiquarianism, an indispensable element
in History, but not History itself. Antiquarianism is no teacher of wisdom. [...] Thus far then
we seem to have proceeded in our outline of the course of reading to be pursued by the his-
torical student. It has combined at present two points, a full knowledge of the particular pe-
riod which we choose to study, as derived from a general acquaintance with its contemporary
literature, and then what I may call a knowledge of its bearings with respect to other and later
periods, and not least with respect to our own times; that is to say, how succeeding ages have
judged of it, how far their sympathies have gone along with its own in admiring what it
admired, and as collected from this judgment, how far it coloured the times which followed
it; in other words, what part it has played for good or for evil in the great drama of the world’s
history, what of its influence has survived and what has perished. And he who has studied and
so understood one period, deserves the praise generally of understanding History. For to know
all History is actually impossible; our object should be to possess the power of knowing any
portion of History which we wish to learn, at a less cost of labour and with far greater cer-
tainty of success than belong to other men. For by our careful study of some one period, we
have learnt a method of proceeding with all; so that if we open any History, its facts at once
fall into their proper places, indicating their causes, implying their consequences; we have
gained also a measure of their value, teaching us what we are productive, and what are bar-
ren, what will combine with other facts, and establish and illustrate a truth, and what in our
present state of knowledge are isolated, of no worth in themselves, and leading to nothing».

150 Hemos tomado la metáfora de la Historia como una cadena de acontecimientos de uno de los
primeros manuales de praxis de la ciencia histórica escritos en España; véase Antonio
Ballesteros y Pío Ballesteros, Cuestiones históricas (Edades Antigua y Media), Madrid, Estable -
cimiento Tipográfico de Juan Pérez Torres, 1913, pp. 44-47.
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de la Historia, y por influencia de Auguste Comte (1798-1857), se la suele
denominar «positivismo»151.

El ya mencionado Goldwin Smith152, asimismo catedrático de Historia
Moderna de Oxford entre 1858 y 1866, resumía perfectamente este prin-
cipio positivista cuando en el prólogo de uno de sus libros declaraba que
«la teoría de la Historia adoptada» por él «estaba de acuerdo con la doc-
trina del Progreso». Progreso que, según Smith, se construía gracias a la
combinación de tres ingredientes: la virtud, la ciencia y la industria. En el
primero de estos elementos tenía mucho que ver el cristianismo por los
valores morales que inculca en sus fieles. Además, a pesar de ciertos epi-
sodios del pasado en los que esta religión se había mostrado en contra de
la ciencia –o, al menos, de ciertas maneras de entender la ciencia–, se
puede afirmar que ha alentado el progreso de la humanidad153. Era inne-
gable para Smith que el conocimiento y el bienestar material se habían
mejorado a lo largo de los siglos y que ambos habían tenido repercusio-
nes positivas en la condición moral del hombre. La religión no era ajena a
la noción de progreso —continuaba—, puesto que conocer a Dios suponía
conocer mejor los objetos y seres por Él creados y viceversa. Por eso no
podía Smith estar de acuerdo con quienes argüían que si se defendía la
«doctrina del Progreso Histórico» había que renegar del cristianismo154.
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151 Georg G. Iggers y Q. Edward Wang (con la colaboración de Supriya Mukherjee), A Global
History of Modern Historiography, Harlow, Pearson Education Limited, 2008, p. 120.

152 Acerca de la trayectoria profesional de Smith, puede verse el siguiente trabajo: Paul T. Phillips,
The Controversialist: An Intellectual Life of Goldwin Smith, Westport, Praeger, 2002.

153 Goldwin Smith, The Study of History. Two Lectures, Oxford y Londres, J. H. y Jas. Parker, 1861,
«Preface», p. 3: «The theory of History adopted in these lectures is in accordance with the doc-
trine of Progress. [...] Christianity cannot be said to be opposed to Progress, unless it can be
shewn that Christianity forbids or discourages virtue, science, or industry, these being the
three elements of which human progress consists».

154 Goldwin Smith, Lectures on the Study of History..., óp. cit., Lecture III «On Some Supposed
Consequences of the Doctrine of Historical Progress», pp. 115-116: «In previous lectures on
the ‘Study of History’ I fully accepted the doctrine of Historical Progress. It is obvious that the
knowledge and wealth of our race increase and accumulate from age to age, and that their
increase and accumulation re-act powerfully on the moral state of man. It is less obvious, but
it seems not less certain, that our views of morality itself expand, and that our moral code is
improved, as, by the extension of human intercourse, our moral relations are multiplied, and
as, by the advancement of science and jurisprudence, they become better understood. Nor can
it easily be denied that this progress extends even to religion. In learning more of man we learn
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Verdaderamente, tanto para Smith como para otros historiadores positivis-
tas el cristianismo y la filosofía cristiana tenían un gran peso en la manera
de entender la Historia.

Pero, para continuar con este catedrático de Historia Moderna y con
la concepción de esta ciencia imperante en Oxford, podemos recordar la
pregunta que Goldwin Smith animaba a plantearse. Comenzaba una de
sus conferencias más famosas reclamando a los estudiantes de esta disci-
plina que se interrogaran, como primera e inevitable cuestión, acerca de
«si la Historia está o no gobernada por leyes necesarias». En el caso de que
la respuesta fuera afirmativa, decía Smith, la Historia ha de ser entendida
como una ciencia155. Pero, como él explicaba largamente con prolijas acla-
raciones de carácter filosófico y moral basadas —principalmente— en la
libre voluntad de cada individuo156, había que concluir que la Historia no
es una ciencia conformada a base de leyes que, en tanto que puestas en
práctica una y otra vez, posibilitan a quien las conoce las comprensión del
pasado. En consecuencia, la Historia no es una ciencia, sino más bien una
filosofía que sirve para dar sentido a la masa de datos y hechos estudia-
dos157. Sin embargo, otros colegas de Smith, siguiendo teorías que conta-
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more of Him in whose image man was made; in learning more of the creation we learn more
of the Creator; and everything which in the course of civilization tends to elevate, deepen, and
refine the character generally, tends to elevate, deepen, and refine it in its religious aspect. But
then it is alleged, and even triumphantly proclaimed that tremendous consequences follow
from this doctrine. If we accept historical progress, it is said, we must give up Christianity».

155 Goldwin Smith, The Study of History..., óp. cit., «Lecture I», p. 9: «The first question which the
student of History has now to ask himself is, whether History is governed by necessary laws?
If it is, it ought to be written and read as a science. It may be an imperfect science, as yet,
owing to the complexity of the phenomena, the incompleteness of the observations, the want
of a rational method; but in its nature it is a science, and is capable of being brought to per-
fection». La misma conferencia aparece también publicada en Goldwin Smith, Lectures on the
Study of History..., óp. cit., Lecture «On the Study of History (I)» (la cita pertenece a la p. 44),
y Goldwin Smith, Lectures on Modern History Delivered in Oxford, 1859-61, «Lecture I», Oxford
y Londres, J. H. y Jas. Parker, 1861 (cita en la p. 9).

156 Goldwin Smith, The Study of History..., óp. cit., «Lecture I», pp. 9-18.
157 Goldwin Smith, Lectures on the Study of History..., óp. cit., «An Inaugural Lecture», pp. 28-29:

«I shall venture to offer some reasons for believing, in despite of theories which seem in the
ascendant, that History can never be a science. It is, however, fast becoming a Philosophy, ha-
ving for its basis the tendencies of our social nature, and for the objects of its research the
correlation of events, the march of human progress in the race and in the separate nations,
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ban cada vez con mayor predicamento, se inclinaban por declarar que la
Historia era en verdad una ciencia, aunque distinta de las naturales o exac-
tas. La diferencia entre unas y otras radicaba en que la Historia no es una
ciencia «de repetición», sino una «ciencia de causas»158, en la cual lo máxi-
mo a lo que podemos aspirar es a entender por qué se desencadenó un
determinado acontecimiento, es decir, saber cuál era el eslabón preceden-
te de la cadena.

En su argumentación para demostrar el carácter acientífico de esta
disciplina, Smith recalcaba que «la Historia no puede proporcionar su pro-
pia ley inductiva», puesto que una inducción sólida necesita conocer todos
los hechos y la disciplina histórica dista mucho de conocer todos los datos.
«Lo que es pasado sólo lo conoce en parte; lo que ha de venir, no lo sabe
y no lo sabrá nunca. El rollo que lee sólo está medio desenrollado y lo que
contiene la otra mitad, incluso lo que contiene la línea siguiente, nadie ha
sido capaz de predecirlo». En resumen, dado que la Historia carece de
leyes que se repitan incesablemente a lo largo del tiempo, los historiado-
res no son capaces de predecir lo que sucederá en el futuro, es decir, no
pueden saber qué está escrito en ese fragmento del papiro de la Historia
que permanece todavía enrollado159.
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and the effects, good or evil, of all the various influences which from age to age have been
brought to bear on the character, mind, and condition of man».

158 Recurrimos de nuevo al manual de praxis histórica de los Ballesteros; ellos se alinearon con
la opinión mayoritaria, distinta a la de Smith, según la cual la Historia sí es una ciencia, aun-
que una ciencia un tanto particular. Así explicaban los Ballesteros la particularidad de la
Historia como disciplina científica y de esta cita tomamos prestadas las anteriores expresiones:
«La Historia es ciencia de causas porque podemos averiguar en multitud de casos el por qué
de los sucesos. La razón estriba en que las ciencias físicas son de repetición y la Historia es
ciencia de sucesión por no existir universalidad ni permanencia en las condiciones» (cfr. A. y
P. Ballesteros, Cuestiones históricas, p. 47).

159 Goldwin Smith, The Study of History..., óp. cit., «On the Study of History», p. 19: «History can-
not furnish its own inductive law. An induction, to be sound, must take in, actually or virtual-
ly, all the facts. But History is unlike all other studies in this, that she never can have, ac -
tually or virtually, all the facts before her. What is past she knows in part; what is to come she
knows not, and can never know. The scroll from which she reads is but half unrolled: and
what the other half contains, what even the next line contains, no one has yet been able to
foretell. Prediction, the crown of all science, the new science of Man and History has not ven-
tured to put on. That prerogative, which is the test of her legitimacy, she has not yet ventured
to exert».
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Tras Smith accedió a la cátedra de Historia Moderna de Oxford el
prestigioso historiador William Stubbs (1825-1901), quien ocupó el cargo
entre 1866 y 1884. Ambos compartían la opinión de que la Historia era
un instrumento muy válido no sólo para preparar a los jóvenes para ejer-
cer su papel de ciudadanos, sino también para que pudiesen actuar como
verdaderos líderes de la sociedad llegado el caso160. Stubbs afirmaba estar
completamente convencido de que los conocimientos históricos —y, en con-
creto, los relativos a la Historia Moderna, que en aquel entonces abarcaba
desde la caída del Imperio romano hasta el momento en el que vivían estos
autores— pertrechaban a quienes los poseían para jugar el papel que les
correspondía como ciudadanos. De hecho, definía «el estudio de la
Historia Moderna y Medieval» como «una disciplina educacional dirigida
al cultivo de unas capacidades para cuyo desarrollo ningún otro tipo de
formación resulta [...] igualmente eficaz»161.

No obstante, al contrario que Smith, Stubbs estaba convencido del
carácter científico de la Historia y cuando accedió a la cátedra, lo hizo con
un proyecto muy ambicioso en mente. Pretendía no sólo educar a los jóve-
nes para que pudieran ser dignos ciudadanos y miembros activos de su
sociedad162, sino «fundar una escuela de Historia en Inglaterra». Este pro-
fesor había concebido tal empresa al comprobar los éxitos cosechados por
las escuelas alemana y francesa, y por el deseo de emularlas. Pero esto sólo
era un primer paso en busca de la verdadera meta ansiada por Stubbs,
quien anhelaba que todos los historiadores conformaran «una gran repú-
blica de trabajadores capaces y deseosos de ayudarse unos a otros, sin tra-
bajar para propósitos partidistas, sin ser prisioneros de prejuicios políticos,
[...] ante todo ansiosos por hallar la verdad y purificar la causa más amada
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160 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., p. 33.
161 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History..., óp. cit.,

«Inaugural [Lecture] (February 7, 1867)», p. 2: «I am thoroughly convinced that the purpose
which is answered by the study of Modern and Medieval History is [...] the process of acqui-
sition of a stock of facts, an ignorance of which unfits a man from playing the very humblest
part as a citizen, or even watching the politics of his own age with intelligent apprehension;
and it is an educational discipline directed to the cultivation of powers for whose develop-
ment, as it seems to me, no other training is equally efficacious».

162 Stubbs declaraba que el objetivo de los docentes de Oxford era «formar no sólo alumnos, sino
ciudadanos» («we want to train not merely students but citizens»); cfr. ibídem, p. 21. 
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por cada uno de toda mancilla de falsedad y toda inclinación a la calum-
nia o a la ocultación». Y esa verdad histórica a la que aludía y a la que
había que llegar se encontraba en las fuentes. Al igual que los historiado-
res de esta generación, Stubbs confiaba ciegamente en el documento, que
se erigía en herramienta básica e imprescindible para construir la ciencia
histórica. Por eso alababa las colecciones documentales puestas en marcha
en Francia y Alemania, por eso pretendía acometer una iniciativa similar en
Inglaterra y por eso consideraba la consecución de muchas y buenas
bibliotecas como una necesidad, pues allí era adonde los historiadores
debían acudir en busca de los documentos ya publicados163.

Las mencionadas colecciones documentales, puestas al alcance de
todos en las bibliotecas, no cesaban de aumentar. Ello se debía al esfuer-
zo de muchos historiadores que registraban los archivos en busca de fuen-
tes y luego las transcribían o hacían una regesta de ellas que resumiera
fielmente su contenido. Este constante incremento de las fuentes conoci-
das y disponibles era a juicio de Stubbs una de las principales caracterís-
ticas de la Historia Moderna. Por el contrario, el número de fuentes de la
Historia Antigua era más estable, ya que, a no ser que se produjeran
hallazgos arqueológicos, los testimonios procedentes de aquellas épocas

ANA DEL CAMPO GUTIÉRREZ

163 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History..., óp. cit., 
pp. 13-14: «I think and hope that the day is coming when, although we may not cease to quar-
rel with and criticise one another, there will be a great republic of [History] workers able and
willing to assist one another; not working for party purposes, unfettered by political prejudices,
and although as strong partizans and politicians as ever, anxious above all to find the truth,
and to purify the cause that each loves best from every taint of falsehood, every inclination to
calumny or concealment. I confess that it is towards this consummation that my dearest 
wishes as a student of History are directed; and that I anticipate with the greatest pleasure the
prospect of being instrumental and able to assist in the founding of an historical school in
England, which shall join the other workers of Europe in a common task; which shall build,
not upon Hallam and Palgrave and Kemble and Froude and Macaulay, but on the abundant
collected and arranged materials on which those writers tried to build whilst they were scanty
and scattered and in disorder. The time cannot be far off when all the records of the medieval
world which are in existence will be in print either in full or in such abundant abstracts as
will be thoroughly trustworthy representations of their contents; when every great Library will
contain copies of them all, and when every town will contain a great Library. [...] For that day
of many students, many books, many libraries, and many readers, I look with confidence; in
the meantime I do hope and trust that my work here, although this may not be its primary
aim or its most successful use, may help in a humble way to educate workers for the good
time coming».
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remotas eran siempre los mismos, aparte de escasos. Los materiales dispo-
nibles sobre la Antigüedad eran abarcables para los estudiosos, pero no
sucedía lo mismo con épocas posteriores, pues éstos eran más abundantes
y estaban en constante expansión.

Esta circunstancia evocaba en Stubbs una comparación. Sugería que
la Historia Antigua es como un cadáver, mientras que la Historia Moderna
es como un ser vivo. El investigador dedicado al estudio de Grecia y Roma
puede analizar las distintas evidencias disponibles como si de partes del
esqueleto se tratasen, sin miedo a que surjan otras nuevas que alteren sus
conclusiones. Y éstas resultarán algo frías, alejadas de los intereses y de las
pasiones de las gentes de la Edad Contemporánea. Todo lo contrario suce-
de cuando se estudia Historia Moderna, pues se percibe estar trabajando
con un organismo en constante crecimiento y evolución que resulta muy
cercano para el espectador contemporáneo, porque prácticamente todos
los asuntos con los que éste convive pueden ser rastreados hasta la Edad
Media164. Concluía Stubbs que «la Historia Moderna es la Historia de nosotros
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164 Ibídem, pp. 15-17: «The subject-matter of Modern Historical inquiry has peculiar advantages
for the training of the powers most constantly in exercise in a practical generation. Compared
with the study of Ancient History it is like the study of life compared with that of death, the
view of the living body compared with that of the skeleton. The student of Ancient History
has his advantages; he can speculate on his skeleton, he can penetrate more deeply into the
framework of ancient society, so far as his materials allow him; he can handle the different
parts and form his political hypothesis as it pleases him, according to the various ways in
which this skeleton can be put together; he is little troubled by the fear of new facts, or new
developments making their appearance suddenly to put to flight his calculations; he has all
the existing materials for his investigation before him, or within easy reach; he has for the geo-
graphical area of his work a portion of the earth and its peoples that has had, since the roll of
its own historians was closed, little to do with the active work of the world. He can work out
principles at his will; he can educate his taste and analyse and experiment to the very ne plus
ultra of critical subtilty. But the principles he works out and the results of his criticism are alike
things that give the world no new knowledge, or exercise no direct influence on the interests
of real life. And in this is one of the great incidental uses of classical training as an engine of
education. You have in its languages and histories and philosophies, the most elegant, the most
compact, the most ingenious systems on which the mind can be exercised; and you have them
in such isolation, so set apart altogether from personal or party or national or scholastic propen-
sions, that the lessons to be drawn from them are for the most part as safe, as unexciting, as far
removed from the heart and interests of life, as any proposition in mathematics. In Modern
History, on the contrary, you are dealing with the living subject: your field of examination is
the living, working, thinking, growing world of today; as distinguished from the dead world
of Greece and Rome, by the life that is in it, as it is in geographical area and in the embar-
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mismos, del modo en el que nos convertimos en lo que somos, de la edu-
cación de nuestra nación, del desarrollo de nuestro gobierno, de las fortu-
nas de nuestros padres, que hicieron que fuéramos educados, gobernados
y situados como lo estamos y que nuestras mentes y nuestros hábitos se
formaran por esa enseñanza, ese gobierno y ese posicionamiento»165.

Debido a esto, William Stubbs empleaba con frecuencia dos concep-
tos distintos, los de unidad y continuidad, para referirse a los vínculos exis-
tentes entre la Historia Moderna y el presente. Ambos permiten una meto-
dología en la que «el estudiante debe buscar la Verdad y trabajar por la
Justicia, pero debe trabajar por tales verdad y justicia de un modo que sea
alcanzable. No debe, como sucede en Historia Antigua, entretenerse con
principios, por más valiosos o de aplicación general que éstos sean, porque
tiene que tratar con derechos: su investigación tiene que ver más con leyes
que con principios, más con hechos que con leyes. Debe actuar como un
juez, no como un filósofo; mejor será para el juez tener algo de filósofo,
pero nunca puede olvidar el filósofo que es juez»166.

En otra ocasión Stubbs comparó la ciencia histórica con una «corte de
apelación» siempre «dispuesta a reabrir casos cerrados» y en la que el his-
toriador actúa como magistrado. Las referencias al mundo judicial y el uso
de vocabulario propio de éste eran una constante entre los historiadores
de Oxford de aquella época, en buena medida debido a que ambas disci-
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rassing abundance of data from which only in their full integrity it is safe, or ever will be safe,
to attempt to philosophise. [...] And in this new and modern and living world there has been
since the era began, such a continuity of life and development that hardly one point in its ear-
liest life can be touched without the awakening some chord in the present. Scarcely a single
movement now visible in the current of modern affairs but can be traced back with some dis-
tinctness to its origin in the early middle ages».

165 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History..., óp. cit., p. 18:
«Modern History is the History of ourselves, of the way in which we came to be what we are,
of the education of our nation, of the development of our government, of the fortunes of our
fathers, that caused us to be taught and governed and placed as we are, and formed our minds
and habits by that teaching, government, and position».

166 Ibídem, p. 21: «The student must look for Truth, and work for Justice, but he must work for
such truth and justice as is attainable. He must not, as in Ancient History, amuse himself 
with principles however valuable or however generally applicable, because he has to deal with
rights: his inquiry is more into laws than into principles, more into facts than into laws. He
must act as a judge, not as a philosopher; all the better judge for being somewhat of a philoso-
pher, but never in the philosopher forgetting that he is a judge».
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plinas, Historia y Derecho, habían compartido facultad, pero también por-
que los historiadores se aproximaban a sus respectivos temas de trabajo
como un juez lo hacía a un caso, es decir, revisando cuidadosamente todas
las pruebas hasta llegar a una conclusión acerca de lo sucedido167.

Pero Stubbs atribuía al historiador el papel de juez no sólo por esta
manera de revisar las fuentes, sino también debido al concepto de Historia
en el que creía, ése según el cual, como hemos visto, la humanidad avan-
zaba constantemente hacia el progreso. Así pues, situado al final de la
cadena de los acontecimientos, el historiador sabe qué supone verdadero
progreso y es capaz de reconocerlo en los acontecimientos pasados, de
manera que puede juzgar lo acertado o lo erróneo de las decisiones toma-
das por los seres humanos de antaño. Y si bien la capacidad de juicio
resulta muy útil para el historiador y suele dar como fruto buenos traba-
jos de investigación, no es menos cierto que resulta igualmente útil para
un ciudadano de la Edad Contemporánea. De este modo, estudiar Historia
ejercita el juicio y hace que quien se consagre a esta disciplina esté prepa-
rado no sólo para entender el pasado, sino también para enfrentarse al
mundo real. En resumen, Stubbs consideraba que «el estudio de la His -
toria es útil como instrumento educativo y no sólo porque proporcione
pertrechos de conocimiento o acumule herramientas para usarlas en el
futuro, sino porque tiene una virtud disciplinaria y formativa»168.

Por lo que a la Universidad de Oxford se refiere, Stubbs contribuyó a
modelar un programa de estudios para la nueva Facultad de Historia
Moderna. Dicho programa giraba en torno a tres ejes: el primero, las lec-
turas constantes sobre la Historia de Inglaterra y del Reino Unido; el
segundo, la especialización en un determinado período de la Historia de

Escribir Historia Medieval en la Inglaterra victoriana...

167 Reba N. Soffer, «Modern History», art. cit., p. 363.
168 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History..., óp. cit.,

«Methods of Historical Study», p. 108: «The study of History is useful as an educational instru-
ment, that is, not only as providing stores of knowledge or amassing tools for future use, but
as having a disciplinary and formative virtue, what part of the mind is it on which the disci-
plinary process acts, and what power or virtue may it be supposed to develope by training?
[...] I regard the judicial faculty, ‘judgment’, [...] as that on which historical study produces the
most valuable results. [...] The study [of History] [...] affords room for the development of an
equitable as well as unbiased judgment, which is a great advantage in itself and may be of
great practical use in the world».
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Europa; y, finalmente, sólo cuando el alumno llevase tras de sí algunos
años de formación, la realización de un trabajo sobre un asunto o un per-
sonaje a partir de fuentes originales (aunque ya publicadas, en su gran
mayoría)169.

William Stubbs concedía una notable importancia al último punto del
plan de estudios oxoniense, por cuanto el estudiante pasaba entonces a
jugar un papel más activo en su formación. Ya no sólo era recipiente del
saber que le transmitían sus profesores, sino que también escribía sus pri-
meros ensayos, es decir, comenzaba a hacer ciencia. Ahora bien, ¿qué
método convenía emplear en un trabajo histórico? Stubbs no se decanta-
ba por ninguno en particular y decía que el método dependerá de la época
y del asunto sobre el que se investigue170. Al hilo de que la Historia es, ade-
más de ciencia, una forma de arte, porque se expresa a través de un ejer-
cicio literario, Stubbs planteaba unos interesantes y bellos símiles acerca
del método adecuado.

Sugería que el historiador que deseara narrar la trayectoria de una
persona o de una institución se decantaría por tallar una «escultura» o un
«conjunto escultórico» a partir de las fuentes de las que dispusiera. Estos
materiales serían muy diversos y provendrían de áreas como la Literatura,
la tradición, la Arqueología, la genealogía, el Derecho, la moral, la Historia
religiosa, etc. Debería entonces ensamblarlos o darles forma de manera
que la obra resultante pudiera ser contemplada desde todos los ángulos,
desde todos los puntos de vista posibles171. Si, por el contrario, el historia-

ANA DEL CAMPO GUTIÉRREZ

169 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History..., óp. cit., p. 110.
170 Ibídem, pp. 111-112.
171 Ibídem, pp. 112-113: «He may [...] wish to produce a historical statue or group of statuary. [...]

He has to look out his materials first, then to construct from the careful view of them an idea
or model of the object which he desires to reproduce, and then to work out his idea. It is
necessary for him to look at his subject all round, to finish it off completely at every point, and,
while seeking for statuesque unity and perfection, to make truth and reality the first object.
Everything that in the remotest way bears upon the History of the person or institution that he
is describing, has its special value; original sources, the verdict of other historians, tradition,
popular conceptions, poetic idealising; the place which his object has occupied in the develop-
ment of historical life, the results which historical experience has produced or may have pro-
duced upon the object; every species of illustration derivable from archaeology, genealogy,
law, morals, and religious history, will have to be ransacked. The result will then, if the writer
has chosen his subject well, and with a due estimate of his own powers, be an artistic unity, a
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dor quisiera plasmar una situación o momento concreto de la Historia,
procedería no a realizar una escultura, sino a pintar un «cuadro». Aquí la
perspectiva sería única, la frontal, pero surgirían otras dificultades, como
qué objetos y qué personas situar en primer plano, cuáles en segundo, qué
simetría o su ausencia presentará la composición, qué posición ocuparán
las figuras en relación las unas con las otras, qué ropas llevarán los perso-
najes y qué gesto realizarán, etc.172. Finalmente, Stubbs plantea una terce-
ra manera de hacer Historia, la cual combina elementos presentes en las
otras dos. Esta última consistiría en plasmar la Historia como si se tratase
de una obra dramática, de una pieza teatral, y sería la más adecuada a la
hora de analizar la evolución de grandes instituciones (la monarquía o el
imperio en su conjunto en un determinado país, la Iglesia...) y sus distin-
tas fases de génesis, esplendor y decadencia. Este último sería, a juicio de
Stubbs, el ejercicio histórico más difícil de todos173.
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perfect image, true to its author’s idea, and, if he has not left his own idea prejudice him in
the manipulation of his materials, true to reality, so far as the reality can be discovered. It is
of course in the life-like portraiture of great men that success of this sort is most frequently
achieved, for it is in the realising of grand character that the strength of historical genius
chiefly displays itself. But the same method may be applied to an institution that has a well-
ascertained growth, and the result in that case will certainly be no less valuable».

172 Ibídem, pp. 113-114: «The second form of our art is analogous to painting, and its result to a
picture; it aims at reproducing not a character or a life, but a situation; it requires a back-
ground and a foreground, scenery and perspective, as well as unity and symmetry; it studies
the relations and positions, the features and habit of each of the persons or groups that the
picture contains, and tries to make them true to the eye, whatever they may be to the life.
Thoroughness and complete realisation is not a requisite of this sort of work quite so much
as accurate reproduction. The painter is not, like the statuary, obliged to look at his figures
round; he needs not to go to the back of his picture, or if he does, he will see nothing: so the
historian, who works at a situation, will often satisfy himself if his grouping is true and con-
sistent for the moment which he wishes to seize; and he will not spend much time in trying
to show us how the scene comes to be what it is, satisfied that his reproduction is an adequate
representation of what it seemed to be. The result will have its value; for first, the work need
not be a whit less conscientious because it is less deep and searching; and, secondly, because
the good workman will only try to reproduce scenes that are worth describing; the good
painter will not waste his genius on revolting or worthless subjects, and the historian of true
genius will choose for the employment of his genius scenes from History that may read good
and noble lessons to the world that reads him».

173 Ibídem, p. 115: «A third form of the art, which combines and adds to these two, borrows its
analogue from the domain of another of the arts, and attempts to read not only character and
situation but plot also; and this, I need hardly say, is in result at least very far in value beyond
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Habida cuenta de los distintos períodos que entonces tenían cabida
bajo la categoría de Historia Moderna, es interesante reseñar que Stubbs
dedicó la mayor parte de sus esfuerzos como investigador a la Edad Media
y a la primera Edad Moderna. Evitaba en la medida de lo posible abordar
temas que, por sus implicaciones o consecuencias en la época en la que
vivía, pudieran resultar espinosos. Creía que cuanto más alejados en el
tiempo estuvieran los asuntos tratados, más fácil sería no dejarse influir
por ideologías o credos174. Ésta era una de las maneras en las que Stubbs
trataba de aproximarse al ideal de verdad y objetividad en la investigación,
pero, al mismo tiempo, debido a su gran influencia en la escuela de His -
toria de Oxford, condicionó a muchos de sus colegas, que tampoco se 
sintieron atraídos por la segunda Edad Moderna o por la Edad Contem-
poránea175.

William Stubbs consideraba que existía una gran diferencia entre el
período medieval y la primera Edad Moderna, por un lado, y la segunda
parte de esta última —lo que sería la Edad Contemporánea— por el otro.
Las dos primeras épocas estaban marcadas por «poderes, fuerzas y dinas-
tías», mientras que en la última las «ideas» adquirían un papel determinan-
te. En la dinámica de confrontación existente en la Edad Media 
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the other two. It involves the complete identification of persons, and the complete realisation
of relations; of persons identified through long historical careers, and of relations varying from
moment to moment during the long periods over which the drama extends. It can perhaps
afford better than our second form of art, to discard circumstances and character that are not
essential to the plot, but it cannot afford to neglect a single circumstance or feature that may
be essential to it. The result of such writing is seen in its best form in the history of great insti-
tutions, great empires that have had definite periods of growth, duration, and decline; Church
History, or different episodes in it; the History of the Roman empire, or of Athens. It has all
the unity of the statuesque, and all the vividness of the picturesque, but a continuity of life
and argument that are its own. I need scarcely say that to write this sort of History requires
the very highest mental powers, as well as patient training and incredible labour. For even the
writing of episodes, as we call them, the minor plots of a great drama, the writer must com-
bine qualities of mind that are combined in but few; the clear sight that can apprehend the
idea that gives itself life and truth to the story, and the labour that will apply itself to details
as if it were only out of the study of the details that life and truth could come».

174 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History..., óp. cit., «On
the Characteristic Differences between Medieval and Modern History (April 15, 1880)», 
p. 238.

175 Reba N. Soffer, «Modern History», art. cit., p. 369.
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—continuaba Stubbs— es posible distinguir una clara cesura en el siglo XI,
ya que a partir de entonces se produjo un resurgir del Derecho y de las
leyes. De hecho, Stubbs aseveraba que «la idea del derecho o de los dere-
chos es la idea central de la Edad Media». Apreciaba que «mientras en los
hombres más grandes del período se daba un intento consciente por exal-
tar la ley y un deseo por acatarla, existía entre los actores inferiores, entre
los peores hombres, una disposición a mantener sus propios derechos den-
tro de los límites reconocidos y, cuando atacaban las posesiones o infrin-
gían los —en apariencia— iguales derechos de sus oponentes, lo hacían en
el plano de demandas legales»176.

El hincapié que Stubbs hacía sobre las leyes y los derechos en el
período medieval contrastaba con la visión más simplista que de esta época
tuvieron otros investigadores de Oxford. Era el caso de Thomas Arnold,
antecesor de Stubbs en la cátedra de Historia Moderna, quien estimaba
que las Edades Antigua y Media se caracterizaban por ser «un período en
el que los elementos activos eran más escasos [que posteriormente] y las
visiones prevalentes de un modo general eran, en consecuencia, también
más escasas. [...] Así, por lo tanto, la Historia de las edades tempranas es más
simple, la de los tiempos recientes es complicada. En las primeras los 
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176 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History..., «On the
Characteristic Differences between Medieval and Modern History», óp. cit., pp. 239-240:
«Medieval History is a History of rights and wrongs; Modern History as contrasted with
medieval divides itself into two portions; the first a History of powers, forces, and dynasties; the
second, a History in which ideas take the place of both rights and forces. The point of time at
which we should mark the separation in the latter is the first French revolution. There is a con-
tinuity of life through the three; the fundamental principle, which still holds its ground in the
struggle of ideas, is distinctly traceable in the primitive struggle of rights and wrongs; and far
more and more distinctly in the more modern struggle of the balance of power; but in the 
first and second period, ideas have little weight compared with rights and forces; in the first
rights are more potent than forces, in the second forces are more potent than rights; and
now rights, forces, and ideas are matched in the arena of modern politics in such a way as
to make right and force themselves ideas. [...] I will then define Medieval History for our 
present purpose as beginning with the eleventh century. [...] The idea of right or rights was
the leading idea of the Middle Ages. I say now right or rights, because, whilst in the greatest
men of the period there was a conscious attempt to exalt law and a willingness to abide by it,
there was in the inferior actors, in the worse men, a disposition to maintain their own rights
within recognised limits, and, when they attacked the possessions or infringed the apparently
equal rights of their opponents, to do it on the ground of legal pleas».
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elementos activos eran reyes, papas, obispos, señores y caballeros, con
alguna excepción de destacables individuos; pero, hablando de forma
general, los otros elementos de la sociedad eran pasivos. Por otra parte, en
tiempos más recientes otros órdenes de hombres han estado tomando
parte activa y el número de estos se muestra en continuo aumento. De este
modo, se multiplican el número de puntos de vista de la vida humana y el
número de agentes que influyen sobre ella; la dificultad de juzgar teórica-
mente todos ellos es muy grande»177.

Sin embargo, las palabras de Stubbs negaban esa supuesta simplici-
dad y, de hecho, consagró su obra más importante, The Constitutional
History of England 178, al estudio de la Edad Media. Allí analizaba el origen
de las instituciones inglesas y cómo evolucionaron desde las invasiones
germánicas sufridas por las islas hasta 1485. Stubbs consideraba como un
todo instituciones tales como la Iglesia, el gobierno parlamentario, la
monarquía o los concejos porque todas ellas habían contribuido a verte-
brar el país y, de algún modo, a hacer de él una nación179.

ANA DEL CAMPO GUTIÉRREZ

177 Thomas Arnold, Introductory Lectures on Modern History…, «Lecture II», óp. cit., pp. 120-121:
«The writers of the early and middle ages belonged to a period in which the active elements
were fewer, and the views generally prevalent were therefore fewer also. Fewer in two ways,
first inasmuch as the classes or orders of society which expressed themselves actively in word
or deed were fewer; and then, as there were very much fewer individual varieties amongst
members of the same class. Hence therefore the History of the early ages is simple; that of
later times is complicated. In the former the active elements were kings, popes, bishops,
lords, and knights, with exceptions here and there of remarkable individuals; but generally
speaking the other elements of society were passive. In later times on the other hand, other
orders of men have been taking their part actively; and the number of these appears to be
continually increasing. So that the number of views of human life, and the number of agen-
cies at work upon it, are multiplied; the difficulty of judging between them all theoretically is
very great: that of adjusting their respective claims practically, is almost insuperable. Again, in
later times, the individual differences between members of the same class or order have been
far greater; for while the common class or professional influence has still been powerful, yet
the restraint from without having been removed, which forced the individual to abstain from
disputing that influence, the tendencies of men’s individual minds have worked freely, and
where these were strong, they have modified the class or professional influence various, 
and have thus produced a great variety of theories on the same subject».

178 William Stubbs, The Constitutional History of England in its Origin and Development, Oxford,
Clarendon Press, 1873-1878 (tres volúmenes).

179 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., pp. 86-89; Reba N. Soffer, «Modern History», 
art. cit., p. 367. 
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Éste y otros ensayos de Stubbs centrados en la Edad Media, así como
su dedicación al estudio y edición de fuentes archivísticas180, contribuyeron
no sólo a conceder a este período histórico una creciente importancia que
otros le habían negado, sino también a aumentar el interés por él entre los
investigadores de Oxford. Entre la larga lista de discípulos de Stubbs pode-
mos citar a los siguientes medievalistas: el ya mencionado William James
Ashley181, Thomas Frederick Tout (1855-1929)182, John Horace Round
(1854-1928)183 y el que fuera primer catedrático de Paleografía y Diplomá-
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180 Además de The Constitutional History of England, otras obras de Stubbs sobre la Edad Media
son: William Stubbs, The Foundation of Waltham Abbey. The Tract «De Inventione Sanctae Crucis
Nostrae in Monte Acuto et de Ductione Ejusdem Apud Waltham», Oxford y Londres, J. H. & J.
Parker, 1861; William Stubbs, Epistolae Cantuarienses. The Letters of the Prior and Convent of
Christ Church, Canterbury, from A.D. 1187 to A.D. 1199, Londres, Longman, Green, Longman,
Roberts, & Green, 1863; William Stubbs (ed.), Chronica Magistri Rogeri de Houdene. Chronicles
and Memorials of Great Britain and Ireland during the Middle Ages, Londres, Longman, Green,
& Co., 1869; William Stubbs (ed.), The Chronicle of the Reigns of Henry II and Richard I, A.D.
1169-1192, Known Commonly under the Name of Benedict of Peterborough, Londres, Longman,
Green, Reader, and Dyer, 1867; William Stubbs, Select Charters and Other Illustrations of English
Constitutional History from the Earliest Times to the Reign of Edward the First, Oxford, Clarendon
Press, 1870; William Stubbs, Memorials of Saint Dunstan, Archbishop of Canterbury, Edited from
Various Manuscripts, Londres, Oxford, Cambridge, Edimburgo y Dublín, Longman & Co.,
Trübner & Co., Parker & Co., Macmillan & Co., A. & C. Black y A. Thom, 1874; William StubbS,
The Early Plantagenets, Londres, Longman, Green, and Co., 1876; William Stubbs (ed.), The
Chronicle of the Reigns of Stephen, Henry II, and Richard I by Gervase, the Monk of Canterbury,
Londres, Oxford, Cambridge, Edimburgo y Dublín, Longman & Co., Trübner & Co., Parker &
Co., Macmillan & Co., A. & Black, Douglas & Foulis y A. Thom, 1879; William Stubbs, Lectures
on European History, edición de Arthur Hassal, Londres, Longman, Green, & Co., 1904;
William Stubbs, Germany in the Early Middle Ages, 476-1250, edición de Arthur Hassal,
Londres, Longman, Green, & Co., 1908; Williams Stubbs, Germany in the Later Middle Ages,
1200-1500, edición de Arthur Hassal, Londres, Longman, Green, & Co., 1908.

181 Su trabajo más importante, dividido en dos volúmenes, fue: William James Ashley, An Intro -
duction to English Economic History and Theory. The Middle Ages, Nueva York, G. P. Putnam’s
Sons, 1892 (edición original 1888); William James Ashley, An Introduction to English Economic
History and Theory. The End of the Middle Ages, Nueva York, G. P. Putnam’s Sons, 1906 (edición
original 1893).

182 Su vasto ensayo sobre la administración real inglesa en la Edad Media sigue siendo todavía
de gran utilidad: Thomas F. Tout, Chapters in the Administrative History of Medieval England,
Manchester, University of Manchester Press, 1928-1937 (seis volúmenes).

183 Destacamos dos de sus obras: J. H. Round, Geoffrey de Mandeville. A Study of the Anarchy,
Londres, Longman, Green, & Co., 1892; J. H. Round, Feudal England. Historical Studies on the
XIth and XIIth centuries, Londres, Swan Sonnenschein & Co., 1909 (edición original 1895).
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tica de esta institución, Reginald Lane Poole (1857-1939). Todos ellos, así
como algunos insignes modernistas, como Charles Firth (1857-1936) y
Richard Lodge (1855-1936), ambos especializados en el siglo XVII, con-
formaron la escuela de Stubbs, que se extendió tanto por Oxford como
por otras Universidades inglesas. De este modo, los principios historiográ-
ficos defendidos por William Stubbs alcanzaron una notable influencia en
la Inglaterra de la segunda mitad del siglo XIX.

Los sucesores de Stubbs en la cátedra de Historia Moderna de Oxford
no lograron hacerle sombra184. Primero llegó Edward A. Freeman (1823-
1892), que ocupó el cargo entre 1884 y 1892. Era amigo personal de
Stubbs y parece que ésta fue una de las razones que contribuyeron a su
nombramiento. Sin embargo, Freeman no encajó en una universidad 
—recién reformada— a la que volvía como catedrático treinta años después
de haberse graduado. Freeman se diferenciaba de Stubbs en que en lugar
de acudir a los archivos en busca de documentos inéditos, solía conformar-
se con los ya publicados, lo que le granjeó numerosas críticas. En lo que al
método se refiere, optaba por el «comparativo», que definía como eviden-
ciar las analogías, los paralelismos, las similitudes y los puntos en común
que presentaban distintos pueblos, épocas y culturas (insistía particular-
mente en los antecedentes arios de muchas instituciones británicas, por
ejemplo). Freeman consideraba que la Historia es un «gran drama» (great
drama) lleno de héroes, de momentos gloriosos y de intercambios cultura-
les185. Su obra más conocida fue The History of the Norman Conquest 186, que
fue considerada en la época como una «novela», escrita no por un histo-
riador, sino por un «poeta épico»187.

Tras Freeman, la cátedra de Historia Moderna de Oxford recayó en
James Anthony Froude (1818-1894) entre 1892 y 1894188. Su nombra-
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184 Reba N. Soffer, «Modern History», art. cit., pp. 369-370.
185 Acerca de las concepciones historiográficas de Freeman, véase Edward A. Freeman, The Methods

of Historical Study. Eight Lectures Read in the University of Oxford in Michaelmas Term, 1884, with
the Inaugural Lecture of the Office of the Historical Professor, Londres, Macmillan, 1886.

186 Edward A. Freeman, The History of the Norman Conquest: Its Causes and Results, Oxford,
Clarendon Press, 1867-1879 (seis volúmenes).

187 Reba N. Soffer, Discipline and Power…, óp. cit., pp. 100-101.
188 Pueden consultarse las siguientes biografías de James A. Froude: Herbert W. Paul, The Life of

Froude, Nueva York, Charles Scribner’s Sons, 1906; Algernon Cecil, Six Oxford Thinkers:
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miento pretendió romper con la tradición historiográfica iniciada con
Stubbs o, mejor dicho, introducir nuevos aires y nuevos enfoques en esta
disciplina, pero el éxito de este intento fue limitado. Froude no contó con
las simpatías de la mayoría de sus colegas, aunque se le reconocía su enor-
me labor en los archivos, que expurgó sistemáticamente en busca de docu-
mentos inéditos189. El siglo XIX tocaría a su fin en Oxford con Frederick
York Powell (1850-1904) como catedrático, aunque ejerció su cargo sin
excesiva pena ni gloria190. A su muerte el puesto pasó a manos de Charles
Firth, uno de los discípulos de Stubbs más reputados, quien consiguió
traer nuevos bríos al área gracias, en primera instancia, a sus muchos tra-
bajos de investigación —todos ellos de altísima calidad— y a su deseo de
hacer de la Historia una disciplina mucho más profesionalizada191.

Aunque con diferencias de matiz entre ellos, los distintos catedráticos de
Historia Moderna de Oxford del siglo XIX pueden ser encuadrados dentro
de la misma escuela historiográfica, cuyo exponente principal en esta Univer si -
dad fue William Stubbs, pero entre cuyos líderes también se encontraban pro -
fesores de Cambridge como Thomas Babington Macaulay (1800-1859)192,
Frederic William Maitland (1850-1906)193 y George M. Trevelyan (1876-
1962)194. La lista de historiadores adscritos a esta corriente podría ser más
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Edward Gibbon, John Henry Newman, R. W. Church, James Anthony Froude, Walter Pater, Lord
Morley of Blackburn, Londres, John Murray, 1909, pp. 156-213.

189 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., pp. 102-103. La obra más representativa de Froude
es: James Anthony Froude, History of England from the Fall of Wolsey to the Death of Elizabeth,
Londres, Longman, Green, Longman, Roberts, & Green, 1858-1870 (siete volúmenes).

190 Reba N. Soffer, Discipline and Power..., óp. cit., pp. 103-104.
191 Ibídem, pp. 104-110; Reba N. Soffer, «Modern History», art. cit., pp. 370-374.
192 Su obra más reputada fue: Thomas Babington Macaulay, The History of England from the

Accession of James II, Leipzig, Tauchnitz, 1848-1855 (cinco volúmenes).
193 Destacamos sus siguientes trabajos: Frederick Pollock y Frederic William Maitland, The History of

English Law Before the Time of Edward I, Cambridge, Cambridge University Press, 1895; Frederic
William Maitland, Domesday Book and Beyond: Three Essays in the Early History of England,
Cambridge, Cambridge University Press, 1897; Frederic William Maitland, Roman Canon Law in
the Church of England; Six Essays, Londres, Methuen, 1898; Frederic William Maitland, Township
and Borough, Cambridge, Cambridge University Press, 1898; Frederic William Maitland, Political
Theories of the Middle Ages, Cambridge, Cambridge University Press, 1900.

194 De este prolífico historiador mencionaremos sólo las siguientes obras: George Macaulay Tre -
velyan, England in the Age of Wycliffe, Cambridge, Cambridge University Press, 1899; George
Macaulay Trevelyan, England Under the Stuarts, Londres, Methuen, 1904; George Macaulay
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larga e incluir a otros muchos que ejercieron en Universidades británicas dis-
tintas a las dos principales. En cualquier caso, todos ellos se caracterizaron
por escribir una Historia en la que la humanidad avanza constante e inexo-
rablemente hacia el progreso. El destino final, el culmen de este trayecto, lo
han alcanzado las sociedades occidentales decimonónicas, particularmente
aquellas radicadas en el norte de Europa, como Alemania, o con fuertes vín-
culos con los pueblos que habitaron esta área, como los Estados Unidos,
que eran una de las potencias de la época y cuya historia la fraguaron en
buena medida inmigrantes del viejo continente. Pero el país que entonces se
hallaba en la cima, el país que se erigía como la primera potencia del momen-
to, era sin duda el Reino Unido. Por consiguiente, los historiadores británicos
de esta escuela tendían a redactar sus obras con una cierta superioridad,
según la cual su país y, particularmente, Inglaterra, había alcanzado un régi-
men parlamentario a través de un largo periplo que había comenzado en la
Magna Carta (1215), mientras que otras naciones todavía no contaban con
un sistema que garantizara las libertades de tan eficaz manera.

En su marcha, los hombres del pasado —las mujeres apenas aparecen
en esta manera de hacer y entender la Historia— habían visto cómo su fe
guiaba sus pasos. Si los británicos y otros pueblos occidentales habían
conseguido alcanzar las cotas más altas de progreso político y económico,
era en buena medida porque sus acciones eran inspiradas por la «verda-
dera» religión, que les dotaba, asimismo, de los principios morales más jus-
tos y adecuados. Como bien demostraba la propia evolución histórica, este
credo impulsor del progreso era el cristianismo, en general, aunque con el
paso del tiempo se concretaría en sus ramas protestantes y, sobre todo, en
lo que a Inglaterra concierne, en el anglicanismo.

Esta escuela tan determinista imperante durante la época victoriana en
Gran Bretaña fue bautizada como Whig History, expresión cuya traducción
aproximada pudiera ser la de «Historia Liberal», en tanto en cuanto la
mayoría de sus representantes eran afines al partido Whig o «Liberal», que
apostaba, al contrario que los Tories o «Conservadores», por despojar al
monarca de muchos de sus poderes para entregárselos al Parlamento. Pero
esta corriente histórica era mucho más. Quien le puso nombre, Herbert
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Trevelyan, Garibaldi and the Making of Italy, Londres y Nueva York, Longman, Green, & Co.,
1911.
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Butterfield (1900-1979)195, la definió como «la tendencia de muchos his-
toriadores a escribir del lado de los protestantes y los liberales, a alabar
revoluciones siempre y cuando éstas hubieran resultado exitosas, a enfati-
zar ciertos principios de progreso en el pasado y a producir una historia
que es la ratificación, si no la glorificación, del presente»196.

En su obra The Whig Interpretation of History, Butterfield llevaba a
cabo una agria exposición de los vicios inherentes a esta escuela historio-
gráfica. Acusaba a los estudiosos que se adherían a ella de caer en una
«excesiva dramatización» de la Historia, de manera que creaban un bando
de buenos o héroes y otro de malos o villanos. La Historia no era sino una
lucha entre ambos bandos en la que siempre salían victoriosos los buenos,
es decir, aquellos que encarnaban el progreso. En su exageración, estos
historiadores solían atribuir a estos paladines del progreso unas ideas más
modernas de las que en realidad preconizaron. Esta deformación tenía
lugar —a decir de Butterfield— por la obsesión de la historiografía liberal
por resaltar los rasgos comunes que compartían los héroes del pasado con
la sociedad del presente; así era más fácil comprender cómo el país se
había desarrollado hasta alcanzar la cima en la que se encontraba enton-
ces. Además, todo esto, es decir, este relato de confrontación entre el bien
y el mal, suponía una flagrante simplificación de la Historia197.

Pero el historiador liberal estimaba que su propia posición en la
Historia, al final de ésta, alzándose sobre las mayores cotas de progreso
vistas hasta entonces, justificaba esta visión. Butterfield describía la situa-
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195 Acerca de este historiador pueden verse los siguientes trabajos que resumen su trayectoria y
analizan sus postulados teóricos y sus obras: C. T. McIntire, Herbert Butterfield. Historian as
Dissenter, New Haven, Yale University Press, 2004; Keith C. Sewell, Herbert Butterfield and the
Interpretation of History, Nueva York y Londres, Palgrave Macmillan, 2005.

196 Herbert Butterfield, The Whig Interpretation of History, Londres, Bell & Sons, 1931. He consul-
tado la edición digital de esta obra, realizada dentro de la «Biblioteca di Storiografia Moderna»
de la Universidad de Florencia (<http://www.eliohs.unifi.it/testi/900/butterfield>). La cita
que arriba traducimos, extraída del Prefacio, es como sigue: «What is discussed is the tenden-
cy in many historians to write on the side of Protestants and Whigs, to praise revolutions pro-
vided they have been successful, to emphasize certain principles of progress in the past, and
to produce a story which is the ratification if not the glorification of the present».

197 Ibídem, «The Historical Process»: «The Whig method of approach is bound to lead to an over-
dramatization of the historical story; it tends to make the historian misconceive both parties
to any struggle that takes place in any given generation. The party that is more analogous to
the present is taken to be more similar, more modern than close examination would justify,
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ción con la siguiente sentencia: «Para él [el historiador liberal] la voz de
la posteridad es la voz de Dios y el historiador es la voz de la posteridad.
Y es típico de él tender a contemplarse como juez cuando por sus mé todos
y por su equipo sólo está capacitado para ser detective». En clara alusión
a las teorías de Stubbs, Butterfield arremetía contra la consideración de la
Historia como una corte de apelaciones en la que el historiador actúa
como juez y, una vez dictado el veredicto, aplica la pena correspondiente
para el culpable y efectúa algo similar a una compensación para el inocen-
te198. Así pues, en palabras de Butterfield, la escuela historiográfica liberal
consideraba al historiador como «el vengador que, situándose como juez
entre los partidos y causas de las generaciones pasadas, puede alzar a los
caídos y derribar a los orgullosos, y con sus descubrimientos y sus vere-
dictos, su sátira y su indignación moral, puede castigar la injusticia, vengar
a los injuriados o recompensar a los inocentes»199.
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for the simple reason that the historian is concentrating upon likenesses and is abstracting them
from their context and is making them his points of emphasis. The result is that to many of us
the sixteenth-century Protestants or the Whigs of 1800 seem much more modern than they
usually were. [...] It is here that we reach the second fault in the Whig method of approach; for
by its over-dramatization of the story it tends to divert our attention from what is the real his-
torical process. The Whig historian too easily refers changes and achievements to this party or
that personage, reading the issue as a purpose that has been attained, when very often it is a
purpose that has been marred. He gives an over-simplification of the historical process».

198 Herbert Butterfield, The Whig Interpretation of History, óp. cit., «Moral Judgments in History»:
«It is the natural result of the Whig historian’s habits of mind and his attitude to History
–though it is not a necessary consequence of his actual method– that he should be interes-
ted in the promulgation of moral judgments and should count this as an important part of his
office. His preoccupation is not difficult to understand when it is remembered that he regards
himself as something more than the inquirer. By the very finality and absoluteness with which
he has endowed the present he has heightened his own position. For him the voice of poste-
rity is the voice of God and the historian is the voice of posterity. And it is typical of him that
he tends to regard himself as the judge when by his methods and his equipment he is fitted
only to be the detective. His concern with the sphere of morality forms in fact the extreme
point in his desire to make judgments of value, and to count them as the verdict of History.
By a curious example of the transference of ideas he, like many other people, has come to con-
fuse the importance which courts of legal justice must hold, and the finality they must have
for practical reasons in society, with the most useless and unproductive of all forms of reflec-
tion –the dispensing of moral judgments upon people or upon actions in retrospect».

199 Ibídem, «Introduction»: «It has been said that the historian is the avenger, and that standing
as a judge between the parties and causes of bygone generations he can lift up the fallen and
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Herbert Butterfield remachaba su acerada crítica haciendo notar que
los historiadores que se encuadraban dentro de esta manera de interpre-
tar la Historia solían presentar un perfil muy similar: eran protestantes
(anglicanos, en su mayoría), progresistas, afines al partido liberal y, sobre
todo, constituían el prototipo del caballero británico decimonónico200.
Estas palabras, aunque no del todo ciertas, como sucede con las generali-
zaciones, traslucen cuál era el entorno social del que provenían la mayoría
de los historiadores, así como la educación que habían recibido.

EL LIBRO VIDA Y ÉPOCA DE JAIME I EL CONQUISTADOR DE FRANCIS DARWIN

SWIFT

El autor de la obra que aquí nos ocupa, Francis Darwin Swift, comen-
zó sus estudios en Oxford el último curso en el que William Stubbs ocupó
la cátedra de Historia Moderna, la cual abandonó al ser elegido obispo de
Chester en abril de 1884. Pero la influencia del pensamiento de Stubbs
siguió siendo muy notable en la Universidad a pesar de su partida. En los
años —e incluso décadas— que siguieron, los distintos docentes e investi-
gadores de Oxford escribieron Historia ciñéndose, grosso modo, a las
directrices de Stubbs. De este modo, apostaron por la búsqueda sistemá-
tica de documentos en los archivos y por la cuidada publicación de fuen-
tes para hacerlas accesibles a todos los investigadores. Asimismo, creían
firmemente en que la humanidad evoluciona constantemente hacia el pro-
greso, apreciaban lecciones morales en los hechos del pasado y se decan-
taban por la exposición y el análisis de los acontecimientos políticos. A
grandes rasgos, ésta fue la educación recibida por Swift y cuando comen-
zó a realizar investigaciones históricas aplicó en ellas lo aprendido.

Cómo se gestó la obra

El propio Swift nos explica brevemente en su prefacio (páginas 9-11)
las circunstancias en las que redactó el libro. Todo partió de un trabajo
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beat down the proud, and by his exposures and his verdicts, his satire and his moral indigna-
tion, can punish unrighteousness, avenge the injured or reward the innocent».

200 Ibídem: «It is astonishing to what extent the historian has been Protestant, progressive, and
Whig, and the very model of the nineteenth-century gentleman».
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académico presentado al Premio Marqués de Lothian en 1889, unos meses
después de haberse graduado. Como mencionábamos antes, la consecu-
ción de un premio de investigación de la Universidad de Oxford facilita-
ba enormemente el acceso a un puesto de profesor. En lo que a Historia
se refiere, tres eran los galardones existentes en aquella época: el Stanhope,
al que se podían presentar sólo alumnos que estuvieran cursando su
licencia tura; el Thomas Arnold, abierto únicamente a los graduados; y el
Marqués de Lothian, al que podían concurrir tanto estudiantes como licen-
ciados. Este último, que había sido fundado por William Schomberg
Robert Kerr (1794-1870), octavo marqués de Lothian, mediante una dis-
posición testamentaria, tenía como objetivo fomentar la investigación
sobre la historia de países distintos a Gran Bretaña y estaba dotado con
cuarenta libras201.

Francis Darwin Swift presentó a la edición del Premio Marqués de
Lothian de 1889 un trabajo titulado Jaime I de Aragón. No ganó, tan sólo
mereció una mención especial del jurado, lo cual supuso el abandono defi-
nitivo de cualquier ilusión de hacer carrera profesional en Oxford. La
obtención de este premio le hubiera abierto las puertas del profesorado,
cerradas para él por la vía de la excelencia académica, pues sus notas no
habían sido todo lo brillantes que se precisaba para ello. Así, poco después
de licenciarse y tras haber concursado en este premio, Swift comenzó a
trabajar como ayudante de dirección en Denstone College, una «escuela
pública».

Ahora bien, su pequeña investigación acerca del Conquistador llamó
la atención de algunos estudiosos, que le animaron a continuarla y, sobre
todo, a completar la información que manejaba —crónicas, fundamental-
mente— con documentación inédita. Así fue como Swift se embarcó en un
largo viaje por España y —en menor medida— por Francia, durante el cual
visitó los archivos y bibliotecas más importantes. Aquí resultó crucial la
ayuda de Pascual de Gayangos (1809-1897), a quien Swift acabaría por
dedicar la obra resultante de la ampliación del trabajo presentado al
Premio Marqués de Lothian.
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201 William Stubbs, Seventeen Lectures on the Study of Medieval and Modern History…, óp. cit., «On
the Present State and Prospects of Historical Study (May 17, 1876)», pp. 41-42.
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Gayangos fue un prestigioso investigador y arabista, así como docu-
mentalista y numismático. Se formó en Francia, pero realizó numerosos via-
jes por Europa y África y se relacionó con los más importantes hispanistas
de todo el mundo. Gayangos se caracterizaba por su excelente conocimien-
to de las fuentes españolas, ya que emprendió numerosos proyectos para
rescatar y recuperar manuscritos de monasterios desamortizados y de otras
instituciones, que fueron a parar al Archivo Histórico Nacional de Madrid.
También se implicó en la creación de la Escuela Superior de Diplomática y
en la organización del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios.
Debido a que estaba casado con una inglesa, Fanny Rebell, pasó largas
temporadas de su vida en Inglaterra, donde llegó a trabajar en el Museo
Británico202. A partir de 1881, ya jubilado, fijó definitivamente su residen-
cia en Londres y sería entonces cuando conoció a Swift. Es de suponer que
ambos estarían interesados en las investigaciones del otro, pues Gayangos
había realizado el estudio previo a la traducción al inglés del Libro de los
Hechos de Jaime I203, y Swift se hallaba entonces inmerso en sus indagacio-
nes sobre este monarca.

Es muy probable que Gayangos fuera la persona que más animara a
Francis D. Swift a embarcarse en un viaje de investigación por España. De
hecho, fue él quien proporcionó a Swift los contactos y las cartas de pre-
sentación que le abrieron las puertas de los principales archivos hispanos,
facilitándole el trabajo con su recomendación. En su periplo por nuestro
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202 Acerca de la trayectoria vital y profesional de Pascual de Gayangos, pueden verse —entre
otros— los siguientes trabajos: Manuela Manzanares de Cirre, Arabistas españoles del siglo XIX,
Madrid, Instituto Hispano-Árabe de Cultura, 1972, pp. 83-101; Ricardo Navas Ruiz, El
Romanticismo español, Madrid, Cátedra, 1982, pp. 24, 39-41 y 374; Juan Bautista Vilar, «El ara-
bista Pascual de Gayangos en los orígenes de la ciencia numismática española. Su viaje a París
y Londres en 1835», Sharq Al-Andalus. Estudios Árabes, 1 (1984), pp. 161-165; Ignacio Peiró
Martín y Gonzalo Pasamar Alzuria, Diccionario Akal de historiadores españoles contemporáneos
(1840-1980), Madrid, Akal, 2002, voz Gayangos y Arce, Pascual, pp. 293-294; Miguel Ángel
Ramos y Cristina Álvarez Millán, Los viajes literarios de Pascual de Gayangos (1850-1857) y el
origen de la archivística española moderna, Madrid, CSIC, 2007; Gonzalo Anes Álvarez de
Castrillón (coord.), Pascual de Gayangos. En el bicentenario de su nacimiento, Madrid, Real
Academia de la Historia, 2010.

203 The Chronicle of James I, King of Aragon, Surnamed The Conqueror (Written by Himself), traduc-
ción de John Forster, estudio preliminar, notas, glosario e índice de Pascual de Gayangos,
Londres, Chapman and Hall, 1883 (dos volúmenes).
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país Swift recaló en Pamplona, en El Escorial, en el Palacio Real de Madrid,
en la Biblioteca Nacional, en la Real Academia de la Historia, en la
Biblioteca de la Universidad de Barcelona, así como en el Archivo de 
la Corona de Aragón. Este último centro sería el que, por motivos obvios,
resultó de más utilidad en la investigación. Swift se sumergió allí en la
ingente masa documental disponible del reinado de Jaime I, que había
sido adecuadamente catalogada e indexada por el archivero Próspero
Bofarull y Mascaró (1777-1859). Durante su estancia allí y ante la imposi-
bilidad de consultar todas las noticias disponibles sobre el Conquistador,
Swift fue ayudado y guiado por el entonces archivero, Manuel Bofarull y
Sartorio (1816-1892), y por quien llegaría a serlo años después, Francisco
Bofarull y Sans (m. 1938), hijo y nieto respectivamente de don Próspero204.
De igual modo, Francis D. Swift quedó muy agradecido a Antonio Paz y
Meliá (1842-1927), bibliotecario de la sección de manuscritos y director
adjunto de la Biblioteca Nacional entre 1887 y 1892205, y a Antonio
Rodríguez Villa (1843-1912), bibliotecario de la Real Academia de la
Historia y ayudante en tiempos de Pascual de Gayangos en el Museo
Británico206, entre otras personas, por el trato dispensado.

En los agradecimientos Swift también menciona a dos historiadores
ingleses que le ayudaron en este momento. El primero de ellos es Reginald
Stuart Poole (1832-1895), arqueólogo y conservador numismático del
Museo Británico. Se daba la circunstancia de que este erudito era el padre
del ya mencionado Reginald Lane Poole, el primer catedrático de Paleo -
grafía y Diplomática de Oxford. Es más que probable que Swift llegase a
ser alumno suyo durante su estancia en la Universidad. El otro nombre 
traído a colación por Francis D. Swift es el de Edward Armstrong (1846-
1928), de quien dice que le ayudó con cierto problema de cronología.
Armstrong era tutor del Queen’s College de Oxford, es decir, del mismo
colegio al que pertenecía Swift. Además, Armstrong se había especializado
en la h istoria de los países mediterráneos —Italia y España, particular -
mente— y destacaba por ser un consumado experto en el manejo de
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204 Ignacio Peiró Martín y Gonzalo Pasamar Alzuria, Diccionario Akal de historiadores españoles con-
temporáneo..., óp. cit., voz Bofarull y Mascaró, Próspero de, pp. 133-134.

205 Ibídem, voz Paz y Meliá, Antonio, pp. 470-471.
206 Ibídem, voz Rodríguez Villa, Antonio, pp. 538-539.
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manuscritos207. Todas estas razones llevaron a Swift a consultar sus dudas
con él.

De esta época de incesante búsqueda de fuentes data la primera
publicación de Swift, que vio la luz en 1890 en la English Historical Review.
El artículo consiste en una brevísima nota sobre la existencia de un acuer-
do nupcial firmado por Jaime I y Eduardo I de Inglaterra (1272-1307). El
propósito del rey aragonés sería el de presionar con esta alianza a su
homólogo francés, con el que siempre mantuvo disputas por los territorios
situados al norte de los Pirineos. Mediante esta noticia Swift arguye que
Jaime I, a pesar de lo firmado en Corbeil, nunca cesó de intentar hacerse
con el control de tales tierras. No obstante, dicha alianza con Inglaterra no
llegó a materializarse208.

Este corto artículo es un buen indicio de hacia dónde se estaba enca-
minando Swift en sus investigaciones. Si bien el trabajo que presentó al
Premio Lothian se basaba en fuentes publicadas, a las cuales tenía acceso
en la biblioteca de Oxford, ahora las combina con otros muchos documen-
tos inéditos a los que él ha tenido acceso en los viajes realizados durante
los años 1889 y 1890. Una vez hubo recopilado tantas noticias como le fue
posible, Francis D. Swift se dispuso a escribir la obra que aquí presenta-
mos, compaginando su redacción con las tareas docentes y las propias de
un miembro del equipo directivo de la escuela en la que trabajaba.

El planteamiento y los objetivos del trabajo

Swift proyectó una obra en torno a dos ejes principales, como bien
queda explicado en el propio título: por un lado, la vida de Jaime I el
Conquistador y, por otro, la época en la que vivió. Desde luego, el siglo XIII
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207 Véase una semblanza biográfica de Armstrong en W. H. Hutton, «Edward Armstrong, 1846-
1928», Proceedings of the British Academy, XIV (1928), pp. 395-404. Algunas de las obras más
representativas de este historiador fueron: Edward Armstrong, The Emperor Charles V,
Londres, Macmillan, 1902 (dos volúmenes); Edward Armstrong, Elisabeth Farnese, «The
Termagant of Spain», Londres, Longman, Green, & Co., 1892; Edward Armstrong, History and
Art in the Quattrocento, Londres, Humphrey Milford for the British Academy, 1923.

208 Francis Darwin Swift, «Marriage Alliance of the Infanta Pedro of Aragon and Edward I of
England, 9 Oct. 1273», English Historical Review, vol. V, XVIII (abril 1890), pp. 326-327. La
carta de la alianza matrimonial no aparece publicada en este artículo, sino en el propio libro
Vida y época de Jaime I (cfr. «Documentos», n.º 12, pp. 307-309).
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es un momento de gran interés en el discurrir de la historia de España por
el impulso del avance cristiano en detrimento de los musulmanes y por la
nueva configuración de la Corona de Aragón, entre otras muchas cosas.
Pero, a pesar de haber concebido el libro en torno a los dos ejes mencio-
nados, es claro que el historiador inglés dio más importancia a la biogra-
fía de Jaime I que a esos otros apartados que tratan de esbozar las circuns-
tancias en las que el monarca se desenvolvió.

No en vano, tanto sus maestros de Oxford como, en general, otros
representantes del positivismo consideraban de gran interés elaborar bio-
grafías de personajes de particular relevancia. Así, Thomas Arnold había
afirmado que biografía e Historia se fusionan cuando se aborda el estudio
de la vida de una persona en la que recaía el gobierno209. Casi un siglo
después de que Arnold pronunciara estas palabras, la medievalista his-
pano-colombiana Mercedes Gaibrois (1891-1960) comenzaba su estudio
sobre la soberana castellana María de Molina (ca. 1265-1321) con una
declaración de similar índole: «Cuando se hace la biografía de un rey, por
fuerza imperativa se escribe historia. Y si este rey es de la Edad Media, con
mayor motivo, porque en él se personifica la vida política del país»210.

Así pues, en principio cualquier monarca sería susceptible de ser ana-
lizado para, a través de su biografía, alcanzar a comprender el tiempo en
el que vivió. Sin embargo, la escuela de Oxford, influida por The Cons -
titutional History of England, de William Stubbs, tendía a centrarse en reyes
y reinas cuyas decisiones y disposiciones hubieran supuesto un cambio
cualitativo para el país, particularmente en lo que a las formas de gobierno
se refiere211. Francis D. Swift parece haber fijado su atención en Jaime I
precisamente por este motivo, es decir, porque su reinado supuso un
punto de inflexión en el devenir de la Corona de Aragón, tanto por la con-
siderable ampliación de sus dominios que se produjo entonces, como por
la nueva ordenación legal concedida a sus territorios.
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209 Véase la nota al pie 145 de este estudio preliminar.
210 Mercedes Gaibrois de Ballesteros, María de Molina, edición y prólogo a cargo de Ana del

Campo Gutiérrez, Pamplona, Urgoiti Editores, 2010 (edición original 1936), p. 7.
211 Acerca de la influencia de las teorías de Stubbs, véase Reba N. Soffer, «Modern History», art.

cit., p. 368.
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En la concepción de la Historia en la que fue educado Swift, los acon-
tecimientos políticos constituyen el núcleo de la investigación, si no su
totalidad. El resto de elementos, aunque interesantes, no dejan de ser
secundarios. Por esta razón Swift pasa de puntillas, por ejemplo, por las
leyendas que se suscitaron con respecto al nacimiento del monarca. En su
texto se limita a resumir la presentación del niño en dos iglesias de
Montpellier nada más nacer, coincidiendo con la entonación de salmos
muy significativos, y el episodio en el que se narra cómo y por qué se le
impuso el nombre de Jaime tal y como se recoge en el Libro de los Hechos.
Sin embargo, a pesar de que también se mencionaba en la crónica, Swift
rehusó aludir a cómo hubo de convencerse a Pedro II para que yaciera con
su mujer, María de Montpellier, pues ambos apenas se veían y gracias a lo
cual pudieron concebir a Jaime. El único comentario que hizo de ello apa-
rece en una nota al pie (la número diez del capítulo I, en las páginas 25-
26, concretamente), en la que Swift demuestra conocer bien tanto lo
expuesto en el Libro de los Hechos como en otras crónicas y la progresiva
modificación de estos acontecimientos hasta convertirlos en leyenda212.
Nada de esto interesa verdaderamente a Swift, quien dedica una frase car-
gada de desdén a los cronistas e historiadores que se «entretuvieron» en
tales menudencias: «Pareciera que creer esta historia y explayarse en sus
detalles les producía gran placer» ([they] seem to have taken a pleasure in
believing it and in expatiating on the details).

Francis D. Swift consideraba tales elementos literarios o míticos como
una distracción de lo realmente importante, que no era otra cosa que la
verdad, esa verdad que los positivistas perseguían incesantemente. Y la ver-
dad consiste en hechos, no en leyendas ni en poemas épicos como los que
se gestaron en torno a la figura de Jaime I. No podría ser más claro Swift
cuando en el prefacio (p. 11) anunciaba cuál era el objetivo de su obra: «el
esclarecimiento y ordenación de los hechos de un reinado importante» (the
elucidation and arrangement of the facts of an important reign). En otras pala-
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212 Es amplia la bibliografía que toca el tema de la concepción y el nacimiento de Jaime I el
Conquistador, pero nos limitaremos a citar una obra que resume el estado actual de las inves-
tigaciones a este respecto: François Delpech, Histoire et légende. Essai sur la genèse d’un thème
épique aragonais (La naissance merveilleuse de Jacques I le Conquérant), París, Publications de la
Sorbonne–Presses de la Sorbonne Nouvelle, 1993.
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bras, Swift pretendía saber qué sucedió y situar cada acontecimiento en el
tiempo, de tal manera que fuera posible forjar una cadena en la que cada
eslabón o hecho estuviera imbricado con el anterior y con el posterior,
siendo su consecuencia y su causa, respectivamente.

En la férrea solidez de esta cadena de verdades no había, pues, lugar
para fuentes que no se refirieran a hechos consumados y verificables. En
su búsqueda de testimonios de lo sucedido Swift recurre, como primera
opción, a la crónica escrita por el propio Jaime I, más conocida como el
Libro de los Hechos. Sin embargo, esta fuente presentaba algunos serios pro-
blemas —inherentes, por otro lado, a su naturaleza—, como eran el de su
subjetividad, al haber sido compuesta por el soberano, y el de sus nume-
rosas lagunas, pues mientras Jaime se detiene en algunos acontecimientos
para narrarlos con detalle, en otras ocasiones omite cualquier referencia a
largos períodos de tiempo, de varios años, incluso.

Habida cuenta de estos inconvenientes, Francis Darwin Swift optó por
utilizar el Libro de los Hechos como base e hilo conductor de su obra, pero
completándolo con las informaciones proporcionadas por otras crónicas y
con los documentos inéditos a los que tuvo acceso. Y ésta es la aportación
más notable de Swift, pues hemos de tener en cuenta que por aquel enton-
ces la investigación archivística estaba en mantillas en nuestro país. Él
mismo se lamentaba en su prefacio de que los investigadores apenas acu-
dieran a los archivos, en particular al de la Corona de Aragón, tan bien
organizado y catalogado por Bofarull (p. 9). Resulta loable esta aproxima-
ción a las fuentes inéditas. El número de registros y pergaminos que del
reinado de Jaime I ha llegado hasta nosotros es enorme, inabarcable para
un historiador como Swift, quien apenas alcanzó a vislumbrar la verdade-
ra dimensión de este fondo documental durante su estancia en España. A
pesar de ello, la cata realizada por este investigador inglés tiene el mérito
de ser sistemática y de servir para completar, matizar o corregir las afirma-
ciones contenidas en las crónicas.

Si de corregir hablamos, los historiadores que antes de Swift habían
abordado la figura de Jaime I no escaparon de sus críticas. Swift no dudó
en resaltar los errores que hubieran podido cometer, tanto en la lectura de
las fuentes como en su interpretación. Así pues, para redactar su ensayo
Francis D. Swift cotejó tantas cuantas fuentes le fue posible y toda la
bibliografía relativa al tema, que por aquel entonces resultaba todavía muy
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manejable para el investigador. Y éste es otro de los puntos fuertes de la
obra, pues Swift era muy meticuloso en sus análisis, puntilloso a veces,
contrastando cada afirmación o cada hecho mencionado en una fuente con
lo que se decía en el resto y con la opinión vertida por sus colegas al 
respecto.

Tal exhaustividad trataba de alcanzar el objetivo ya mencionado, el de
aclarar los hechos acaecidos durante el reinado de Jaime I y de situarlos
correctamente en la línea temporal. Esta secuencia, conformada a base de
hechos ciertos y comprobables, era la verdad histórica a la que Swift aspi-
raba. Una vez conseguida, o habiéndose, al menos, acercado lo más posi-
ble a ella, Swift se situaba en el papel de juez que la escuela historiográfi-
ca liberal otorgaba al historiador. Pasaba entonces a emitir sus veredictos,
tanto sobre el devenir de los acontecimientos como sobre personas del
pasado. En este último caso, enjuiciaba más las cualidades o defectos de su
carácter que sus actos. De este modo, consideró a la nobleza, particularmen-
te la aragonesa, como conflictiva y egoísta, siempre presta a defender sus
intereses sin tener en cuenta las necesidades de la corona o de sus distin-
tos reinos. Pero, sin duda, quien sale peor parado de los juicios de Swift es
el propio monarca, a quien calificó de violento, casi inmoral, colérico, zafio,
mujeriego, pecador, egoísta, hipócrita, testarudo... La figura de Jaime I,
agrandada y mitificada por sus conquistas, era ensalzada por muchos de los
contemporáneos de Swift, pero este historiador inglés no demostró espe-
cial simpatía por él, aunque le reconocía algunos méritos. De hecho, con su
negativa a tratar aspectos legendarios de la vida de este soberano, como su
cuasi mágico nacimiento, y por la crudeza con la que describe algunos ras-
gos de su personalidad, parece que Swift trató de alejar a Jaime I de esa
mitificación en la que a menudo se caía. Sin mitos ni leyendas, sólo hechos,
ése es el ideal de objetividad y verdad al que aspiraba en su obra.

Partes del libro

Francis D. Swift concibió su ensayo en torno a dos grandes ejes: el pri-
mero, una biografía de Jaime I; el segundo, una serie de breves capítulos
en los que se describen algunos aspectos relativos al contexto en el que
vivió el monarca. A todo ello antepuso una introducción en la que repasa-
ba, por un lado, las vicisitudes generales de la historia de la Península Ibé -
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rica desde los visigodos hasta la batalla de las Navas de Tolosa, con la inva-
sión musulmana como suceso más reseñable entre ambos momentos. Por
otro lado, se centraba también en lo acontecido en los territorios ocupa-
dos por la Corona de Aragón, al respecto de los cuales ofrecía un resumen
del nacimiento de la Casa de Barcelona y del Reino de Aragón. En verdad,
esta introducción puede resultar excesiva a nuestros ojos, particularmente
en lo mucho que retrocede en el tiempo para centrar la figura de Jaime I.
Pero, en realidad, se ajusta perfectamente a las directrices del positivismo,
pues a través de ella Swift consigue mostrar a los lectores de dónde pro-
viene el ansia reconquistadora del monarca. Unos lectores que, por cierto,
Swift entiende que serán mayoritariamente británicos y poco familiariza-
dos con la historia hispana. De ahí su esfuerzo por aclarar aspectos que
para un español serían de sobra conocidos. Existe en este libro una vo -
luntad constante por satisfacer las necesidades de un público alejado del
contexto de estudio, para lo cual el autor recurre con cierta frecuencia a
comparar personas y situaciones de la España medieval con otras de la his-
toria del Reino Unido. Además, Swift no duda en ofrecer árboles genealó-
gicos, mapas e, incluso, croquis y comentarios acerca de la topografía del
emplazamiento de una batalla para situar mejor al lector. Francis Darwin
Swift fue capaz de proporcionar este último tipo de materiales gracias a
que aprovechó su estancia en el país no sólo para buscar documentos en
los archivos, sino también para visitar los escenarios en los que se desarro-
llan los hechos que relata, muy al estilo de lo que hacía Macaulay.

Dejando ya a un lado la introducción y el deseo de Swift por conec-
tar con los lectores de lengua inglesa, la obra aparece dividida en dos mita-
des. La primera y más importante se denomina «Historia política», aun
cuando consiste más bien en una biografía de Jaime I a partir de lo que él
mismo relata en el Libro de los Hechos. En realidad, las subdivisiones que
de esta parte realiza Swift coinciden en buena medida con las partes que
los estudiosos de la crónica del rey creen distinguir en ella. Así, en el Libro
de los Hechos se suelen diferenciar cuatro grandes bloques: los capítulos
que abarcan los años 1208 a 1228, que básicamente coinciden con la
minoría de edad del monarca; de 1228 a 1240, con las conquistas de
Mallorca y Valencia como hito principal; de 1242 a 1265, cuando Jaime se
enfrentó a Alfonso X el Sabio, a la nobleza aragonesa y sofocó revueltas
musulmanas en Valencia; y, finalmente, de 1265 a 1275, donde se narran
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los últimos años de vida del rey, marcados por nuevas luchas contra la
nobleza –esta vez, catalana-, la visita al Papa y el intento de cruzada213. Por
su parte, Swift plantea cuatro apartados dentro de este bloque, titulados:
«La minoría», «La conquista de Mallorca y Valencia», «La lucha con
Francia» y «La lucha contra el feudalismo».

A lo largo de esta primera parte de la obra, Swift deja entrever que
entiende el Reino de Aragón y el Principado de Cataluña como dos
«naciones» claramente diferentes entre sí (véase, por ejemplo, p. 42). El
monarca se erige en aglutinador de ambos territorios, pero sin por ello
intentar unificar sus respectivas instituciones de gobierno; a juicio del
autor, éste fue uno de los grandes aciertos de la política interior de Jaime I
(p. 111). Por otro lado, de acuerdo con el interés por la Historia política,
Swift concentra gran parte de sus esfuerzos en narrar los enfrentamien-
tos entre Jaime I y la nobleza. La opinión del historiador acerca de los
miembros del estamento nobiliario se alinea con la del propio monarca,
quien los consideraba poco leales y siempre preocupados por enriquecer-
se y por aumentar sus prebendas (véanse, por ejemplo, pp. 45 y 149-
150).

En lo que a la política exterior se refiere, Swift distingue dos temas
principales. Por un lado, estaban los estados del sur de Francia, que Jaime I
intentó unir bajo su cetro o bien colocar bajo el dominio de nobles alia-
dos que emparentaran después con la casa de Aragón. Este plan, descrito
por Swift en detalle, fracasó estrepitosamente hasta en tres ocasiones (p.
102) y condujo al Tratado de Corbeil, que se saldó muy negativamente
para la Corona («No hay duda, por lo tanto, de que quien más perdió con
el Tratado de Corbeil fue el rey de Aragón», concluyo Swift —p. 110—). Por
otro lado, el eje principal de la política exterior de Jaime I fue el que le
otorgó el sobrenombre de «el Conquistador». Swift presenta las campañas
en Mallorca y Valencia como el modo que encontró el rey para contentar
a la nobleza, ya que sus miembros obtendrían así nuevas tierras, nuevas
«honores», que contribuirían a aumentar sus rentas (p. 39).

Escribir Historia Medieval en la Inglaterra victoriana...

213 Acerca de las distintas partes en las que se suele dividir el Libro de los Hechos y para más infor-
mación sobre esta obra, véase Martín de Riquer, Història de la Literatura catalana (I),
Barcelona, Ariel, 1964, pp. 394-425.
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La segunda parte de la obra recibió el título de «Historia social», aun-
que tal denominación no refleje sino sólo una parte del contenido. En rea-
lidad, aquí Swift continuó en buena medida centrado en cuestiones polí-
ticas, pues intentó explicar cuál era el sistema de gobierno en la época
(desde los Concejos municipales hasta las Cortes, pasando por los cargos
de la corte) y cómo funcionaba el sistema feudal. Asimismo, repasó las 
distintas compilaciones legales vigentes durante el reinado de Jaime I o
promulgadas por este monarca. Tras esto intentó tímidamente abordar
cuestiones de Historia económica, para pasar después a esbozar cómo se
desarrollaba la convivencia o coexistencia entre las tres comunidades reli-
giosas que vivían en los dominios de Jaime I. Finalmente, el libro se cie-
rra con un capítulo dedicado a la cultura en el que Swift repasa algunos
hitos de la literatura, la ciencia y el arte de la época. 

Podríamos decir que esta segunda parte de la obra obedece a la inten-
ción de ofrecer otras perspectivas, distintas de las de la Historia política, acera
de la personalidad y las actuaciones de Jaime I. Es como si, tomando el 
símil de Stubbs según el cual el historiador que acomete una biografía ha 
de tratar de crear una escultura que se pueda ver desde todos los puntos de
vista, Swift se hubiera dado cuenta de que el Libro de los Hechos, sobre el que
basa la primera mitad de su trabajo, no fuera suficiente para llevar a cabo tal
tarea. Estos capítulos dedicados a cuestiones culturales o sociales serían su
respuesta al problema y los encargados de mostrar otras facetas del personaje. 

Y es más que probable que esta parte de la obra fuera la más novedo-
sa en la época en la que se publicó. Se había realizado poca investigación
sobre los temas aquí tratados, por lo que esta aproximación de Swift fue
innovadora. Sin embargo, estos capítulos son los que más rápido y peor
han envejecido. Así, por ejemplo, cuando Swift se refiere a las formas de
gobierno vigentes en los estados de Jaime I, se ve abocado a realizar casi
una mera enumeración de cargos, desde los municipales hasta los más
altos de designación real, por el estado embrionario en el que se hallaban
entonces los conocimientos. Hoy en día contamos con abundantes estu-
dios que analizan los distintos puestos de la administración medieval, sien-
do especialmente numerosas las monografías que diseccionan los mecanis-
mos del poder concejil y, aunque la mayoría se refieren a la Baja Edad
Media, suelen ofrecer algunos datos relevantes y bien documentados acer-
ca de la situación en el siglo XIII.
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No obstante, si a la primera parte de la obra nos referimos, podemos
afirmar que es la que mejor ha soportado los embates del tiempo. Todavía
resulta útil, especialmente si la empleamos como una introducción a la
figura del monarca, por más que sus criterios de redacción, propios de 
la historiografía liberal, queden lejos de los gustos y las corrientes actua-
les de la Historia.

Repercusión de la obra

El libro Vida y época de Jaime I el Conquistador fue bien recibido, inclu-
so con entusiasmo en Gran Bretaña, dada la inexistencia de un trabajo de
entidad en inglés acerca del soberano aragonés. Al poco de su publicación
apareció una reseña en English Historical Review a cargo del prestigioso
hispanista Martin A. S. Hume (1843-1910)214, quien dedicaba las siguien-
tes palabras a la obra y a su autor:

El señor Darwin Swift ha tomado la Crónica [se refiere al Libro de los
Hechos] y la ha seguido línea a línea comprobándola, ampliándola y corri-
giéndola con la ayuda de cada retazo de información, publicado o inédito,
que pudiera servir para arrojar más luz sobre los actos de su héroe. Además,
ha abierto el casi inexplorado campo de la investigación en los archivos de
la Corona de Aragón de Barcelona, que son conocidos por contener infor-
mación muy valiosa relativa a la historia temprana de las naciones románi-
cas, pero que hasta la fecha habían sido olvidados casi por completo por los
investigadores ingleses. El resultado es una historia profunda, minuciosa,
concienzuda y fidedigna —aunque algo seca y pedante— de una de las 
épocas clave que han decidido el destino de la subsiguiente civilización. 

Escribir Historia Medieval en la Inglaterra victoriana...

214 Martin Andrew Sharp Hume se especializó en Historia Moderna de España e impartió clases
en varias Universidades inglesas, entre las que se encontraba Cambridge. Algunas de sus obras
más importantes son: Martin A. S. Hume, Philip II of Spain, Londres, Macmillan, 1892; Martin
A. S. Hume, Calendar of Letters and State Papers Relating to English Affairs, Preserved Principally
in the Archives of Simancas and Elsewhere, Londres, Great Britain’s Public Record Office, 1892-
1899 (cuatro volúmenes); Martin A. S. Hume, The Years after the Armada, Londres, T. F. Unwin,
1896; Martin A. S. Hume, Spain, its Greatness and Decay (1479-1788), introducción a cargo de
Edward Armstrong, Cambridge, Cambridge University Press, 1898; Martin A. S. Hume, Modern
Spain, 1788-1898, Londres, T. F. Unwin, 1899; Martin A. S. Hume, The Spanish People: Their
Origin, Growth, and Influence, Londres, W. Heinemann, 1901; Martin A. S. Hume, Treason and
Plot. Struggles of Catholic Supremacy in the Last Years of Queen Elizabeth, Londres, J. Nisbet, 1901.
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La historia no se había contado antes íntegramente y su completo signifi-
cado puede que tenga aún que ser evaluado, pero en lo que a los hechos
propiamente dichos se refiere, la historia de Jaime el Conquistador no
necesita ser escrita de nuevo. El señor Darwin Swift puede ser incluido
entre el pequeño grupo de investigadores pacientes y laboriosos que han
realizado una importante aportación al conjunto de nuestro conocimiento
histórico. [...] Aunque se pueda echar en falta algo de color y de viveza en
el libro, ha de reconocerse que esto es secundario en comparación con la
estricta adhesión al hecho confirmado, y en este aspecto de fundamental
importancia la historia de Jaime el Conquistador del Sr. Swift es intacha-
ble. Me he esforzado en verificar muchas de sus numerosas referencias y
en ningún caso he encontrado la menor divergencia de sus fuentes. De muy
pocos historiadores se puede decir lo mismo215.

Cuando Swift compuso su libro sólo existían dos trabajos monográficos
dedicados a Jaime I. El más antiguo e importante era el del francés Charles
de Tourtoulon (1836-1910)216 titulado Jacme le Conquérant, roi d’Aragon,
comte de Barcelone, seigneur à Montpellier, d’après les chroniques et des documents
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215 Martin A. S. Hume, «Review: The Life and Times of James I, ‘the Conqueror’, King of Aragon, etc.,
by F. Darwin Swift, B.A. (Oxford, Clarendon Press, 1894)», English Historical Review, vol. X,
XXXVII (enero 1895), pp. 147-150: «Mr. Darwin Swift has taken the ‘Chronicle’ and 
followed it line by line, checking, amplifying, correcting, by the aid of every scrap of informa-
tion, published and unpublished, which would serve to throw greater light on the facts of the
life of his hero. He has, however, opened an almost unworked field of research in the archives
of the crown of Aragon in Barcelona, which were known to contain much valuable informa-
tion with regard to the early history of the Romance nations, but have hitherto been almost
entirely neglected by English scholars. The result is a sound, thorough, painstaking, and trust-
worthy, if somewhat dry and pedantic, history of one of the critical epochs which have deci-
ded the fate of subsequent civilisation. The story has never been told before in its entirety,
and its full significance may even yet have to be weighed, but so far as the facts themselves
go, the history of James the Conqueror never need be written again; and Mr. Darwin Swift
may be welcomed in the small number of patient, industrious investigators who have distinc-
tly added to our sum of historical knowledge. [...] But though there may be some passing
regret for a want of colour and brightness in the book, these qualities must be acknowledged
to be of secondary importance to a strict adherence to ascertainable fact; and in this primary
and all-important quality, Mr. Swift’s history of James the Conqueror is beyond reproach. I
have taken pains to verify many of his numerous references, and in no one instance have 
I found the slightest divergence from his authorities. Of few historians can as much be said».

216 Acerca de la trayectoria de este historiador, jurista y experto en la lengua de Oc, puede verse:
Francisco Fernández de Béthencourt, «El Barón de Tourtoulon», Boletín de la Real Academia de
la Historia, 63 (1913), pp. 477-478.
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inédits, que fue pronto traducido al castellano217. Como su propio título deja-
ba entrever, el ensayo se configuró a partir de las crónicas del reinado, sobre
todo el Libro de los Hechos, y en menor medida a partir de documentos inédi-
tos. El segundo de estos trabajos, titulado James the First of Aragon, se lo
debemos a Charles Raymond Beazley218, quien gracias a él obtuvo el Premio
Marqués de Lothian de la Universidad de Oxford. A pesar de haber logra-
do el galardón, algo que no consiguió Swift cuando presentó su propio ensa-
yo sobre este rey, la obra de Beazley es inferior a la de Swift debido, prime-
ro, a su brevedad y, segundo, a que la publicó sin haber realizado una
ampliación de aquella después de recibir el premio. Estas tres obras —la de
Tourtoulon, la de Beazley y la de Swift— comparten el hecho de basarse fun-
damentalmente en las crónicas a la hora de articular el relato.

La crítica se ha mostrado unánime en considerar la obra de Tourtoulon
como la mejor de las tres219. La razón principal sobre la que se sustenta
este veredicto tiene que ver con la extensión de las propias obras. Y es que
el trabajo del historiador francés ocupaba dos gruesos volúmenes, en los
que tenía tiempo y espacio para exponer minuciosamente cada detalle de
la vida de Jaime I contenido en las crónicas, mientras que la obra de
Beazley era mucho más breve y Swift sólo dedicaba la mitad de la suya a
tareas biográficas. Aun con todo, a decir de muchos historiadores, ni
siquiera el libro de Tourtoulon lograba superar a Zurita220.
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217 Charles de Tourtoulon, Études sur la maison de Barcelone: Jacme Ier le Conquérant, roi d’Aragon, comte
de Barcelone, seigneur de Montpellier, d’après les chroniques et les documents inédits, Montpellier,
Imprimerie de Gras, 1863 (vol. I, La jeunesse de Jacme le Conquérant) y 1867 (vol, II, 1238 à 1276).
La obra fue enseguida traducida al castellano: Charles de Tourtoulon, Don Jaime I el Conquistador,
rey de Aragón, conde de Barcelona, señor de Montpellier, según las crónicas y documentos inéditos, Valen -
cia, Imprenta de José Domenech, 1874. Además, ha sido reimpresa en fechas más recientes:
Valencia, Librerías París-Valencia, 1980. Swift trabajó con la primera edición en español. 

218 Charles Raymond Beazley, James the First of Aragon, Oxford, Clarendon Press, 1890.
219 Véanse, por ejemplo, los siguientes ensayos: Joaquim Miret i Sans, Itinerari de Jaume I «El

Conqueridor», Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 1918 (reeditado en 2004), p. 11; Robert
I. Burns (ed.), The Worlds of Alfonso the Learned and James the Conqueror. Intellect and Force in the
Middle Ages, Princeton, Princeton University Press, 1985, p. 217.

220 Luis Suárez Fernández y Federico Udina Martorell, «Historiografía y fuentes del reinado de
Jaime I desde 1909 hasta 1975», en Jaime I y su época. X Congreso de Historia de la Corona de
Aragón. Zaragoza, del 20 al 25 de septiembre de 1976 (V Ponencia), Zaragoza, Institución
«Fernando el Católico», 1976, pp. 2-3.
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Teniendo en cuenta estas apreciaciones, se comprenderá que el traba-
jo de Swift no disfrutó de excesivo predicamento allende las fronteras del
Reino Unido, puesto que los historiadores franceses y españoles tendieron
a emplear a Tourtoulon, bien fuera por contar con esta obra en sus pro-
pios idiomas, bien fuera por su mayor longitud. Por su parte, el libro de
Swift tuvo que conformarse con ser la referencia bibliográfica para los his-
toriadores anglosajones, ya que fue el mejor ensayo sobre Jaime I redac-
tado en inglés hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX221. Una
muestra de la influencia del texto de Swift la hallamos en A History of
Aragon and Catalonia, de H. J. Chaytor222, que data de 1933, en el que el
autor emplea sistemáticamente el trabajo de Swift en el capítulo que dedi-
ca a Jaime I. De hecho, podemos afirmar que se limita a resumir Vida y
época de Jaime I el Conquistador. Al fin y a la postre, el objetivo de Chaytor
no era realizar una investigación novedosa, sino elaborar un manual o
libro de texto para que los estudiantes universitarios británicos se familia-
rizasen con la historia de la Corona de Aragón.

Sin embargo, tal y como apuntábamos, en el contexto historiográfi-
co hispano la obra de Swift pasó mayoritariamente desapercibida. En la
primera mitad del siglo XX podemos mencionar a Joaquim Miret223 y a
Antonio Ballesteros224 como algunos de los pocos especialistas que la
citaron. En 1930, cuando se publicó su obra La Edad Media en la Corona
de Aragón, Giménez Soler no hizo alusión alguna al trabajo de Swift,
aunque hubiera resultado de interés, pues ambos historiadores diferían
en algún que otro punto importante. Así, por ejemplo, mientras Swift
explicaba las que –a su juicio– habían sido las líneas maestras de la polí-
tica de Jaime I (por ejemplo, pp. 90-92 y 101-102), Giménez Soler con-
sideraba que el reinado había estado marcado por la improvisación225. Al
mismo tiempo, Swift alababa al Conquistador por sus aptitudes militares
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221 Robert I. Burns (ed.), The Worlds of Alfonso the Learned and James the Conqueror..., óp. cit., 
pp. 217-218.

222 H. J. Chaytor, A History of Aragon and Catalonia, Londres, Metheus, 1933.
223 Joaquim Miret i Sans, Itinerari de Jaume I..., óp. cit., p. 11.
224 Antonio Ballesteros Beretta, Historia de España y su influencia en la Historia universal. Vol. 3,

Barcelona, Salvat, 1922, p. 297.
225 Andrés Giménez Soler, La Edad Media en la Corona de Aragón, Barcelona, Labor, 1930, p. 128.
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y su habilidad como estratega (pp. 207-208), pero Giménez Soler esti-
maba que «no fue militar precavido: al emprender sus conquistas desco-
nocía la fuerza de sus enemigos, y las campañas le resultaron bien no por
él, sino por la debilidad de aquellos a quienes combatía»226. Y es que
Giménez Soler mantuvo una opinión francamente negativa del monarca,
a quien tildaba de hombre inculto —iletrado, incluso—, sin sentido de la
política e incapaz de comprender la responsabilidad de la corona que
portaba227.

El retrato que Swift realizaba de Jaime I tampoco era excesivamente
favorecedor, puesto que, como hemos mencionado, consideraba al monarca
un hombre casi inmoral (p. 91), violento (p. 94), iracundo, zafio (p. 96), muje-
riego, pecador, egoísta (p. 157), etc. La poco favorable visión de Jaime I era
compartida por otros historiadores, sobre todo aragoneses, como el propio
Giménez Soler o Antonio Ubieto Arteta, mientras que los valencianos y espe-
cialmente los catalanes tendieron a exaltar su figura. Tal tendencia se acentuó
con el franquismo y con el interés del régimen en destacar las hazañas histó-
ricas de España, de manera que este soberano fue elevado a la categoría de
héroe nacional en virtud de sus éxitos reconquistadores228. Surgieron enton-
ces un buen número de biografías de Jaime I, escritas muchas veces por his-
toriadores catalanes o con fuertes vínculos con Cataluña229. En todos estos tra-
bajos estaban ausentes las citas del ensayo de Swift.

Más seria, rigurosa y equilibrada, aunque también calificable como
obra de divulgación, fue la biografía que Ferran Soldevila escribió sobre
este monarca por encargo directo de Jaume Vicens Vives230. Con anteriori-
dad Soldevila ya había redactado un primer esbozo de biografía de este rey,
aunque de menor calidad que la que acabamos de mencionar231. No obs-
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226 Ibídem, pp. 128-129.
227 Ibídem.
228 Luis Suárez Fernández y Federico Udina Martorell, «Historiografía y fuentes del reinado de

Jaime I...», art. cit., p. 5.
229 Véase, por ejemplo, Juan Ríos Sarmiento, Jaime I de Aragón (el Conquistador), Barcelona,

Juventud, 1941.
230 Ferran Soldevila, Jaume I; Pere el Gran. Biografies catalanes, Barcelona, Teide, 1955 (nueva edi-

ción en Barcelona, Vicens Vives, 1965).
231 Ferran Soldevila, Jaume I, Barcelona, Barcino, 1926.
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tante, tanto una como otra obra no fueron sino una aproximación para la
magna tarea que Soldevila se propuso después: la redacción de una «obra
estrictament biogràfica sobre el gran rei Conqueridor» en tres volúmenes.
Sin embargo, su proyecto se vio truncado cuando estaba redactando el
segundo tomo, ya que le encomendaron la dirección del Diccionario biográ-
fico catalán, y sólo el primero de los tres libros salió a la luz en 1968 con el
título de Els primers temps de Jaume I 232. Allí, en el prefacio, Soldevila consi -
dera la obra de Swift como una de las «obres fonamentals de què disposem
per a l’estudi de Jaume I i del seu regnat»233, junto con la de Tourtoulon,
las distintas crónicas medievales y los aportes documentales de Miret234 y
de Huici235. Pero, a pesar de esta declaración, Soldevila apenas utilizó el tra-
bajo de Swift y cuando lo hizo, fue únicamente en cuestiones menores236.
Con tal mención, este historiador catalán reconocía el mérito de la obra de
Swift, pero al mismo tiempo las escasas citas demuestran el avance experi-
mentado en el conocimiento acerca de Jaime I y su tiempo.

En definitiva, para cuando Soldevila compuso su completo análisis de
los primeros años del reinado de este soberano, la obra de Swift poco
podía aportar ya de novedoso. Después de Soldevila, las menciones a Vida
y época de Jaime I el Conquistador desaparecen casi por completo de la his-
toriografía española. Ni siquiera con la reactivación del interés por este
monarca experimentada en los últimos años, gracias a la cual ha aumen-
tado exponencialmente el número de publicaciones sobre él y sobre el
siglo XIII hispano, se ha vuelto a hacer uso del trabajo de Swift. Las nota-
bles biografías de Jaime I publicadas a lo largo de la última década, entre
las que destacamos las del modernista Ernest Belenguer237, el italiano
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232 Ferran Soldevila, Els primers temps de Jaume I, Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 1968, 
p. VI.

233 Ibídem, p. V.
234 Joaquim Miret i Sans, Itinerari de Jaume I..., óp. cit.
235 Ambrosio Huici, Colección diplomática de Jaime I el Conquistador, Valencia, [s. n.], 1916, 1919 y 1922.
236 Véase, por ejemplo, Ferran Soldevila, Els primers temps de Jaume I, op. cit., p. 67, nota al pie 2

(aquí cita a Swift pero sólo para hacer constar que el historiador británico no se percató de
un error cronológico presente en los Anales de Zurita).

237 Ernest Belenguer Cebrià, Jaume I a través de la història, Valencia, Eliseu Climent, 1984 (reedi-
ción, Valencia, Publicacions de la Universtat de València, 2009); Ernest Belenguer Cebrià,
Jaime I y su reinado, Lérida, Milenio, 2008.
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Stefano Cingolani238, Antoni Furió239 y José Luis Villacañas240, no son una
excepción y dan por superada la obra que aquí presentamos al omitirla en
su aparato crítico.

NUESTRA EDICIÓN

El trabajo de Francis Darwin Swift que aquí se presenta traducido al
castellano vio la luz por primera vez hace más de un siglo. El paso del
tiempo ha obrado las lógicas consecuencias y en buena medida esta obra
ha sido aumentada, corregida y superada. No obstante, Vida y época de
Jaime I el Conquistador sigue siendo un libro en el que resulta interesante
sumergirse. En primera instancia, porque constituye una destacable intro-
ducción a la figura de este soberano de la Corona de Aragón. Pero, sobre
todo, es una buena muestra de cómo se escribía Historia —en concreto,
Historia Medieval— en la Inglaterra victoriana. Nos permite aproximarnos
a los paradigmas historiográficos vigentes entonces, que se difundieron
ampliamente por las Universidades de Oxford y Cambridge y, posterior-
mente, fueron denominados Whig History o «Historia Liberal».

Por ello y para que el lector del siglo XXI pueda percibir esta manera
de entender la Historia y de escribirla, hemos optado por presentar una
traducción y una edición lo menos intrusiva posible. Nos limitamos a ofre-
cer puntuales aclaraciones, pero hemos preferido no señalar los errores en
los que incurre Swift ni introducir notas en las que se desgranen los avan-
ces de nuestro conocimiento sobre Jaime I. El objetivo de una edición así
es que los lectores puedan apreciar la obra tal cual se compuso, pues ésta
tiene hoy en día gran interés per se, por cuanto constituye un testimonio
de la escuela positivista británica.
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238 Stefano Maria Cingolani, Jaume I: història i mite d’un rei, Barcelona, Edicions 62, 2007; Stefano
Maria Cingolani, Historia y mito del rey Jaime I de Aragón, Barcelona, Edhasa, 2008.

239 Antoni Furió Diego, El rei conqueridor: Jaume I, entre la història i la llegenda, Alcira, Bromera,
2007.

240 José Luis Villacañas Berlanga, Jaume I El Conquistador, Madrid, Espasa-Calpe, 2003 (reedición,
Barcelona, Planeta DeAgostini, 2008).
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Constitutions Constitutions i altres drets de Catalunya

Crónica latina Pedro Marsilio, Incipiunt Cronice Illustrissimi regis
Aragonum […], paráfrasis en latín del Libro de los Hechos

Desclot Bernat Desclot, Historia de Cataluña

Documentos Próspero de Bofarull y Mascaró, Colección de Documentos
inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón

Gayangos The Chronicle of James I of Aragon, traducida por John 
Forster, con estudio, edición y notas de Pascual de
Gayangos

Germain Alexandre Germain, Histoire de la Commune 
de Montpellier

Indices Jerónimo Zurita, Indices Rerum ab Aragoniae Regibus
Gestarum

LdH Jaime I de Aragón, Libro de los Hechos

Memorias Antonio de Capmany y de Montpalau, Memorias sobre
la Marina, Comercio, y Artes, de la antigua ciudad de
Barcelona

perg. J.I pergaminos de Jaime I
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reg. registro

Regesta August Potthast, Regesta Pontificum Romanorum

Tourtoulon Charles de Tourtoulon, Don Jaime I el conquistador, 
Rey de Aragón

Vita Jacobi Bernardino Gómez Miedes, De Vita et rebus gestis Jacobi 
primi Regis Aragonum (publicado por Andreas Schott 
en Hispaniae Illustratae)

FRANCIS DARWIN SWIFT
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En su forma original, este libro fue concebido para optar al premio
Marqués de Lothian, convocado anualmente para que a él concurran los
miembros más jóvenes de la Universidad de Oxford. La materia propues-
ta en 1889 fue «Jaime I de Aragón», y el presente trabajo es una amplia-
ción del ensayo inacabado que presenté a los examinadores y que obtuvo
una mención de honor.

Sin embargo, es posible que este libro nunca hubiera sido concluido
sin el amable apoyo y la ayuda inestimable de un amigo, por consejo del
cual visité los principales archivos y bibliotecas de España durante los
años 1889 y 1890.

De todos ellos, el más importante para mis propósitos fue el Archivo
de la Corona de Aragón, que conserva más de 2300 pergaminos y treinta
registros del reinado de Jaime I. Es lamentable que los historiadores no
visiten más a menudo este archivo. Está organizado a la perfección, los
documentos se encuentran meticulosamente clasificados, y tanto el distin-
guido archivero, don Manuel de Bofarull y de Sartorio, como su hijo, don
Francisco de Bofarull me dispensaron la mayor amabilidad y atención1. 

1 Estos archivos contienen un total de 18 626 pergaminos de los condes de Barcelona y reyes de
Aragón, y 6388 registros de la Real Cancillería, además de numerosos manuscritos relacionados
con la Generalidad de Cataluña y con los actos del antiguo Consejo de Aragón en los siglos XV,
XVI y XVII. Conserva otros tesoros como colecciones de bulas papales, actas y registros de la
Junta Superior de Cataluña, procesos de las antiguas Cortes, y fondos de las bibliotecas de
monasterios extintos. El documento más antiguo data del año 875, del reinado de Wifredo I.

PREFACIO

02 Jaime I (001-064).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:03  Página 9



10

La biblioteca de la Universidad de Barcelona custodia el manuscrito
más antiguo que se conoce del Libro de los Hechos de Jaime I, además del
manuscrito de Marsilio y un ejemplar de los Furs de Valencia —que es una
pieza de extraordinaria rareza—. Aquí también recibí un trato muy amable
del bibliotecario, don Mariano Aguiló, y de su hermano, don Plácido Aguiló
Fuster.

En Pamplona los archivos dependen de la autoridad municipal y per-
manecen cerrados al público en general, aunque probablemente encierran
muchos tesoros históricos. Debo agradecer a Su Excelencia el alcalde y al
achivero que me permitieran examinar duplicados de ciertos tratados
entre Navarra y Aragón2.

En El Escorial no encontré nada de importancia salvo el tratado filo-
sófico de Jaime I, el Libre de Saviesa, y algunas misivas papales que han
sido publicadas.

Hay en la Biblioteca Nacional de Madrid un manuscrito del siglo XIV
de gran importancia, pues contiene una biografía del Conquistador cuyo
texto sugiere que el autor manejó el Libro de los Hechos. Parece que su exis-
tencia ha pasado desapercibida para la historiografía hasta hace poco tiem-
po, y creo ser el primer biógrafo de Jaime I en examinarlo. Debo agradecer
al bibliotecario, don Antonio Paz y Meliá, que me lo mostrara. La biblioteca
de la Real Academia de la Historia conserva una copia del manuscrito origi-
nal de Marsilio que debería publicarse. Mi caluroso reconocimiento al
bibliotecario, don Antonio Rodríguez Villa, por su cortesía conmigo. En la
biblioteca del Palacio Real, don Manuel Zarco del Valle me ofreció todas las
facilidades, pero no hallé allí nada relacionado con el reinado de Jaime I, con
la salvedad de un ejemplar manuscrito de su crónica datado en el siglo XV.

La Biblioteca Nacional de París conserva un catálogo manuscrito de la
biblioteca de El Escorial (quizá el que desapareció de España a principios
de este siglo); y en los Archivos Nacionales se hallan las copias duplicadas de
algunos tratados importantes entre Francia y Aragón. En la primera, debo
agradecer a Monsieur Omont, y en la segunda a Monsieur Delaborde su
cortesía.

FRANCIS DARWIN SWIFT

2 La joya de estos archivos es un ceremonial ilustrado inglés del siglo XIV que contiene un rela-
to pormenorizado de la forma de coronar, ungir y sepultar a los reyes ingleses. Probablemente
lo llevó a Navarra Juan de Gante.
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Se apreciará que hay relativamente pocos documentos sobre el reina-
do de Jaime I disponibles fuera de Barcelona. La mayor parte de los archi-
vos municipales —y con ellos la magnífica biblioteca del monasterio de
Poblet— desaparecieron en el conflicto que asoló el país durante la prime-
ra mitad de este siglo. 

Debo estar agradecido a Mr. Reginald Stuart Poole, catedrático de
Arqueología en el University College de Londres, y antes conservador 
de monedas y medallas en el Museo Británico, por su carta de presentación,
además de por el amable interés que ha demostrado por mi trabajo; y
quedo en deuda con Mr. E. Armstrong, profesor y tutor en el Queen’s
College de Oxford por su ayuda en problemas cronológicos3.

Sobre todo, quiero expresar mi gratitud a don Pascual de Gayangos,
miembro de la Real Academia de la Historia y antes catedrático de Árabe
en la Universidad de Madrid. A él debo casi todas mis cartas de presenta-
ción y la consiguiente amabilidad con la que se me ha recibido en los
diversos archivos y bibliotecas que he visitado. También estoy en deuda
con el yerno del profesor Gayangos, el senador del reino don Juan
Facundo Riaño, por su amabilidad al proporcionarme varias presentacio-
nes tanto políticas como de otra naturaleza.

Este libro se ha escrito en el tiempo libre que deja una profesión exi-
gente, y con grandes dificultades. Si logra su objetivo —el esclarecimiento y
ordenación de los hechos de un reinado importante— me daré por satisfecho.

F. Darwin Swift
Denstone College, Staffordshire

Noviembre de 1893

Vida y época de Jaime I el Conquistador

3 Algunas de mis principales dificultades han sido cronológicas, y no puedo sino quejarme del
descuido de los historiadores de España por esta cuestión, de Zurita a Tourtoulon. Una fuen-
te habitual de equivocaciones es olvidar que los documentos españoles del siglo XIII suelen
datarse con referencia al año de la Encarnación. Esta particularidad ha sido reconocida por el
propio Tourtoulon (II, p. 45, n. 5), pero en ocasiones lo pasa por alto, y otros historiadores
suelen ignorarlo. Incluso en la Colección de documentos inéditos la fecha que aparece impre-
sa al margen de cada documento se da a menudo de acuerdo con el sistema antiguo, con
resultados absurdos en ocasiones, como en la proclamación de Pedro III, fechada el 12 de
febrero de 1276, estando aún vivo su padre. (Documentos, VI, 54). La fecha real es, por supues-
to, el 12 de febrero de 1277.
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§ 1. VISIGODOS Y MOROS

Fue una hora aciaga para España aquella en la que, a principios del
siglo V, el rey visigodo Ataúlfo cruzó la frontera en su huida de Cons -
tancio, general de Honorio, e hizo de Barcelona su residencia. Su sucesor,
Walia, retiró a los godos de Cataluña, tomó Aquitania, y convirtió Toulouse
en su capital. A mediados de siglo, Teodorico II conquistó casi toda la
península pero sería su asesino, Eurico, quien culminara la empresa. Con
la derrota de Alarico II en la batalla de Vouillé en el año 507 a manos de
los cada vez más poderosos francos bajo el mando de Clodoveo, el reino
de Toulouse finalmente se extinguió y los visigodos fueron devueltos a
España, conservando en la Galia tan solo una franja de territorio a lo largo
del golfo de León. La degeneración de estos bárbaros había comenzado
ya la primera vez que entraron en contacto con la decadente influencia
romana y se aceleró después de su establecimiento en España. Encon -
traron allí una debilitada población compuesta de celtas, íberos y romanos,
cuya presencia continuada explica en gran medida el deterioro que los
conquistadores experimentarían más adelante. También se enfrentaron a
un problema religioso de envergadura: ellos eran arrianos y sus súbditos
católicos. Este conflicto, que en ocasiones rozó la persecución, se prolon-
gó durante ochenta años, hasta que el buen juicio del rey Recaredo le
puso fin. La conversión al catolicismo del monarca fue imitada por la
mayor parte de sus súbditos visigodos.

INTRODUCCIÓN

Año 415. 
Los visigodos
entran en
España.

589.
Conversión 
al catolicismo.
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FRANCIS DARWIN SWIFT

La tumultuosa historia del siglo siguiente es poco más que una cróni-
ca de la lucha de nobles y obispos contra la autoridad del soberano (desig-
nado casi siempre por ellos mismos). El feroz arzobispo Julián y su licen-
cioso sucesor Siseberto son característicos de este reino dominado por los
religiosos, con sus persecuciones contra los judíos y su general deprava-
ción. El final llegó de forma súbita. En el año 673, Wamba, el último gran
rey, aún había alzado con éxito sus armas en el sur de Francia y reducido
las ciudades rebeldes de Narbona y Nimes, pero en 711, Rodrigo, el últi-
mo godo, fue vencido y muerto por un exiguo ejército moro comandado
por Tarik, general al servicio del gobernador mahometano de Marruecos.
Y junto al rey, sin lucha apenas, se desmoronó el reino de Toledo para no
levantarse jamás. Con ello, la civilización española pasó de la oscuridad a
la luz. Pareció al principio que un destino semejante aguardaba al resto de
Europa, puesto que pronto penetraron en Septimania algunos grupos de
árabes que ocuparon Narbona, Carcasona e incluso Burdeos. Pero la mano
firme de Carlos Martel interrumpió su victorioso avance en la batalla de
Tours del año 732, y a fines de siglo las olas de la invasión musulmana 
se habían retirado hacia España de nuevo4.

Durante poco más de una generación el país fue gobernado como una
provincia del califato de Damasco, pero esta conexión con Oriente se cer-
cenó en el año 756 con la llegada de Abderramán, un superviviente de la
familia real Omeya de Damasco exterminada por el usurpador Abásida.
Desde aquel momento, el sultán de Córdoba fue independiente del califato
oriental, y más adelante Abderramán III llegó a adoptar el título de califa.
A lo largo de casi dos siglos y medio, desde el 756 hasta 1002, el imperio
de los Omeyas cordobeses mantuvo un esplendor inigualado y durante este
período España sostuvo la antorcha de la civilización y la cultura frente el
resto de Europa, aún sumida en el barbarismo de la edad de las tinieblas.
Córdoba era la auténtica capital de occidente, con sus alcázares y jardines,
sus mezquitas y escuelas, sus poetas y filósofos. La prosperidad de España
en aquellos años fue tal que nunca se había conocido antes ni se repetiría
después. La tolerancia de los moros para con sus súbditos cristianos con-

711.

Invasión de
los moros. 

756-1002.
Los Omeyas
de Córdoba. 

4 Tras el éxito de los francos, el ejército de Carlomagno fracasó en 778 en su intento de tomar
Zaragoza y de regreso a casa sufrió una severa humillación a manos de los vascones en el paso
de Roncesvalles.
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trasta vivamente con la persecución de los judíos efectuada por los gober-
nantes visigodos del país.

Pero una nube, pequeña e imperceptible al principio, se cernía sobre la
península y estaba destinada a ensombrecer incluso el brillo de Córdoba.
En tiempos de la invasión de los moros, algunos visigodos más reacios a
someterse que el grueso de sus compatriotas se habían refugiado en las
montañas de Asturias y Galicia bajo el mando de un caudillo conocido
como Pelayo. A mediados del siglo VIII habían convertido las tierras de
León y Castilla en un territorio disputado entre ellos y los moros de Andalucía.
A principios del siglo X ya se aventuraban a hacer incursiones al otro lado de
la frontera. La marea de la invasión cristiana fue inicialmente contenida por las
victorias de Abderramán III, que venció a los reyes de León y Navarra y que
incluso entró en Pamplona hacia el año 924. Unos años después, en el 939, el
mismo rey moro sufrió una espantosa derrota en Alhándega a manos de
Ramiro II de León, escapando con vida por poco. Hakam, su sucesor, y
Almanzor, el poderoso ministro de Hisham II, redujeron a los bárbaros del
norte a su verdadera, modesta, dimensión. León, Pamplona, Barcelona e inclu-
so Compostela cayeron todas en poder de Almanzor.

A la muerte de este, en 1002, comenzó el definitivo declive y caída del
imperio Omeya. La anarquía se extendió por el territorio y durante casi un
siglo reinó la confusión. Todas las grandes poblaciones o distritos tenían
sus propios gobernantes, muchos de ellos vasallos de Alfonso VI de León
y Castilla. Ante estas dificultades, los moros descontentos buscaron una
solución peligrosa: recurrieron a la ayuda extranjera, encarnada en los
almorávides, una secta de fanáticos bereberes que habían invadido hacía
poco tiempo la costa norte de África. Cruzaron el estrecho bajo el mando
de Yusuf, su general, y en octubre de 1086 obtuvieron una victoria aplas-
tante frente al rey Alfonso en Zalaca, junto a Badajoz. Yusuf regresó des-
pués a África, pero en 1090 se le llamó otra vez ante las nuevas agresiones
de Alfonso VI. Esta vez, además de defenderse de los cristianos, alzó sus
armas contra los moros de Andalucía quienes, desunidos, sucumbieron
pronto ante su destreza5, por lo que la España mahometana pasó a ser una

Ataques de
los cristianos.

924-1002.
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Abderramán III
y de Almanzor. 

1002-1086.
Desgobierno
en Andalucía. 

1086. 
Los almorávides
entran en
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5 Las hazañas del Cid —un aventurero castellano que prestaba sus servicios a moros y cristia-
nos indistintamente— pertenecen a este período. En 1094 tomó Valencia pero los moros la
recuperaron poco tiempo después.

02 Jaime I (001-064).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:03  Página 17



18

provincia del imperio almorávide africano. Sin embargo, el dominio de los
almorávides no iba a perdurar. Diríase que España era dañina para sus
conquistadores, porque los recién llegados perdieron vigor rápidamente y
los cristianos, bajo el mando de Alfonso I el Batallador, retomaron sus ata-
ques, incendiando incluso las afueras de Córdoba y Sevilla en 1133. Una
vez más, a esto le siguió el desgobierno y cada cabecilla reclamó su inde-
pendencia hasta 1145. En esa fecha los almohades, una nueva secta de faná-
ticos que ya habían desbancado en África a los almorávides, entraron en
escena y a mediados del siglo XII Andalucía estuvo temporalmente unifica-
da bajo su mano. Sin embargo, regían el país desde África, por lo que su
dominio no podía perpetuarse y, aunque en 1195 vencieron a los cristianos
en Alarcos, la desastrosa batalla de Las Navas de Tolosa en 1212 —contra las
fuerzas de Aragón, León, Castilla, Navarra y Portugal— asestó un golpe mor-
tal a la pujanza almohade. Los señores territoriales de Andalucía aprove-
charon la ocasión para rebelarse contra sus superiores extranjeros, se expul-
só a los africanos y en 1260 Córdoba, Valencia, Sevilla y Murcia ya habían
caído en manos de los reyes de Castilla y Aragón.  Lo que quedaba ahora
del imperio moro en España era el diminuto reino de Granada, que aún
había de desafiar los ataques de los cristianos durante más de dos siglos.

§ 2. LA CASA DE BARCELONA

El condado de Barcelona había servido de avanzadilla para las fuer-
zas de la cristiandad frente a las del islam desde el principio del siglo IX,
cuando Ludovico Pío, hijo de Carlomagno, arrebató la ciudad a los moros
y se la encomendó a su primer conde, Bera. Los sucesores inmediatos de
Bera también fueron duques de Septimania y marqueses de Gothia, pero
hacia mediados de siglo el conde del momento fue desposeído de esos
títulos por Carlos el Calvo, y buena parte de sus territorios al norte de los
Pirineos pasaron a manos de los condes de Toulouse. Desde ese momen-
to, la vinculación de los condes con la Corona francesa fue poco más que
nominal. Se dice que Wifredo el Velloso —considerado en general el fun-
dador de la Casa de Barcelona— hizo hereditario el condado para su fami-
lia. Wifredo murió en torno a 898 y poco se conoce de sus sucesores inme-
diatos. Barcelona fue saqueada por Almanzor en 984, siendo conde Borrell
II. Sin embargo, el bisnieto de Borrell, Ramón Berenguer I (1035-1076),
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el compilador de los Usatges de Barcelona, conquistó a los moros la mayor
parte de Cataluña, además de obtener derechos de vasallaje sobre
Carcasona y otros lugares del sur de Francia6.

Ramón Berenguer legó sus territorios a sus dos hijos, Ramón Beren -
guer II y Berenguer Ramón II, para que los gobernaran de forma conjun-
ta, pero este último no tardó en asesinar a su hermano y permaneció en el
poder hasta 1096, cuando lo sucedió su sobrino, Ramón Berenguer III.
Este, por su matrimonio con Dulce, condesa de Provenza e hija del viz-
conde de Millau y Gévaudan, obtuvo la mayor parte de Provenza, tras 
disputársela al conde de Toulouse. Ramón Berenguer también cosechó
éxitos en sus guerras contra los moros, a quienes arrancó Tarragona, ade-
más de expulsar temporalmente a los habitantes de Mallorca con la
ayuda de genoveses, pisanos y del señor de Montpellier. Murió en 1131
dejando en herencia a su hijo mayor, Ramón Berenguer IV, el condado
de Barcelona y al menor, Berenguer Ramón, Provenza, Gévaudan y
Millau.

Ramón Berenguer IV estaba destinado a legar a sus sucesores un
reino además de su condado. La monarquía de Aragón debía su existencia
a Sancho el Grande de Navarra (970-1035), quien había llegado a contro-
lar todo el país y se lo había dejado a su hijo, Ramiro I (1035-1063). Sancho
Ramírez (1063-1094), hijo de Ramiro, invadió Navarra y se la repartió con
Alfonso VI de Castilla. Sin embargo, el primer gran monarca aragonés 
fue Alfonso I el Batallador (1104-1134), que desposó a Urraca, reina de
Castilla, país sobre el que llegó a reinar durante un tiempo hasta que se alzó
contra él en una revuelta alentada por su esposa. Tuvo Alfonso I más suerte
frente a los moros, arrebatándoles Zaragoza, Calatayud y Daroca, aunque
la muerte acabó por llegarle de sus manos en la batalla de Fraga (1134).
Su testamento legaba el reino a las órdenes del Temple, el Hospital y el
Santo Sepulcro, pero las Cortes se negaron a sancionar tan insólita deci-
sión y sacaron al hermano de Alfonso I, Ramiro, del monasterio en el que
vivía. Este abdicó rápidamente a favor de su hija Petronila, una niña de dos

Vida y época de Jaime I el Conquistador

6 En su testamento legaba a sus hijos Carcasona, Rodez, Lauragais y todas sus posesiones en el
condado de Toulouse, Minervois, Narbona y Cominges (Bofarull, Los Condes de Barcelona
Vindicados, II, p. 41). Bofarull (ibíd., p. 62) aventura que adquirió tales derechos por vía de su
abuela, Ermesinda, esposa de Borrell III e hija de Roger I, conde de Couserans y Carcasona.
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años a la que comprometieron en matrimonio con Ramón Berenguer IV de
Barcelona, y así Cataluña y Aragón quedaron unidos bajo un mismo cetro.

Ramón Berenguer se contentó con el título de príncipe de Aragón.
Después continuó la guerra contra los moros, tomando Tortosa en 1148 y
Lérida en 1149. Tuvo menos éxito en su intento de reducir a los navarros,
que se habían negado a aceptar a Ramiro el Monje como monarca y habían
escogido otro rey. También inició una guerra contra el conde de Toulouse,
para la que se alió con Enrique II de Inglaterra, y una disputa en Provenza
con la casa de Baux en nombre de su sobrino. En 1162, en una villa cer-
cana a Génova, camino de una entrevista con el emperador Federico
Barbarroja para tratar de asuntos relacionados con el conflicto por Pro -
venza, la vida del gran conde llegó a su fin. En su testamento dejó
Cataluña y Aragón a su hijo mayor, Alfonso, y a su segundo hijo, Pedro, le
legó la Cerdaña, Carcasona, Béziers y sus derechos sobre Narbona.

Alfonso II el Casto (1162-1196) debió de ser un príncipe prudente y
valeroso. El principal acontecimiento de su reinado fue la victoria en su
contienda contra el conde de Toulouse por el control de Provenza, que
reclamaba para sí basándose en el matrimonio de su hijo con Dulce, la
heredera de Ramón Berenguer II de Provenza. La solución al conflicto que
encontró Alfonso II fue investir como conde de Provenza a su hermano. A
la muerte de este en 1181, Provenza pasó a la Corona, saliendo así la Casa
de Barcelona completamente victoriosa de su pleito con su rival del norte.
Otra contienda enfrentó a Alfonso II con los vizcondes de Nimes y Béziers,
que se vieron obligados a ceder ante él. También Rosellón, tras la muerte
de su conde, se incorporó a la Corona de Aragón, cuya influencia en el sur
de Francia estaba entonces en su momento culminante.

Cuando Alfonso II murió en 1196, Aragón y Cataluña pasaron a su hijo
mayor, Pedro, y Provenza a su segundo hijo, Alfonso. La clave de la políti-
ca exterior del rey Pedro II fue la conciliación, y con esta idea casó a sus
hermanas, Leonor y Sancha, con Ramón VI y Ramón VII de Toulouse res-
pectivamente, además de declarar a su reino vasallo del papa (una decisión
repudiada después por las Cortes en Zaragoza). El reinado de Pedro II es
relevante, sobre todo, por la función que desempeñó en la guerra albi-
gense, como veremos a continuación.
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CAPÍTULO I. PRIMEROS AÑOS

En la mañana del dos de febrero de 12087, antes del alba, en la iglesia aún
inconclusa de Notre Dame des Tables de Montpellier8 un niño nacido la
noche anterior fue presentado ante el altar mientras los religiosos entona-
ban un Te Deum en la misa de maitines. Después lo llevaron a la iglesia de
San Fermín, donde los sacerdotes cantaban el Benedictus, y tuvo lugar una
ceremonia similar. El niño era hijo de Pedro II de Aragón y de María de
Montpellier, y más adelante sería conocido como Jaime el Conquistador9.
Descendía, por parte de padre, del linaje real de Aragón y de los condes
de Barcelona. Los ancestros de su madre eran incluso más ilustres, porque
era hija de Guillén VIII, señor de Montpellier, y de Eudoxia Comnena, hija
de Manuel Comneno, emperador de Constantinopla, cuyas aptitudes mili-
tares, junto a otras características menos respetables, iban a verse repro-
ducidas en su bisnieto10.

7 Histoire Générale de Languedoc, vol VII, p. 38; Desclot, I, 4; Miedes, Vita Jacobi I; Beuter, Coronica
de España, I, I; Muntaner, Chronica ó descriptio dels fets y hazanyes del inclit D. Jacme primer, 5.

8 No fue consagrada hasta el 25 de agosto de 1230. Germain, vol. VII, p. 239.
9 Jaime I de Aragón, Libro de los Hechos, § 5. Se dice que se le impuso el nombre de Jaime a

causa de una vela: encendieron doce, cada una con el nombre de un apóstol, y la que llevaba
el de Jaime ardió durante más tiempo que las demás, por lo que el niño se llamó así.

10 Gibbon, 48; LdH, § 2. La tradición por la cual Jaime fue concebido en Montpellier en cir-
cunstancias no muy distintas a las que rodearon el nacimiento de Galahad (cf. Sir T. Malory,

PRIMER PERÍODO
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La madre del recién nacido, María, había estado casada dos veces
antes de convertirse en reina de Aragón. Su primer esposo fue Barral, viz-
conde de Marsella, que murió pronto, y el segundo fue el conde de
Cominges, quien tenía ya dos esposas vivas en el momento de la boda y
acabó repudiando a la tercera.

Cuando, a la muerte de Guillén VIII, María se halló convertida en seño-
ra de Montpellier, uno de los hijos naturales de su padre le disputó sus dere-
chos11. Sin embargo, parece que los ciudadanos de Montpellier se mostraron
indiferentes ante las reclamaciones del aspirante y pensando, sin duda, en
nuevas posibilidades para el comercio, ofrecieron a su hermana en matrimo-
nio al rey de Aragón. Este, deseoso de asegurar un bastión importante fren-
te al reino de Francia, aceptó la oferta y en 1204 se celebraron las nupcias12.

La desdichada María tampoco tuvo suerte con su tercer marido, como
cabía esperar de la naturaleza de la unión y del carácter disoluto del rey
Pedro. Pronto llegó el repudio13 y María huyó a Roma, donde obtuvo una

FRANCIS DARWIN SWIFT

Morte d’Arthur), tiene su origen en Desclot, a quien siguen Muntaner, Beuter, Miedes (Vita
Jacobi), Zurita (Anales, II, § 59) y la mayor parte de los autores hasta Charles de Tourtoulon 
(I, p. 61). Pareciera que creer esta historia y explayarse en sus detalles les producía gran placer.
Por otra parte, el Libro de los Hechos solo nos dice que un noble indujo al rey Pedro a visitar a
la reina en Miravals, donde fue concebido Jaime (LdH, § 2), esta versión es la que sigue
Marsilio (Crónica latina, I. 3). Por este motivo, la narración de Desclot es totalmente rechaza-
da por la Histoire Générale de Languedoc (VII, 40), y también porque Puylaurens, un historiador
contemporáneo, nos cuenta que Jaime fue concebido «in castris» y que nació en Montpellier
(Chronicon, en Guillaume Catel, Histoire des Comtes de Tolose, XI). Vaissète, Histoire Générale de
Languedoc, da su propia explicación de la narración, dice que fue inventada para justificar la
danza de Chevalet en Montpellier, y sus editores más recientes están de acuerdo con él en
rechazarla. Estos argumentos, sin embargo, no convencen a Germain (vol. I, p. 314), que acep-
ta la solución de compromiso de Beuter, por la que el primer encuentro, en el que don Pedro
fue engañado, se desarrolló en Montpellier, y el segundo, cuando fue concebido Jaime, en
Miravals. Quizá, de la propia alusión de Jaime a los prodigios de su nacimiento (LdH, § 48),
se pueda inferir que algo hubo de cierto en la leyenda.

11 Guillén VIII, que murió en 1202 o 1203, había legado Montpellier a su hijo varón de más edad.
María, cuando se casó con Barral, había renunciado a sus derechos sobre la ciudad, derivados
del acuerdo matrimonial entre su padre y su madre Eudoxia. Por otra parte, el papa se había
negado a legitimar los hijos que Guillén había tenido con Inés de Castilla, lo que dejaba a María
como su única hija legítima. Germain, vol. I, pp. 27 y ss.; D’Achery, Spicilegium, IX. Ep. 22.

12 Germain, vol. I, pp. 23-33; D’Achery, o. c., VIII, Ep. 33.
13 A pesar de la promesa formulada por el rey Pedro en su acuerdo nupcial con María: «nunquam

te viventem dimittam». D’Achery, ibíd.
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sentencia a su favor14 y donde murió en abril de 121315. Su marido la
seguiría a la tumba unos meses después.

En 1209 el sur de Francia había conocido una invasión de gentes del
norte encabezadas por Simón de Montfort. Su objetivo aparente era erra-
dicar la herejía albigense, que se había extendido a lo largo y ancho de los
dominios de Ramón VI, conde de Toulouse, y de Raimundo Roger Tren -
cavel, vizconde de Albi, Béziers y Carcasona, así como en los territorios
de Foix y Cominges y en el vizcondado de Bearn. Además de este aspec-
to religioso, la contienda también tenía el carácter de una lucha cultu-
ral del norte contra el sur, del barbarismo franco contra la civilización
latina.

¿Qué función iba a desempeñar en este enfrentamiento Pedro II el
Católico, el rey cuya ortodoxia nadie había puesto en duda? La perspecti-
va de un fortalecimiento de la presencia francesa en el sur no podía resul-
tarle grata, pero iniciar un conflicto con la Iglesia era un asunto serio. Por
lo tanto, era de capital importancia que se ganara la amistad del poderoso
dirigente de los cruzados, quien ya se había apropiado de las posesiones
de Raimundo Roger. El propio Montfort, por su parte, tampoco carecía de
ambición personal. Además de soldado, era un político, y habría contem-
plado la posibilidad de convertirse en dueño y señor de la Francia meri-
dional. No obstante, alcanzar esa posición se presentaba como una tarea
ardua y era muy deseable para él entenderse con un vecino tan poderoso
como el rey de Aragón. Las negociaciones entre ambos terminaron en un
acuerdo según el cual el hijo del rey desposaría a la hija del conde. Y así
en 1211 el niño fue entregado a Montfort a la edad de tres años. Por otro
lado, el rey de Aragón encontraba excesiva la implacable actitud de la
Iglesia hacia el desafortunado conde de Toulouse, su cuñado. Tras varios
intentos de persuadir al papa para que contuviera los saqueos de los cru-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

14 Regesta, n.º 4651 (con fecha de 19 de enero de 1213).
15 Germain, vol. I, p. 260; Histoire Générale de Languedoc, VI, p. 401; Gesta Comitum Barcinonensium,

1213. En su testamento de 20 de abril de 1213 dejaba todas sus posesiones a su hijo Jaime,
véase D’Achery, o. c., IX, Ep. 23. Aproximadamente un año después, Pedro II cedió Montpellier
al hermano de María, Guillén, a pesar de otra promesa en el acuerdo nupcial de 1204: «Si
habuerimus infantes superstites de te generatos et de me natos, ad primogenitum masculum
[…] haec dos revertatur.» D’Achery, o. c., X, 178; cf. VIII, 33.

1209. 
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zados en los territorios de los condes de Foix y de Bearn, vasallos ambos
de la casa de Barcelona, Pedro II decidió ayudar a su cuñado con las armas
en enero de 1213, después de que el consejo de Lavaur rechazara con
insolencia su oferta de mediación. La consecuencia fue la desastrosa bata-
lla de Muret, una villa a tres leguas de Toulouse donde la guarnición de la
ciudad, capitaneada por Montfort en persona, derrotó a las tropas de
Aragón y Cataluña y segó la vida del rey16 el 12 de septiembre de 1213.

Aragón se hallaba entonces dividido en tres facciones. Dos de ellas
estaban encabezadas por los jóvenes tíos del rey, los infantes don Fer -
nando y don Sancho17 —aquel, un monje infatigable; este, conde de
Rosellón, Conflent y la Cerdaña— mientras que la tercera, el partido popu-
lar, tenía como figura visible a uno de los nobles aragoneses más podero-
sos, Pedro Fernández de Azagra, señor de Albarracín, que gozaba del
apoyo de casi todas las ciudades y villas. Cataluña permanecía leal a su
conde y no parece que las facciones del reino vecino le afectaran.

En apariencia esta crisis unió a todas las partes para exigir la restau-
ración del joven rey en el trono. Naturalmente Montfort se mostraba remi-
so a ceder su preciada posesión, por lo que fue preciso recurrir a medidas
más expeditivas. Así, Nuño Sánchez, hijo del conde Sancho, asoló las tie-
rras de Montfort con la ayuda de los vizcondes de Bearn y Cardona.
También se envió, con éxito, una embajada a Roma para pedir la inter-
vención del papa: el Santo Padre dio instrucciones a Pedro de Benevento,
su legado en Languedoc, para que procurara la liberación de don Jaime18;
el cardenal, que estaba celebrando un sínodo en Montpellier, partió de
inmediato hacia Narbona, donde el joven rey permanecía custodiado por
los franceses. Allí Jaime I fue entregado a los nobles y burgueses que,
habiendo jurado defenderlo, fueron a recibirlo. Corría mayo o junio de
1214. En aquel tiempo tenía seis años y cuatro meses y lo acompañaba su
primo, Ramón Berenguer, conde de Provenza, de nueve años19.
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16 Histoire Générale de Languedoc, VI, pp. 400-421.
17 Sancho era, en realidad, tío abuelo de Jaime, al ser el tercer hijo de Ramón Berenguer IV, el

bisabuelo de Jaime. Anales, II, § 25, 50, 76.
18 Regesta, n.º 4888. 
19 Para conocer la relación de Ramón Berenguer con Jaime I, véase la genealogía que acompaña

a este capítulo.

1213.
Facciones
aragonesas. 
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Desde Narbona, el rey fue trasladado a Barcelona, donde los ciuda-
danos le dispensaron un magnífico recibimiento y se promulgó una orden
del Consejo, con sello nuevo, convocando una reunión de Cortes en
Lérida. Acudió a las Cortes el arzobispo de Tarragona (de quien se dijo
que había sostenido en brazos al rey durante la celebración) además de
los obispos, abades, ricoshombres y diez hombres de cada ciudad de los
dos territorios. Los tíos del rey brillaron por su ausencia. Allí, el represen-
tante papal invitó a todos a jurar obediencia a su joven soberano20, a quien
asignaron un tutor, Guillén de Monredón, maestre del Temple en España
y Provenza. Al mismo tiempo, el representante papal designó tres gober-
nadores para los dominios del rey, uno para Cataluña, del que no figura el
nombre, y dos para Aragón —Fernández de Azagra y Pedro Ahones— cuyas
jurisdicciones serían divididas por el Ebro. Por encima de todos ellos, el
cardenal nombró procurador general a don Sancho, conde de Rosellón,
sin duda con la intención de contentarlo. El hogar de don Jaime durante
los siguientes dos años estuvo en Monzón, en un castillo sobre el Cinca
propiedad de los templarios21.

De esta forma, el joven rey debía su presencia en el trono a la buena
voluntad de la Iglesia y estaba por ver si su apoyo lo mantenía en la misma
posición. Los años de su reclusión en Monzón fueron una época de mise-
ria y desgobierno en Aragón. No sabemos a ciencia cierta hasta qué punto
llegaba la ambición por el trono de los tíos del rey. Es posible que el único
objetivo de don Sancho fuera gobernar en nombre de su sobrino pero
don Fernando, por ser un pariente más cercano del rey, acaso pretendiera
expulsar al regente22. Don Sancho, que carecía de la habilidad de un
Almanzor, además de enfrentarse a la hostilidad de don Fernando, tuvo

Vida y época de Jaime I el Conquistador

20 El primer ejemplo de tal juramento, que sentó precedente para exigirlo en cada acceso al trono
a cambio de que el rey acatara las costumbres del reino. Commentarii, sub anno 1213 [Sobre
el juramento de los reyes de Aragón y sobre la polémica acerca de si fue o no este de Jaime el
primer caso, puede verse la siguiente obra y toda la bibliografía que allí se cita: Bonifacio
PALACIOS MARTÍN, La práctica del juramento y el desarrollo constitucional aragonés hasta Jaime I,
Madrid: Universidad Autónoma de Madrid, 1979. N. de la E.]

21 LdH, § 10, 11; Anales, II, § 66. Montpellier se negó a reconocer a don Jaime y fue tomada por
Felipe Augusto bajo su «protección» a la espera de una decisión papal. Histoire générale de
Languedoc, VI, p. 440.

22 Tourtoulon, I, p. 120.

1214.
Cortes de
Lérida.

Rivalidad
entre los tíos
del rey.
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que vérselas con un fuerte partido lealista encabezado por los templarios.
El resto de los nobles se alineaban con uno u otro tío del rey, el único que
observó una neutralidad coherente fue el anciano Ximeno Cornel, «el
hombre más valioso y notable de aquel tiempo en Aragón, [quien] se dolía
de las desgracias que habían sobrevenido en este reino»23. Pero las faccio-
nes políticas no eran lo único que desgarraba aquel reino. Las finanzas rea-
les se encontraban al borde de la bancarrota, en tal medida que cuando
Jaime I llegó a Monzón «no había alimentos ni para un día».

Esta situación era consecuencia del gobierno de Pedro el Católico, «el
rey más afable que hubo nunca en España», bajo cuyo reinado se habían
hipotecado abundantes propiedades y los dominios de titularidad regia
habían pasado de setecientos a ciento treinta24. En una reunión de Cortes
celebrada en Huesca en septiembre de 1215 se decidió como último
recurso enviar una legación a Roma, en la que figuraban Cervera y Ahones,
y cuyos gastos corrieron a cargo de don Sancho, quien se vio obligado a
hipotecar cuatro castillos para reunir los 35 000 maravedíes necesarios25.
La misión no dio resultados inmediatos y la situación empeoró rápida-
mente. Sin embargo, cierto alivio iba a llegar de procedencia inesperada.

FRANCIS DARWIN SWIFT

23 LdH, § 12. [En la presente edición, todas las citas literales de la crónica de Jaime I se han
extraído de Jaime I de Aragón, Libro de Los Hechos, introducción, traducción y notas de Julia
Butiñá Jiménez, Madrid, Gredos, 2003. N. de la T.]

24 LdH, § 11.
25 La embajada fue enviada «pro demandenda morte domini Petri inclite recordationis regis

Aragonum, et pro aliis multis negotiis regni expediendis» (ACA, Real Cancillería, perg. J.I,
apéndice 1; cf. Documentos, VI, 10). También se les unió Guillén de Moncada, vizconde de
Bearn (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, apéndice 2: «in hoc praesenti viatico quod facio
Romam»).
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CAPÍTULO II. GOBIERNO POR EL CONSEJO

El joven rey se percató de que había que hacer algo para salvar de la
anarquía al reino. Jaime I no disponía de un Marshall26 o un De Burgh27

que actuara en su nombre, aunque poseía el espíritu de Ricardo Sin
Miedo28 y podía contar con el apoyo de los templarios y con el consejo de
Ximeno Cornel. Las partes enfrentadas habían intentado en varias ocasio-
nes atraérselo para que dejara Monzón, pero el 15 de septiembre de 1216
los nobles leales se reunieron en el castillo. Entre ellos estaban el prima-
do Aspargo, el obispo de Tarazona, Fernández de Azagra, Cervera, Cornel,
Cardona y Guillén de Moncada, todos los cuales juraron defender a su
soberano29. Se dice que cuando don Sancho supo de la formación de esta

26 William Marshall, primer conde de Pembroke (muerto en 1219), fue un caballero anglo-
normando que sirvió a cuatro monarcas y fue ascendiendo desde el anonimato hasta la regen-
cia de Inglaterra, cuando murió Juan I, Juan Sin Tierra, durante la menor edad de su sucesor
Enrique III. El prestigioso historiador francés Georges Duby escribió una biografía de este
personaje que se ha convertido en todo un clásico; cf. Georges DUBY, Guillermo el Mariscal,
Madrid, Alianza Editorial, 1990 (edición original 1984). [N. de la T. y de la E.]

27 Hubert de Burgh, conde de Kent (muerto en 1243), fue regente de Inglaterra tras la muerte
de William Marshall. Con la mayoría de edad de Enrique III, pasó a ocupar con carácter vita-
licio el cargo de justiciar, asimilable al de un poderoso primer ministro. [N. de la T. y de la E.]

28 Ricardo I de Normandía (938-996). [N. de la T.]
29 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 66; véase Documentos, VI, II.

1216-1217.
Jaime I en
Monzón.
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coalición por el bien público, declaró con desprecio que tapizaría de grana
todo el terreno aragonés que el rey y sus valedores pisaran más allá del
Cinca30; y tal vez las precauciones extraordinarias que tomó el regente fue-
ran la causa de que el rey Jaime no intentara escapar. Se debió de produ-
cir una reconciliación temporal, porque el 19 de julio del año siguiente don
Sancho asistió a las Cortes Generales de Monzón, donde los catalanes auto-
rizaron un bovaje31. Poco después (quizá en agosto de 1217) el joven rey
huyó de Monzón, animado por la facción realista y por su propia osadía:
«[…] no se nos podía retener por más tiempo en Monzón […] ¡tantas ganas
teníamos de salir, puesto que éramos necesarios en nuestras tierras!». Su
primo Ramón Berenguer ya había escapado y don Jaime, aunque solo tenía
nueve años, estaba resuelto a seguir su ejemplo. Una mañana temprano
abandonó el castillo; no se había alejado mucho cuando oyó que don
Sancho acechaba en Selgua. Parecía inminente una batalla, así que el joven
rey desmontó y se enfundó una cota de malla; «este fue nuestro comienzo
en hechos de armas y las primeras que Nos vestimos». Por fortuna, el ene-
migo no se movió, ese mismo día llegaron a Berbegal, y unos días después
a Zaragoza, donde se dispensó al rey una entusiasta bienvenida32.

No podemos seguir todos los movimientos de Jaime I tras su huida.
En septiembre nos lo encontramos en el norte, en Gerona33, y en marzo del
año siguiente de vuelta en Monzón34. En junio debía de estar en buenos
términos con el conde Sancho, porque el día 24 de ese mes, siguiendo el
consejo del regente, de los obispos, los nobles y de los burgueses de
Aragón y Cataluña, reunidos en Cortes Generales en Villafranca, se decre-

30 LdH, § 14.
31 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 78; véase Tourtoulon, I, p. 367. En este documento reciben el

tratamiento de «consejeros del rey» los siguientes: Cornel y Ahones, por Aragón; el vizconde
de Cardona y Cervera, por Cataluña; y, en apariencia, también don Sancho, el primado y los
obispos de Vic, Lérida, Tortosa y Zaragoza. Son diez en conjunto. El bovaje era un impuesto
sobre las yuntas de bueyes y otras cabezas de ganado (Indices, p. 100). Se trataron en estas
Cortes cuestiones importantes sobre la sucesión en el condado de Urgel, reivindicada por el
vizconde de Cabrera y doña Elvira (véase apéndice A).

32 LdH, § 14, p. 67.
33 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 81 (recoge una transacción con el Temple).
34 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 100.
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tó la paz en las tierras desde el Cinca hasta Salses35. En julio, el rey presi-
dió las Cortes catalanas en Tarragona, y en septiembre una nueva reunión
de Cortes Generales en Lérida. Allí se completó la paz con don Sancho,
que abandonó la regencia y juró lealtad al rey a cambio de que se le cedie-
ran ciertas villas, con una renta de 15 000 sueldos, junto a algunas otras
rentas en Barcelona y Villafranca36. El otro tío del rey, don Fernando (quien
parecía oponerse a la autoridad real, ya fuera ejercida por el rey o por un
regente), fue incluido en el acuerdo de paz, que le garantizaba la opulen-
ta abadía de Montearagón. Otro asunto abordado en aquella reunión de
Cortes fue la confirmación como moneda de curso legal en Aragón del
«dinero jaqués», una aleación de bronce y plata que había empezado a acu-
ñar Pedro II37.

Poco se sabe de las andanzas del rey durante los dos años siguientes, y
apenas podemos rastrear sus desplazamientos. Se había deshecho del
regente y el gobierno estaba en manos de un consejo. En 1219 tuvo la suer-
te de ser tomado bajo protección papal, ya que el 26 de julio Honorio III
recibió tanto al rey como al reino «bajo la sombra de nuestras alas», ade-
más de nombrar, como consejeros de Jaime I, a Aspargo, Cornel, Cervera
y Ahones38. No es fácil deducir qué intelecto se escondía tras estas manio-
bras: la huida de Monzón, las Cortes de Lérida o el recurso a Roma. El rey
era discípulo de los templarios y la influencia de estos en política debió de
ser considerable. También hay que tener en cuenta que Jaime I tenía un
mentor de amplia experiencia en la persona de Ximeno Cornel, de quien
se dijo que inspiró la salida de Monzón y que después recibió un puesto
vitalicio en el consejo. En Cataluña, el obispo de Barcelona ejercía como

35 Constitutions et altres drets de Catalunya, 1588, vol. III, libro X, título 3, constitutio I. Estas Cortes
no son registradas por Tourtoulon, que opina que Sancho no compareció hasta septiembre.

36 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 113; Anales, II, § 71; cf. Tourtoulon, I, p. 368. En estas Cortes,
por intercesión de Honorio III, Jaime I perdonó a Montpellier y confirmó sus privilegios.
Gariel, Series Praesulum Magalonensium, I, p. 320; Histoire Générale de Languedoc, VI, pp. 440,
512.

37 Anales, II, § 71; Vita Jacobi, I, 2; Commentarii, p. 655. En 1218, a pesar de una misiva papal que
prohibía a Jaime ayudarle, el exiliado conde de Toulouse cruzó los Pirineos con un ejército
integrado por aragoneses y catalanes y recuperó su capital, en cuyo asedio fue muerto
Montfort. Regesta, n.os 5643, 5644; Balaguer, Historia de Cataluña y Aragón, II, p. 187.

38 Indices, p. 101; Regesta, n.º 6107.

Julio de 1218,
Cortes de
Tarragona y
8 de 
septiembre
de 1218,
Cortes de
Lérida.
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del rey.
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lugarteniente del rey39. Respaldado por los templarios, las ciudades, la
Iglesia y por buena parte de la nobleza, la posición de Jaime I estaba lejos
de ser endeble.

La reconciliación de Nuño Sánchez y de don Hugo, conde de
Ampurias, llevada a efecto el 8 de julio de 1220, con Guillén de Moncada
en el papel del mediador40, nos permite inferir que, incluso en Cataluña,
habían existido tensiones después de las Cortes de Lérida. El 8 de mayo
se juzgó necesario renovar la protección papal41.

La lealtad de los valedores del rey se sometió pronto a una dura prue-
ba. Mientras estaba en Zaragoza, Jaime I oyó que Rodrigo Lizana había
capturado repentinamente a un tal Lope de Albero, sin desafío previo42, y
lo había encerrado en el castillo de Lizana43. El que denunció el hecho fue
Pelegrín de Atrosillo, yerno de Lope de Albero. El consejo del rey decidió
castigar al infractor. Comenzaron por recuperar la fortaleza de Albero, que
había caído en manos enemigas, y después marcharon sobre el castillo de
Lizana, donde permanecía encerrado don Lope, y donde estaba al mando
uno de los caballeros de don Rodrigo. Allí, el fonèvol44 que llevaban los
sitiadores demostró ser muy eficaz al descargar mil piedras por día y qui-
nientas por noche, de forma que la toma del castillo fue rápida y se libe-
ró a don Lope. Así habrían quedado las cosas si los vencedores se hubie-
ran detenido aquí, pero don Rodrigo buscó el amparo de un antagonista

FRANCIS DARWIN SWIFT

Julio de
1220. 

Guerra con
Lizana y
sitio de
Albarracín. 

39 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 133.
40 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 146.
41 Indices, 102.
42 Esta conducta constituía traición según los fueros de 1247, Fueros, libro IX, título «de confir-

matione pacis», y título «de proditoribus». [Además de la compilación que menciona Swift,
pueden verse las siguientes ediciones más actuales: Pascual Savall y Dronda y Santiago Penén
y Debesa (eds.), Fueros, Observancias y Actos de Corte del Reino de Aragón, Zaragoza, El Justicia
de Aragón e IberCaja, 1991; María de los Desamparados Cabanes Pecourt, Asunción Blasco
Martínez y Pilar Pueyo Colomina (eds.), Vidal Mayor. Edición, introducción y notas al manus-
crito, Zaragoza, Libros Certeza, 1996. N. de la E.]

43 Despoblado próximo al río Alcanadre, en el término municipal de Barbuñales; el topónimo se
conserva en el denominado Carrascal de Lizana. (Antonio Ubieto Arteta, Historia de Aragón.
Tomo IV: Los pueblos y los despoblados, Zaragoza: Anúbar, 1984-1986). [N. de la T.] 

44 En catalán en el original. El fonèvol (fundíbulo en castellano) era un arma utilizada en los ase-
dios de ciudades amuralladas. Consistía en un eje giratorio accionado por un contrapeso que
lanzaba a gran velocidad el proyectil que se colocaba en un extremo. [N. de la T.]
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formidable, Pedro Fernández de Azagra, señor de Albarracín, cuyo orgu-
lloso lema era que en la posesión de su villa no debía obediencia sino a la
Virgen María45.

Fernández de Azagra, que había sido gobernador de Aragón y des-
pués derivó hacia el partido opositor de don Fernando, se negaba ahora a
entregar al fugitivo. En consecuencia, el ejército real se dirigió a su casti-
llo y lo mantuvo sitiado durante unos dos meses. En el interior se conta-
ban ciento cincuenta caballeros, tantos como acompañaban a don Jaime, y
en el bando real hubo traiciones, ya que los amigos y parientes de
Fernández de Azagra informaban a los sitiados de los planes del ejército
asaltante y los avituallaban a espaldas del rey. De hecho, todos sus hom-
bres, salvo Ahones, Pelegrín y Guillén de Poyo, lo sirvieron «tan mal y fal-
samente como podían», hasta el punto de que una noche, mientras mon-
taban guardia frente al trabuquete, Pelegrín y Guillén de Poyo fueron
abandonados por sus compañeros y acabaron muertos cuando salió la
guarnición de los sitiados. El consejo indicaba a Jaime I que se retirara, lo
que se vio obligado a hacer porque «Nos no podíamos decidir, pues no
contábamos más que con once años ni teníamos a quién pedir consejo»46.
Este fue el primer enfrentamiento entre el rey y su turbulenta nobleza,
pero no sería el último.

Durante el asedio, para el mejor gobierno del reino, se designó a dos
templarios (uno para Aragón y otro para Cataluña) que habían de super-
visar y recaudar los ingresos reales47, lo que muestra de nuevo la influen-
cia de la orden. Seis meses después, siguiendo la recomendación de los
consejeros de Jaime I (Ximeno Cornel, Guillén Cervera y Guillén de
Moncada), se concertó un matrimonio entre el rey y Leonor, hija 
de Alfonso VIII de Castilla. Los motivos para esta unión eran obvios, entre
ellos un deseable entendimiento con el reino vecino y la conveniencia de

Vida y época de Jaime I el Conquistador

45 Hacia el final del siglo anterior, un antepasado de Fernández de Azagra había recibido del rey
moro de Valencia la ciudad de Albarracín como retribución por los servicios prestados. Anales,
II, § 29.

46 LdH, § 15, 16. La memoria de Jaime I falla en lo tocante a su edad, en realidad tenía doce
años cuando promulgó un edicto el 19 de julio de 1220, «in obsidione de Albarracino».
Documentos, III, 14; cf. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 151, 155.

47 Documentos, III, 12.
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un heredero al trono, vistos los peligros que acechaban a la persona del
rey. Don Jaime tenía solo trece años y no parece que por las mentes de los
promotores pasara la posibilidad de que fracasara un matrimonio tan tem-
prano puesto que la felicidad de la esposa, como siempre en la Edad
Media, era una mera consideración secundaria. Las nupcias se celebraron
en Ágreda, en Castilla, en presencia de Fernando y Berenguela, el 6 de
febrero de 1221, pero no se consumaron durante un año. Tras la ceremo-
nia, el joven rey regresó a Aragón y fue coronado en la iglesia de Santa
María de Huerta, donde, tras oír misa del Espíritu Santo, se ciñó él mismo
la espada que tomó del altar48. El resto de 1221 transcurrió sin aconteci-
mientos reseñables en el aspecto doméstico, aunque el rey emplearía
buena parte del año siguiente en reprimir a Guerau de Cabrera49, un aspi-
rante al condado de Urgel que consiguió ocuparlo y a quien se confirmó
temporalmente en su posesión el 21 de diciembre de 1222, con la condi-
ción de que si aparecía su rival, la condesa Aurembiaix, se sometería a la
decisión de la justicia real50.

FRANCIS DARWIN SWIFT

48 LdH, § 17-19. El parentesco de Leonor se entenderá mejor con el siguiente esquema:

Febrero de
1221.
Matrimonio
de Jaime I.

49 Cf. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 198: «in exercitu apud Castillionem, post capcionem ipsius»
(16 de agosto).

50 Véase apéndice A.
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CAPÍTULO III. PROBLEMAS NUEVOS

Hasta el momento, el gobierno del consejo real había sido un éxito en
conjunto. Se había producido una reconciliación, siquiera temporal, con
don Fernando y don Sancho; el reino había quedado bajo protección del
papa; Lizana había sido castigado y el prestigio del rey se había visto incre-
mentado por su matrimonio con Leonor de Castilla. Pero se avecinaban
nuevos problemas, y esta vez el escenario del conflicto iba a ser Cataluña.
Nuño Sánchez discutió con Guillén de Moncada, vizconde de Bearn, a
causa de un halcón. Fue una chispa que prendió una gran llamarada. Si -
guieron los desafíos habituales y la formación de facciones: Pedro Fernán -
dez de Azagra se alineó con Moncada; Ahones y el infante don Fernando
con Nuño Sánchez. Inició las hostilidades Moncada, quien saqueó
Rosellón, capturó el castillo de Alvarí, junto a Perpiñán y se impuso a los
hombres de esta ciudad. Jaime I había acogido bajo su protección a don
Nuño. Como el ataque se había llevado a cabo a pesar de la prohibición
real y de la oferta de don Nuño de resolver el asunto de acuerdo con 
el derecho, el rey reunió a sus huestes e invadió las tierras de Moncada,
ocupando no menos de ciento treinta castillos y villas, entre ellas Cervelló,
cuyo sitio se prolongó durante trece días51. Después cercó la fortaleza 
de Moncada, ubicada en la cima de una colina alta y escarpada que domi-

51 LdH, § 21.

Disputa de
Guillén de
Moncada y
Nuño
Sánchez.
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naba la entrada al llano de Barcelona y era prácticamente inexpugnable52.
La guardaban Moncada, Cornel y Lizana con unos ciento treinta caballe-
ros, mientras en el bando del rey estaban don Sancho, don Nuño, don
Fernando, Ahones, Artal de Luna, Ato de Foces y unos cuatrocientos caba-
lleros en conjunto.

El asedio duró tres meses, de septiembre a noviembre53, y los sitiados,
que solo tenían provisiones para tres días, se habrían visto forzados a
entregarse si no hubieran recibido suministros de los propios asaltantes e
incluso desde Barcelona. «Pero como éramos tan niño aún no sabíamos
solucionarlo. Y como a la mayoría de los que estaban con nosotros no les
parecía bien que se vieran perjudicados los de dentro —excepto al conde
Sancho y a Pedro Ahones— […] nos vimos obligados a levantar el cerco»,
y a retroceder hasta Aragón.

En cuanto se retiraron los sitiadores, Moncada se apresuró a demos-
trar su respeto por la autoridad real destruyendo Tarrasa y Arbós y
sitiando Piera. Don Fernando y Ahones llegaron a una reconciliación con
él en Tauste, y Ahones se encargó de que el rey restituyera los castillos
que había tomado. A esta reunión también asistieron delegados de
Zaragoza, Huesca y Jaca, y como resultado se formó una liga, que agru-
paba a Moncada, Ahones, Nuño Sánchez, don Fernando y Fernández de
Azagra, además de las ciudades mencionadas. La discordia se extendió
por Aragón.

Durante estas maniobras corría el invierno y Jaime I estaba en Alagón,
donde lo encontraron los conspiradores. Contra la orden real que les
prohibía entrar con más de cinco o seis caballeros, los tres cabecillas (don
Fernando, Moncada y Ahones) consiguieron que penetraran unos dos-
cientos durante la noche. Al día siguiente, entre declaraciones de lealtad,
llevaron al rey y a la reina a Zaragoza, donde los confinaron. La situación
queda mejor descrita por las propias palabras de don Jaime: «La reina, que
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52 Aunque hoy crece vegetación solo en una de sus laderas, en la época del asedio la colina debía
de estar cubierta de espesura por todos sus flancos, por lo que sería difícil llevar armas gran-
des. El castillo se halla a unas ocho millas de Barcelona.

53 Anales, II, § 78. En este sentido, también Tourtoulon, I, p. 143. La fecha se deriva de aconteci-
mientos posteriores y contradice al LdH, § 21, que habla de 1222, aunque la memoria del rey
ya lo ha traicionado en la cuestión de Albarracín.

¿Febrero? 
de 1224.
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prisionero
en Zaragoza. 
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oyó a los hombres armados que había fuera y a los que habían entrado en
la alcoba para dormir delante de Nos, se puso a llorar con gran sentimiento
y Nos, que estábamos con ella, la consolamos». Esta circunstancia se pro-
longó durante tres semanas, hasta que finalmente el joven rey cedió y pagó
a Moncada 20 000 maravedíes por los daños54. Se completaba así el triun-
fo del partido feudal (el partido de oposición a la autoridad regia). Don
Fernando, don Nuño y Moncada se afanaron entonces por repartir los feu-
dos aragoneses entre sus amigos y partidarios, con la pretensión de que
contaban con la sanción real55. Para mayor humillación, en marzo, en
Daroca, el rey se vio obligado a confirmar de nuevo el dinero jaqués y a
retirar su propia moneda56; mientras en Monzón, en octubre, los conspira-
dores insistían en que se deshiciera de sus malvados consejeros y acepta-
ra los que ellos le proponían57. Jaime I se enfrentaba a momentos aciagos,
pero estaba resuelto a asestar un golpe audaz que le devolviera su presti-
gio. A pesar de su juventud, hacía tiempo que ardía en deseos de blandir
su espada contra los infieles, y se le ocurrió desviar la fiereza de sus nobles
hacia el enemigo extranjero. Para conseguirlo, no obstante, era necesario
establecer la paz en el reino.

Con este objetivo, en marzo del año siguiente el rey visitó Zaragoza y
ratificó los usos y privilegios de sus ciudadanos58; el 26 de abril presidió
en Tortosa las Cortes catalanas, con la presencia de obispos, nobles y bur-
gueses, donde se proclamó la paz en las tierras entre el Cinca y Salses
como paso previo a la expedición contra los moros59. Hacia mediados o
finales de julio se reunieron las tropas60. Se desconocen los pormenores
de la campaña. Al final de agosto el ejército cristiano se halló ante el sóli-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

54 Es decir, unas 11 000 libras. Cf. LdH, § 24. El discurso del rey, de un sarcasmo cortante, según
Miedes, Vita Jacobi, 3, es propio de Tucídides, pero no lo suficiente para resultar aceptable.

55 LdH, § 24.
56 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 126.
57 Anales, II, § 80.
58 Ibídem; cf. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 285.
59 Marca, Marca Hispanica, 1406; Constitutions, X, 3, 1, 2. Parece que ni Zurita ni Tourtoulon repa-

raron en estas Cortes tan importantes.
60 El rey estaba en Barcelona el 6 de junio (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 259), y en Lérida el

día 30 del mismo mes (ibídem, 259).

1225.
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02 Jaime I (001-064).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:03  Página 39



40

do castillo de Peñíscola61, un Gibraltar62 en miniatura a unas cuarenta
millas al sur de Tortosa. El rey iba acompañado por los obispos de
Barcelona, Lérida y Tortosa, además de por los Moncada, por Cervera y
Cervellón; de parte de Aragón solo iba el obispo de Zaragoza, con Ahones,
Acorella63, y el justicia Pedro Pérez. El castillo es inaccesible por mar y solo
lo une a la costa una banda estrecha de arena. El sitio se prolongó duran-
te septiembre y parte de octubre, pero los esfuerzos de los asaltantes fue-
ron en vano. Tuvieron que poner fin al cerco y retirarse64.

Esto no iba a amilanar al joven rey. A principios del año siguiente
emplazó en Teruel a todos los infanzones y ricoshombres que le eran lea-
les para iniciar una nueva campaña contra los moros. En el día señalado,
sin embargo, solo aparecieron Blasco de Alagón, Artal de Luna y Ato de
Foces; cuando, tras tres semanas, habían agotado sus provisiones, se hizo
evidente que debían abandonar la expedición. Pero la reputación de don
Jaime quedó a salvo por un golpe inesperado de buena suerte. Abu Zeid,
el rey moro de Valencia, alarmado por la noticia de que el monarca cris-
tiano había ordenado que se reunieran de nuevo sus tropas, se ofreció a
pagarle como tributo un quinto de sus rentas, lo que Jaime I aceptó de
buen grado, y se acordó la paz.

De regreso, cerca de Calamocha, a unas diecisiete millas al sur de
Daroca, el rey se cruzó de improviso con un noble que había pasado de
consejero personal a peligroso enemigo, Pedro Ahones65. Se dirigía a inva-
dir Valencia junto a cincuenta o sesenta caballeros. Jaime I lo convenció

FRANCIS DARWIN SWIFT

61 Años después, Peñíscola sería el refugio de un miembro distinguido de la familia Luna,
Benedicto XIII, del Concilio de Constanza.

62 Ford, Handbook for Spain, p. 464.
63 Quizá sería más correcto hablar de Ato Orella, como en ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 269.
64 El sitio de Peñíscola no se menciona en el LdH, pero su existencia queda probada por la refe-

rencia en: (1) Desclot, I, 8; (2) ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 269, que está fechado «in obsi-
dione Peniscole, III. Nonas september, anno dominice Incarnationis 1225»; (3) ACA, Real
Cancillería, perg. J.I, 288, que contiene el reconocimiento de una deuda contraída «cum obses-
sum castrum de Peniscola tenebamus». Pese a estas referencias, el señor Balaguer dice que está
claro que Jaime I no sitió Peñíscola (Cataluña y Aragón, II, p. 198). El asedio es erróneamen-
te retrasado al 1 de octubre por Zurita (Anales, II, § 80) y por Tourtoulon (I, p. 152).

65 Aparentemente Ahones era un «mesnader», un caballero de la propia casa del rey. Tourtoulon,
I, p. 188.
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para que lo acompañase a Burbáguena, donde lo acusó de que su tardanza
había sido la causa del fracaso de la campaña y le prohibió romper la tre-
gua. Ahones replicó que él y su hermano, el obispo de Zaragoza, habían
incurrido en gastos para sus preparativos militares y se negó a obedecer.
El rey, que tenía solo dieciocho años forcejeó con él, le sujetó la mano y
con ella la espada. En aquel momento, varios hombres de Ahones irrum-
pieron en la sala para liberar a su señor, sin que los hombres del rey
movieran un dedo en defensa de su soberano.

A esto siguió una persecución, porque Ahones huyó a caballo por una
colina camino del castillo de Cutanda, propiedad de su hermano el obis-
po. En la cima, cambió de montura mientras sus hombres repelían con una
lluvia de piedras a Blasco de Alagón y Artal de Luna, que se les acercaban.
El rey, por su parte, rodeó el cerro y apareció por la parte trasera al grito
de «¡Aragón! ¡Aragón!». Los hombres de Ahones perdieron entonces su
valor y comenzaron a huir al tiempo que su señor era lanceado bajo el
brazo derecho por Martínez de Luna. El rey desmontó e, inclinándose
sobre el herido, le reprochó en voz baja: «¡Ah, don Pedro Ahones, en mala
hora nacisteis! ¿Por qué no quisisteis creer lo que Nos os aconsejábamos?».
Don Blasco dijo: «¡Ah, señor! Dejadnos esta fiera, que nos vengaremos de
lo que nos ha hecho». La indignada repuesta fue: «Dios os confunda por
las palabras que acabáis de pronunciar. Pues os digo que si tocáis a don
Pedro Ahones será como si me tocarais a mí, ¡antes tendréis que arreme-
ter contra mí! Os lo impediremos enérgicamente». Entonces Jaime I orde-
nó que pusieran al herido sobre un caballo, con un escudero que sostu-
viese su cuerpo, y partieron hacia Daroca. Ahones murió por el camino. Se
le enterró en la iglesia de Santa María de Daroca66. Aunque compadezca-
mos al hombre, hemos de admitir que mereció su suerte. En cualquier país
sus actos hubieran sido considerados los de un traidor: había traicionado
a su soberano en Alagón, lo había retenido como prisionero en Zaragoza
y había rehusado obedecerle en Burbáguena. En esta ocasión, la conduc-
ta del rey Jaime es impecable y verdaderamente noble. Quizá fuera el
único acto magnánimo en toda su larga vida, porque lo cierto es que no
hay noticia de otras muestras de caballerosidad por su parte.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

66 LdH, § 25-27.
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El efecto de la muerte de Ahones no fue el que Jaime I habría podido
esperar67. Después de todo, la versión resumida de los acontecimientos sería
que habían perseguido y quitado la vida al desdichado caballero, y la nación,
siempre recelosa de la autoridad regia, debió de sentir que la muerte de
uno de sus nobles más prominentes significaba un golpe a la nación misma.
En consecuencia, el rey vio como sus hombres eran apedreados por los
lugareños cuando dejaban Daroca, y cuando atacó Bolea, don Fernando y
Pedro Cornel se introdujeron en la fortaleza para que el rey se viera for-
zado a levantar el sitio. De hecho, todo el país estaba alzado en armas68;
Jaime I se había ganado un poderoso enemigo en el obispo de Zaragoza y
los únicos nobles aragoneses que seguían siéndole leales eran Lizana, Ato
de Foces, Artal de Luna, Blasco de Alagón y don Ladrón. Comenzó enton-
ces una guerra algo dispersa. El cuartel general del rey estaba en Pertusa,
donde dos meses después se le unieron los Cardona de Cataluña con unos
sesenta caballeros. Gracias a ellos hostigó la ciudad de Zaragoza y cortó
sus suministros, aunque el obispo belicoso respondió saqueando Alco -
vera69. «Y como esto ocurría en cuaresma, les absolvía [a sus hombres] del
mal que hacían y les autorizaba a comer la carne que quisieran»70.

Incluso en Cataluña se requería la presencia del rey. Había habido
fricciones entre los Cardona, por un lado, y los Moncada, los Cervera y el
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67 El relato que hace Dunham de la muerte de Ahones es curioso y demuestra que no ha leído
el Libro de los Hechos: «Aunque, tras la sumisión del gobernador, don Jaime ordenó a sus baro-
nes que se retiraran de territorio valenciano, uno de ellos se negó a obedecer y continuó arra-
sando el país. El rey enfurecido avanzó para castigar al osado caballero, quien huyó hacia el
interior, resuelto a continuar su expedición predatoria. Se envió un destacamento de las tro-
pas reales para perseguirlo y finalmente lo capturaron. […]» (History of Spain and Portugal, vol.
III, p. 99). La fecha de la muerte de Ahones es algo confusa. En el LdH, § 25, el rey dice que
en el momento de los acontecimientos estaba comenzando su decimoséptimo año de vida y
que aún no había visto guerrear a los moros. El sitio de Peñíscola, en el que estaba presente
Ahones (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 269, en el que figura como testigo), tuvo lugar en sep-
tiembre de 1225, como hemos visto. De esto se deduce que a Jaime I le falla la memoria sobre
su edad, como en LdH, § 16, y que está en un error al decir que aún no ha guerreado contra
los moros. En lo tocante al mes, el incidente tuvo lugar poco después del cumpleaños del rey
y bastante antes de Semana Santa, es decir, en febrero de 1226 (LdH, § 25 y 28).

68 «A excepción de Calatayud, todas las ciudades de Aragón estaban en contra Nuestra». LdH,
§ 28.

69 Probablemente Alcubierre. [N. de la T.]
70 LdH, § 27-29.

Revuelta
de Aragón. 
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conde de Ampurias por el otro. Por suerte para don Jaime, Nuño Sánchez
negoció un acuerdo entre las partes el 23 de mayo, en presencia del rey,
con lo que este pudo dedicar toda su atención a Aragón71. A su regreso,
por lo tanto, no perdió tiempo en sitiar ni en tomar Ponzano y Lascellas.
En cambio, en Huesca, Jaime I estuvo a punto de caer en una trampa pre-
parada con sumo cuidado. Había aceptado una invitación de los ciudada-
nos y había entrado en la ciudad con apenas unos cuantos caballeros.
Encontró que su alojamiento estaba custodiado con particular celo; al día
siguiente, a pesar de una osada alocución en la que el rey prometió ratifi-
car los usos de la plaza, los oscenses comenzaron a cerrar las puertas de la
ciudad y a tender cadenas por sus calles. Estaba claro que el rey debía pre-
ocuparse por su propia seguridad y su ingenio le dictó un plan caracterís-
tico. Mandó comprar carne en el mercado, con la pretensión de que era
para cenar; entre tanto, se dirigió con tres caballeros hacia la puerta de
Bolea, obligó al portero a que le diera las llaves amenazándole con una
estocada en la cabeza y salió en pleno día, ante los ojos de todo el mundo.
En el Isuela se le unieron los Cardona y llegó a salvo a Pertusa72.

Por el momento, el rey había mantenido cierta ventaja en la lucha. La
constatación de este hecho fue el motivo de que el 13 de noviembre en
Jaca se asociasen las ciudades de Zaragoza, Huesca y Jaca, una alianza a la
que se sumaron, por el reino de Aragón, don Fernando, Fernández de
Azagra, Cornel, Orella y el obispo de Zaragoza; mientras que por Cataluña
se unieron los Moncada, los Cervera y los Cervellón. Se proclamó que el
objetivo de dicha confederación era eliminar los tumultos y revueltas que
sufría el país73, pero es indudable que se formó contra el rey.

La guerra civil no era la única desgracia con la que tenía que lidiar
el país. Se dice que una hambruna asoló Cataluña durante los tres pri-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

71 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 295. La muerte del conde don Sancho, el padre de don Nuño
Sánchez, tuvo lugar por estas fechas, o quizá en 1224. Henry, Histoire du Roussillon, I, p. 100.

72 LdH, § 28-32.
73 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 309, 312; cf. Documentos, VI, 13, 14. La cronología de todo el

año 1226 está muy imbricada. El relato del LdH, § 25-32, no deja un lapso obvio para esta
visita documentada a Cataluña, donde pasó unos dos meses. Me aventuro a datarla entre la
toma de Ponzano y la de Lascellas, esta última villa difícilmente pudo caer en cuaresma, por-
que entonces carecería de sentido la observación del rey de que era día de ayuno. LdH, § 29.
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meros meses del año siguiente y el cuarto —o cuartal— de trigo se vendía
a 56 sueldos74.

El carácter suicida y vano de una contienda se hizo evidente incluso a
ojos de los insurrectos, que se mostraron por fin abiertos a negociar. Así,
el 22 de marzo se produjo un encuentro en Alcalá75 en el que las cuestio-
nes tratadas se sometieron al arbitraje del primado, del obispo de Lérida y
del maestre del Temple. La decisión de estos fue que todas las alianzas de -
bían ser disueltas y sus documentos derogados; que don Fernando debía
recibir los feudos de treinta caballeros, rendir pleitesía y jurar obediencia;
que el obispo de Zaragoza y la viuda de Pedro Ahones debían recuperar
las propiedades del fallecido; que se procedería a la devolución mutua de
prisioneros y tierras; y que el rey perdonaría a los rebeldes y proclamaría
la paz en sus reinos por un año y diez días76.

Tras la paz de Alcalá, y durante dos años, el país disfrutó de un sosie-
go desconocido desde hacía mucho tiempo. En Cataluña la calma sufrió una
sacudida cuando se reactivó la disputa por la sucesión al condado de Urgel.
Hemos visto que Guerau de Cabrera había adquirido su posesión temporal
en 1222, aunque se preservaron los derechos de la otra parte que lo recla-
maba, la condesa Aurembiaix. Se presentó ahora esta última y, como Guerau
se negó a comparecer ante la justicia del rey, Jaime I pronunció sentencia a
favor de la condesa, quien le prestó juramento de vasallaje. Después, entre
septiembre y octubre, el rey invadió el condado, tomó las principales pobla-
ciones y restituyó a la condesa Aurembiaix. Se permitió que quedara libre
Guerau de Cabrera, quien ingresaría después en la orden del Temple77.

Se puede afirmar que esto puso fin a la agitada minoría de edad de
don Jaime, que podemos dividir en tres períodos: el primero, desde las

74 Chronicon Barcinonense, 1227; Anales, II, § 84. Monfar y Sors, Historia de los condes de Urgel, II,
ubica esta hambruna en 1228.

75 Alcalá del Obispo, Huesca. [N. de la T.]
76 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 322, cf. Documentos, VI, 15; LdH, § 33; Anales, II, § 84, cita el 31

de marzo como la fecha del acuerdo de paz, y lo sigue Tourtoulon, I, p. 170.
77 LdH, § 34-36; ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 359. En la restitución de Aurembiaix el rey esta-

ba lejos de actuar movido por razones puramente caballerosas. En realidad, ya entonces o
quizá más adelante, la condesa era su amante. Esto queda claro en la redacción de un acuer-
do con ella, firmado el 22 de octubre de 1229 y al que don Jaime se había comprometido ya
el 29 de diciembre de 1228: «vos teneatis me honoratam et non possitis reliquere, nisi duce-

22 de marzo
de 1227.
Paz de
Alcalá. 
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Cortes de Lérida de 1214, en las que se nombró regente a don Sancho,
hasta las Cortes reunidas también en Lérida en 1218 en las que el conde
fue depuesto. Esta fase se caracteriza por una constante batalla contra don
Fernando y la oposición feudal.

El segundo período se extiende de las Cortes de Lérida de 1218 a la rup-
tura con Moncada en 1222. En este tiempo gobernó el consejo, cuyas deci-
siones demostraron ser, en conjunto, acertadas. Los sucesos principales fueron
el castigo a Lizana y la alianza con Castilla, ambos bien calculados para acre-
centar el prestigio de la Corona. El tercer período comienza con la disputa con
Moncada en 1223 y termina con el acuerdo de paz de Alcalá en 1227. El rey
acomete ahora su primer intento de gobernar en solitario. Se puede decir que
la ruptura con Moncada fue la causa de todos los reveses posteriores que
sufrió Jaime I, porque proporcionó a su demonio particular, don Fernando, la
ocasión de provocar de nuevo un conflicto generalizado en el que se involu-
craron tanto Aragón como Cataluña. Probablemente la paz de Alcalá obede-
ció a dos motivos: el hastío de los contendientes y la renuencia de las ciuda-
des a perpetuar una situación que arruinaba la prosperidad de sus sociedades.

Don Jaime había superado ya su período de formación militar. Su
carácter —es lógico— se había curtido, y veremos como el niño se transfor-
mó en el hombre que cabía esperar. Además de la influencia que ejercieron
en la naturaleza de Jaime, los tormentosos días de su niñez le mostraron
dónde se encontraban los elementos de inestabilidad de su reino. Acaso fue
el recuerdo de esta prolongada lucha lo que inspiró, más de cuarenta años
después, el consejo que el anciano rey de Aragón ofreció a su yerno caste-
llano: anteponer el favor de la Iglesia, el pueblo y las ciudades al de los
nobles, «dado que los caballeros se alzan antes contra la señoría que ellos»78.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

ritis uxorem qua haberitis regnum vel tantam quantitate pecunie quae Comitatui Urgelli pos-
sit equiparari». Si toma hábitos, el condado irá sin más a manos del rey: «ad vos cum infante
de me et vobis suscepto vel non suscepto libere revertatur […] et in obitu vestro dictus comi-
tatus cum comitatu Cerdania et de Cofulento […] revertatur ad illium filium communem nos-
trum et vestrum quem eligeris […]. Item si matrimonio contraxerim contra voluntatem ves-
tram […] omnia supradicta statim ad vos libere revertatur» (ACA, Real Cancillería, perg. J.I,
389). El único testigo de este documento fue el obispo de Lérida y se mantuvo en secreto. Es
sorprendente que los historiadores de España, de Desclot a Tourtoulon, hayan omitido toda
mención a este episodio en la narración de los amores del rey.

78 LdH, § 498.

Recapitulación.
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CAPÍTULO IV. LAS CORTES DE 1228

Don Jaime tenía ya veinte años y era uno de los individuos más refi-
nados y apuestos de su tiempo. Aventajaba en un palmo de estatura a otros
hombres, estaba bien formado, tenía la tez sonrosada, la nariz recta, los
dientes blancos como perlas y el cabello dorado79. Además, se había gana-
do su permanencia en el trono gracias a una inteligencia fecunda, a la fuer-
za de sus brazos y a las cualidades de su personalidad.

Un día, poco después de la restitución de la condesa Aurembiaix, el rey
y su corte estaban cenando en Tarragona invitados por Pedro Martel, ciu-
dadano de Barcelona y experto naviero. La casa miraba al mar, y durante el
banquete la conversación derivó hacia las Baleares, que Martel debió de elo-
giar mucho. Los nobles le dieron la razón e invitaron al rey a emprender la
invasión de las islas. Jaime I, deseoso de que hallaran una forma de canali-
zar sus indisciplinados espíritus, consintió en convocar Cortes en Barcelona
para discutir el proyecto80. No faltaba pretexto para la expedición, ya que se
contaba que dos barcos catalanes habían apresado en Ibiza una galera per-
teneciente al rey de Mallorca, quien respondió capturando dos barcos de

79 Desclot, I, 8. Según Miedes, Jaime I medía cuatro codos y medio (Vita Jacobi, 10), es decir,
unos siete pies. [Lo que equivale a más de dos metros. N. de la T.]

80 LdH, § 47. Según una nota al margen del manuscrito de Marsilio, Martel era ciudadano de
Tarragona. En el mismo sentido, Anales, III, § 1.

SEGUNDO PERÍODO

LA CONQUISTA DE MALLORCA Y VALENCIA

Conflicto con
Mallorca.
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Barcelona y tomando como prisioneros a los miembros de sus tripulaciones.
Cuando Jaime I exigió una reparación, el rey moro de Mallorca, sin saber
qué responder, consultó a los mercaderes de Pisa, Génova y Provenza que
se encontraban en la isla. Un rico genovés, invocando el fracaso de don
Jaime en Peñíscola, recomendó que no se atendieran sus demandas. El emir
siguió este consejo, y tras rechazar las exigencias de Jaime I, preguntó
«quién era aquel rey que reclamaba aquella tarida», lo que provocó esta
pronta respuesta: «el hijo del que venció al ejército [moro] en la batalla de
Úbeda»81. El emisario escapó con vida por poco82.

Este desaire fue conocido en la época de la cena en Tarragona y, sin
duda, reforzó la decisión de don Jaime. Las Cortes se reunieron en
Barcelona poco antes de Navidad con la presencia de los obispos, los
nobles, los caballeros y delegados de las ciudades. El joven monarca pro-
puso el debate de tres cuestiones: la forma de establecer la paz en el terri-
torio, los procedimientos y los medios para la expedición, y la consagra-
ción de la empresa a la mayor gloria de Dios.

Le respondió Aspargo, el venerable primado, quien dijo que tomarían en
consideración las propuestas del rey; recibió una respuesta similar de
Guillén de Moncada en nombre de los nobles, y de Berenguer Girart,
de Barcelona, en nombre de los comunes. Los tres estados deliberaron de
forma separada y el tercer día presentaron su réplica. Hablaron primero los
nobles, después el clero y terminaron los plebeyos. Moncada ofreció cua-
trocientos hombres a caballo, Nuño Sánchez cien y el conde de Ampurias
sesenta. Los ofrecimientos del clero fueron igualmente generosos. El prima-
do, que para iniciar su parlamento escogió las palabras «viderunt oculi [mei]
salutare tuum»83, afirmó que ya era anciano para ir él mismo, pero que el
rey dispusiera libremente de sus bienes y sus hombres y autorizó a cual-

FRANCIS DARWIN SWIFT

Diciembre
de 1228.
Cortes de
Barcelona. 

81 LdH, § 77. Se refiere a las Navas de Tolosa.
82 Desclot, I, 8. Beuter, Corónica de España, II, 4. El resto, incluyendo a Tourtoulon, prefieren igno-

rar esta versión según la cual los cristianos fueron los agresores. La afirmación de Desclot se
ve corroborada por el historiador árabe Almakhzumi, quien afirma que algunos barcos pro-
piedad del gobernador de Tortosa cometieron actos de pillaje en Ibiza, y en venganza, el emir
de Mallorca tomó un navío genovés y uno catalán en las costas catalanas. Campaner y Fuentes,
Bosquejo histórico de la dominación islamita en las islas Baleares, p. 179.

83 «Mis ojos han visto tu salvación», cita del Evangelio (Lucas 2, 30). [N. de la T.]
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quiera de sus sufragáneos a unirse a la expedición84. El obispo de Barcelona
prometió cien caballeros, el de Gerona treinta, y el preboste de Tarragona
cuatro, además de una galera armada85. Por Barcelona, Pedro Grony, uno de
sus ciudadanos, ofreció todas las embarcaciones del puerto, e idéntico com-
promiso fue adquirido por los hombres de Tarragona y Tortosa86. Se de cidió
que la tierra conquistada se repartiría de forma proporcional a las contribu-
ciones para la expedición, y se nombraron comisionados para la división87.
Se proclamó la paz desde el Cinca hasta Salses88, se aprobó un bovaje89, y
se acordó que todos se reunieran en Salou, el puerto de Tarragona, el pri-
mer día de mayo. Las Cortes se disolvieron el día de Nochebuena90.

Así, en origen, la expedición era estrictamente catalana y si después
participaron en ella algunos nobles aragoneses lo hicieron solo como feu-
datarios del rey y sin participación de la nación. Entre tanto, se supo que
un enviado papal había llegado al reino. Era Juan, cardenal y obispo de
Sabina, que fue recibido por el rey en Lérida, quizá en marzo de 1229.
Don Jaime se había cansado de su esposa, o acaso ambicionaba otra alian-
za, o tal vez ambas cosas, y quería divorciarse91. Tal era el asunto que traía
al legado papal a Aragón.

En este reino, la expedición contra Mallorca no era bienvenida, y mien-
tras el rey se encontraba en Lérida, el clero, los nobles y los burgueses inten-
taron en vano convencerle de que conquistase Valencia, en su lugar92. Se le
presentó una nueva tentación de invadirla cuando, estando en Calatayud

Vida y época de Jaime I el Conquistador

84 Según Desclot, I, 8, el arzobispo ofreció 1 000 marcos de oro, 500 cargas de trigo, 100 caba-
lleros y 1 000 soldados de infantería.

85 Cabe destacar que el rey prometió al clero no considerar su contribución como un preceden-
te para exacciones futuras: «non e debito, sed ex sola gracia et mera liberalitate vestra, illud
facitis». También confirmó los privilegios que les había reconocido su padre (21 de diciem-
bre). ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 363; cf. Tourtoulon, I, p. 371.

86 LdH, § 48-54.
87 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 363; cf. Documentos, VI, 16.
88 Constitutions, libro X, título 8, constitutio 7, capítulo 28; Marca, Marca Hispanica, 415.
89 Indices, p. 106.
90 Desclot, I, 8. En las Cortes se negociaron otros asuntos, como las leyes sobre la usura y los

judíos, Constitutions, pássim.
91 Desclot, I, 9.
92 Ibíd.
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con el cardenal, apareció un invitado inesperado, Abu Zeid Abdurrhaman,
rey de Valencia, quien al parecer había perdido el trono por sus simpatías
cristianas y había visto usurpada su posición por el señor de Denia, Abu
Jomail Zian93. Zeid, sin embargo, había conseguido retener Burriana,
Segorbe y otras ciudades y ahora suplicaba ayuda para enfrentarse a su
rival. Don Jaime, que quería aprovechar la ocasión de abrir una brecha en
un reino que siempre había mirado con ojos codiciosos, concluyó un tra-
tado por el que Zeid se obligaba a ceder a su aliado un cuarto de todas
sus conquistas —incluyendo Morella, Peñíscola, Cullera, Alpuente, Jérica y
Segorbe—, los lugares recuperados debían pasar a manos de caballeros
aragoneses y todo lo que Jaime I pudiera ocupar él mismo se uniría a su
reino. Una vez hubo firmado este tratado tan desigual, Zeid no perdió
demasiado tiempo antes de atacar a sus súbditos rebeldes con la ayuda de
Fernández de Azagra y otros nobles aragoneses94.

Pese a todo, el asunto que más atención exigía de Jaime I en aquel
momento era su divorcio de su esposa Leonor. El legado papal convocó
un consejo en Tarazona, al que acudieron los obispos de la provincia junto
al arzobispo de Toledo y sus sufragáneos. Pronto, alegando el pretexto
habitual de consanguinidad se decidió el divorcio, y así doña Leonor fue
enviada de vuelta a Castilla, colmada de regalos95. Aunque se hubiera
divorciado de su esposa, Jaime I legitimó a su hijo Alfonso y lo nombró
su heredero en Aragón, reservando sus demás posesiones para los hijos
que en el futuro pudiera tener con otra consorte, un arreglo que suscitó el
descontento general en ambos países, según se dijo96.

Una vez se hubo desembarazado de su esposa, el joven monarca pudo
centrar su atención en la tarea que tenía entre manos. Regresó a Cataluña
desde Aragón y el 15 de julio estaba en Valls, junto a Tarragona, para ser
testigo de los esponsales de la condesa Aurembiaix y el infante Pedro de

FRANCIS DARWIN SWIFT

93 Anales, III, § 2; Gayangos, vol. II, apéndice E.
94 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 373; Anales, III, § 2
95 «Definitive pronunciamus […] quia consanguinei sunt in tertio gradu, matrimonium non tene-

re». Sáenz de Aguirre, Collectio Maxima Conciliorum Hispaniae, V, p. 184; Gams, Die
Kirchengeschichte von Spanien, III, § 37. Miedes, que llegó a ser obispo de Albarracín, destaca
que el divorcio se decidió «inopi sane causa». Vita Jacobi, 5.

96 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 375; cf. Tourtoulon, I, p. 374; Anales, III, § 3.

20 de abril.
Tratado con
Abu Zeid 
de Valencia.

29 de abril.
Divorcio de
doña Leonor.
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Portugal, un aventurero expulsado de casa por su hermano Alfonso97. La
mayor parte del verano se ocupó en preparativos para la gran expedición,
y se dijo que, antes de comenzarla, tanto el rey como sus caballeros reci-
bieron la cruz de manos del legado papal98.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

97 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 381. Alfonso, hijo del rey de León, asistió a la ceremonia.
98 Indices, p. 108.
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CAPÍTULO V. LA CONQUISTA DE MALLORCA

Los cruzados se hicieron a la mar en Salou el primer miércoles de sep-
tiembre. La flota, cuyo almirante era Ramón de Plegamans, de Barcelona,
constaba de veinticinco navíos grandes, dieciocho taridas, doce galeras, y cien
«brices» y «galeotes»100; ciento cincuenta y cinco embarcaciones en total101.

5 de septiembre
de 122999.
Don Jaime se
hace a la mar. 

99 Esta fecha se obtiene calculando desde el 1 de agosto de 1228, martes (ACA, Real Cancillería,
perg. J.I, 357). Es la misma a la que ha llegado Quadrado, Historia de la Conquista de Mallorca,
n. 36.

100 En el LdH, § 55, hay un error obvio de cálculo cuando el rey dice que el número de galeras
era 17 y el total de embarcaciones 150. En el LdH, § 59, solo se mencionan doce galeras. En
esta enumeración se basan Zurita (Anales, III, § 4) y Miedes (Vita Jacobi, VI) para dar sus núme-
ros totales, igual que el presente texto. Las taridas eran embarcaciones abiertas para acarrear
caballos, y los «brices» algo muy parecido, mientras los «galeotes» eran galeras pequeñas.
Quadrado, Historia de la Conquista de Mallorca, n. 33; Gayangos, I, p. 112, n. 2.

101 El autor habla de «brices», al igual que la traducción al inglés de Forster. En cambio, en el ori-
ginal en catalán del Libro de los Hechos se lee «buces», un término de evidente parentesco eti-
mológico con el contemporáneo buc, buque o casco de nave. Gayangos describe dichas embar-
caciones como naves abiertas para transportar animales y otras cargas. La traducción aragonesa
de la crónica de Jaime I patrocinada por Juan Fernández de Heredia a fines del siglo XIV habla,
simplemente, de «otras fustas armadas» (cf. Libro de las gestas de Jaime I, rey de Aragón.
Compilación aragonesa patrocinada por Juan Fernández de Heredia, edición de Francisco José
Martínez Royo, Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza, 2010). El vocablo «galiotz» de
la versión original del Libro de los Hechos es traducido por Forster como «galliots» y por Swift
como «galleots», mientras que la versión de Fernández de Heredia lo traduce como «galeo-
tas». [N. de la T.]
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Entre ellas había naves de Génova, Provenza, Marsella y Narbona y debían
de llevar unos 15 000 hombres y 1500 caballos102. El rey navegaba en un
barco de Montpellier detrás de los demás. Cuando habían avanzado unas
veinte millas, el viento viró hacia el suroeste y los marineros de Jaime I
aconsejaron que se aplazara la salida, una sugerencia que el rey rechazó de
forma pertinaz. Navegaron toda la noche sin arriar velas, aunque el mar
estaba tan agitado que la proa de la galera real fue cubierta por las olas.
El jueves, antes del amanecer, cuando amainó el viento, el rey, cuya nave
había adelantado a todas las demás, pudo avistar Mallorca y distinguió
Palomera y Sóller, un pequeño promontorio en la costa noroeste, a unas
120 millas de Salou. A medianoche, parte de la flota lo había alcanzado y
cuando sopló la brisa pusieron proa hacia Pollensa, en la costa norte, pero
un viento de Provenza, o «tormenta blanca»103, se les cruzó por el camino
y finalmente se refugiaron en Palomera, una cala en el extremo sur de la
costa noroeste, a la que arribaron el viernes 7 de septiembre. La noche del
sábado ya estaba toda la flota anclada en la cala104.

Los cristianos eligieron un momento propicio para su asalto, porque
reinaba la división entre los isleños. El rey almohade, Abu Yahya, había
sabido del proyecto de expedición y había reunido unas fuerzas conside-
rables, además de enviar a África una petición de ayuda. Para su desgracia,
tales planes se vieron entorpecidos por una conspiración de sus súbditos
encabezada por su propio tío, Ibn Sheyri. En plena lucha de facciones, un
mensajero irrumpió en la sala de audiencias exclamando: «La flota cristia-
na se acerca. He contado setenta embarcaciones». Bajo estas circunstancias,
los conspiradores fueron perdonados de inmediato y Abu Yahya envió a la
costa un número apreciable de tropas con las que se toparon los cristianos
cuando arribaron a Palomera y desembarcaron en Dragonera, isla que se
encuentra en medio de la entrada a la bahía. Los moros no habían llegado

FRANCIS DARWIN SWIFT

102 Vita Jacobi, 6.
103 El autor se refiere tal vez al mistral, viento de Provenza, cuando habla de «tormenta blanca»,

white squall, un fenómeno meteorológico propio de otras latitudes. El original en catalán del
Libro de los Hechos habla de «lo uent de Proença», y de igual manera la traducción al castella-
no de Julia Butiñá Jiménez, la de Fernández de Heredia, y la traducción al inglés de John
Forster. [N. de la T.]

104 LdH, § 56-58.

Situación 
en Mallorca.
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a formar una flota, por lo que no cabía temer que Dragonera se convirtie-
ra en una segunda Esfacteria105.

Aunque los cruzados no intentaron desembarcar en Mallorca ante el
enemigo, aprovecharon el tiempo porque, durante la espera, Nuño Sán -
chez y Ramón de Moncada fueron enviados a inspeccionar la costa en
busca de un lugar adecuado para el desembarco. Lo encontraron en el
puerto de Santa Ponsa, a unas diez millas hacia el sureste y a una distan-
cia equivalente de la capital.

Así, a medianoche, el rey levó anclas y avanzó sigilosamente a lo largo
de la costa con doce galeras, cada una de las cuales transportaba una carga
distinta. Su partida, sin embargo, no escapó a los ojos de los moros. Los
siguieron por tierra pero los barcos se adelantaron y llegaron antes a
Santa Ponsa106. El primero en bajar a tierra fue un soldado llamado
Bernaldo de Ruydemeya107 (después recibiría el nombre de Argentona),
quien plantó una bandera en una colina junto al puerto. Entre los nobles,
los primeros en desembarcar fueron don Nuño, Ramón de Moncada y el
maestre del Temple. Cuando pisaron la costa, ya había 700 hombres y 150
caballos en tierra; con ellos Ramón de Moncada dirigió una carga contra
los moros, que sufrieron una aplastante derrota y perdieron 1500 hom-
bres. Mientras tanto, el propio don Jaime había desembarcado, y a la
cabeza de unos veinticinco caballeros, atacó a 300 o 400 moros apostados
en un cerro cercano, de los que unos dieciocho cayeron muertos, entre
ellos cuatro o cinco por la propia mano del joven monarca. A su retorno,
los Moncada lo reprendieron por su temeridad108. Probablemente pasaran
el martes preparándose para el enfrentamiento con el grueso de los
moros109. A medianoche, don Jaime supo por el resto de su flota que ha -
bía alcanzado el cabo de la Porrassa, a dos horas escasas de la ciudad, que
se había visto al rey de Mallorca avanzar hacia Santa Ponsa por la sierra

Vida y época de Jaime I el Conquistador

105 Gayangos, II, apéndice D, cita al historiador árabe Almakhzumi. En el LdH, § 85, se llama al
rey moro Abohehie, que es evidentemente una corrupción de Abu Yahya.

106 LdH, § 59.
107 Quizá sea más correcto Riu de Meya.
108 LdH, § 60, 61; Anales, III, § 4.
109 Esto queda claro en el LdH, § 61. También en Quadrado, Historia de la Conquista de Mallorca,

n. 58.

Lunes, 10 de
septiembre.
Los cristianos
desembarcan
en Santa Ponsa. 
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que se alza sobre Portopí. La batalla era a todas luces inminente110. El
miércoles, tras la misa en la que Guillén de Moncada comulgó «llorando
y rodándole las lágrimas por la cara», la infantería abandonó el campa-
mento sin instrucciones, mientras Nuño Sánchez y los Moncada discutían
porque cada uno quería que el otro llevase la delantera, ya que todos pen-
saban que no entrarían en batalla aquel día. Al oír que la infantería había
salido, Jaime I fue de inmediato a detenerla y la encomendó a los Mon -
cada y al conde de Ampurias, mientras que la retaguardia le fue confiada
a don Nuño.

Los relatos sobre la batalla son escasos y confusos. La lucha se tornó
pronto encarnizada, cada bando repelió al otro en tres ocasiones. Parece
que el conde de Ampurias y los templarios atacaron las filas moras por la
derecha, haciendo que el enemigo se replegara hacia el centro. Por el lado
de Santa Ponsa atacaban los Moncada, que pretendían desalojar a los
moros de un altozano. Guillén de Moncada avanzó demasiado, se separó
de sus hombres y resultó muerto. Su hermano Ramón lo siguió y corrió
igual suerte. Entre tanto el rey, agitado por el fragor del combate, quiso
avanzar sobre el collado con unos cuantos caballeros pero don Nuño, con
grandes dificultades, logró retenerlo. Todos los intentos de tomar el cerro
habían sido vanos hasta que llegó la guardia del rey, de unos cien hom-
bres, portando el estandarte real; entonces todos presionaron y atacaron
por el centro hasta que los moros emprendieron la retirada. Las monturas
de los vencedores estaban demasiado exhaustas para perseguirlos, pero
don Jaime, llevado por el ímpetu del momento, bajó al galope por la lade-
ra y ya se dirigía a la ciudad cuando el obispo de Barcelona lo alcanzó y
le informó de la pérdida de los Moncada, noticia que anegó sus ojos de
lágrimas. Los cristianos acamparon aquella noche en la sierra junto a
Portopí, a cuyos pies habían batallado, y desde donde se divisaba un terri-
torio rico y fértil, con sus huertos de naranjos, de palmeras, sus viñedos y
sus campos de cereales. No sorprende que al rey le pareciera el más her-
moso panorama que jamás hubiese visto. Tras la cena buscaron y hallaron
los cuerpos de los Moncada. El ejército invasor había perdido un total de
catorce caballeros, entre los cuales se contaban Hugo Desfar y Hugo Mata-

FRANCIS DARWIN SWIFT

110 LdH, § 61.
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plana, y unos cuantos soldados de infantería111. Al día siguiente, Jaime I
organizó el campamento de forma meticulosa, poniendo tan juntas las
tiendas y tan ajustados los cordajes que nadie pudo cabalgar dentro del
campamento durante los siguientes ocho días. Los Moncada recibieron
sepultura durante la misa de maitines112.

El resto de las naves, entre tanto, habían desembarcado a sus hombres
en Portopí, donde tomaron algunos fuertes y entablaron comunicación con
las tropas que estaban junto al rey. Entonces, o poco después, el ejército
al completo marchó sobre la ciudad113.

El asedio comenzó según era habitual en aquellos tiempos, con grandes
armas de guerra y minas. Los marselleses se ofrecieron a construir trébuchets,
mientras los sitiadores portaban un fonèvol y un mangonel turco114; por su
parte, los de la ciudad disponían de dos trabuquetes y catorce algarradas,
cuyo disparo podía superar cinco o seis filas de tiendas115. Después, los sitia-
dores acercaron al foso tres manteletes, ingenios dotados de ruedas y de un
tejado hecho con tablones y broza y cubierto de tierra, bajo los que comen-
zaron a excavar tres minas, mientras lanzaban una densa lluvia de proyecti-
les contra las murallas. También animaban a los cruzados en sus afanes las
prédicas de dos dominicos, Miguel Fabra y Berenguer de Castellbisbal (que

Vida y época de Jaime I el Conquistador

111 LdH, § 63-67; Desclot, I, 10; Parcerisa, Recuerdos de España, pp. 50-52. Ni siquiera para este
último autor, que conocía bien el terreno, está claro el plan de la batalla. Tourtoulon, I, p. 215
y ss., no lo aclara en absoluto. Quadrado, Historia de la conquista de Mallorca, n. 56, sugiere que
el destacamento que había llegado a Porrassa debió de atacar al enemigo por un flanco.

112 LdH, § 67, 68. Beuter, Corónica de España, II, 21, dice que los cadáveres se colocaron en ataú-
des para ser transportados luego al monasterio catalán de Santes Creus.

113 La cronología es aquí tan oscura como las operaciones militares. Nada se dice en el Libro de los
Hechos acerca de la marcha sobre la ciudad. Quadrado argumenta contra la afirmación de
Marsilio, Historia de la Conquista de Mallorca, n. 23, según la cual los invasores pasaron ocho días
en el campamento, y sostiene que marcharon sobre la ciudad de inmediato. No parece haber
reparado en que una estancia de ocho días queda implícita en el LdH, § 67. Desclot, I, 10, dice
que los cristianos acamparon en los jardines del rey, junto a las murallas, porque se habían diri-
gido a la ciudad inmediatamente después de la batalla. El retraso de ocho días, si lo hubo, debió
de obedecer a las dificultades de desembarcar las monturas y las grandes armas de asedio.

114 Trébuchets, trabuquetes, aparece en francés en el original, y fonèvol, fundíbulo, en catalán. Se
trata, junto con el mangonel y las algarradas, de diferentes armas de asedio accionadas por
contrapeso. [N. de la T.]

115 En el apéndice B se proporciona una explicación sobre todas estas armas.

Septiembre 
a diciembre 
de 1229. 
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Mallorca. 
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después sería obispo de Gerona y de quien volveremos a saber más adelan-
te), e incluso los caballeros ayudaban en todo con sus propias manos. Sin
embargo, durante tres semanas, ni los soldados de infantería ni los navegan-
tes se atrevieron a dormir en el campamento, al caer la noche regresaban a
los barcos. Solo permanecía allí el rey con sus caballeros y escuderos116. Tras
cuatro días en el monte, el rey moro se comunicó por señas con los sitiados,
quienes subieron con antorchas a las murallas y armaron un gran estruendo,
que Abu Yahya aprovechó para introducirse en la ciudad. Al día siguiente,
los cristianos retomaron el asalto y demolieron parte de la muralla117.

En estas circunstancias, un moro llamado Infantilla o Fatillah fue con-
gregando a los habitantes de las montañas hasta reunir 5 000, acampó en
una loma por la que fluía el torrente que surtía de agua al campamento
cristiano y lo cortó. Fue desalojado de allí por don Nuño y el conde de
Ampurias tras una cruenta lucha en la que murieron más de 500 enemigos.
Jaime I hizo que la cabeza de Fatillah fuera arrojada dentro de la ciudad118.
Un golpe de fortuna inesperado siguió a este episodio. Benahabet, moro al
mando de uno de los doce distritos en los que se dividía la isla, envió a los
sitiadores una oferta para dotarlos de provisiones, lo que don Jaime I acep-
tó agradecido, y pronto llegaron al campamento veinte reses cargadas de
cebada, ciervos, aves de corral y uvas. Tras el regalo de este benefactor,
otros distritos se fueron sometiendo, de forma que en quince días todo el
territorio entre la ciudad y la costa frente a Menorca estaba en manos de
Jaime I. Siguiendo el consejo de Benahabet, el rey nombró a dos caballe-
ros cristianos para que gobernaran los distritos sometidos.

La excavación de las minas avanzaba de forma rápida y enérgica, y
cuatro torres fueron socavadas rápidamente. El zapador más activo era el
conde de Ampurias, que pasaba día y noche en su mina y consiguió derri-

116 LdH, § 69.
117 Desclot, I, 11.
118 Desclot, I, 11, afirma que reunió a 8 000 y que murieron o fueron hechos prisioneros 6 000.

Añade que los moros, como venganza, ataron a sus prisioneros a cruces sobre la muralla cuan-
do el fuego era más fuerte pero que ninguno murió. Tras esto, Fatillah atacó con 500 hombres
y las cabezas de 412 de ellos acabaron arrojadas dentro de la torre. Infantilla («filius diaboli»
para Marsilio, Conquista de Mallorca, II, 25) es quizá una derivación de En Fatillah, «en» es
equivalente a «don» en catalán (Gayangos, I, p. 142, n. 2); o tal vez es Alfatih billah, contraí-
do en Fatihilla (Gayangos, II, apéndice D).

Evolución
del asedio. 
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119 LdH, § 70-73.
120 No era mala oferta. En 1248, en la expulsión de los moros valencianos, Federico de Castilla

cobró solo un besante por cabeza como precio por el transporte (LdH, § 369). Un besante
equivalía a 4 dineros, y aventurando que la población era de 80 000 personas, esto sumaría
un rescate de unas 6700 libras esterlinas (cf. Campaner y Fuentes, Bosquejo histórico de la domi-
nación islamita en las islas Baleares, p. 188)

121 LdH, § 74-79. Marsilio, Conquista de Mallorca, 31, describe bellamente la desesperación de los
asediados cuando rechazaron sus propuestas.

122 LdH, § 79, 80.

bar una parte considerable de la muralla. El siguiente paso fue llenar el
foso de tierra y maleza y, aunque los moros le prendieron fuego, don Jaime
hizo que arrojaran agua sobre las llamas de inmediato. Los sitiados comen-
zaron a excavar sus propias minas y expulsaron a los cristianos de una de
las suyas; pero cuando el rey mató de un solo tiro de ballesta a dos moros
que estaban en el exterior, los enemigos quedaron tan desanimados que
abandonaron por completo las excavaciones119. Los moros quisieron enton-
ces negociar, en apariencia solo lo hicieron para ganar tiempo, porque
cuando Nuño Sánchez entró en la ciudad como enviado, el rey moro le dijo
simplemente «que se marchase porque él no iba a decir nada». El conde se
lo contó riendo a Jaime I. Sin embargo, poco después los asediados 
se ofrecieron a pagar los gastos de la expedición y a permitir que los asal-
tantes regresaran sanos y salvos a sus hogares. Cuando este generoso ofre-
cimiento fue rechazado, el rey moro erigió una hermosa jaima en el exterior
de la puerta de Portopí y propuso que transportaran a Berbería a los habi-
tantes de la ciudad, que él pagaría cinco besantes por cabeza120. Don Nuño
recomendó al rey Jaime que aceptase dicha oferta y este se mostraba dis-
puesto a hacerlo pero los nobles y los obispos, encabezados por los parien-
tes de los Moncada, clamaban venganza e insistían en tomar la ciudad. El
obispo de Barcelona afirmó que «esta venganza sería lícita». Así, se recha-
zaron los términos de la propuesta121. Los moros se vieron entonces deses-
perados y después de aquello «cada sarraceno valía más que dos de antes».
En efecto, tanto multiplicaron sus esfuerzos que los nobles desearon haber
aceptado las condiciones de la oferta. Jaime I se negó a retomar las nego-
ciaciones argumentando que sería una señal de debilidad122. Con este arran-
que de falso orgullo, se hizo responsable de la pérdida de 20 000 vidas.
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Se habían abandonado todas las minas, salvo una, en la que los cru-
zados pusieron tanto empeño que la terminaron a pesar de los moros. La
mayor arma de asedio de don Jaime, sin embargo, quedó muy dañada por
la catapulta formidable que habían construido los enemigos. La humedad
y el fango frustraron todos los intentos de sustituirla. El domingo 30 de
noviembre, en la octava de San Andrés, se desmoronó una torre, minada
por el infatigable conde de Ampurias, y se emprendió un asalto general
que fue repelido. La batalla se prolongó todo el día. Por la noche, se des-
plomó otra torre minada por el conde, y él mismo inició un ataque que 
fue de nuevo rechazado. Se llevó junto a la muralla una gran torre de asalto
de madera, con ruedas y cordajes. Aunque los moros destrozaron pronto
el acolchado que la cubría, los marselleses habían tenido el acierto de pro-
tegerla con las redes de sus barcos, de forma que las piedras del enemigo
no les dañaban mientras las hondas de los asaltantes derribaron de las
murallas a los sitiados123.

Cuatro días antes del asalto final, los obispos y los barones acordaron
un juramento que debía prestar el ejército al completo, según el cual todos
los hombres prometían que al entrar en la ciudad no retrocederían a no ser
que fuesen heridos de muerte. No permitieron que el rey jurase, pero él
anunció que se comportaría como si lo hubiera hecho. El mencionado jura-
mento ilustra bien el espíritu salvaje de los sitiadores. El frío era tan inten-
so que hacía difícil obligar a los hombres de don Jaime a permanecer a la
intemperie, incluso los centinelas abandonaban sus puestos. Además, los
asaltantes se veían hostigados por ataques incesantes de los moros de 
los alrededores, y el rey estaba tan angustiado que no pudo dormir en tres
días: «Estuvimos, pues, en vela tres días con sus noches, porque, cuando
caíamos dormidos sin querer, nos llegaban mensajes que requerían nues-
tro consejo y, cuando queríamos dormir, no podíamos hacerlo, pues está-
bamos tan sensibilizado que, en cuanto se acercaba alguien a las tiendas,
lo notábamos»124. El 31 de diciembre comulgaron todos y el ataque comen-
zó poco después del alba. San Jorge fue el primero en penetrar en la ciu-
dad, y lo seguían los cruzados al grito de «¡Santa María! ¡Santa María!». Tras

123 Desclot, I, 12.
124 LdH, § 82.

31 de
diciembre.
Ataque sobre
Mallorca.
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una feroz batalla, los moros retrocedieron, aunque las refriegas continua-
ban por las calles. Abu Yahya, a lomos de un corcel blanco, fue el último
en abandonar la brecha abierta en la muralla. Dos hombres de Tortosa lo
encontraron después en una casa y lo entregaron al rey a cambio de una
buena suma de dinero. Jaime I dijo al prisionero que no iba a morir y lo
puso bajo la custodia de dos caballeros125. Trescientos moros buscaron
refugio en la almudaina, o ciudadela, pero encontraron las puertas cerradas
y fueron reducidos a un solo hombre. Más tarde se rendiría la fortaleza y
los cristianos la vigilarían bien. Un total de 20 000 moros cayeron muertos
en una matanza que puede compararse a la carnicería perpetrada en Acre
no muchos años antes por otro soldado de la cruz. Unos 30 000 huyeron a
las montañas, donde debieron de padecer mucho dada la severidad del
clima. El botín fue inmenso, los cruzados dedicaron una semana entera al
placentero pasatiempo de gratificar su codicia y su lujuria. Cuando queda-
ron por fin satisfechos, los obispos y los nobles insistieron en subastar a los
prisioneros y el botín capturado, contra la voluntad de don Jaime. La venta
comenzó en carnaval y duró hasta Pascua. Todos compraban algo y luego
se negaban a pagar, lo que generó un descontento generalizado. Saquearon
las casas de don Gil de Alagón y del preboste de Tarragona y los amotina-
dos solo se abstuvieron de mayores excesos cuando el rey amenazó con col-
gar a tantos que su hedor inundaría la ciudad. Los vencedores también
sufrieron la visita de la peste, que se cobró muchos nobles y plebeyos, entre
ellos Ramón Alamán, que había sido uno de los que más habían insistido
en atacar la ciudad, y el conde de Ampurias, que tanto había contribuido a
capturarla. Por supersticiosos que fueran, no parece que los cruzados con-
sideraran la peste como un castigo divino126.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

125 LdH, § 81-87. La anécdota según la cual don Jaime cogió al rey moro por la barba cumplien-
do una promesa hecha cuando los moros estaban arrojando cristianos desde sus armas de ase-
dio tiene su origen en Muntaner, Chronica ó descriptio dels fets y hazanyes del inclit D. Jacme pri-
mer, 8, a quien siguen muchos historiadores hasta Tourtoulon. Nada se dice del incidente en
la crónica de Desclot, aunque se menciona dicha promesa. Como observa Gayangos (I, p. 174),
asir a un hombre por la barba era la peor afrenta en la Edad Media: en los Usatges de Ramón
Berenguer se castigaba con 20 sueldos, una multa igual a la impuesta por asestar un golpe que
ocasionara derramamiento de sangre. Constitutions, IX, 15, uss. 12 y 15.

126 LdH, § 86-92. Según Desclot, I, 14, el número de bajas fue 50 000. Almakhzumi dice que 24 000
(Campaner y Fuertes, Bosquejo histórico de la dominación islamita en las islas Baleares, p. 186).
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Con la peste y la deserción de muchos de sus caballeros y hombres de
infantería, que habían regresado a sus hogares, Jaime I juzgó necesario soli-
citar refuerzos a Aragón. Entre tanto, avanzaba por el valle de Bunyola para
atacar a los montañeses que retenían las cimas de Sóller, Almeruig y Bañal -
bufar, pero encontró que estaba en inferioridad de condiciones y tuvo que
regresar a Inca y desde allí a Mallorca. A su llegada, se presentaron el maes-
tre de la Orden del Hospital y quince caballeros, que no habían tomado
parte en el asedio, y solicitaron una parte de aquellas tierras. Ya habían sido
repartidas, sin embargo, y los nobles eran firmes en eso, pero al final el ejem-
plo del rey, quien cedió de su parte (que suponía un cuarto del territorio
conquistado) «una alquería rica y saneada», los convenció de renunciar a
una pequeña porción de los lotes que les habían asignado. El siguiente
paso fue renovar los esfuerzos para reducir a los moros que se habían refu-
giado en la sierra. Se había desistido de cualquier plan para conquistar
Sóller, Almeruig y Bañalbufar, donde 3 000 sarracenos resistían bajo el
mando de un hombre llamado Xuaip127. En consecuencia, los cristianos
dirigieron sus esfuerzos contra el campo de Dertana128, donde los moros
habían buscado cobijo dentro de una gran cueva, que fue asediada en vano
durante un tiempo, hasta que al maestre del Hospital se le ocurrió hacer que
un hombre se descolgara por la roca llevando un caldero lleno de brasas con
las que prendió fuego a las barracas129.

Los moros aceptaron entonces que se rendirían como cautivos, es
decir, como esclavos, si no eran rescatados en el plazo de ocho días.
Durante ese tiempo se tomó otra cueva, en la que había 500 personas. La
cueva mayor se rindió el Domingo de Ramos. Dentro había 2000 moros
con 10 000 bueyes y 30 000 ovejas. Así, don Jaime regresó a la ciudad de
Mallorca «bien pagado y contento».

FRANCIS DARWIN SWIFT

Después de su captura, el rey moro desaparece. Almakhzumi afirma que lo torturaron hasta
matarlo, y que murió cuarenta y cinco días después; Campaner y Fuertes, o. c., no encuentra
motivos para refutarlo. Miedes narra una historia parecida: «creditum est illum urbe in vincu-
lis fuisse relictum ibique situ et squalore atque moerore confectum interiisse», Vita Jacobi, 7.

127 Quizá Shoaib o Xuaib, Gayangos, II, apéndice D.
128 Probablemente lo que hoy se llama Artana. Las cuevas mencionadas eran quizá la inmensa

cueva del Drac, no lejos de Manacor, y la gran cueva de Artá.
129 LdH, § 93-102; cf. Tourtoulon, I, p. 261.

Disposiciones
posteriores
de Jaime I.
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Poco después llegaron refuerzos en la persona de Lizana y treinta
caballeros, un refresco muy bien recibido por el mermado ejército del rey.
Jaime I estaba ya impaciente por regresar y, dejando a Berenguer de Santa
Eugenia como gobernador de la isla, se echó a la mar el 28 de octubre de
1230, día de San Simón y San Judas, y llegó pronto a Tarragona, donde lo
aguardaba una magnífica bienvenida. Había estado ausente durante más
de un año130.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

130 LdH, § 102-106. El 30 de octubre estaba en Tarragona, ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 411, y
pasó la octava de Todos los Santos en el monasterio de Poblet (Finestres y Montalvo, Historia
de Poblet, II, p. 251).
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CAPÍTULO VI. SANCHO DE NAVARRA

A su regreso a Cataluña, don Jaime supo de la muerte de Alfonso IX,
rey de León. Alfonso IX había decidido excluir a su hijo, Fernando de
Castilla, del trono y, con este propósito, había concertado un matrimonio
entre el joven rey de Aragón y una de sus dos hijas, Sancha o Dulce. Doña
Leonor había sido, pues, sacrificada por un reino, pero la muerte del rey
Alfonso antes de que pudiera llevarse a efecto el matrimonio dejó a
Fernando como heredero incontestado. La noticia fue un golpe para las
aspiraciones de Jaime I, quien se consolaba con una particular combina-
ción de consideraciones religiosas y mundanas: «Cuando oímos estas nue-
vas, nos dolieron mucho; pero, a pesar de todo el sinsabor que teníamos,
nos consolamos pensando que, a honra nuestra, más valía la conquista que
habíamos llevado a cabo tomando Mallorca que el beneficio que nos
hubiera resultado de poseer aquel reino [de León]. Y puesto que Dios no
lo quería, no nos correspondía entrometernos en lo que Él no quería»131.

A principios del año siguiente, otro tentador señuelo oscilaba ante los
ojos de don Jaime. Don Sancho, «el mejor rey que hubo en Navarra», el
sexto de su nombre y uno de los vencedores en la gran batalla de Tolosa
era ahora un anciano confinado en su lecho por la gota y por su corpu-

131 Es significativo que Alfonso, hijo del rey de León, asistiera a los esponsales de la condesa
Aurembiaix y de Pedro de Portugal en julio de 1229, como ya se ha dicho.

1230.
Muerte de
Alfonso 
de León.
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lencia. Lo acosaban las incursiones en su reino de Diego López de Haro,
señor de Vizcaya, quien, se decía, contaba con la connivencia del rey de
Castilla. Don Sancho, a quien no se le ocurrió la idea de acudir a los médi-
cos cordobeses siguiendo el ejemplo de uno de sus predecesores, se veía
impedido e incapaz de defenderse132. Ante este dilema, el rey puso sus ojos
en el prometedor monarca de Aragón, y lo invitó a la corte de Navarra.
Jaime I atendió a su invitación sin dilaciones y partió hacia Tudela, una bella
y umbrosa localidad en el valle donde confluyen el Ebro y el Queiles. Allí
lo recibió con afecto don Sancho, cuyo desmesurado tamaño maravilló al
recién llegado. Pronto, el rey de Navarra comenzó a tratar de las cuestiones
que les interesaban, se quejó amargamente de la conducta de su sobrino
Teobaldo, conde de Champaña, al que acusó de conspirar para usurpar el
trono, y terminó con una fantástica propuesta de adopción mutua entre él y
el rey de Aragón. Considerando la edad de ambas partes, uno de setenta y
ocho años, el otro de veintitrés, don Jaime no fue contrario a la sugerencia.
Se redactaron, por lo tanto, los convenios de prohijamiento y don Jaime vol-
vió a Aragón para traer testigos que firmaran el documento, jurado el 4 de
abril en Tudela por representantes de la nobleza de ambos reinos y por seis
hombres de cada una de las «buenas villas»133. Un leve contratiempo que-

FRANCIS DARWIN SWIFT

132 LdH, § 138; Tourtoulon, I, p. 252. La afirmación de que Diego López de Haro era alentado
por el rey de Castilla debe aceptarse sin reservas. En aquella época los sentimientos de don
Jaime por el rey Fernando III eran, sin duda, muy negativos.

133 Este episodio presenta un problema serio. En el LdH, § 141, el rey dice que se reservaron los
derechos de su hijo Alfonso. En el tratado que se conserva en Barcelona (ACA, Real Can -
cillería, perg. J.I, 420), sin embargo, no aparece tal reserva ni puedo localizarla en la copia
duplicada existente en los archivos de Navarra, en Pamplona (cajón II, 6). Cf. Anales, III, § 11.
Así, o bien la reserva se acordó de forma secreta (Tourtoulon, I, p. 255), o bien Jaime I no
refleja fielmente los hechos. La primera posibilidad se contradice con la declaración pública
de mayo de 1232, por la que Alfonso era reconocido como sucesor de don Jaime y, en caso de
morir sin descendencia, la sucesión revertía a Ramón Berenguer, conde de Provenza. Además,
la potestad del rey Sancho para concluir tal pacto es más que dudosa, porque los asuntos que
implicaban un cambio de dinastía requerían necesariamente la sanción de las Cortes, mientras
que el acuerdo de 1231 fue jurado solo por los nobles y representantes de las ciudades. De
haber existido un pacto secreto, por lo tanto, hubiera sido nulo, porque era inconstitucional
y porque fue anulado por el propio acto de Jaime I. Por otro lado, la personalidad del rey hace
que la segunda alternativa sea plausible, en especial si consideramos que todo lo concernien-
te a la reserva se inventó en fecha posterior, cuando se complicaron las relaciones entre padre
e hijo y el rey quizá buscara una justificación para sus actos de entonces.

2 de febrero
de 1231.
Acuerdo de
prohijamiento
con Sancho
de Navarra.
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bró la armonía del proceso. El visitante propuso algunas actuaciones béli-
cas para la mejor defensa de Navarra y don Sancho, que tal vez estaba arre-
pintiéndose ya de su transacción, «nos respondió embravecido y de mala
traza, diciéndonos que Nos llevásemos nuestra tarea a nuestro aire y que él
llevaría la suya al suyo»134, contestación muy descortés que «apenó» mucho
a su prohijado. Sin embargo, se convino en que Jaime I aportaría 1 000
caballeros en Semana Santa y 1 000 más para San Miguel, y tras tomar
prestados los 100 000 sueldos que le ofrecía el rey Sancho, a cambio de
los cuales don Jaime dejó en prenda cuatro villas, el joven monarca regre-
só a Barcelona135.

Aquellos días Jaime I oyó que el rey de Túnez estaba preparando una
flota para recobrar Mallorca. Se dirigió con presteza a Tarragona, donde
fletó embarcaciones con sus necesarias cargas, y partió desde Salou acom-
pañado de trescientos caballeros. Desde el principio se les unió el infante
don Pedro de Portugal, que llegó con unos cuantos caballeros. Habían
acordado que don Pedro, en tanto que esposo de la condesa Aurembiaix,
renunciaría a sus derechos sobre el condado de Urgel a cambio de
Mallorca y Menorca, que retendría como bienes vitalicios. Don Jaime había
remitido varias cartas convocando al infante y este había respondido siem-
pre con amabilidad, pero no había hecho nada136. Ya en Sóller supieron
que la amenaza que se cernía sobre Mallorca era una falsa alarma pero el
rey continuó con su viaje y entró en la capital, donde fue bienvenido. Tras
ordenar que se instalasen almenaras a lo largo de la costa, para encender-
las en el caso de que se aproximase el enemigo, se dedicó a atacar a los
que seguían en las montañas. Su jefe, Xuaip, se avino a parlamentar y acor-
daron que quienes así lo desearan podrían permanecer en la isla como

Vida y época de Jaime I el Conquistador

134 LdH, § 148.
135 LdH, § 139-149.
136 De hecho, parece que el acuerdo en aquel momento era más bien un entendimiento. El tes-

tamento por el que la condesa nombraba a don Pedro heredero del condado tiene fecha de
11 de agosto de 1231. La condesa Aurembiaix murió el 29 de septiembre de 1231 (Tour -
toulon, I, p. 257, dice 1230) y el documento que cede el condado de Urgel a la Corona se
firmó ese mismo día. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 438; Monfar y Sors, Historia de los condes
de Urgel, capítulo 56; Quadrado, Historia de la conquista de Mallorca, apéndice 5; Gayangos, I,
p. 202. Para conocer la relación entre el infante Pedro y Jaime I, véase la genealogía al prin-
cipio del primer capítulo.

Segunda
expedición
a Mallorca.
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hombres libres, mientras Xuaip y sus familiares recibirían regalos y «here-
dades». Solo 2 000 moros continuaron resistiendo.

Concluido aquello, Jaime I dejó la isla bien guarnecida y regresó a
Cataluña. Llevaba dos meses de retraso con respecto a la fecha fijada para
su encuentro con don Sancho, y a pesar de que se dirigió a Tudela con
premura, encontró un recibimiento frío. Ni siquiera el ofrecimiento de
doscientos caballeros adicionales consiguió contentar al enojado rey de
Navarra. Así, tras un día de esperar en vano una respuesta, don Jaime
regresó a Aragón. En agosto visitó Montpellier por primera vez y allí rati-
ficó los privilegios de sus habitantes137.

El 6 de mayo de 1232 el rey legitimó de nuevo a su hijo Alfonso, nom-
brándolo heredero, en esta ocasión, de todos sus dominios. En el caso de
que Alfonso muriera antes de los catorce años sin descendencia legítima,
la sucesión recaería en el primo de Jaime I, Ramón Berenguer, conde de
Provenza, una cláusula digna de atención, puesto que anticipaba el pro-
yecto del rey de unir bajo un único cetro todo el Mediodía francés138.

Entre tanto, la guerra en Mallorca se prolongó a lo largo del invierno
y la primavera hasta mayo, pese a que los moros habían sido reducidos y
«pacían las hierbas del monte, como bestias». Ahora mostraban su dispo-
sición a rendirse ante el rey en persona, por lo que don Jaime no tardó en
partir de nuevo hacia la isla. Una de sus primeras decisiones fue someter
Menorca mediante una ingeniosa estratagema. Habiendo enviado algunos
adelantados, organizó un campamento en el cabo de la Pera y quemó los
matojos alrededor, una maniobra que aceleró la rendición de los menor-
quines porque pensaron que el rey contaba con un gran ejército. Según los
términos del tratado que concluyeron, los moros se obligaban a pagar un
tributo anual de 3 000 cuarteras139 de trigo, 100 vacas, 500 ovejas o cabras,

FRANCIS DARWIN SWIFT

137 LdH, § 108-114 y 149-153; Germain, vol. II, p. 17; D’Aigrefeuille, Histoire de la ville de
Montpellier, V, 2, § 3. Jaime I estaba de regreso en Lérida el 29 de septiembre, ACA, Real
Cancillería, perg. J.I, 438.

138 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 452. Si Alfonso moría sin descendencia habiendo entrado en
su mayoría de edad, «post pupilarem aetatem», el infante don Fernando sería el sucesor al
trono, una disposición difícil de llevar a efecto, dada la avanzada edad del infante.

139 Swift escribe quarters, medida inglesa equivalente a 28 libras. El original en catalán habla de «iii
milia quarteres». La cuartera es una medida utilizada en Cataluña que varía según la comarca y
oscilen alrededor de los 70 litros (LdH, traducción de Julia Butiñá Jiménez, n. 253). [N. de la T.]

Ruptura con
Sancho 
de Navarra.

Testamento
de don Jaime.

Toma de
Menorca.
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y 200 centenas140 de mantequilla, en tanto que la Ciudadela y todas las for-
talezas de la isla debían quedar en poder del rey de Aragón.

Don Jaime tomó como esclavos a los moros que se habían entregado
en Mallorca y los distribuyó por varias propiedades de la isla141. Regresó
tras pasar el mes de junio en Mallorca142, dejando la isla pacificada por
completo y habiendo sofocado todos los brotes de descontento.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

140 La centena, en inglés hundredweight, abreviado como cwt, es una medida de peso inglesa equi-
valente a 100 libras, más de 45 kg, en el caso de las centenas cortas, o 112 libras, casi 51 kg,
en el caso de las centenas largas. [N. de la T.]

141 LdH, § 114-124.
142 El 7 de julio, don Jaime se encontraba en Mallorca (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 489), y

estaba de regreso en Huesca el 10 de agosto (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 466).
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CAPÍTULO VII. INVASIÓN DE VALENCIA

Jaime I disfrutaba entonces de libertad para dedicarse a nuevas
empresas. La conquista de Mallorca había respondido a las ambiciones
catalanas y había contrariado los deseos de los aragoneses, quienes insis-
tían en la invasión de Valencia. Así, cabía esperar que, una vez reducida
Mallorca, Jaime I centrara su atención en su vecino del sur. Habría sido
sorprendente que no lo hiciera. A pesar de ser una de las provincias más
pequeñas de España, en lo tocante a belleza y fertilidad solo Andalucía
puede rivalizar con Valencia143. El territorio era un vergel por naturaleza y
la actividad de los moros había desarrollado al máximo la agricultura. Su
inmensa producción se debía sobre todo a la ingeniería hidráulica árabe y
a su sistema de riego en una tierra en la que abundaba el lino, el arroz, el
vino, el aceite y toda clase de frutas144. El rey cristiano contaba con un nuevo
pretexto, además de la expulsión de Abu Zeid, para declarar la guerra.
Durante la campaña de Mallorca Zian, el usurpador del trono de Zeid, había

143 El autor comete algún error obvio acerca de la organización territorial y las dimensiones de
las provincias españolas. [N. de la T.]

144 A principios del siglo XI el gobernador de Valencia se había segregado de los omeyas cordo-
beses y había establecido una dinastía independiente. En 1094 la ciudad se rindió ante el Cid,
pero en 1101 la recobró Yusuf, teniente de los almorávides. Con la decadencia de los almo-
rávides, Valencia pasó a manos almohades y cuando estos fueron expulsados debió ascender
al trono Abu Zeid como rey independiente. Gayangos, vol. II, apéndice E.

1232.

La empresa
valenciana
de Jaime I.
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avanzado sobre Tortosa y Amposta y había atacado Ulldecona. No contento
con ello, cuando Jaime I le exigió que restableciera la paz y le abonara su
tributo, además de 100 000 besantes que le debía, se negó a pagar más de
50 000. Para el rey de Aragón, esta era causa suficiente para declarar la gue-
rra «pues prefirió cincuenta mil besantes antes que nuestra amistad»145.

Es probable que los enfrentamientos empezaran antes de lo esperado
por Jaime I. Mientras estaba en Ejea cazando jabalíes con Fernández de
Azagra, oyó que los hombres de Teruel habían tomado Ares. Cabalgó 
de inmediato hasta Alfambra, cenó y después de medianoche continuó su
camino, llegando al alba al llano de Montagut146. Poco más allá de Vilaroja147

supo que Blasco de Alagón había tomado Morella. El rey le había prometi-
do el dominio de todos los lugares que pudiera ocupar y la noticia de que
una pieza tan importante había sido cobrada por uno de sus nobles le
causó profunda desazón. Resolvió partir hacia Morella, llegó allí al ano-
checer y acampó en un cerro cercano a la villa. Había pasado ya San
Miguel, nevaba y las mulas con los víveres no podían subir la ladera, por
lo que don Jaime no probó bocado desde su cena en Alfambra hasta «la
hora de vísperas» del tercer día. Cuando apareció Blasco de Alagón al ama-
necer, fue detenido y llevado ante el rey, quien insistió en que le entrega-
ra la ciudad, aunque le permitió administrarla en nombre de la Corona y
le prometió una recompensa. Después de pasar el día en Morella, el rey
visitó Ares y Teruel, donde Abu Zeid le presentó sus respetos148. En diciem-
bre se publicó en Monzón una bula de Gregorio IX que elevaba la guerra
al rango de cruzada, y el día 17, en unas Cortes celebradas en Monzón, los
catalanes aprobaron un bovaje y los aragoneses otro tributo149.

Apenas empezado el año siguiente, se requirió a los nobles que se reu-
nieran con el rey a primeros de mayo en Teruel. De forma casi simultánea,
el 30 de enero, Abu Zeid cedió a su paladín todos los derechos que él

FRANCIS DARWIN SWIFT

145 LdH, § 275.
146 Probablemente Monteagudo del Castillo, Teruel. [N. de la T.]
147 Probablemente Villarroya de los Pinares, Teruel. [N. de la T.]
148 LdH, § 130-137. Después, el 11 de mayo de 1235, Morella se entregó a Blasco de Alagón de

forma vitalicia. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 643.
149 Anales, III, § 15; Memorial Histórico Español, V, p. 74.
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había reclamado sobre su antiguo reino150. Al llegar mayo, solo el obispo de
Zaragoza y Fernández de Azagra acudieron a la cita con el rey, de forma que
el ejército invasor contaba con 120 caballeros escasos. Jaime I asoló las tie-
rras de Jérica y Torres Torres; tras arrasar los campos, se unió a los maestres
de las órdenes del Temple y del Hospital y a los comendadores de Alcañiz y
Moltalbán en el valle del Segon151 y cercó Burriana, atacándola con un fonè-
vol 152 y un mangonel. La ciudad se halla junto a un vasto naranjal, es de acce-
so sencillo y su guarnición estaba integrada tan solo por cien hombres de
infantería y siete a caballo, mientras que Jaime I tenía con él al infante don
Fernando; a los obispos de Zaragoza, Lérida, Tortosa y Segorbe; a los maes-
tres del Temple y del Hospital; a Blasco de Alagón, Guillén de Cervera,
Guillén de Cardona, Rodrigo Lizana, Pedro Fernández de Azagra, Jimeno de
Urrea, Pedro Cornel y Berenguer Guillén de Entenza153; al prior de Santa
Cristina; a los comendadores de Alcañiz y Montalbán además de hombres de
Daroca, Teruel, Calatayud, Lérida y Tortosa. A pesar de ello, durante dos
meses, la ciudad y su reducida guarnición lograron contener los esfuerzos de
los sitiadores. El asedio es interesante desde varios puntos de vista. Uno de
los primeros pasos que dieron los asaltantes fue erigir una torre de dos altu-
ras transportada por medio de unas traviesas que se podían anclar en el suelo.
Sin embargo, los hombres que la llevaban recibieron tal lluvia de piedras que
se vieron forzados a retirarse y por la noche las algarradas del enemigo ases-
taron más de cien golpes a la torre, de forma que a la mañana siguiente tuvie-
ron que quitarla de allí. La resistencia de los sitiados era tanta que los nobles
aragoneses se dirigieron a don Jaime para comunicarle que debían abando-
narle por falta de provisiones y le sugirieron que tal vez Abu Zeid le pagaría
de forma generosa por retirarse. La sugerencia, cómo no, fue rechazada con
indignación y, con los catalanes aún a su lado, el rey continuó el asedio154.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

150 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 480.
151 Sagunto. [N. de la T.]
152 Fonèvol, fundíbulo, en catalán en el original. Es, como ya se ha anotado antes, un arma de ase-

dio, igual que el mangonel y las algarradas. [N. de la T.]
153 Hijo de Guillermo VIII de Montpellier e Inés de Castilla. Anales, III, § 15, [El LdH, § 157, no

habla de Berenguer Guillén de Entenza sino de don Bernat Guillén de Entenza. N. de la T.]
154 LdH, § 153-170. Vita Jacobi, 9, calcula las fuerzas de Jaime I en unos 25 000 soldados de infan-

tería y 2 000 a caballo.

Mayo a junio
de 1233.
Asedio de
Burriana. 
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Entre los más leales aliados de Jaime I en esta ocasión se hallaban
Jimeno Pérez de Tarazona, su hermano Pedro Pérez, justicia de Aragón, y
Guillén de Entenza. Este último resultó herido por los moros en un lance
y, en palabras de don Jaime, «Nos mismo […] le aplicamos estopa con
agua y le hicimos vendar la herida con un trozo de camisa de un escude-
ro». Con actos como este el rey se granjeaba el afecto de sus hombres.

Por fin, cuando las minas habían alcanzado el foso, se llevó a cabo un
gran asalto que fue repelido. Unos días después, sin embargo, los moros
quisieron negociar y se convino que abandonarían la ciudad con todo lo
que pudieran transportar y serían escoltados hasta Nules155. Burriana tenía
7 000 habitantes, y el sitio se había prolongado hasta mediados de julio.
Se decidió que Blasco de Aragón y Jimeno de Urrea guardaran la ciudad
hasta septiembre, y desde entonces hasta el siguiente verano los sucedería
Pedro Cornel con 100 caballeros.

Don Jaime regresó entonces a Tortosa, donde Cervera y el obispo de
Lérida intentaron en vano que abandonara su nueva adquisición. Desde allí
fue a Teruel, donde supo por Urrea que Peñíscola estaba dispuesta a rendir-
se. Partió esa misma mañana con unos cuantos hombres a caballo y a la caída
de la tarde del día siguiente llegó a la ciudad, cuyas puertas franqueó sin opo-
sición alguna. Esto compensaba el revés sufrido ante aquellos muros ocho
años antes. A los habitantes se les concedió libertad religiosa y el disfrute de
sus costumbres y privilegios156. Chivert, Cervera y Polpís siguieron el ejemplo
de Peñíscola; y el rey tomó Castellón de Burriana, Borriol, las Cuevas de
Vinromá, Alcalatén y Vilafamés. Hizo de Burriana su cuartel general desde
mediados de agosto hasta Navidad, a la espera de la llegada de Cornel157.

El 20 de febrero del siguiente año, por mediación de Gregorio IX,
don Jaime se comprometió con Yolanda —conocida como Violante por los
españoles—, hija de Andrés II de Hungría y nieta de Pedro de Courtenay,
emperador de Constantinopla. La dote consistía en 10 000 marcos de plata

FRANCIS DARWIN SWIFT

155 El 22 de julio de 1233 Burriana debía de estar en poder de Jaime I. De esa fecha es una dona-
ción del castillo de Alcalá de Xivert a la Orden del Temple: «attendentes multa et grata servi-
cia […] quae in adquisitionem Burriane fecistis et cotidie facitis […] datum in Burriana». ACA,
Real Cancillería, perg. J.I, 494.

156 LdH, § 170-184.
157 LdH, § 182-190.

Rendición 
de Peñíscola 
y otras 
localidades.

20 de febrero
de 1234.
Esponsales
de don Jaime
y Violante de
Hungría.
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y los derechos de la novia sobre Francia y Namur, aunque tales aspiracio-
nes territoriales nunca se llevaron a efecto158.

El resto del año lo ocuparon los problemas del rey con sus vecinos cris-
tianos, que le impidieron proseguir su guerra contra los moros en Valencia. El
7 de abril murió el antiguo aliado de Jaime I, Sancho de Navarra. Le sucedió
su sobrino Teobaldo, conde de Champaña, a lo que se opuso el rey de Aragón,
aunque es improbable que las hostilidades llegaran a estallar. Finalmente
intervino el papa y el 13 de octubre se concluyó un acuerdo de paz de cuatro
años de duración159. Un malentendido con Francia llevó al rey a Montpellier
en mayo160. Es desconocida la naturaleza exacta de los asuntos en cuestión,
aunque estaban relacionados con las reivindicaciones de don Jaime sobre
Carcasona y sus alrededores. De nuevo aquí intervino el papa e hizo que el
conde de Provenza oficiara como mediador, con resultados satisfactorios161.

158 Anales, III, § 19; Gibbon, p. 61; ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 513, 635.

Dificultades
con los reyes
de Navarra,
Francia y
Castilla.

159 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 612; Anales, III, § 19; Regesta, n.º 9515 —se trata de una carta
del 28 de agosto en la que Gregorio IX indicaba que cierto clérigo mediara entre los dos
monarcas, «cum super regno Navarrae discordiae materia sit exorta, et ex hoc maiora emer-
gere guerrarum pericula formidentur». El acuerdo de paz se renovó en 1243. ACA, Real
Cancillería, perg. J.I, 923.

160 Gariel, Series Praesulum Magalonensium, epístola I; D’Aigrefeuille, Histoire de la ville de Montpellier,
V, 2, § 4.

161 Raynaldus, Annales Ecclesiastici, 1234.

03 Jaime I (065-120).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:05  Página 75



76

Desde que se hizo público su compromiso con Violante, las relaciones de
don Jaime con Castilla no podían ser cordiales. Así, los dos reyes mantuvie-
ron un encuentro el 17 de septiembre en el monasterio fronterizo de
Huerta, donde Jaime I cedió Ariza a doña Leonor de forma vitalicia y donde
se obligó a no separar a su hijo Alfonso de su madre hasta que fuera mayor
de edad162. El año anterior había presenciado escasas, si no nulas, operacio-
nes contra los moros. Los invasores se habían contentado con consolidar sus
recientes adquisiciones. Don Jaime, sin embargo, estaba impaciente por
retomar la batalla y, en consecuencia, en unas Cortes celebradas el 17 de
marzo en Tarragona, se declaró de nuevo la paz163. El 5 de mayo se nom-
braron árbitros para zanjar un conflicto entre el rey y Nuño Sánchez, quien
reclamaba ciertos derechos sobre Provenza, Conflent, la Cerdaña, Narbona,
Millau y Trencavel164. Una vez asegurada la paz en casa, Jaime I viajó a
Burriana y en junio, junto a don Fernando, el obispo de Lérida, los maes-
tres del Temple y del Hospital y otros nobles, avanzó sobre Cullera para
cercarla, llegando a la ciudad el 23 de junio, vigilia de San Juan Bautista.
Sin embargo, tuvo que levantar el asedio al cabo de pocos días a causa de
la escasez de piedras y de la oposición de don Fernando y de los nobles.
Entonces centró sus afanes en el impresionante castillo de Moncada y la
ciudad de Museros, que se entregaron rápidamente165.

Después de esto, Jaime regresó a Cataluña, donde otro asunto recla-
maba su presencia. Se trataba de su boda con Violante, celebrada el 8 de
septiembre. La novia tenía solo veintiún años y una belleza que, durante
un tiempo, cautivó a su marido166. Una disputa con Ponce de Cabrera,

FRANCIS DARWIN SWIFT

162 Anales, III, § 19.
163 Otras medidas aprobadas por estas Cortes fueron una confirmación de los privilegios del

clero, la aprobación de ciertas leyes sobre bienes de lujo, y normas sobre los tipos de interés
y el precio del grano. Documentos, VI, 19; Marca, Marca Hispánica, 1428.

164 Don Jaime finalmente se avino a abonar una suma de dinero a don Nuño. ACA, Real
Cancillería, perg. J.I, 641; Anales, III, § 19.

165 LdH, § 192-195.
166 Anales, III, § 20. Desclot, I, 13. Don Jaime regaló a su esposa Montpellier, Conflent, la Cerdaña,

Valespir y Colibre. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 659, 661. En agosto, el sacristán de Gerona,
que era primado electo, con la ayuda del infante de Portugal, de don Nuño Sánchez y de
Berenguer de Santa Eugenia, tomó posesión de Ibiza y Formentera, que no estaba habitada.
LdH, § 125, 126.

8 de 
septiembre 
de 1235.
Matrimonio
con Violante. 
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quien había retomado sus pretensiones sobre el condado de Urgel, con-
sumió lo que quedaba del año. El 21 de enero de 1236 se concluyó un
acuerdo por el que don Jaime cedía a su rival el condado, a excepción de
Lérida167.

167 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 624; Monfar y Sors, Historia de los condes de Urgel, LVIII, pp. 519-
523.

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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CAPÍTULO VIII. LA CAÍDA DE VALENCIA

Se puede afirmar que el año 1235 cerró la primera fase de la guerra
de conquista de Valencia. Hasta entonces, don Jaime había llegado a
dominar la mayor parte del territorio al norte del río Mijares y su princi-
pal centro de operaciones era Burriana. Debía ahora avanzar más allá del
río para establecerse cerca de la capital. No tardó en hallar una ubicación
adecuada. El Puig de Cebolla, llamado Enesa por los moros, está situado
a unas doce millas de Valencia y a menos de dos millas del mar168. Los
moros habían previsto el temible caos que podía originar un asenta-
miento hostil en aquel altozano y habían tomado la precaución de des-
mantelar el castillo que coronaba su cima. Pero Jaime I no iba a ame-
drentarse, había decidido que aquel lugar se convirtiera en la Decelia de
Valencia.

De acuerdo con aquella decisión, a principios de junio, tras arrancar-
le al indefenso Abu Zeid una confirmación del tratado de 1229169, dejó
Teruel y avanzó una vez más sobre el Puig, con una fuerza de 2 000 hom-
bres de infantería, 100 de caballería ligera y 30 caballeros totalmente ar -
ma dos. La reconstrucción del fuerte duró dos meses y en septiembre, tras

Junio-
septiembre.
Fortificación
del Puig de
Cebolla.

168 En realidad, el Puig consistía en tres lomas, que fueron probablemente fortificadas por los
invasores.

169 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 678.
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dejar el puesto en manos de Guillén de Entenza, el rey regresó a casa con
cien caballeros170.

En octubre se celebraron unas Cortes en Monzón con una nutrida
afluencia de convocados. En ellas, a cambio de que se confirmara de nuevo
la validez del dinero jaqués, los aragoneses aprobaron el llamado «impuesto
de monedaje». El rey estableció que a quienes combatiesen bajo la cruz no
se les cobraría el nuevo tributo en tanto permaneciesen en la guerra171. Don
Jaime pasó diciembre en Montpellier, allí el conquistador de Mallorca pre-
sentó sus respetos en nombre de la ciudad ante el obispo de Maguelone172.

Mientras tanto, se hizo evidente que los moros de Valencia no estaban
dispuestos a perder el trabajo de años sin pelear. El verano siguiente Zian
reunió un ejército de 40 000 hombres de infantería y 600 a caballo y mar-
chó sobre el Puig. La guarnición estaba advertida de su avance y se resol-
vió que Guillén de Entenza saliera al encuentro del adversario con cin-
cuenta caballeros y 1 000 soldados a pie mientras Aguilón permanecía en
el castillo para caer sobre ellos en plena refriega. El plan se puso en prác-
tica y, cuando Guillén de Entenza se vio forzado a ceder terreno después
de una lucha feroz, Aguilón cargó desde la colina, tomando al enemigo
desde el frente y desde la retaguardia. La infantería de los moros luchó
con coraje, a pesar de que su caballería ligera se dio pronto a la fuga, pero
el pánico se apoderó de los que estaban en la retaguardia y, ante una
nueva carga de los cristianos, hubo una desbandada general. Se persiguió
a los enemigos hasta una distancia de media legua de Valencia y muchos
de ellos murieron, aunque los vencedores registraron pocas bajas173.

FRANCIS DARWIN SWIFT

170 LdH, § 206-216.
171 Anales, III, § 26.
172 Histoire Générale de Languedoc, VI, 25, § 10 y VIII, p. 993; Gariel, Series Praesulum Maga -

lonensium. I, p. 347. Las reclamaciones feudales de los obispos de Maguelone sobre Montpellier
se remontaban a fines del siglo X. Germain, vol. I, p. X.

173 Marsilio, III, 25; Desclot, I, 14; Beuter, Corónica de España, II, 32; Anales, III, § 27; LdH, § 217,
218; Vita Jacobi, 10; Diago, Anales de Valencia, VII, 17. Los relatos sobre la batalla son escuetos
y, como de costumbre, San Jorge tiene un papel destacado: «cum magno exercitu militiae
celestis», Chronica Pinnatensis, p. 157. Según Beuter, fue Aguilón quien salió al encuentro del
enemigo; Desclot afirma que 10 000 moros cayeron sin una sola herida. Diago, Anales de
Valencia, III, 17, 18, fija la fecha por aproximación, citando una provisión real fechada en el
Puig el 1 de julio. Tourtoulon, I, p. 301, sigue a Zurita al señalar agosto como el mes de la
batalla. Es mucho más probable que los moros atacaran antes, para no perjudicar sus cultivos.

Cortes de
Monzón 
de 1236.

Junio de
1237. 
Batalla del
Puig.

03 Jaime I (065-120).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:05  Página 80



81

El rey se enteró de la noticia en Huesca, donde hizo que se entonara
un Te Deum y de donde partió en dirección al Puig con cien caballeros y
sus propios sirvientes. Vio que la guarnición había perdido ochenta y seis
caballos en la batalla, por lo que antes de regresar a Cataluña reparó esta
falta y algunas más.

Antes de lo esperado se le requirió de nuevo en Valencia. Hacia finales
de año, estando en Zaragoza, supo de la muerte del galante Guillén de
Entenza, comandante del Puig. La noticia le afectó tanto que no pudo arti-
cular palabra durante un tiempo. Su pesadumbre se acrecentó cuando los
nobles, encabezados por don Fernando, aprovecharon la ocasión para pedir-
le que abandonara su nuevo puesto de avanzada, aludiendo al coste de man-
tener la guarnición. Don Jaime, desdeñoso, rechazó estas exigencias y no
tardó en partir hacia el Puig. Una vez allí, el rey ordenó caballero al hijo de
Guillén de Entenza, que tenía diez u once años. Estaba ultimando los prepa-
rativos necesarios para la intendencia del lugar hasta Pascua cuando uno de
los capellanes le advirtió de que más de sesenta caballeros amenazaban con
desertar si se ausentaba. La indignación del monarca fue máxima. Aunque era
enero, «nos revolvimos por la noche más de cien veces en la cama, a un lado
y al otro, sudando como si estuviéramos en un baño». Durante aquella noche
en vilo tomó una resolución: al día siguiente reunió a sus caballeros en la
capilla y juró no regresar a Cataluña ni a Aragón hasta que Valencia le perte-
neciera. Añadió que mandaría traer a su esposa y a su hija. La primera viajó
a Burriana tras intentar en vano que su marido desistiera de su empeño174.
Alarmado por estos signos de determinación, Zian les hizo llegar un emisa-
rio con la propuesta de rendirles todos los castillos del Guadalaviar175 a
Tortosa y de Tortosa a Teruel, además de edificar un palacio para el rey de
Aragón en la ciudadela de Valencia, y pagar un tributo de 10 000 besantes
anuales. Ante esta formidable oferta, la respuesta de Jaime I fue que él pre-
tendía ganar «la clueca y después los polluelos». La Cuaresma estuvo marca-
da por la rendición de Almenara, Uxó, Nules, Castro y Alfàndec176. En la

Vida y época de Jaime I el Conquistador

174 LdH, § 217-240.
175 El autor se refiere al río Turia, que en el tramo anterior a su paso por Teruel recibe el nom-

bre de Guadalaviar. [N. de la T.]
176 Hoy en el término municipal de Benifairó de la Valldigna. [N. de la T.]

Enero de
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Puig.
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mayor parte de los casos, el rey rehusaba tratar con los enviados antes de
que «hubieran comido, pues estaríamos de mejor humor tras la comida y
haber bebido vino». Las negociaciones solían incluir la cesión de ganado,
tierras y ropas a los hombres principales, por un lado, y el respeto de las
costumbres y la libertad religiosa para los ciudadanos en general, por el
otro. Don Jaime celebró la Semana Santa con la reina en Almenara, desde
donde la llevó al Puig. Tras la Pascua se rindieron Paterna, Bétera y Bulla177.

El rey Jaime era ahora señor de casi todo el territorio al norte del
Guadalaviar y no había motivos para retrasar más su avance sobre la capi-
tal. La ciudad se encuentra en un llano, en el lecho del casi exhausto
Guadalaviar y a unas tres millas de distancia del mar. En aquel momento el
ejército cristiano constaba solo de doscientos caballeros, ciento cincuenta
almogávares de caballería ligera y mil hombres de infantería. Con estas
fuerzas tan exiguas, don Jaime levantó su campamento entre el Grao, el
puerto, y la ciudad, donde aguardó refuerzos. Sin embargo, los almogáva-
res y algunos seguidores ocuparon la Ruzafa, un barrio extramuros, y el rey
se vio obligado a acudir en su ayuda. Mientras, Zian estaba apostado con
unos 10 000 hombres en una torre a medio camino entre la Ruzafa y la ciu-
dad. Los dos ejércitos permanecieron todo el día frente a frente, hasta que
al atardecer los moros se retiraron a Valencia y no volvieron a salir de allí
en varios días178. Entre tanto, llegaban refuerzos de todas partes, entre ellos
Pierre Amyell, arzobispo de Narbona, con cuarenta caballeros y 600 solda-
dos y, según se dice, tropas inglesas enviadas por Enrique III179. Al prin -

FRANCIS DARWIN SWIFT

177 La traductora al castellano del Libro de los Hechos apunta que «Bufilla (o Bulla) no se ha iden-
tificado con seguridad; podría tratarse de Silla, según la lectura de un manuscrito». LdH,
p. 325, n. 423. [N. de la T.]

178 LdH, § 240-259. La fecha de la llegada del rey a Valencia se fija por aproximación en virtud de
una donación hecha ante las murallas de la ciudad el 26 de abril. Diago, Anales de Valencia, VII, 22.

179 En el Libro del Repartimiento aparecen los nombres de un «Sir Nichola, ingeniarius domini
Regis» y de un tal «J. de Lasceyles». Documentos, XI, pp. 179, 221. Cf. Jaume Febrer, «Prolech»
a las Trobas dels linatges de la conquista de Valencia:

Ab esta noticia de totes nacions acudiren tants Richs-Homs de sa alcunya, nobles, mesna-
ders, antichs Infanzons, homens de remensa é contribucions de Aragó é Navarra é de
Cathalunya, Milords de Bretanya é de Ingalaterra, Gentils homs de Italia é Monsieurs 
de Francia, que es varen trobar pera aquesta guerra: seixante mil homens de diferent terra.

Evidentemente, es imposible que este pasaje sea veraz.

Abril 
de 1238. 
Don Jaime
ante Valencia.
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cipio se expusieron varias opiniones sobre la estrategia que aplicarían en
el ataque. El arzobispo deseaba que el rey cargara contra la puerta Boa -
tella180, lo que Jaime se negó a hacer por tres motivos: primero, porque si
los sitiadores comenzaban por el lugar que ya habían escogido, el enemi-
go no podría evitar que los zapadores minaran las torres, puesto que la
muralla en aquel punto sobresalía más que en el resto de la ciudad; segun-
do, porque si atacaban por la puerta Boatella, los moros podían salir, que-
mar las armas de asedio y retirarse a toda velocidad por la misma puerta;
y tercero, porque si los sitiadores se desplazaban hacia la Boatella, los de
la ciudad podrían cortarles el camino al mar. Tales razonamientos ilustran
con suma claridad las aptitudes militares del rey, pero el arzobispo, «que
era un hombre fogoso»181, se irritaba ante esta contradicción de sus de seos
y preguntaba a don Jaime por qué estaban allí sin hacer nada, a lo que el
rey replicaba que tenía la intención de esperar la venida del resto del ejér-
cito182. Llegaron dos fonèvols y un trébuchet183, con los que comenzaron a
castigar las murallas. Iban protegidos por manteletes, apoyados contra unos
muros junto al foso, lleno de agua. Se arrojó madera al foso para que sobre
él avanzaran tres zapadores protegidos con cotas de malla y así cada uno
de ellos pudo practicar un orificio en el muro por el que cabían dos hom-
bres. Mientras los asaltantes se ocupaban en esto, doce galeras y seis bar-
cos de menor tamaño procedentes de Túnez se aproximaron al Grao. Al
saber esto, el rey emboscó a parte de su caballería e infantería cerca de la
costa, pero los africanos permanecieron dos días sin desembarcar, después
se alejaron, y en cuanto fracasó su intentona de tomar Peñíscola, huyeron
y no se les volvió a ver. El ejército sitiador se había multiplicado: llegaba
ahora a los 1 000 hombres de caballería y 60 000 de infantería, y en el
campamento había tantos mercaderes y comerciantes que cualquier bien
se podía comprar con tanta facilidad como en una ciudad. La testarudez

Vida y época de Jaime I el Conquistador

180 Bab Baytala en árabe, puerta al suroeste de la muralla de Valencia, hoy desaparecida. [N. de
la T.]

181 En 1243 había presidido la ejecución de doscientos herejes en Montsegur. D’Aigrefeuille,
Histoire de la ville de Montpellier, V, 2, § 8.

182 LdH, § 259-262; Anales, III, § 30.
183 Fonèvols y trébuchet, fundíbulos y trabuquete, en catalán y francés respectivamente en el origi-

nal. [N. de la T.]
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del arzobispo de Narbona aún iba a ocasionarle al rey algún contratiempo.
En cierta ocasión unos cuantos soldados suyos se acercaron a las murallas
de la ciudad persiguiendo a unos moros y luego se negaron a acatar la
orden real de retirarse. Don Jaime se acercó en persona para alejarlos de
allí y al hacerlo recibió un flechazo en la frente. Encolerizado, le dio un
manotazo a la flecha y la quebró, de forma que la sangre le resbalaba por
la cara. Se la secó con la capa y regresó riendo para tranquilizar a los suyos,
pero estaba herido de gravedad y hubo de convalecer en su tienda a lo
largo de varios días, durante los cuales su rostro se inflamó hasta el punto
de que no podía ver con el ojo del lado donde había sido herido184.

El siguiente incidente no habla bien del rey. Urrea y Cornel, por su
cuenta, habían atacado sin éxito una torre próxima a la puerta Boatella. Tras
reprobar su imprudencia, don Jaime estuvo de acuerdo en atacar de nuevo
la torre, defendida por solo diez hombres que no podían salir de allí debi-
do a la lluvia de proyectiles. Cuando se negaron a rendirse, se prendió fuego
a la torre y, aunque sus defensores entonces sí quisieron entregarse, el rey
rehusó darles cuartel y, en sus propias palabras, «los quemamos allí mismo».

En junio se presentó una embajada del papa y de Milán, Bolonia,
Faenza, y Plasencia, solicitando la ayuda del conquistador de Mallorca para
enfrentarse al emperador. Probablemente más para satisfacer su propia
ambición que por devoción a la Iglesia, Jaime I, tras consultar a la reina y
a su consejo, se comprometió a ayudarles con 2 000 caballeros, una con-
tribución por la que sería bien remunerado. Sin embargo, la expedición
nunca tuvo lugar185.

Unos quince días antes de San Miguel, el rey moro se avino a parla-
mentar, temiendo sin duda que se repitiera la carnicería de Mallorca.
Siguiendo el consejo de la reina, aunque sin consultar a sus nobles, Jaime I
decidió escuchar sus propuestas186. El emisario era Abulhamalec, sobrino

FRANCIS DARWIN SWIFT

184 El rey arrastró hasta su tumba la cicatriz de esta herida porque, cuando su cadáver fue trasla-
dado de Poblet a Tarragona en 1843, se identificó fácilmente por su gran talla y por la marca
de un flechazo en la frente. Ticknor, History of Spanish Literature, I, p. 288.

185 LdH, § 262-270. Anales, III, § 32.
186 Las razones de la reina para aconsejar a don Jaime que no pidiera consejo a los barones ilus-

tran bien las recelosas relaciones que mantenía el rey con su nobleza: «[…] ella había visto en
otros sitios, donde había castillos, que nuestros ricohombres los querían más para sí mismos

Junio 
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de Zian, y nadie salvo la reina y un intérprete pudo asistir a aquella entre-
vista. Después de discutir un tiempo, don Jaime afirmó abruptamente que
no abandonaría Valencia hasta que el lugar estuviera en su poder aunque no
quería matar a sus gentes. Abulhamalec regresó ante su tío y reapareció
tres días después con una oferta de rendición, a condición de que se per-
mitiera a los habitantes de Valencia llevarse sus bienes y se les escoltara
hasta Cullera. Don Jaime, de nuevo por recomendación de la reina, acep-
tó estos términos.

Debió entonces comunicar la noticia a los obispos y los nobles, a quie-
nes «se les demudó el rostro, como si les hubiesen herido en medio del
corazón» al conocerla. Todos murmuraron salvo algunos prelados, pero ya
estaba hecho y no había remedio. Al día siguiente se izó el estandarte real
en una de las torres de la ciudad, y cuando Jaime I lo vio se giró hacia
oriente sollozando y besó el suelo. El tratado se firmó el 28 de septiem-
bre, víspera de San Miguel. Entre sus cláusulas se incluía la autorización
para que se quedaran en la ciudad quienes así lo desearan; los que prefi-
rieran irse disfrutarían de libertad de llevarse sus armas y sus bienes mue-
bles garantizada durante un plazo de veinte días; se acordó una paz de
siete años con Zian, que conservaría Denia y Cullera; todos los demás cas-
tillos y villas al norte del Júcar se entregarían al rey de Aragón. El día seña-
lado, 50 000 moros fueron escoltados fuera de la ciudad y don Jaime fue
tan escrupuloso en el cumplimiento de su palabra que condenó a muerte
a alguno de sus soldados por violentar a los exiliados187. La entrada de los
cruzados en la ciudad tuvo lugar el 9 de octubre de 1238188.

28 de 
septiembre 
de 1238.
Rendición 
de Valencia.

que para Nos y hacían muchas cosas que no debían hacer. Por lo que estaba convencida de
que, así como lo hacían en cosas de poca monta, en el caso de Valencia presionarían fuerte-
mente para que Nos no la pudiésemos conseguir». LdH, § 271.

187 LdH, § 271-283; Memoria Histórica de España, V, p. 166; Tourtoulon, I, p. 379.
188 «Die Sabbati, VII Idus Octobris, intravimus civitatem Valentie» (Registro de lotes en Valencia,

en Documentos, II, p. 222); «en lo any de nostre Senyor M.CC.XXXVIII non dies de octubre pres
lo Senyor en Jaume […] la ciutat de Valencia» (Fori Regni Valentiae, p. I). En el mismo senti-
do, también Tourtoulon, I, p. 312; y Gayangos, II, apéndice E. La fecha que se suele asignar a
la entrada en Valencia es la del tratado, es decir, 28 de septiembre (como en Anales, III, § 33);
pero en ningún sitio dice Jaime I que se entrara en la ciudad ese día, solo que fue tomada.
Villaroya, Cartas, pp. 81 y ss., cree que la entrada efectiva tuvo lugar el 28 de septiembre y la
entrada oficial el 9 de octubre. Esta teoría se sostiene en cierta medida por el caso de Murcia,
donde se purificaron las mezquitas antes de hacer una entrada solemne. LdH, § 450.
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La adjudicación de las tierras fue tarea ardua, sobre todo cuando
Jaime I se percató de que había ido otorgando derechos sobre más super-
ficie de la que tenían para repartir. En consecuencia, decidió hacer una
nueva distribución, lo que ocasionó un altercado con los nobles, quienes
insistieron en designar ellos mismos a los encargados de la división. Sin
embargo, el cometido excedió sus capacidades y finalmente se encomendó
a los dos caballeros que el rey había propuesto desde el principio —Asalit
de Gúdar y Jimeno Pérez de Tarazona, «juristas buenos y expertos»
ambos—. El arreglo final fue que la superficie de la yugada de tierra se
rebajase de doce a seis cahizadas y que a cada hombre se le retribuyese
según su contribución a la expedición189. Se confió la protección de la ciu-
dad a 380 caballeros, que recibieron tierras, y que debían relevarse en tur-
nos de cien cada cuatro meses. El mayor número de nuevos pobladores
procedía de Cataluña y Lérida. El rey donó una catedral, de la que fue pri-
mer obispo Ferrer San Martín, preboste de Tarragona.

Así, a los treinta años de edad, don Jaime había impuesto su sobera-
nía sobre todos sus vecinos infieles. Hasta ese momento no había estable-
cido relaciones políticas estrechas con ninguna potencia cristiana, pero el
prestigio adquirido con sus conquistas lo ayudaría en sus relaciones con
Europa. Tampoco había tenido ocasión de dedicarse a la política interior.
Un intento de remediar esta omisión y de definir su política exterior fren-
te a los reinos cristianos contiguos marcaría la tercera fase de su reinado.

FRANCIS DARWIN SWIFT

Recapitulación.

189 LdH, § 285-294; Anales, III, § 34; Diago, Anales de Valencia, VII, 33, 34. Una cahizada era la
superficie de tierra que se podía sembrar con un cahíz (12 fanegas) de grano. Gayangos, I, 
p. 321, n. 1.

División y
defensa del
reino recién
conquistado. 
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CAPÍTULO IX. TOULOUSE Y JÁTIVA

La estabilización de Valencia ocupó al rey hasta fines de mayo del año
siguiente. Entonces partió hacia Montpellier190, donde puso fin a una dispu ta
entre su representante y algunos magnates locales, y convocó después unas
Cortes, a las que asistieron muchos nobles de la zona, entre ellos el conde
de Toulouse y el de Provenza191. Ramón VII de Toulouse había sucedido en
1222 a su desdichado padre. La muerte en 1218 de Simón de Montfort, el
azote de su casa, los había librado de un enemigo para ganarles otro; y es
que Amauri, el hijo de Simón de Montfort, al verse incapaz de expulsar a
Ramón de su condado, acudió ante el rey de Francia, Luis VIII, quien poco
después de la accesión del nuevo conde retomó las hostilidades y capturó
Aviñón, Nimes, Carcasona y el resto del territorio hasta las mismas murallas
de la ciudad de Toulouse (1226). No cabía resistencia alguna, por lo que el
conde Ramón VII se vio obligado a suscribir el 29 de abril de 1229 el hu -
millante acuerdo de paz de París, que lo desposeyó de casi todos sus domi-
nios fuera de su condado. Si muriera sin otra descendencia, el condado en
sí pasaría a su hija Juana, casada con Alfonso de Poitiers192. Sintiéndose,
acaso, confiado en exceso gracias a esa reciente reconciliación con la Corona

190 Traspasó la puerta de Lattes el 2 de junio. Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 29.
191 LdH, § 295-305.
192 D’Aigrefeuille, Histoire de la Ville de Montpellier, I, libro V, § 8-10.

TERCER PERÍODO

LA LUCHA CON FRANCIA
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Jaime I en
Montpellier. 
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francesa, comprada a tan alto precio, Ramón VII pretendía ahora obtener
nuevas posesiones que compensaran sus pérdidas territoriales. Además de
guerrear contra el conde de Provenza por la soberanía sobre Marsella, se per-
mitió que Montpellier le fuera concedido por el obispo de Maguelone, de
quien era vasallo Jaime I aunque en aquel momento, agosto de 1238, man-
tuvieran difíciles relaciones193. La comparecencia de Ramón VII en las Cortes
de Jaime I en Toulouse implicaría que en 1239 el conde y el rey habían lle-
gado a un entendimiento. Es probable que el rey intentara oficiar como
mediador entre Ramón de Toulouse y el conde de Provenza, aunque con
escaso éxito, puesto que ambos condes retomaron su contienda poco des-
pués y solo se reconciliaron con la mediación de San Luis en 1241. Aun con
todo, las Cortes que Jaime I reunió fueron relevantes porque supusieron su
primera tentativa abierta y definida de formar una confederación de diri-
gentes del sur de Francia194.

Don Jaime tenía otro motivo para visitar Montpellier: recaudar fondos,
y es probable que lo consiguiera. Hacia el fin de octubre se embarcó rumbo
a Colliure y desde allí navegó a Valencia195. Cuando arribó, los moros acu-
dieron a él con amargas quejas contra Aguilón, uno de los héroes del Puig,
quien había hostigado a sus nuevos súbditos en ausencia del rey y repri-
mido con dureza a algunos moros que acudieron a socorrerlos. A don
Jaime le contrarió mucho esta violación de la paz y Aguilón fue obligado
a compensar a los prisioneros y restituir sus propiedades aunque no se
pudo disponer de su propio patrimonio porque ya estaba hipotecado.

Jaime I pasó la mayor parte de la primavera y el verano de 1240 en
Valencia. En agosto se produjo la rendición de Bayrén, sin duda acelerada
por la promesa de proporcionar a su gobernador «vestiduras de estambre
fuerte de color escarlata, para cincuenta hombres, y a él lo vestiríamos de

FRANCIS DARWIN SWIFT

193 Germain, capítulo IX, p. 20; Gariel, Series Praesulum Magalonensium, I, pp. 352-355. El obispo
se quejaba de una ordenanza fechada el 4 de febrero de 1238 en la cual Jaime I prohibía a
los hombres de Montpellier recurrir a tribunales distintos de los reales. El rey se vengó des-
pués privando al obispo de su derecho a asistir a la elección de los cónsules municipales.
Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 22 y § 29.

194 Histoire Générale de Languedoc, XXIX, § 74; Balaguer, Historia de Cataluña y Aragón, II, p. 378; cf.
Tourtoulon, II, p. 5.

195 LdH, § 295, 305; cf. Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 29.

1240.
Rendición 
de Bayrén,
Villena y
Castellón.
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rojo escarlata y a sus sobrinos de verde». Ese mismo mes, el infante 
don Fernando, acompañado por los caballeros de la Orden de Calatrava,
sitió Villena, donde fue derrotado y forzado a retirarse, aunque poco des-
pués, a instancias del rey Jaime, la ciudad se entregó al comendador de
Alcañiz196. Una vez capturadas Bayrén y Villena, el rey regresó a Cataluña y
Aragón197, donde no llevaba mucho tiempo cuando supo que algunos caba-
lleros suyos habían sido hechos prisioneros por los moros en un ataque a
Játiva, ciudad ocho millas al sur del Júcar, la frontera meridional de su
nuevo reino. Regresó a Valencia de inmediato y desde allí, marchando sobre
las fértiles llanuras, vadeó el Júcar, llegó junto a Játiva, quizá en octubre, y
exigió al gobernador que le fueran entregados los caballeros, ofreciendo a
su vez convertir en beneficios los daños que habían causado. Mientras espe-
raba, inspeccionó la zona desde una colina cercana y quedó tan embelesa-
do por la belleza del paisaje —la villa encaramada sobre el cerro, la huerta
extendiéndose, exuberante, por el llano— que decidió de inmediato captu-
rar Játiva. Al día siguiente, cuando el alcaide dijo que los caballeros habían
sido vendidos y que él carecía del dinero necesario para redimirlos, Jaime
I pospuso su respuesta, «nos callamos, ya que preferíamos tener Játiva que
a los caballeros». Poco después, cuando el alcaide se ofreció a liberar a los
cautivos, el rey devolvió al emisario y, afirmando que el gobernador no
había atendido sus demandas, procedió a arrasar la tierra y a destruir los
molinos y las presas. Finalmente se convino que los moros cederían
Castellón, una fortaleza a una legua de la ciudad, que aceptarían como
señor al rey de Aragón y se comprometerían a no entregarse a ningún otro.
Tras este acuerdo, Jaime retiró a sus hombres y regresó a Aragón198.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

196 LdH, § 307-315; Beuter, Coronica de España, II, 42; ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 800, 807,
809, 810.

197 LdH, § 316.
198 Ibíd., § 316-327. Para datar el primer ataque sobre Játiva en 1240 he seguido a Zurita (Anales,

III, § 19) y, aparentemente, a Tourtoulon (II, p. 31). Diago, Anales de Valencia, VII, 35, ubica este
ataque a fines de 1241, aunque parece que el rey estaba en Cataluña en esas fechas (ACA, Real
Cancillería, perg. J.I, 854, 856, 857, 863), por no hablar del «año o más» que pasó en Aragón
y Cataluña tras el ataque y que, de seguir la cronología de Diago, se reduce a ocho meses,
puesto que Jaime I redujo Artana en mayo de 1242 (Diago, Anales de Valencia, VII, 37). Si acep-
tamos la fecha de 1240 y asumimos que en «Aragón y Cataluña» está incluida Montpellier, se
elimina la contradicción.
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A finales de febrero del año siguiente, encontramos al rey en Gerona,
camino de Francia y para mediados de marzo estaba de nuevo en Mont -
pellier199, donde se negociaba un asunto muy relevante, resultado, quizá,
de las Cortes de 1239.

El plan de unir el sur había madurado por completo en la mente de
don Jaime, y una serie de acuerdos concluidos durante esta visita delata-
ban un intento deliberado de llevarlo a efecto. La unión de Provenza y
Toulouse era de vital importancia para resistir con eficacia los abusos cre-
cientes de la Corona francesa. Antes de realizar sus planes, sin embargo, era
necesario evitar cualquier suspicacia del papa. En consecuencia, Jaime I
firmó una coalición con el conde de Toulouse para defender a la Iglesia en
sus enfrentamientos con el emperador200, secuela de una promesa de
ayuda formulada ante las murallas de Valencia. Dicha coalición constituía
solo un prolegómeno, porque unos días después, el 23 de abril, se creó
una nueva alianza en Montpellier entre el rey y el conde Ramón VII que
debía durar dos años201. El 5 de junio en la misma ciudad, actuando como
mediador, don Jaime dictaminó que Ramón Berenguer de Provenza debía
exigir que doña Sancha, esposa en aquel momento del conde de Toulouse,
tía del rey y residente en Provenza, ya que hacía largos años que no vivía
con su marido, solicitara el divorcio so pena de ser expulsada de su hogar.
Su esposo, el conde de Toulouse, por su parte, también pediría el divorcio,
pagaría a su mujer 1 000 marcos de plata y le concedería una renta de 
100 marcos de plata anuales202. Dos días después, el 7 de junio, el rey de
Aragón se comprometió a conseguir que Ramón VII fuera perdonado por
su participación en las guerras albigenses, que se le eximiera de luchar en
las Cruzadas, y que recibiera una dispensa para su matrimonio con otra
Sancha, la hija del conde de Provenza203. El plan estaba claro. El conde de
Provenza tenía una hija mayor casada con Luis IX, pero un vástago de su

FRANCIS DARWIN SWIFT

199 Marca, o. c., 1433; Privilegios de Valencia, n.º 11.
200 Archivos de Francia, J. 589; cf. Histoire Générale de Languedoc, VIII, p. 1055; Tourtoulon, II, 

p. 420.
201 Histoire Générale de Languedoc, VIII, p. 1055.
202 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 845; cf. Tourtoulon, II, p. 423.
203 Archivos de Francia, J. 587. Cf. Tourtoulon, ibíd.
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otra hija con Ramón de Toulouse podría heredar las posesiones de su
abuelo, el conde de Provenza, y los estados de su padre, el conde de
Toulouse, que la paz de París no hubiera reservado para su yerno, Alfonso
de Poitiers204. Jaime I habría casado a ese posible vástago con su propia
hija; y si fuera mujer, la habría convertido, sin duda, en esposa de uno de
sus hijos. En ese caso, todo el sur, desde el río Duranza205 hasta el Júcar,
habría estado unido bajo el cetro aragonés. Así, además de maniobrar de
forma inmoral, minucia que él tal vez no advirtiera, Jaime I actuó movido
por su propio interés. Había demostrado que para él nada había de sagra-
do en los vínculos matrimoniales, cuya única raison d’être era la satisfacción
de su lujuria y su ambición. Una vez cansado de su juguete, lo dejaba de
lado o lo pisoteaba. Aun admitiendo todo esto, la separación prolongada
de Sancha y su marido, la importancia de unir Toulouse y Provenza y la
facilidad con la que se acordaba un divorcio en aquellos tiempos, atenúan
la gravedad de los actos de don Jaime, aunque hasta ahora hayan sido con-
denados sin reservas206.

La desafortunada Sancha, cuya única falta era haber tenido solo una
hija, se mostró ciertamente obstinada pero su sobrino don Jaime y el
conde de Provenza la llevaron ante un tribunal eclesiástico junto a Aix.
Allí el obispo de Albi y el preboste de Saint Salvi hicieron efectivo el
divorcio el 11 de agosto. La interesada permaneció en silencio durante
todo el proceso207. El mismo día, Jaime I representó al conde de Toulouse
en su matrimonio por poderes con Sancha, la hija de Ramón Berenguer,
entendiendo que el papa les daría su dispensa208. Sin embargo, para des-
gracia de los planes trazados por el Conquistador, el papa Gregorio murió
en aquellas fechas y dejó el Papado vacante durante más de año y medio,

Vida y época de Jaime I el Conquistador

204 Tourtoulon, II, p. 48. De hecho, la cuarta hija de Ramón Berenguer, Beatriz, era la heredera de
sus posesiones por el testamento del conde (Ruffi, Histoire des Comtes de Provence, p. 105), aun-
que un hijo de Sancha hubiera precedido en la sucesión a una hija de Beatriz. Solo podemos
suponer que Ramón Berenguer no tenía intención de casar a su hija Beatriz en aquel momen-
to para que no interfiriera con las pretensiones de su hermana.

205 El río Duranza, o Durance, desemboca en el Ródano junto a Aviñón. [N. de la T.]
206 E. g. «ad turpem et omni dedecore famosam pactionem devenerunt». Indices, p. 122.
207 Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 47.
208 Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 51; D’Achéry, Spicilegium, VII, 231.
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lapso de tiempo en el que Sancha de Provenza acabó casándose con
Ricardo de Cornualles209. Fracasaron así todos los proyectos de Jaime I. El
rey volvió en septiembre a Cataluña y pasó allí el resto del año210.

El 1 de enero del año siguiente Jaime I redactó su primer testamento
desde su matrimonio con Violante. En virtud de dicho documento, Al -
fonso debía heredar Aragón y Cataluña; en tanto que Pedro, el hijo mayor
de Violante, tendría Valencia, las Baleares y Montpellier, a lo que se suma-
ría Rosellón, Conflent, la Cerdaña y Vallespir a la muerte de Nuño
Sánchez211. Cuando este último falleció el 19 de enero de 1242212, se eli-
minó el inconveniente principal para llevar a efecto la última cláusula del
documento. Este fue el primero de una larga serie de testamentos que tra-
jeron abundantes problemas a la familia real y al país.

En aquel momento, sin embargo, el rey estaba volcado en completar
la ocupación de Valencia. A fines de mayo ya había tomado posesión del
condado de Artana, y a esto le siguió la entrega de Alcira, una villa en una
isla rodeada por dos brazos del Júcar. El rey pasó el resto del año en
Valencia, dedicado seguramente a la organización de sus conquistas213.
Los últimos días de febrero de 1243 lo encontramos en Perpiñán, cami-
no de Francia214, y debió de llegar a Montpellier poco después. Allí, el 
30 de mayo, la reina alumbró su segundo hijo, que recibió el nombre de
Jaime —en memoria, tal vez, de otro nacimiento que tuvo lugar en la
misma ciudad treinta y cinco años antes— y el 29 de junio, por orden del
rey, los ciudadanos juraron fidelidad al niño y a su madre215. Este nuevo
miembro de la familia real hacía necesaria una redistribución del reino.
En consecuencia, en las Cortes de Aragón reunidas en Daroca poco des-
pués del regreso de don Jaime, se tomó juramento a Alfonso en tanto que

FRANCIS DARWIN SWIFT

209 Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 44; D’Aigrefeuille, Histoire de la Ville de Montpellier, 
V, § 8; Tourtoulon, p. 53.

210 Estaba de vuelta en Barcelona el 10 de octubre (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 854), y tam-
bién estaba allí el 2 de noviembre (ibíd., 857) y el 3 de diciembre (ibíd., 863).

211 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 867; cf. Tourtoulon, II, p. 424.
212 Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 30.
213 Diago, Anales de Valencia, VII, 34; LdH, § 329-332.
214 Marca, o. c., 529; Massot-Reynier, Les Coutumes de Perpignan, priv. 10.
215 Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 76.
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heredero del reino de Aragón, cuya frontera se fijaba en el Segre, mien-
tras que Cataluña pasaría a Pedro y el resto correspondería al menor,
Jaime216.

No debió de transcurrir mucho tiempo antes de que un incidente pro-
porcionara a Jaime I la ocasión ansiada de retomar sus conquistas al sur
del Júcar. Los moros de Játiva y de otras poblaciones habían asaltado a un
grupo de almogávares que volvían de una misión ordenada por Lizana y
les habían robado algunas mulas y caballos de carga. Semejante ofensa
facilitaba una oportunidad que no debía desperdiciarse y el rey partió de
inmediato hacia Játiva, donde primero ordenó al alcaide que rindiera la
ciudad y después propuso con calma que la cuestión se sometiera al arbi-
traje de don Fernando. Cuando tan imparcial proposición fue rechazada,
se cercó la ciudad. El sitio se prolongó durante todo diciembre. En enero,
hubo problemas internos que reclamaron al rey desde Cataluña217.

El conflicto venía causado por la partición hecha en Daroca, que había
agraviado tanto a los catalanes que vetaron el desplazamiento de su fronte-
ra hasta el Segre. Así, en las Cortes de Barcelona de 21 de enero de 1244,
forzaron al rey a reconocer la división anterior, según la cual Cataluña 
se extendía desde el Cinca hasta Salses mientras Aragón comprendía todo el
territorio desde el Cinca hasta Ariza218. Era imposible, sin embargo, compla-
cer a ambas partes, y ahora los descontentos eran los aragoneses. A Alfonso,
el heredero de Aragón, que estaba en Calatayud, se le unieron Fernández de
Azagra, don Fernando, el infante de Portugal y algunos otros espíritus inquie-
tos. El heredero aragonés podía contar con las simpatías del rey de Castilla,
cuyo hijo, llamado también Alfonso, aprovechó para mejorar la situación con
intrigas fronterizas, como pudo saber Jaime I a su regreso a Játiva219.

Allí el rey averiguó que un pariente del obispo de Cuenca había entra-
do en la ciudad con la excusa de comprar una tienda para el infante de

Vida y época de Jaime I el Conquistador

216 Anales, III, § 40; cf. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 937. Hasta entonces, la frontera catalana
había estado en el Cinca, pero ahora retrocedía hasta el Segre, de modo que Monzón y Lérida
formaban parte de Aragón.

217 LdH, § 333-339. En Constitutions, Pragmàtiques, II, tít. 3, const. 1, datada en Játiva el 30 de
noviembre de 1243, queda claro que el rey estaba allí en esa fecha.

218 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 935, 936; Documentos, VIII, 42.
219 Anales, III, § 40, 41.
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Castilla. Jaime I consideró que aquello era una estratagema para que el
lugar acabara en manos castellanas, por lo que prohibió que se hablase con
los habitantes de la ciudad sin permiso. Más adelante el desafortunado emi-
sario cayó en su poder y, a pesar de ser un caballero, fue ahorcado sin pie-
dad, como ese otro André de la historia posterior220. Un mes después supo
el rey que las villas de Enguera y Mogente habían abierto sus puertas al
infante don Alfonso. Cuando los ciudadanos de Enguera rehusaron expul-
sar de su localidad a la guarnición castellana, don Jaime colgó o decapitó a
diecisiete hombres que había apresado en los campos de los alrededores221.
Después, como revancha contra don Alfonso, tramó una intriga con el caba-
llero calatravo que gobernaba Villena para que le entregara dicha ciudad
junto a Sax, Caudete y Bugarra, asunto en el que tuvo un éxito absoluto.

Don Alfonso, cuya conducta en esta ocasión, aunque irritante, había
sido menos violenta que la del Conquistador, consiguió por fin entrevistar-
se con él entre Almizra y Caudete, «y aquí departimos muy amistosamen-
te». Al día siguiente, el maestre de Uclés222 y Diego de Vizcaya iniciaron las
negociaciones en nombre del infante castellano. Pidieron Játiva en concep-
to de dote para Violante, la hija de Jaime I que había de desposar a su señor
don Alfonso, una solicitud a la que se replicó que doña Leonor no había
aportado dote alguna. Un día después, cuando los castellanos dijeron al rey
que Játiva se les rendiría por propia voluntad, recibieron como respuesta
que «quien quiera entrar en Játiva tendrá que pasar por encima de Nos».
Entonces, Jaime I ordenó que ensillasen sus caballos y a duras penas las
súplicas de los emisarios y las lágrimas de la reina consiguieron que no se
fuera. Se acordó, en fin, que las cosas volviesen a su estado inicial: que
Villena y las otras villas que se habían entregado a Aragón se restituyeran
a Castilla, en tanto que Játiva y Biar volvían a manos aragonesas.

FRANCIS DARWIN SWIFT

220 Tal vez el autor se refiera a John André (1750-1780), oficial inglés que participó en la guerra
de independencia americana, se ocupó de los servicios de inteligencia, y fue ahorcado por los
revolucionarios, acusado de espionaje. (Carl Van Doren, Secret History of the American Revo -
lution, Nueva York, Popular Library, 1941, pp. 340 y ss.). [N. de la T.]

221 Tourtoulon (II, p. 76) observa con respecto a este acto de don Jaime: «No debe olvidarse que
los habitantes de Enguera eran considerados como traidores». Esta defensa sería válida si los
que sufriesen fueran los culpables, no los inocentes.

222 Maestre de la Orden de Santiago, con sede en la villa de Uclés. [N. de la T.]
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Se retomó entonces con vigor el asedio contra Játiva pero la ciudad
resistió durante dos meses más, hasta junio, cuando se acordó que el cas-
tillo menor fuera entregado de inmediato y el castillo mayor en el plazo de
dos años desde el día de Pentecostés223. La conducta de Jaime I durante
el sitio de la ciudad lo desacredita. Había perdido su aplomo de forma 
casi pueril, lo que en sí hubiera carecido de importancia además de ofre-
cernos la interesante y divertida posibilidad de estudiar otra faceta de 
su carácter si no se hubiera dado la desgraciada circunstancia de que sus
vaivenes perjudicaron a otros. El castellano fue ahorcado, aunque la orden
que le costó la vida fuera posterior a su entrada en la ciudad; algunas gen-
tes de Enguera fueron aniquiladas porque sus conciudadanos vacilaron al
aceptar la palabra del rey en un oscuro tratado de reparto concluido con
Castilla hacía más de cincuenta años224; y los corteses castellanos, en fin, se
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223 LdH, § 333-356. La geografía de Játiva era algo desconcertante, se adjunta un plano del cas-
tillo y sus alrededores. Hay pocas dudas de que la «colina afilada que hay cerca del castillo»
desde donde Jaime I disfrutó de la belleza del paisaje en su primera visita a Játiva es el punto
marcado con una C. Los dos fuertes están marcados con una A y una B, siendo A probable-
mente el menor. El terreno bajo estos fuertes consiste en una serie de terrazas y las murallas
aún se conservan en buenas condiciones. La puerta por la que don Jaime penetró en el recin-
to de la fortaleza está señalada con una D.

Anales, III, § 40, 41, data en 1248 el sitio de Játiva, pero no hay duda de que la fecha que admi-
timos aquí, la de Diago, Anales de Valencia, VIII, 40, es la correcta como lo demuestran: (1) la
fecha de una provisión real que cita Diago (ibíd.), 7 de junio de 1244 «in obsidione Xative»;
(2) la fecha en Documentos, XI, p. 358 «datum in obsidione Xative, IV kalendas Apriles anno
MCCXL quarto»; (3) un acto por el que Jaime I cede Enguera al maestre de Uclés, negociador
de Alfonso, el 25 de marzo (Diago, ibíd.); (4) en Regesta, XXVI, 127, la fecha de 10 de mayo de
1244, «dat. In exercitu Xat»; (5) la inscripción en un muro junto a la puerta por la que entró
Jaime I que transcribo: «Día 7 de junio del año 1244 entró en Játiva por esta puerta llamada
la Aljama el rey D. Jaime I (esta antigüedad la renovó Eduardo Cardona en el año 1865)».

224 Valencia, Játiva, Biar y Denia correspodían a Aragón en virtud de un acuerdo entre Alfonso II
de Aragón y el rey de Castilla. Anales, II, § 37.
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sintieron insultados por tal despliegue de violencia y grosería. No extraña
que preguntaran: «Rey, ¿es propio de vos que os enfurezcáis tanto y tan
pronto?».

Jaime I estaba de vuelta en Valencia en agosto, cuando concluyó un
nuevo acuerdo con Pedro de Portugal en virtud del cual el infante cedía
las Baleares a la Corona y el rey le daba a cambio Morella, Sagunto225

Almenara, Segorbe, y Castellón de Burriana226.
En septiembre, don Jaime estaba de nuevo ocupado en sus conquis-

tas. Esta vez era Biar, una población a unas treinta millas al suroeste de
Játiva, lo que reclamaba su atención y lo que puso a prueba su paciencia
durante cinco meses. Se rindió en febrero de 1245, con lo que Denia
quedó como única plaza importante por conquistar más allá del Júcar. La
tregua de siete años con Zian expiraba en septiembre y al rey moro ya le
habían arrebatado Cullera, en clara violación del tratado. Entonces, con el
enemigo a sus puertas, pensó Zian que era mejor entregar Denia, su últi-
mo refugio. El resto fue un avance triunfal para Jaime I; pronto el territo-
rio entre el Júcar y Murcia obró íntegro en su poder. «Y así lo consegui-
mos todo»227.

FRANCIS DARWIN SWIFT

225 Swift utiliza el nombre medieval de la ciudad, Murviedro [N. de la T.]
226 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 961, 962.
227 LdH, § 355-360. La fecha del sitio de Biar queda probada en ACA, Real Cancillería, perg. J.I,

967: «datum in exercitu de Biar, nonas Septembres A.D. millessimo CCXL quarto».
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CAPÍTULO X. LA REVUELTA DE VALENCIA

Aunque tuvo éxito en Valencia, fuera de allí la política de Jaime I sufrió
un golpe considerable. La suerte del conde de Toulouse había conocido
altibajos tras el fracaso de sus planes en 1241. Primero se unió a la revuel-
ta de varios señores del Mediodía francés exasperados por la crueldad de
los inquisidores, quienes habían retomado su labor. Encabezaba a estos
rebeldes Hugo de Lusignan, conde de la Marche, con cuya hija se casó
Ramón de Toulouse. Se les unió Enrique III de Inglaterra además de
Raimundo Roger Trencavel, el desposeído. Este último, tras la pérdida de
sus estados en virtud del convenio de paz de 1229, vivía exiliado en la corte
de Aragón. En aquel momento, sin embargo, apareció súbitamente en
Narbona con un ejército variopinto. La revuelta tuvo éxito en sus inicios:
los inquisidores fueron exterminados, Narbona fue entregada por su viz-
conde a los sublevados, y el arzobispo huyó a Béziers, desde donde exco-
mulgó a Ramón de Toulouse. Los planes de los insurrectos, sin embargo,
recibieron un revés en julio de 1242 en Taillebourg, y ante la magnitud
arrolladora de las fuerzas de San Luis de Francia, el rey de Inglaterra y el
conde de la Marche se retiraron. Poco después, en enero de 1243, Ramón
de Toulouse partió hacia la corte francesa para expresar su sumisión. A fines
de 1243 el conde también visitó Roma y en diciembre obtuvo la absolu-
ción papal. Regresó en 1244 y dedicó su espíritu inquieto a nuevas intrigas,
en esta ocasión se trataba de un matrimonio con Beatriz, cuarta hija de
Ramón Berenguer y heredera de Provenza. El plan recibió incluso la san-
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ción del papa y en julio de 1245, en Lyon, su matrimonio con Margarita de
la Marche se anuló por consanguinidad. Sin embargo, un suceso imprevis-
to dio al traste de nuevo con los planes de Ramón de Toulouse: el conde
de Provenza murió en Aix el 19 de agosto de 1245. Hasta hoy no se ha
podido identificar la posible participación de Jaime I en los proyectos del
conde de Toulouse, y en todo caso, se mantuvo en un discreto segundo
plano. Al saber de la muerte de Ramón Berenguer, el rey de Aragón salió
sin tardanza hacia Aix con la probable intención de controlar a Beatriz, su
heredera. Pero llevaba consigo nulas o escasas tropas, por lo que se vio obli-
gado a regresar a Montpellier ante el avance de los franceses. Entre tanto,
Blanca de Francia había persuadido al papa de que suspendiera la dispen-
sa para el matrimonio de Ramón de Toulouse con Beatriz de Provenza y el
31 de enero del año siguiente, Beatriz desposó a Carlos, hermano de San
Luis de Francia228. Así se perdió toda esperanza de unir Toulouse y Pro -
venza. Este último condado había sido engullido por el progreso cons tante
de la marea invasora francesa y lo único que cabía era salvar del desastre
lo que quedaba de Toulouse. Pero aun en esto, cualquier plan que elabora-
ra Jaime I estaba condenado al fracaso.

El rey volvió a Aragón en noviembre229, pero pasó en Valencia los pri-
meros meses del año siguiente230. A fines de mayo lo encontramos en
Gerona231, y debió de ser entonces cuando el país quedó atónito ante un
episodio que arroja una luz siniestra sobre la moral del rey. El obispo de
Gerona, confesor de don Jaime, reveló total o parcialmente —no se sabe
con exactitud ante quién— una confesión de su real penitente, confesión
que, parece, no resultaba apropiado repetir. Al oír esto, el rey mandó buscar
al desdichado prelado y, en un arranque de cólera, ordenó que le cortaran

FRANCIS DARWIN SWIFT

228 Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 52, 58, 66, 71, 91, 92; Henri Martin, Histoire de France, IV,
pp. 158 y ss.; Wallon, Saint Louis, I, pp. 140-175. El espíritu agitador de la revuelta de 1242 fue, en
realidad, una mujer, Isabel de Angulema, antes reina de Inglaterra, cuyo orgullo sufría por la indig-
nidad impuesta a su marido, el conde de la Marche, quien debió someterse a Alfonso de Poitiers.
Nada prueba que Jaime I participase de algún modo en la revuelta, salvo la respuesta al conde de
la Marche que le atribuía Matthew Paris en 1242: «promisitque (se. Henrico) suum et aliorum
magnatum, utpote regis Arragonum et comitis Tholosani […] consilum efficax et auxilium».

229 El 24 de noviembre estaba en Calatayud. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1016.
230 Ibíd., 1021, 1027.
231 Ibíd., 1030.
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la lengua. Los obispos excomulgaron de inmediato a don Jaime. El 22 de
junio el papa le escribió para reconvenirle por su pecado232 y le comunicó
que enviaría a su penitenciario, Desiderio, para que proporcionara al rey
«sanos consejos». El 5 de agosto el culpable proclamó su arrepentimiento233

y escribió, sumiso, al Santo Padre234; el 22 de septiembre Inocencio IV, que
se encontraba en Lyon, respondió que le mandaba como legado al obispo
de Camerina en compañía de Desiderio235; finalmente, el 14 de octubre,
Jaime I se humilló públicamente en Lérida ante obispos y nobles para reci-
bir la absolución apostólica236. Como penitencia, tenía que concluir el
monasterio de Benifaza y el hospital de San Vicente, en Valencia, y dotarlos
de fondos, además de pagar una misa diaria en Génova237.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

232 «Mens nostra nimium obstupuit enormitate flagitii». Raynaldus, Annales Ecclesiastici, 1246,
233 «Recognoscimus in facto mutiliationis linguae Episcopi Gerundensis graviter excessive, et uni-

versalem matrem in eodem facto immaniter offendisse; animum nostrum ira et indignatio
maxima perturbat; propter quod, dolentes contriti et humiliati a Deo et a summo pontifice ejus
vicario in terris veniam suppliciter postulamus, in signum verae contritionis nostrae promitti-
mus quod per litteras nostras patentes a dicto Episcopo injuriam passo postulabimus veniam
devote». Documento conservado en el Monasterio de Benifaza, en Villanueva, Viaje Literario,
IV, p. 324.

234 Villanueva, ibíd., p. 326.
235 Ibíd., p. 328.
236 Ibíd., p. 330.
237 Ibíd., p. 324-332; Vita Jacobi, 14; Sáenz de Aguirre, Collectio Maxima Conciliorum Hispaniae, V, 

p. 194; Raynaldus, Annales Ecclesiastici, 1246; Regesta, n.os 12171, 12177; Gams, Die Kirchengeschichte
von Spanien, III, § 45; ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1059. Para la absolución, cf. Tourtoulon,
II, p. 428. La epístola papal evidencia que Jaime I acusaba al obispo de romper el secreto de
confesión: «Porro eundem Episcopum tuae poenitentialis confessionis secreta pandisse, non
leviter credere nec aseverare constanter regalem decet prudentiam; cum nec verisimilitudinem
habeat, nec ad id accedat credulitas aliorum». (Raynaldus, o. c., 1246). Don Jaime también
había acusado al obispo de conspirar contra él («alias quamplura contra te machinando»,
ibíd.) La redacción de la misiva parece excluir la posibilidad de que el obispo hubiese reve-
lado la confesión al papa en persona, aunque es probable que se hubiese servido de ella para
ayudar indirectamente a alguien perjudicado en alguna intriga del rey. Esta era la impresión
general, pero la identidad de la víctima es dudosa. Algunos piensan que Teresa Vidaura, aman-
te de Jaime I, había hecho que enviaran al papa una copia del testimonio del obispo en el que
se decía que el rey había prometido casarse con ella (Miedes, ibíd.; Mariana, De Rebus
Hispaniae, XIII, 6); otros sostienen que el monarca había fracasado por intervención del obis-
po en un intento de obtener el divorcio de Violante (Sáenz de Aguirre, Collectio Maxima
Conciliorum Hispaniae). La acusación formulada después por don Jaime según la cual este
había conspirado contra él, que es la explicación adoptada por Tourtoulon (II, p. 98) para sus
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El 26 de noviembre Violante, la hija mayor del rey, se comprometió
con Alfonso de Castilla en Valladolid. Se esperaba que el contrato estre-
chase los vínculos entre ambos reinos, pero tales deseos no se harían
realidad238.

Las Cortes celebradas en Huesca a principios del año siguiente serían
recordadas por la publicación de una compilación codificada de los Fueros
de Aragón. Ahora que el rey había completado sus conquistas, disponía de
tiempo libre para dedicarse a los intereses domésticos de su reino y
emprender las grandes iniciativas legislativas características de su polifa-
cético reinado239.

Sin embargo, un suceso inesperado lo sacó de nuevo de estas pacíficas
ocupaciones. Alazrak, moro valenciano, había gozado tiempo atrás de la
total confianza del rey, pero tras la caída de Biar le tendió una emboscada
de la que Jaime I escapó de milagro. Por aquella traición, Alazrak quedó
fuera de la ley y ahora llegaban noticias de que había reunido un grupo de
partidarios y capturado Serra, Pego, Gallinera y Penáguila. Don Jaime, muy
preocupado por el peligro que aquello entrañaba, no tardó en viajar hacia
Valencia y al llegar a la capital en diciembre de 1247 proclamó su intención
de expulsar del reino a todos los pobladores moros. A los nobles les espan-
tó dicha propuesta, porque sus tierras habían prosperado con el trabajo de
los sarracenos mucho más de lo que podrían prosperar jamás en manos
cristianas, por lo que tal vez percibían con más claridad que el rey la mag-
nitud de la pérdida. Un miembro destacado de la oposición fue Pedro de
Portugal, que hizo votos de defender él mismo a los moros. Quizá, si no lo
hubieran respaldado el clero y las ciudades, el rey se habría visto supera-
do. Un soborno apaciguaría después a Pedro de Portugal240.

El edicto de expulsión fue publicado el 6 de enero de 1248, día de la
Epifanía. Aunque la oposición de los cristianos había sido superada, era 

FRANCIS DARWIN SWIFT

actos, probablemente no era más que una excusa inventada después para atenuar la gravedad
de su comportamiento. El obispo murió en Nápoles, en 1254. Quadrado, Historia de la
Conquista de Mallorca, notas 85 y 87.

238 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1065; Memorial Histórico Español, I, 1. Se trataba de un mero
compromiso formal, «solempniter per verba», puesto que la novia tenía solo diez años y la dis-
pensa papal se retrasaría hasta el 29 de enero de 1249. Memorial Histórico Español, I, 2.

239 Anales, III, § 42.
240 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1146.
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de esperar que los interesados no aceptarían mansamente que los desalo-
jaran de sus casas. La población de Játiva ofreció un tributo de 100 000
besantes anuales a cambio de que les permitieran quedarse, pero el rey se
mostró inflexible y los mensajeros «llorando y con gran sentimiento, se
fueron de nuestra presencia». En muchos lugares la gente se rebeló abier-
tamente; los insurrectos tomaron diez o doce castillos y 60 000 hombres
dispuestos a luchar fijaron sus cuarteles en Montesa y la Sierra de Eslida.
Su cabecilla era Alazrak, que venció a tres mil cristianos enviados contra
él y cercó Peñacadell, la llave para el paso a Cocentaina y Alicante. Pero los
rebeldes fueron poco a poco derrotados y obligados a replegarse hacia las
montañas, donde la guerra se perpetuó durante años, hasta que Alazrak
logró que Alfonso de Castilla convenciera al monarca aragonés de decla-
rar una tregua de un año241.

Es probable que la desesperación que mostraban los moros al defen-
der sus hogares enfriara en cierta manera la vehemencia del rey en la eje-
cución de su edicto, que estuvo muy lejos de aplicarse con rigor, según se
desprende de las sucesivas advertencias papales a don Jaime sobre la cues-
tión. Parece que muchos nobles quedaron exentos de cumplir el decreto y
ni siquiera en las tierras de realengo se llevó a efecto242. Sin embargo, se
dice que un total de cien mil moros abandonaron el reino y, durante aquel
año y el siguiente, el rey empleó buena parte de sus energías en los
desahucios243.

A finales de 1249, Jaime I visitó Montpellier244. Su presencia allí obe-
decía a la muerte del conde de Toulouse, acaecida en Millau el 27 de sep-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Diciembre 
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Don Jaime en
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241 LdH, § 361, 372.
242 Diago, o. c., VIII, 40; Beuter, Coronica de España, II, 47. En 1610 aún quedaban en torno a 

200 000 moriscos, a los que expulsaría Felipe III. Anales, III, § 50, afirma que la fecha de expul-
sión de los moros es 1254. Sin embargo (1) Peralta, obispo de Valencia, quien se dice estuvo
presente cuando don Jaime anunció su decisión, fue trasladado a Zaragoza en 1248 (Gams,
Die Kirchengeschichte von Spanien, III, § 34); (2) la reina, que actuó como mediadora entre don
Jaime y el infante Pedro, murió en 1251; (3) el 15 de marzo de 1249 el clero pagó una vigé-
sima parte adicional, a cambio del celo con el que el rey expulsó a los moros (ACA, Real
Cancillería, perg. J.I, 1150).

243 Documentos, XI, pp. 401, 423 («in obsidione Luxen»); ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1136,
1146, 1152, 1160, 1164, 1165, 1168.

244 D’Aigrefeuille, Histoire de la ville de Montpellier, V, 3, § 1.
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tiembre de aquel año. No obstante, llegaba con retraso una vez más, pues-
to que las posesiones de Ramón de Toulouse habían ido a parar a su yerno
Alfonso de Poitiers, la supremacía de la corona francesa se había afianzado
en el sur del país y se había malogrado para siempre la trama de planes y
ambiciones que don Jaime había tejido en torno a la región245. En tres oca-
siones se había interpuesto la muerte entre el Conquistador y la realización
de sus proyectos: primero falleció Gregorio IX, después el conde de Pro -
venza y finalmente el de Toulouse. Se desvanecía así cualquier perspectiva
de una nación unida en el Mediodía creada por sus propios príncipes, y lo
que restaba por hacer al rey de Aragón era defender sus derechos en la
zona. Sin embargo, en aquel momento no emprendió ninguna acción en
ese sentido. Pronto lo reclamó uno de esos recurrentes conflictos familia-
res que debía agradecer sobre todo a sus propias acciones. El 19 de enero
de 1248 había redactado un testamento por el que Aragón, con frontera en
el Cinca, correspondía a Alfonso; Cataluña y las Baleares, a Pedro; Valencia,
a Jaime; Rosellón, Vallespir, Conflent, la Cerdaña, Castellnou y Montpellier,
a Fernando, su tercer hijo varón con Violante; y se reconocían abundantes
beneficios a Sancho, que más adelante llegaría a ser arzobispo de Toledo246.
Con este arreglo, Alfonso conservaba la posición que se le había otorgado
en 1244. Pero había aprovechado las dificultades de su padre en Valencia
y se había refugiado en Sevilla, instigado por los nobles, como de costum-
bre, y por el espíritu insatisfecho de Pedro de Portugal.

Para zanjar la disputa, a principios de 1250 se convocaron Cortes
Generales en Alcañiz, ante las que el rey ofreció resolver sus diferencias
con los descontentos de acuerdo con el derecho. Se escogió a varios
nobles y obispos para que actuaran como árbitros y se envió a Sevilla una
delegación. Allí el infante Alfonso y Pedro de Portugal prometieron acatar
la decisión de los árbitros. Ambas partes se mostraban impacientes por
alcanzar un acuerdo y en mayo el rey otorgó salvoconductos a Fernández de
Azagra y otros nobles que habían acompañado a don Alfonso, además 
de devolverles sus estados247.

FRANCIS DARWIN SWIFT
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su hijo
Alfonso. 

245 Histoire Générale de Languedoc, XXV, § 114.
246 Anales, III, § 43.
247 Anales, III, § 45; ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1194, 1233.
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Aun entonces, Jaime I no podía ocultar su parcialidad por los hijos de
Violante y el 8 de agosto, en Huesca, llegó a un pacto secreto con los
nobles que le eran más afectos por el que los hijos de la reina serían «favo-
recidos y acrecentados» por todos los medios posibles. A cambio, se com-
prometió a ascender y promover a los representantes de su partido que
demostraran su respeto por el rey y la reina248. Este acuerdo bajo mano se
mantuvo en estricto secreto y es significativo que participaran de él tres de
los llamados árbitros —Cornel, Romeu y Foces—.

El dictamen arbitral que finalmente se dio a conocer llevaba la marca
del compromiso. Alfonso debía acatar la soberanía de su padre y sería
gobernador de Aragón y Valencia; Cataluña correspondería a Pedro; y el
infante de Portugal recuperaría todas sus posesiones salvo las de Valencia,
desde las que había iniciado la guerra contra el rey249.

Esta decisión satisfizo a don Alfonso. No consta que protestara cuando
el 26 de marzo de 1251 el rey redactó un nuevo testamento a causa de la
muerte del infante Fernando, en el que la herencia de su hijo recién falle-
cido se repartía entre Pedro y Jaime, quienes se sucederían mutuamente en
caso de morir sin descendencia250. Dicho testamento, tan obviamente injus-
to con Alfonso, es el último acto público de Jaime I en el que se aprecia el
ascendiente de la reina. Violante de Hungría murió en octubre251, y con ella
desapareció el principal escollo para la reconciliación de padre e hijo. La
reina había ejercido una buena influencia en la faceta de conquistador de
su marido, pero sus maniobras se perciben tras la política separatista que
el rey había seguido en tiempos recientes; su muerte supuso, quizá, la sal-
vación del país. En cualquier caso, don Alfonso se sometió por completo a
don Jaime el 21 de noviembre de 1251 en Zaragoza y le dio libertad para
disponer de su reino como mejor entendiera252.

248 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1197.
249 Anales, III, § 46. La fecha es incierta.
250 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1244.
251 Chronicon Barcinonense, 1251. Acerca del testamento, véase ACA, Real Cancillería, perg. J.I,

1264, y Tourtoulon, II, p. 437.
252 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1261. Sobre la conducta de Jaime I para con su hijo, Vita Jacobi,

14, observa: «neque omnino crudeliter et perfide cum Alfonso actum putandum est […] Quin
potius videtur redarguendus Alfonsus ut ingratus […] si profecti meminerimus quam facile
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Por lo que he podido averiguar, el año siguiente fue un período de
rara calma en los dominios de Jaime I, con la sola excepción de una gue-
rra particular en Cataluña en la que participaron los Cardona y otros
nobles253. La obediencia de don Alfonso y el sosiego temporal en los asun-
tos familiares proporcionaron al rey la ocasión de saldar cuentas con
Alazrak. Dando por segura la prórroga de la tregua, el cabecilla moro se
había dejado convencer por un pariente traidor, compinchado con el rey
de Aragón, para vender el grano que tenía almacenado y pagar así a sus
soldados. Pero el armisticio con el que contaba no fue renovado, y cuando
Jaime I atacó en Pascua, Alcalá, Gallinera y otros dieciocho castillos se rin-
dieron en menos de una semana, lo que hizo prácticamente imposible que
la resistencia continuara. En consecuencia, Alazrak prometió abandonar el
país para no regresar y la pacificación de Valencia fue así completa254.

FRANCIS DARWIN SWIFT
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Expulsión 
de Alazrak.

atque honesta fuisset Alfonsi ab universa haereditate depulsio; sed rursum, quam libera inge-
nuaque regis ac nullo jure coacta Alfonsi ad regnum vocatio».

253 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1305, 1349, 1350.
254 LdH, § 373-376.
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CAPÍTULO XI. NAVARRA Y CORBEIL

El año 1252 había sido testigo de la muerte del piadoso Fernando de
Castilla, contemporáneo de Jaime I. Lo sucedió su hijo, Alfonso X el Sabio,
con el que don Jaime ya se había enfrentado en la frontera valenciana y
quien, desde la sombra, había instigado la revuelta de Alazrak. Las malas
relaciones entre ambos soberanos empeoraron cuando Alfonso X expresó
el deseo, pasajero, de repudiar a su esposa, Violante. Un nuevo aconteci-
miento arrojaba ahora más leña al fuego.

En julio falleció Teobaldo I de Navarra. Al enterarse, el rey Jaime acudió
a Tudela y tomó bajo su protección a su viuda Margarita y a sus dos hijos:
Teobaldo y Enrique. Es obvio que sus motivos no eran netamente altruistas:
por tratado de 1 de agosto de 1253, se acordó el matrimonio del joven rey
Teobaldo con Constanza, hija de Jaime I; ambas partes se comprometieron
también a no casarse con miembros de la familia real de Castilla. Don Jaime,
por su parte, conservaba intactos sus derechos sobre el trono de Navarra.

A Alfonso X no podían agradarle estos acuerdos matrimoniales. Sus
tropas arrasaron la frontera navarra y Jaime I volvió a Aragón con pre-
mura para buscar refuerzos. Su oponente se retiró de la frontera y en
septiembre el Conquistador pudo regresar al hogar255. Sin embargo, se

Relaciones
de Jaime I
con Castilla 
y con Navarra. 

255 Anales, III, § 48. Para el tratado con Navarra, véase ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1339, y
Archivos de Navarra, II, 80 (publicados en Documentos, VI, 20). En caso de muerte de Constanza
o de Teobaldo, sus lugares los ocuparían Sancha o Enrique.
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puede deducir que habían estallado de nuevo las hostilidades a princi-
pios de 1254 porque cuando don Jaime se reencontró en abril con el rey
Teobaldo para renovar su tratado, se comprometió a no firmar tregua
alguna con Castilla sin el consentimiento de su aliado navarro256. Dicho
consentimiento se debió de otorgar después porque, por mediación de algu -
nos obispos y nobles, se acabó firmando un armisticio entre los reyes 
de Aragón y Castilla que había de durar hasta San Miguel257. El Con -
quistador empleó el verano en asegurarse el respaldo de los posibles
descontentos en casa258, y en intercambiar asistencia con los desertores
castellanos259. Prueba de la tolerancia de Alfonso X es el hecho de que
se celebrase un encuentro pacífico entre ambos soberanos cuando ex -
piró la tregua, a pesar del apoyo de Jaime I a los rebeldes castellanos, 
y que se acordase que Navarra debía seguir bajo la protección de
Aragón260.

La paz, sin embargo, no iba a ser duradera. Alfonso X se encrespó de
nuevo y la noticia de que su problemático yerno estaba reclutando solda-
dos llevó a Jaime I a Calatayud261. Es dudoso que se produjeran hostili-
dades serias; aun así, en septiembre de 1256, en Estella, el Conquistador
recibió un refuerzo considerable con la llegada del infante Enrique, her-
mano de Alfonso X, acompañado de un buen número de nobles que se
comprometieron a colaborar en la lucha contra el rey de Castilla262. Final -
mente, los dos monarcas se reunieron en marzo de 1257 en Soria, donde
renovaron su alianza y donde Alfonso X prometió ceder algunos castillos

FRANCIS DARWIN SWIFT

256 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1363; Archivos de Navarra, II, 81.
257 Anales, III, § 39
258 Así, el 4 de junio se aseguró la amistad de Fernández de Azagra mediante la oportuna dona-

ción del vasallaje de cincuenta caballeros (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1369), y el 15 de
junio, don Alfonso presentó sus respetos y prometió respaldar a su padre si hubiera guerra
con Castilla (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1374).

259 En agosto, el rey prometió a Remiro Díez, Remiro Rodríguez y López de Haro, nobles caste-
llanos todos ellos, que se abstendría de firmar las paces con su soberano hasta que les hubie-
se restituido sus estados. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1380, 1383.

260 Anales, III, § 51; Vita Jacobi, 15; Beuter, o. c., 48; Diago, o. c., 49.
261 Ibíd.; Moret, Anales del Reino de Navarra, XXII, 3.
262 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1427, 1428; Anales, III, § 51; Moret, Anales del Reino de Navarra,

XXII, 3.
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a un tercero como garantía263. En agosto se designó una comisión para 
calcular la indemnización por los daños causados por ambos bandos en la
frontera264.

Como antes con la condesa Aurembiaix, en su trato con Margarita de
Navarra Jaime I adoptó el papel de protector de los huérfanos y la viuda.
No consta que intentara hacer valer sus pretensiones sobre el trono de
Navarra. De hecho cuando en 1232, en vida de Sancho el Grande, desig-
nó a don Alfonso y a Ramón Berenguer como sus sucesores en Aragón,
anuló de forma implícita el acuerdo de 1231. A pesar de ello, hemos visto
que en 1234 reivindicó sus derechos y que se los reservó en el tratado de
1253. Cabe preguntarse, por lo tanto, cuáles fueron sus razones para no
reclamarlos en esta ocasión. Como de costumbre, los motivos eran varia-
dos. Estaba al borde de la ruptura con Francia y sus relaciones con Castilla
eran tensas en extremo. Además, aprovecharse de la infancia de esa mane-
ra habría provocado la intervención de Roma, sobre todo porque el papa
ya había tomado a Teobaldo bajo su protección y ordenado que lo coro-
naran265. Así que, de momento, el Conquistador prefirió ser prudente antes
que osado y se contentó con la remota perspectiva de unir los dos países
mediante una alianza matrimonial.

Ya se ha mencionado que las relaciones de don Jaime con Francia se
encontraban en una situación crítica. Mientras el rey estaba absorto en sus
responsabilidades navarras y en sus tensiones con Castilla, el obispo de

Vida y época de Jaime I el Conquistador

263 Anales, III, § 52. Me he decidido por esta fecha para la paz de Soria tras muchas dudas y con-
tra la autoridad de Zurita, que menciona marzo de 1256. Le sigue Tourtoulon, II, p. 239. La
objeción contra su cronología estriba en el hecho de que el acuerdo con los nobles castella-
nos está datado en septiembre de la «era 1294», es decir, 1256 d. C.; y no es probable que
Jaime I se comprometiera a ayudar a los castellanos contra su rey unos meses después de sus-
cribir un convenio con él. Tourtoulon y Zurita eluden el problema ubicando el acuerdo con
los nobles en el 1255 (con lo que parece que asumen que el año está mal calculado). Parece
más seguro, sin embargo, suponer que no es sino una inexactitud cronológica de Zurita, por-
que data el documento del que sacó sus datos sobre la paz de Soria en el año 1256 de la
Encarnación, es decir, el año 1257 de la Natividad. Esta opinión la ratifica el hecho de que
Alfonso X estaba en Soria el 18 de marzo de 1257, cuando recibió una embajada de Pisa para
honrarlo como emperador (el documento aparece publicado en Ughelli, Italia Sacra, III, 435
y está fechado en las 15as calendas de abril de 1256, pero no cabe duda de que se refiere a
1257, fecha de la elección de Alfonso X).

264 ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 56; Memorial Histórico Español, I, 57, 58.
265 Regesta, n.os 15403, 17054.
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Maguelone había aprovechado la ocasión para hacer su personal aporta-
ción a las dificultades del Conquistador. El 15 de abril de 1255 había
declarado solemnemente ante el senescal de Beaucaire y Nimes que
Montpellier siempre había sido un feudo administrado por sus predeceso-
res en nombre del rey de Francia y meramente cedido al rey de Aragón266.
Es probable que la Corona francesa —en respuesta a las intrigas de Jaime I
con los condes de Toulouse y Provenza— expusiera ante el conde de
Barcelona en aquel momento sus pretensiones, que se remontaban a tiem-
pos de Carlomagno. El rey de Aragón, por su parte, también tenía sus pro-
pias reivindicaciones, algunas de las cuales había indicado en su testa-
mento de 1 de enero de 1242, que legaba al infante Pedro sus derechos
sobre Cabardez, Termenois, Rasez, Fénouillèdes, Millau y Gévaudan.

Así, en mayo de 1255 la cuestión se sometió al veredicto del deán de
Bayona y del sacristán de Lérida, cuyas deliberaciones, sin embargo, die-
ron escasos resultados267. Cuando ya había transcurrido un año desde que
el deán y el sacristán abrieran su más que pausada negociación, los infan-
tes Pedro y Jaime se impacientaron y arrasaron el territorio de Carcasona,
aunque su padre los obligó a regresar cuando San Luis de Francia se quejó
de tales actos268. El 14 de marzo de 1258, en Tortosa, el rey de Aragón
encargó al obispo de Barcelona, al prior de Santa María de Cornellá, y al
gobernador de Montpellier, Roquefeuil, que resolvieran todos los proble-
mas con Francia y que acordaran una alianza matrimonial entre la infanta
Isabel, su hija, y Felipe, segundo hijo del rey de Francia269. Los emisarios
hallaron a la corte francesa al completo en Corbeil, cerca de París, y allí, el
11 de mayo, se suscribió un tratado en virtud del cual San Luis de Francia
renunciaba a sus pretensiones sobre Barcelona, Urgel, Besalú, Rosellón,
Conflent, la Cerdaña, Ampurias, Gerona y Osona; mientras que los repre-
sentantes del rey de Aragón, por su parte, renunciaban a Carcasona, Agde,
Foix, Béziers, Nimes, Albi, Rodez, Lauraguais, Termenois, Minervois, Sault,

FRANCIS DARWIN SWIFT

266 Germain, 4, prueba 6; Gariel, o. c., p. 376: «est et fuit, a tempore cujus non extat memoria, de
feudo Coronae et Regum Franciae».

267 Marca, o. c., 1440.
268 Histoire Générale de Languedoc, XXVI, § 32, 35.
269 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1526; Archivos de Francia, J. 587, n.os 5, 6.
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Narbona, Toulouse, Gévaudan, Quercy, Rouergue, Millau, Fénouillèdes,
Quéribus, Peyrepertuse, Puylaurens y Castel Fizel270. El contrato matrimo-
nial entre Isabel y Felipe se redactó en vísperas de Pentecostés271. Jaime I
ratificó ambos documentos en Barcelona el 16 de julio272. Al día siguiente
abdicó de todos sus derechos sobre Provenza a favor de Margarita, hija de
Ramón Berenguer y reina de Francia273.

Examinemos ahora la magnitud de las concesiones de cada parte.
Aunque innegable desde una perspectiva histórica, la pretensión de la

Corona de Francia de ser señora del condado de Barcelona poseía poco
valor práctico. Es cierto que hasta fines del siglo XII los textos legales cata-
lanes se habían fechado atendiendo al monarca reinante en Francia, pero
desde que el condado se hizo hereditario en los sucesores de Wifredo el
Velloso, no se halla rastro de que la casa de Barcelona reconociera formal-
mente la autoridad francesa; y no era plausible que un catalán del siglo XIII

renunciara a sus intereses ante pretensiones ajenas por venerables que fue-
ran, aun si databan de tiempos de Carlomagno.

Por otro lado, los derechos del rey de Aragón sobre ciertas áreas del
sur de Francia se fundaban en precedentes relativamente recientes. Hemos
visto cómo Provenza, desde Ramón Berenguer III, era prácticamente un
feudo de la rama más joven de la casa de Barcelona. Jaime I podía argu-
mentar sus reivindicaciones con el testamento de Ramón Berenguer IV,
que había elegido como sucesor al rey de Aragón —o a su heredero— por
detrás de sus hijas Beatriz y Sancha, en caso de que ellas murieran sin des-
cendencia274. Las pretensiones de Jaime I sobre Carcasona, Cabardez,
Rodez y Lauraguais se sostenían porque los Trencavel, vizcondes de
Béziers, habían reconocido la soberanía de la casa de Barcelona en repe-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

270 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1526, (cf. Documentos, VI, 27; y Tourtoulon, II, p. 439); Archivos
de Francia, J. 587, n.º 7. Los representantes fueron más allá de sus poderes al renunciar a los
derechos de Jaime I sobre el condado de Foix, que no se menciona ni en sus credenciales ni
en la posterior ratificación del tratado por parte del rey.

271 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1531; Archivos de Francia, J. 587, n.º 8.
272 Archivos de Francia, J. 587, nos 7, 8. Marca, o. c., 1444.
273 Archivos de Francia, J, 291. Le debo esta referencia a Tourtoulon, que publica el documento

en el vol. II, p. 146.
274 Ruffi, Histoire des Comtes de Provence, p. 105.
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tidas ocasiones e incluso Simón de Montfort se había sometido a la auto-
ridad de Pedro II sobre Carcasona en 1211275; el vizconde de Nimes había
expresado la lealtad de su ciudad a Alfonso II en 1180276; Ramón Be -
renguer IV había cedido Narbona y Béziers en calidad de feudos a su hijo
Pedro277. En 1183 Alfonso II había transmitido Gévaudan a su hermano
Sancho278, y más adelante Pedro II se la había otorgado, junto con Millau,
a Ramón VI de Toulouse279. Fénouillèdes y Peyrepertuse habían sido cedi-
das como feudos por el rey de Francia a don Nuño Sánchez280, de quien
Jaime I podía seguramente proclamarse sucesor. No hay duda, por lo tanto,
de que quien más perdió con el tratado de Corbeil fue el rey de Aragón.
Las reclamaciones del rey Luis, aunque válidas a ojos del legislador medie-
val, eran demasiado obsoletas para llevarlas a efecto; en cambio, algunas
pretensiones de Jaime I no solo quedaban establecidas por un ejercicio
continuado del poder (especialmente las relativas al vizcondado de
Béziers), sino que también contaban con el reconocimiento general de los
países involucrados, lo que revestía aún mayor importancia. De hecho, se
solía percibir al rey de Aragón como el defensor del sur frente al norte, así
lo muestran las rimas de los trovadores281, que dieron voz a la antipatía que
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275 Histoire Générale de Languedoc, VI, p. 345. En 1150 un Trencavel declaró obediencia a Ramón
Berenguer IV y recibió como feudos Rodez, Lauraguais y Carcasona: «donat […] Trencavello
Vicecomiti Biterrensi civitatem Carcassone […] civitatem que dicitur Redes […] et totum
Laurages […] propter hanc quoque donacionem […] predictus Vicecomes Trencavellus effici-
tur homo jam dicti Comitis Barchinonensis et accipit omnem prenominatum honorem per
manum suam ad fevum et ad fidelitatem suam.» (Bofarull, Los Condes de Barcelona Vindicados,
II, p. 64); en 1179 el vizconde Roger, que había cedido Carcasona al conde de Toulouse, se la
devolvió a Alfonso II, recibiendo a cambio los feudos de Carcasona, Rodez, Sault, Termes y
Minervois (Anales, II, § 38; cf. Bofarull, Los Condes de Barcelona Vindicados, II, p. 65); y ya en
1241, el propio Jaime I le había sacado una declaración de obediencia al Trencavel cuyos terri-
torios habían ido a parar a Montfort. Manuscritos de Dupuy en la Bibliothèque Nationale de
París, DCXXXV, p. 43; Histoire Générale de Languedoc, vol. VIII, prueba 343.

276 Anales, II, § 38.
277 Anales, II, § 20; Marca, o. c., 410.
278 Bofarull, Los Condes de Barcelona Vindicados, II, p. 190.
279 Histoire Générale de Languedoc, XXVI, p. 860.
280 Henry, Histoire de Roussillon, I, p. 100.
281 Véase cap. XXIII. En 1271, a la muerte de Alfonso de Poitiers, los ciudadanos de Toulouse

invitaron a don Pedro, hijo de Jaime I, a tomar posesión de la ciudad, y si el infante no lo hizo
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los pueblos latinizados meridionales experimentaban por los francos, los
bárbaros del norte.

El tratado de Corbeil había descartado para siempre cualquier proyec-
to de construir una nación romance unida desde el Duranza hasta el Júcar.
También asestó un golpe a los principios medievales, porque equivalía a
sustituir los derechos de vasallaje por las fronteras naturales. La política del
rey Jaime en el Mediodía francés se había visto obstaculizada por una serie
de acontecimientos que escapaban a su control y, prudentemente, decidió
no luchar contra lo inevitable. Debió sacrificar la nacionalidad y los dere-
chos feudales a la consolidación, y ésta quedaba determinada por las fron-
teras naturales. El rey Jaime tuvo el acierto de no identificar consolidación
y concentración, un error frecuente en tiempos posteriores, y no trató de
fundir Aragón y Cataluña mediante la supresión de las diversas Cortes y
la creación de una asamblea única.

Llegamos así al final de lo que puede llamarse la tercera fase del rei-
nado de Jaime I. Se trata de una época de intensa actividad política.
Conoció la evolución de la política de don Jaime en el sur de Francia,
que comenzó con sus tratados de 1241 para casar a Ramón de Toulouse
con Sancha de Provenza, continuó con el proyecto de matrimonio de
Ramón de Toulouse con Beatriz de Provenza en 1244, y recibió dos heri-
das letales con las muertes de los condes de Provenza y de Toulouse en
1245 y 1249, respectivamente. Esta política, en fin, fue formalmente
abandonada con el tratado de Corbeil de 1258. Otro aspecto de la polí-
tica exterior de Jaime I se había mostrado en el cultivo de relaciones
estrechas con Navarra, con la esperanza evidente de reunir un día ambos
reinos bajo un solo cetro. Es significativo que esta actitud para con
Navarra comenzara en 1253, unos años después de que se malograran
los planes franceses del rey, y que el procedimiento fuera el mismo en
ambos casos, la alianza matrimonial. La política interior está marcada por
la expulsión de los moros y la división del reino. El último de estos dos
errores, sin embargo, no puede ser considerado como un plan de acción
definido, sino que más bien fue resultado de la influencia de la reina

Política 
de Jaime I.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

fue porque su padre prohibió a sus súbditos que le prestaran asistencia. Anales, III, § 79; ACA,
Real Cancillería, reg. 18, f. 82.
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sobre las flaquezas de don Jaime. Podemos afirmar que la política del rey
durante este período tuvo carácter nacional. Pretendía unir en una fede-
ración la costa (con sus territorios contiguos) desde el Duranza y los
Alpes hasta el Júcar y Valencia. En el extranjero persiguió este objetivo
mediante su alianza con las casas de Toulouse y Provenza, en el interior me -
diante la expulsión de los moros como elemento foráneo. En ambos
intentos fracasó: el primero nunca se llevó a la práctica, el segundo se
realizó solo parcialmente, en realidad, pero trajo más pérdidas que
ganancias al reino.

FRANCIS DARWIN SWIFT

03 Jaime I (065-120).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:05  Página 112



113

CAPÍTULO XII. ÁLVARO DE URGEL Y CONSTANZA DE SICILIA

Hacia el final de 1258, el rey se hallaba en Montpellier, ciudad que no
había visitado desde 1249 a causa de las tensas relaciones que mantenía con
sus habitantes por una disputa en torno a las tasas sobre el puerto de Lattes.
En enero de 1254, los cónsules habían sido convocados a su corte pero se
habían negado a comparecer y habían recurrido al obispo de Maguelone y
al rey de Francia, además de aliarse con el vizconde de Narbona, enemigo de
Jaime I, y lo habían desafiado. Había motivos suficientes para hacer desea-
ble un viaje a Montpellier. Así, en diciembre, el rey llegó a las cercanías de
la muralla y allí, en presencia de varios obispos, perdonó a los ciudadanos282.

282 Germain, vol. II, p. 331; Histoire Générale de Languedoc, XXVI, § 31, 32, 35. Las razones para el
disgusto del rey, mencionadas en el preámbulo de las nuevas ordenanzas sobre la elección y
deberes del bailío —o baile—, resultan vagas: «sane cum ab hominibus ville Montis pessulani
fidelibus nostris nos nec immerito reputremus offensos et ab ejusdem ville diutius abstinuis-
semus ingressu, tandem ad requisitionem ipsorum, qui salubri ducti consilio nobis humiliter
supplicarunt ut eosdem nostra diutina contristatos abnsentia redderemus praesentia laetiores,
ad villam venimus memoratam, ante cujus ingressum congregato populo coram nobis, univer-
si et singuli se nostro beneplacito subgesserunt» (Germain, ibíd.) El perdón en sí puede hallar-
se en Gariel, o. c., I, p. 380: «caeterum post multos tractatus cum Praelatis et viris sapientibus
habitos […] Universitati Montispessulani et singulis de Universitate predicta omnes injurias et
offensas dicto vel facto nobis vel nostris liberis vel etiam nostris legatis vel eorum familiis per
homines Universitatis ejusdem vel eorum aliquem vivum atque defunctum hactenus irrogatas
remittimus bono animo liberaliter et quittamus». El rey, sin embargo, renunció a las cuotas de
Lattes el 23 de julio de 1264. ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 202; cf. Germain, vol. II, p. 347.

CUARTO PERÍODO

LA LUCHA CONTRA EL FEUDALISMO

10 de
diciembre de
1258. Jaime I 
perdona a
Montpellier.
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Pasó en la ciudad unos cinco meses, y el 18 de diciembre los burgueses
prestaron un juramento de fidelidad al infante Jaime como señor de la ciu-
dad283. El Conquistador seguía allí el 22 de abril284, pero el día 27 lo
encontramos en Perpiñán285, el 1 de mayo en Gerona286, y el 13 de enero
estaba de nuevo en Barcelona287.

A su regreso se vio pronto envuelto en una disputa con uno de sus
nobles. El 12 de julio el rey pidió a Álvaro de Cabrera, conde de Urgel, que
le permitiera utilizar las fortalezas de Agramunt y Balaguer. Se avino el
conde, esperando que le fueran devueltas en diez días, según el uso cata-
lán. Al finalizar el plazo, sin embargo, don Jaime se negó a entregar los cas-
tillos, a pesar de que el conde se ofreció a someter la disputa a derecho. La
brecha fue creciendo y a don Álvaro de Cabrera se unieron el vizconde de
Cardona, los Cervera y los Cervelló288. El aliado más virulento del conde 
de Urgel resultó ser Cardona, que sostenía que el rey había infringido los
privilegios de la nobleza catalana de forma repetida y, en su caso particu-
lar, le había prohibido utilizar un fonèvol 289, además de ordenarle que ta -
piara una puerta del castillo de Momblanc290. En noviembre suspendió su
lealtad al monarca y los demás nobles le siguieron291. Jaime I replicó a estas
acusaciones en diciembre desde Lérida. Propuso que sometieran a arbitra-
je el asunto, añadió que el fonèvol era un instrumento exclusivo del rey292,
y que ningún monarca en el mundo había dado a sus vasallos menos moti-
vos de queja que él (defensa que, ciertamente, corroboraban los hechos293).

FRANCIS DARWIN SWIFT
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Urgel y con
Cardona.

283 ACA, Real Cancillería, reg. 9, f. 74.
284 ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 110.
285 ACA, Real Cancillería, reg. 9, f. 77.
286 Ibíd.
287 ACA, Real Cancillería, reg. 9, f. 78.
288 Anales, II, § 58.
289 Fundíbulo, en catalán en el original. [N. de la T.]
290 Probablemente estemos ante un error de transcripción cometido por Swift. En este caso, debe-

ríamos leer Montblanc. [N. de la E.]
291 ACA, Real Cancillería, reg. 11, ff. 243, 244.
292 Cf. Constitutions, IV, 1, Usatge 5: «negun presumesca […] combatre ab ginys que los pagesos

appellan fonevol».
293 ACA, Real Cancillería, reg. 11, ff. 246, 247. Los árbitros que proponía se describen vagamente

como «jutges sens tota suspita».
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Dicha respuesta no satisfizo a los rebeldes, que atacaron Barbastro y arra-
saron las tierras de quienes apoyaban al rey294. Tal provocación bastó para
que Jaime I tomara las armas y así, el 3 de febrero de 1260 lo encontra-
mos en Cervera295, de lo que podemos deducir que la ciudad ya había
caído en su poder. En abril se llegó a una tregua296, y por las mismas fechas
don Álvaro Cabrera recibió la orden de presentarse en Barcelona el 10 de
mayo, para que el obispo y Oliver de Termes dictaminaran sobre su caso297,
aunque se desconoce cuál fue su decisión. No consta que las Cortes cele-
bradas en Barcelona poco después fueran más allá de un mero cese tem-
poral de las hostilidades298.

Mientras el rey de Aragón estaba enzarzado en estas lides con sus
tumultuosos vasallos, alguien que se enfrentaba a dificultades mucho ma -
yores que las suyas puso a prueba su generosidad. Alfonso X de Castilla,
muy presionado por el rey de Granada, escribió una carta urgente soli -
citando la ayuda de su suegro. Jaime I no tenía motivos para albergar 
sentimientos afectuosos hacia el solicitante. Su magnanimidad, en cambio,
no le permitió resistirse a la petición y el 3 de abril dio permiso a sus pro-
pios caballeros y a los de sus nobles para acudir a la llamada, aunque les
prohibió terminantemente alzar las armas contra el rey de Túnez porque
un enfrentamiento con él hubiera perjudicado el comercio catalán299. La
gratitud no debía de ser rasgo destacado del carácter de Alfonso X (sobre
todo ante lo que sin duda consideraría un pequeño favor) y se enfadó por
los límites impuestos a la acción y al número de sus aliados. Si no rompió

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Solicitud de
Alfonso X 
de Castilla. 

294 Anales, II, § 58.
295 ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 129. Es una concesión: «excepta tamen hac praesenti guerra

quam cum Comite Urgelli et aliis nobilibus Catalonie habemus».
296 ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 250.
297 ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 278.
298 Monfar y Sors, Historia de los Condes de Urgel, 585
299 ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 170; cf. Memorial Histórico de España, I, 72. El 12 de abril,

Alfonso respondió desde Soria quejándose: «sacavades richos omens e los cavalleros que non
tenyen de vos terra ni honor» (ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 171; cf. Memorial Histórico de
España, I, 73; Documentos, VI, 34). Jaime en su respuesta admitió: «a lo de los cavalleros de
nuestro regno, qui son vasallos de los richos hommes e de los qui son de nuestra mesnada,
vos diziemos que nos plaze muyto que vos ayuden». ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 171;
Memorial Histórico de España, I, 75; Documentos, ibíd.
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entonces con su suegro fue solo por una cuestión práctica: los castillos que
había cedido a un tercero como garantía300.

En lo que a política interior se refiere, aquel año presenció varios
acontecimientos. Murió el hijo mayor de don Jaime, Alfonso, víctima
durante media vida del desprecio de su madrastra y de la frialdad de su
padre301. No puede negarse que debía gratitud al Conquistador por su
legitimación pero, una vez legitimado, era el heredero con todo derecho
de Cataluña y Aragón, así como de Valencia. El argumento de que ningu-
na ley de primogenitura obligaba al monarca y que en aquel tiempo la cos-
tumbre prescribía que la herencia fuera dividida no puede aplicarse a la
posición de don Jaime como jefe de Estado302. Sus acciones fueron incons-
titucionales y suicidas. La muerte de don Alfonso libró al Conquistador de
una fuente de problemas, pero surgieron algunos nuevos. Los infantes
Pedro y Jaime entraron en conflicto y este último recibió el apoyo de su
padre, según parece inferirse de la afirmación pronunciada en privado por
el infante Pedro el 15 de octubre ante un grupo de ciudadanos y de cléri-
gos (entre los que figuraba Raimundo de Peñafort) en Barcelona, según la
cual no consideraría vinculante ningún otro juramento que le arrancara su
padre sobre nuevas divisiones perjudiciales para él303.

Con la división entre los hermanos y el descontento de la nobleza, el
país se hallaba muy agitado. El bandidaje campaba por las montañas de Jaca,
Sobrarbe y Ribagorza, e incluso por las tierras llanas. Ya en 1225 se había
creado la Liga de Jaca para afrontar una situación similar. Ahora se recurrió
a un mecanismo parecido, las gentes de Sobrarbe y Aínsa formaron una
junta, una asociación con fines de orden público. Cundió el ejemplo y

FRANCIS DARWIN SWIFT
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300 Anales, II, § 53.
301 Ibíd., § 59. Tourtoulon, II, p. 260, cae en el mismo error que Zurita al establecer el momento

de la muerte de don Alfonso justo antes de su matrimonio con Constanza Moncada. Diago,
Anales de Valencia, VII, 53, prueba, mediante un testamento del infante datado en 1256, que
llevaba casado al menos cuatro años.

302 Tourtoulon, II, p. 73. En realidad, un examen de los testamentos de algunos predecesores de
Jaime I demuestra que la norma era precisamente la contraria. Así, en el caso de Ramón Berenguer
IV o en el de Alfonso II, el hijo mayor hereda Aragón y Cataluña. Y no solo eso, el testamento de
Alfonso II añade Rosellón y Béziers. En todo caso, la herencia reservada al segundo hijo se limi-
ta a ciertos feudos, mientras que el tercer hijo de Alfonso es relegado a un monasterio.

303 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1636; cf. Documentos, VI, 37.
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Aragón pronto se halló dividido en seis juntas —las de Huesca, Sobrarbe,
Tarazona, Ejea, Jaca y Zaragoza— cada una de ellas presidida por un caba-
llero denominado sobrejuntero. Rápidamente despejaron el país304.

Doscientos años después vemos esta organización recuperada en la
«hermandad» de Isabel y Fernando. Fuera de España encuentra cierto
paralelismo con las ligas de ciudades alemanas contra la baja nobleza305.

A pesar de los problemas internos, el espíritu siempre inquieto del
Conquistador buscaba nuevos horizontes para sus ambiciones. El 28 de
julio de 1260 se había firmado en Barcelona un contrato matrimonial entre
el infante Pedro y los representantes de Constanza, hija de Manfredo, rey
de Sicilia, y de Beatriz de Saboya306. A Urbano IV, naturalmente, le disgus-
taba esta alianza y no ahorró esfuerzos para intentar que fracasara. Jaime I,
por su parte, mostró su voluntad de congraciarse con el enojado pontífice.
Incluso intentó hacerse a la mar hacia finales de año para emprender una
cruzada en oriente, pero una tormenta lo devolvió a tierra307. Mientras
tanto, varias legaciones, que incorporaban a Raimundo de Peñafort308 y al

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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304 Anales, II, § 62. El acuerdo entre Aínsa y otras villas de Sobrarbe dice así: «videntes […] rapinas,
raubias, homicidia, et franctiones villarum ecclesiarum domorum et caminorum, et destructionis
totius terre de Superarbi […] salva fidelitate domini Jacobi supredicti, facimus unitatem et junc-
turam […] ad festum Sancti Michaelis et ab ipso usque ad V annos continue completos» (ACA,
Real Cancillería, reg. 11, f. 160; febrero de 1260 o 1261, ratificado en marzo por el rey). Las nor-
mas de la junta insistían en la rendición de todos los asaltadores, prohibían aprovisionar a los
soldados huidos y desperdigados por las montañas, castigaban con la muerte a dichos soldados
si eran capturados, confiscaban la propiedad de quien iniciara una querella privada si se negaba
a aceptar una decisión legal y lo dejaban fuera de la ley o lo arrestaban. Anales, II, § 62.

305 Hallam, Middle Ages, II, p. 129.
306 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1619; cf. Documentos, VI, 35. Su dote consistía en 50 000 onzas

de oro y piedras preciosas.
307 Faltan detalles sobre este amago de cruzada pero es indudable que fue real, como se puede

inferir de (1) una carta, datada el 20 de septiembre de 1260, que envió Alfonso X de Castilla
a su suegro instándole a que desistiera de la cruzada que proyectaba y de la unión con Sicilia.
(ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1360; Documentos, VI, 36); (2) una carta del 22 de febrero de
1261 en la que el rey exime a un ciudadano de Barcelona de «omnem petitionem et deman-
dam […] ratione viatici quod ad partes ultramarinas facere proponebamus» (ACA, Real
Cancillería, reg. 11, f. 208); (3) las palabras del rey ante el fracaso de su cruzada en 1269:
«parecía que nuestro Señor no quería que Nos fuésemos adelante, dado que ya lo habíamos
intentado otra vez» (LdH, § 492).

308 Anales, III, § 60.
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obispo de Gerona309, visitaron Roma para convencer al Santo Padre. El papa,
sin embargo, era pertinaz y los emisarios no traían de vuelta sino re -
proches310. Pero, por profunda que fuera, la religiosidad del Conquistador no
podía resistirse ante la posibilidad de adquirir otro reino terrenal, aun a ries-
go de perder uno celestial. En junio de 1262, la novia llegó a Montpellier
escoltada por Fernando Sánchez, hijo natural de Jaime I. El día 13, en la igle-
sia de Notre Dame des Tables, en presencia del rey de Aragón, de sus hijos
y de un amplio y granado séquito311, se celebró aquella boda que tanto inte-
rés había despertado y cuyas campanadas iban a encontrar su eco en las que
tocarían a muerto durante las Vísperas Sicilianas. Constanza solo tenía ca -
torce años en aquel momento y «la donzella […] era la pus bella creatura, e
la pus sabia, e honesta, qui hanch en aquell temps fos»312.

En aquellas fechas, Jaime I llevaba entre manos otro casamiento ade-
más del enlace siciliano. Se trataba del matrimonio de su hija Isabel con
Felipe de Francia —quien, tras la muerte de su hermano, era el delfín—. En
cierto momento pareció que tal unión nunca se llevaría a efecto, porque la
alianza de Jaime I y Manfredo de Sicilia había enfriado las relaciones entre
la corte aragonesa y la francesa, y el papa llegó a escribir a San Luis de
Francia para felicitarlo por su intención de romper el compromiso313.

Julio 
de 1262.
Matrimonio
de la infanta
Isabel con
Felipe de
Francia.

309 El obispo fue enviado «ad agendum defendendum excipiendum et replicandum, et ad gratias
obtinendum cum domino Papa» (ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 196).

310 Como en la carta fechada en Viterbo el 26 de abril de 1262: «celsitudinem tuam affectuose
rogamus quod sinistris ejus suggestionibus non praestes auditum, nec ipsius fraudibus te pa -
tiaris involvi […] Considera, igitur, fili, considera tui generis claritatem […] Quomodo igitur
cadere potuit in cor tuum, quomodo potuit animi tui sublimitas inclinari ut de contrahendo
matrimonio inter primogenitum tuum illustrem et natam memorati Manfredi verba etiam pate-
reris audiri? […] O quantum dedecus tali connubio tantam generis dedecorare prosapiam! O
quam detestabile tam devotum filium Ecclesie ipsius inimico et persecutori manifesto vinculo
tantae conjuctionis astringi! […] Certe in te non bene primis ultima respondent, sed ipsi tibi
omnino dissimilis appareres […] Absit, itaque, absit quod in gloria tua maculam tantam ponas!
Absit ut contra claram tuam et ejusdem generis tui famam suspitio in te qualiscumque suc-
crescat […] Placeat igitur Excellentie tue paternis acquiescere monitis, et nostris
exhortationibus promptum accommodare consensum, ut prosecutioni conjunctionis
hujusmodi amplius non insistas». Cartas del papa en un manuscrito de la biblioteca de El
Escorial, II, pp. 2, 7; cf. Raynaldus, Annales Ecclesiastici, 1262.

311 Anales, III, § 63; Histoire Générale de Languedoc, XXVI, § 51, y vol. VIII, p. 1501.
312 Muntaner, Chronica ó descriptio dels fets y hazanyes del inclit D. Jacme primer, 10, 11; Desclot, I, 16.
313 Raynaldus, Annales Ecclesiastici, 1262.
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Finalmente, cuando don Jaime convino en no ayudar al rey de Sicilia en
su lucha contra el papado, el rey santo superó sus reticencias314. La boda
se celebró en julio en Clermont, Auvernia315.

El matrimonio de Pedro y la muerte de Alfonso hacían necesaria una
nueva partición del reino. Por este motivo, el 21 de agosto, en Barcelona,
el rey legó Aragón, Cataluña y Valencia a su hijo Pedro; y las Baleares,
Montpellier, Colliure, Conflent, Vallespir y la Cerdaña a Jaime, aunque se
estipuló expresamente que en estas cuatro últimas provincias debía circular
la moneda catalana y que los Usatges de Barcelona serían la base de las deci-
siones legales. Ni siquiera este acuerdo contentó al infante Pedro, y las
relaciones entre ambos hermanos se fueron deteriorando de forma gra-
dual316. Las aspiraciones del rey en su política matrimonial no se habían
agotado. En mayo de 1263 envió a Roquefeuille, gobernador de Mont -
pellier, a la corte de Saboya para negociar una unión entre Beatriz, sobrina
del conde de Saboya del momento, y el infante Jaime317. El matrimonio,
sin embargo, nunca tuvo lugar, y el infante se casó finalmente en 1275 con
Esclaramunda, hermana de Roger Bernard, conde de Foix318.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

21 de agosto
de 1262.
Nueva división
del reino.

314 «In ejusdem Regis Franciae presentia […] profitemur et dicimus quod eidem Manfredo vel
suis contra Romanam Ecclesiam vel quamcumque personam vices gerentem ipsius vel causam
habentem ab ipsa nullo tempore per nos vel alios assistemus assumendo negotium contra
ipsam Romanam Ecclesiam vel dando aliis consilium auxilium vel favorem; set nec etiam
sustinebimus quod aliquis liberorum nostrorum hoc faciat». Clermont, 6 de julio. Archivos de
Francia, J. 587, n.º 11.

315 Anales, III, § 63, (seguido por Tourtoulon, II, p. 259), menciona mayo como el mes en que se
celebraron las nupcias. Sin embargo, es mucho más probable que la fecha del matrimonio sea
la de la entrega de la dote (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1709; cf. Tourtoulon, II, p. 447) y la
de la declaración antes citada. Molinier parece inclinarse por esta opinión en Histoire Générale
de Languedoc, XXII, § 51, nota 2.

316 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1720; cf. D’Achery, Spicilegium, III, p. 638.
317 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 33. La dote aún se estaba discutiendo en julio de 1266. ACA,

Real Cancillería, reg. 15, f. 21.
318 Anales, III, § 64, 65; Histoire Générale de Languedoc, XXVI, § 51. D’Achery, o. c., VIII, p. 251, publi-

ca el acuerdo matrimonial con Esclaramunda.
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CAPÍTULO XIII. LOS ÚLTIMOS ESFUERZOS DEL PRIVILEGIO

Jaime I había consumido el año 1262 en asuntos de orden interno,
aunque ahora sus problemas tenían otro origen. Los moros de Andalucía
se habían alzado en bloque, instigados por el rey de Granada, y tras luchar
denodadamente durante dos años contra las fuerzas conjuntas de An -
dalucía, Granada y Túnez, Alfonso X se vio de nuevo compelido a recurrir
al rey de Aragón. Desde 1260, cuando había criticado de forma desabrida
la asistencia que Jaime I estaba dispuesto a prestarle, el trato entre ambos
monarcas no había sido nada cordial y la tensión había crecido hacía poco
por un nuevo enfrentamiento en la frontera319. La situación en Cataluña se
había ido apaciguando y el 6 de febrero de 1263, en Zaragoza, el rey per-
donó a los Cervera, a Cabrera y a Hugo Cervelló320. En Semana Santa 
—un momento oportunamente escogido— don Jaime recibió una carta de
su hija, la reina de Castilla, que contenía una petición desesperada de
ayuda: «había faltado muy poco para que los moros les hubieran usurpa-
do todas las tierras». En los últimos tres años, esta era la segunda vez que
el yerno del Conquistador ponía a prueba su generosidad (además de su

319 Anales, III, § 65. Cardona formuló en julio de 1261 una promesa de asistencia en caso de gue-
rra con Castilla (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1664), de lo que se deduce que las relacio-
nes de Jaime I y Alfonso X eran de nuevo complicadas.

320 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 7.

Dificultades de
Alfonso X 
de Castilla.
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paciencia). La tentación de abandonar a Alfonso X a su suerte debió de ser
fuerte y, en todo caso, aquella parecía una ocasión propicia para exigir la
reparación de antiguas faltas. Esto último fue lo que defendieron los nobles
en una reunión en Huesca: «los castillos que el rey le ha reclamado muchas
veces y no ha conseguido es justo que ahora se los cobre», afirmó Fernando
Sánchez. La postura de don Jaime fue más honorable y diplomática. Sus
palabras en esta ocasión brillan por su perspicacia y clarividencia: «Esto es lo
que ha hecho el rey de Castilla con mi hija, pues por los entuertos que ha
tenido hacia mí, no se atreve a pedirme que lo ayude y hace que ella lo prue-
be. Si él advierte, gracias a sus cartas, que Nos le queremos ayudar, seguirán
otros ruegos suyos, al dorso, para que Nos lo ayudemos»321.

Había decidido atender aquella petición por tres motivos: el primero,
porque no podía abandonar a su hija ni a sus nietos; el segundo, porque
hubiera sido insensato enemistarse con el rey de Castilla, sobre todo en
vista de que podía derrotar a los moros; el tercer motivo, y no el menor
de ellos, era que «si el rey de Castilla perdiera su tierra, mal quedaríamos
Nos acá, en esta tierra nuestra; por ello, más vale defender la suya que
tener que defender la nuestra».

En consecuencia, decidió convocar Cortes en Cataluña y en Aragón,
no para pedir consejo sino para solicitar su colaboración, «no estoy de
acuerdo en pedir consejo sobre esta campaña en ninguna de estas dos
Cortes, pues yendo por el mundo no se encuentra siempre la sensatez y el
valor debidos. Y Nos hemos constatado esta diversidad cuando les pedi-
mos opinión ante hazañas importantes, porque no están de acuerdo»322.

En cambio, antes de que las dos potencias cristianas pudieran cooperar,
era necesario superar los malentendidos entre sus soberanos. Con este obje-
tivo se creó una comisión el 3 de mayo que debía, una vez más, fijar las fron-
teras323. El siguiente paso, en octubre, fue emitir un bando en el que Jaime I
autorizaba a sus súbditos a dañar por cualquier medio al rey de Túnez324; el

FRANCIS DARWIN SWIFT

321 LdH, § 378-382.
322 LdH, § 382.
323 Memorial Histórico Español, I, 93.
324 Lo envió a Gruni, baile de Barcelona: «cum omnibus illis qui vos sequi voluerint possitis armare

et facere omne malum quod facere poteritis ullo modo Regi Tunicii et Regi de Tirimoe et terre
sue». Los deudores iban a ser libres hasta su regreso. ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 126.
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24 de enero de 1264, prometió a los barceloneses que estaban preparan-
do los barcos para luchar contra los sarracenos que no firmaría la paz en
dos años325. El día 26 de ese mes, Pedro Fernández, hijo natural del rey,
fue designado almirante de la flota326, la defensa de la frontera fue enco-
mendada a Ramón de Moncada y Roquefeuille327. Don Jaime pasó la
mayor parte del año 1264 recorriendo su reino en busca de apoyos para
su expedición328.

Las Cortes catalanas se reunieron en Barcelona en noviembre y no
fueron tan fluidas como acaso esperaba el rey. Asistió Cardona, enemigo
añejo, y sus quejas formaron el núcleo de una oposición que se fue hacien-
do tan fuerte que el rey, en un arrebato, abandonó la asamblea. Después,
una representación de los miembros de las Cortes lo visitó en su palacio.
Le ofrecieron un bovaje y le rogaron que prometiera a Cardona un desa-
gravio. Los términos fueron aceptados y Jaime I partió hacia Zaragoza329.

Lo que allí le aguardaba era peor. Las Cortes se reunieron en la igle-
sia de los dominicos. Las exigencias del rey fueron respaldadas por 
un franciscano, quien contó que un ángel había anunciado en sueños a un
fraile de su congregación que «el rey de Aragón que lleva por nombre
Jaime» sería el salvador de España. Pronto quedó claro, sin embargo, que
con aquello el rey no iba a granjearse la lealtad de la nobleza. Por suge-
rencia de Jimeno de Urrea —quien afirmó que «las visiones estaban bien»,
pero que ellos debían deliberar—, los nobles, que parecían llevar el peso
de aquellas Cortes, se retiraron y don Jaime regresó a sus aposentos. Allí
se le presentaron poco después y respondieron con un rechazo unánime a
su petición de un bovaje. «Señor, nosotros en Aragón no conocemos el
bovaje», replicó Jimeno de Urrea, y los demás se mostraron igualmente

Vida y época de Jaime I el Conquistador

325 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 140.
326 ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 47.
327 Se dice que dio 10 000 sueldos a Roquefeuille en pago por 10 000 soldados de infantería y

2000 hombres armados con hondas. Diago, Anales de Valencia, III, 57.
328 El clero de la diócesis de Elna donó 17 000 sueldos melgoreses «cum nos haberemus in

Yspaniam ire contra Sarracenos pro tuenda terra nostra». A cambio se les eximió del tributo
de herbaje. ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 233.

329 LdH, § 383-387; Indices, p. 143. Cf. ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 243 (datado el 12 de
noviembre en Barcelona), un reconocimiento real de que la ayuda del conde de Ampurias es
otorgada «gratis et spontanea voluntate et amore maximo ac puro gratuitu dono».

Noviembre de
1264. Cortes
de Barcelona. 

Diciembre de
1264. Cortes
de Zaragoza. 

Enero de
1264. Jaime I
declara la
guerra a los
moros.
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obstinados, a pesar de que el rey, de forma algo irregular, les propuso que
votaran a favor de aquel gasto, que ellos no lo pagarían, pero así él no per-
dería lo que abonaran los burgueses, los infanzones, el clero y las órdenes
militares. Tras un nuevo encuentro estéril, los nobles se retiraron a Alagón,
y de allí a Mallén. Los encabezaban Fernando Sánchez de Castro, Entenza,
Ferriz de Lizana y Jimeno de Urrea; allí proclamaron la Unión, o liga de
la nación frente al poder real330.

El propio Jaime I se recogió en Calatayud y fue allí, en la iglesia de
Santa María, donde los nobles le presentaron su lista de agravios, doce
artículos que consistían en quejas por violaciones de los privilegios feuda-
les de la nobleza y por la parcialidad que demostraban los juristas de los
tribunales reales a favor de los preceptos romanos y canónicos en detri-
mento del derecho local331. Don Jaime respondió con detalle a las que, en
su opinión, eran «reclamaciones que no tenían ni pies ni cabeza» y termi-
nó por prometer que acataría el derecho aragonés, además de comparar de

FRANCIS DARWIN SWIFT

330 LdH, § 387-394. La «cita de las Escrituras» con la que Jaime I inauguró las Cortes de Zaragoza
—«non minor est virtus quaerere quam quae sunt parta tueri»— es, en realidad, un verso de la
Ars Amatoria de Ovidio (II, 13), camuflado por el hipócrita monarca, y que debería rezar así:
«nec minor est virtus quam quaerere parta tueri» (Gayangos, II, p. 507), [que se puede tradu-
cir como «Tanto mérito tiene conservar las ganancias como obtenerlas» (Neus Galí, Aurea
Dicta, Barcelona, Crítica, 2004, p. 188). N. de la T.]

331 Afirmaban que: (1) el rey repartía honores a extranjeros y a sus mesnaderos (es decir, caba-
lleros de su propia casa) en lugar de dárselos a los nobles de cuna; (2) los nobles no estaban
obligados a luchar fuera del reino en guerras que no les concernían; (3) el rey no cumplía con
sus deberes para con las esposas e hijos de los nobles, cuando a la familia de cualquier noble
o caballero obligado a abandonar el reino le asistía el derecho a ser protegida por la Corona,
que estaba obligada asimismo a educar, casar y ordenar caballeros a los hijos de los nobles;
(4) los nobles padecían la tiranía de los funcionarios reales, quienes les confiscaban sus hono-
res sin prestarles audiencia y violaban su derecho de asilo; (5) los hijos del rey con Teresa
Vidaura no debían tener derecho a honores; (6) todo noble, caballero o infanzón que pose-
yera minas de sal disfrutaba del derecho a transportar y vender su sal libremente en todos los
territorios del rey; (7) el intento de introducir los tributos de herbaje y bovaje era una viola-
ción de las costumbres del reino; (8) la paga a los mesnaderos era insuficiente; (9) en Valencia
debía aplicarse el derecho aragonés en lugar de un ordenamiento propio y el territorio debía
dividirse en feudos para beneficio de la nobleza aragonesa; (10) en lugar de fundamentar sus
sentencias judiciales en el derecho nacional, el rey recurría al derecho romano y a las decre-
tales, además se rodeaba de juristas y no pedía consejo a los nobles, conforme al precedente
sentado por el tiempo; (11) Ramón Berenguer IV había derogado los antiguos fueros de
forma ilegal y ahora debían ser restablecidos; (12) había sido incorrecto desgajar Ribagorza
de Aragón y unirla a Cataluña. Anales, III, § 66.
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forma algo blasfema el trato que le dispensaban los nobles con los sufri-
mientos de nuestro Señor a manos de los judíos332.

Por razonable que fuera la posición del rey, lo difícil de la situación
empeoró por un elemento personal que empezó a manifestarse. El primo
de don Jaime, Berenguer de Entenza333, reclamó Montpellier, Ribagorza y
Pallars; e incluso los más fieles seguidores del rey, como Guillén de Poyo,
Ato de Foces y Blasco de Alagón, tenían sus propias quejas, y el más viru-
lento de todos era Fernando Sánchez, hijo del rey. Finalmente, para zan-
jar la disputa, se convocaron Cortes en Ejea en abril de 1265, en las que
el rey hizo una serie de concesiones que confirmaban los privilegios feu-
dales de los nobles y les otorgaban el derecho a ser juzgados por sus igua-
les en sus pleitos con la Corona334.

La mayoría de los descontentos parecieron satisfechos con las conce-
siones obtenidas, pero Fernando Sánchez, Lizana y Entenza continuaron

Vida y época de Jaime I el Conquistador

332 LdH, 396, 397; Anales, III, § 66. El rey respondió que tenía derecho a disponer de las honores
como mejor juzgara, así como a designar al Justicia de Aragón y otros justicias locales; que esta-
ba dispuesto a cumplir sus obligaciones para con las esposas e hijos de los nobles; que no solo
los aragoneses habían participado en la conquista de Valencia y que a ellos se les había cedido
buena parte de la tierra tomada; que jamás había llegado a sus tribunales un caso importante en
el que no hubiera contado con el consejo de los nobles; y que sus sentencias en asuntos civiles
habían estado fundamentadas siempre en los fueros y en ningún otro código, aunque tenía dere-
cho a rodearse de juristas, dada la diversidad de ordenamientos en sus dominios. Anales, III, § 66.

333 El autor habla de Berenguer de Entenza donde el Libro de los Hechos menciona a Bernat
Guillén de Entenza, nieto, como Jaime I, de Guillén de Montpellier. [N. de la T.]

334 Las concesiones del rey se resumían en diez artículos: (1) las honores serían privilegio exclu-
sivo de la nobleza de cuna; (2) los nobles quedaban exentos a perpetuidad de los tributos de
herbaje y bovaje; (3) el testimonio de dos caballeros sin intereses particulares bastaba para
probar la nobleza de un hombre; (4) los propietarios de minas de sal disfrutarían de sus pri-
vilegios tradicionales; (5) un noble que ordenara caballero a un indeseable sería declarado
incapaz de poseer honores; (6) los hijos de Teresa Vidaura no recibirían tierras ni honores;
(7) los nobles podrían adquirir inmuebles y, al hacerlo, mantener sus exenciones tributarias;
(8) en asuntos judiciales la aristocracia quedaría exenta de la inquisición de los funcionarios
reales; (9) el Justicia de Aragón, ayudado por nobles y caballeros en el tribunal, sería el juez
en los pleitos entre el rey y los nobles; (10) el cargo de Justicia debía ser ocupado siempre
por un caballero, para que pudieran aplicársele castigos corporales, de los que los nobles esta-
ban exentos (Anales, III, § 66). Se observa que los nobles fracasaron por completo en la obten-
ción de algunos aspectos tan importantes como el restablecimiento de los fueros locales, la
división de Valencia en feudos para los nobles aragoneses, la exención del servicio de las
armas en el extranjero y la remodelación del tribunal real. Los manuscritos de los que Zurita
extrajo su narración de estas negociaciones han desaparecido de los archivos.

Abril 
de 1265.
Cortes de
Ejea.
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resistiéndose. Entonces, el rey llamó en su ayuda a los nobles catalanes y
a los hombres de las ciudades vecinas para ocupar algunos castillos del
enemigo. Solo había empezado a asediar Pomar, la fortaleza de Fernando
Sánchez junto al Cinca, cuando los rebeldes, alarmados ante tanta deter-
minación, se ofrecieron a acatar el arbitraje de algunos obispos si se levan-
taba el cerco. Don Jaime se avino y se retiró a Monzón, donde sometieron
la disputa al dictamen del obispo de Zaragoza y el de Huesca, aunque este
último enfermó y su colega se negó a dictar sentencia en solitario. Ambas
partes, sin embargo, estaban cansadas de refriegas y cuando los insurrec-
tos se comprometieron a preservar la paz en ausencia del rey, que salía en
campaña contra los moros, don Jaime les dio tregua (con fecha de 30 de
junio) hasta su regreso335.

Con las concesiones arrancadas al rey en Ejea, los privilegios feudales
llegaron al punto más alto que iban a alcanzar durante el reinado del
Conquistador. Las exigencias de los nobles no eran de carácter nacional
sino feudal y no puede defenderse que Fernando Sánchez o Entenza inter-
pretaran el papel de un Bigod o un Bohun336. Incluso la petición de que
se restableciera el derecho local hubiera implicado, simplemente, el regre-
so a un feudalismo radical en el que todo señor y toda comunidad podría
conducirse según considerara correcto desde su propia posición; es decir,
hubiera supuesto, de hecho, un regreso a la anarquía. El resultado de esta
lucha fue un compromiso por el que la nobleza vio confirmados los privi-
legios de su estamento, pero no logró coartar la libertad de acción del
monarca en ningún aspecto importante.

FRANCIS DARWIN SWIFT

335 LdH, § 397-404. Tourtoulon (II, p. 273) comete un grave error cronológico en su organización
de los acontecimientos, que data antes de las Cortes de Ejea, es decir, a principios de 1265.
No obstante: (1) el sitio de Pomar no sucedió hasta junio, como prueba el documento real de
20 de junio, otorgado «in obsidione Pomarii» (ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 274); (2) la tre-
gua a los tres insurrectos está datada en Monzón el 30 de junio (ACA, Real Cancillería, reg. 8,
f. 69; cf. Documentos, VI, 44); (3) en un encuentro del rey con Fernando Sánchez y sus dos alia-
dos, poco antes del sitio de Pomar, ellos se quejan expresamente de la división que el rey
introdujo entre ellos en Ejea (la única alusión a estas Cortes en el LdH).

336 Roger Bigod y Humphrey de Bohun, condes de Norfolk y Hereford, respectivamente, se opu-
sieron a la política militar y fiscal de Eduardo I de Inglaterra a fines del siglo XIII (Ronald H.
Fritze y William B. Robison, Historical dictionary of late medieval England, 1272-1485, Westport,
Greenwood Press, 2002, pp. 55 y 63). [N. de la T.]
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CAPÍTULO XIV. LA CAÍDA DE MURCIA Y LA CRUZADA DEL REY

El Conquistador tenía por fin las manos liberadas y se encontraba de
nuevo disponible para esgrimir su espada contra los moros. Antes de desen-
vainarla, sin embargo, visitó Montpellier —para recaudar fondos, sin duda—
y desde allí regresó a Valencia, el punto de encuentro para su expedición.
Había convocado a un total de 2 000 caballeros, pero apenas acudieron 600
a la cita. De los aragoneses solo compareció Blasco de Alagón, un detalle
que indica que persistía el distanciamiento entre el rey y los nobles del
reino. El ejército atravesó la frontera junto a Biar y pronto se halló ante las
murallas de Villena. La ciudad se había alzado contra don Manuel (hermano
del rey de Castilla y esposo de Constanza, hija de Jaime I), pero como el
rey de Aragón se había comprometido a procurarles una amnistía, los
habitantes consentían ahora abrir sus puertas de nuevo a los castellanos.
Pasando cerca de Elda y de Petrel (las cuales se sometieron a sus señores
castellanos cuando don Jaime las instó a ello), el Conquistador llegó junto
a Alicante, donde no encontró oposición. Mientras estaba allí, se acercaron
emisarios de Elche para sondear sus intenciones, aunque el rey también
sabía ser diplomático si lo deseaba y en una conversación privada con uno
de los sarracenos, llamado Mahomet, prometió a su interlocutor que lo
haría rico de por vida, y a su familia también; después «llevábamos ocul-
tos trescientos besantes y se los metimos por la manga de la almejía. Al
verse recompensado, nos prometió por su religión que haría todo lo posi-

Invasión 
de Murcia.
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ble a favor nuestro». Tan acertadas fueron tales tácticas que Elche se rin-
dió unos días más tarde.

Desde Elche, el rey avanzó hacia Orihuela —población a unas quince
millas de Murcia y antesala de su extensa huerta—, lo que desencadenó la
rendición de todo el territorio entre Orihuela, Villena y Alicante. Se reu-
nió en Alcaraz con el rey y la reina de Castilla y allí pasó una semana «con
mucha alegría y gran recreo». Celebró la Navidad en Orihuela, donde per-
maneció hasta fin de año337.

Por fin, el 1 de enero de 1266 cruzó la huerta, marchó sobre la capi-
tal y cercó la ciudad, que se asoma al Segura en el corazón de un auténti-
co vergel, en una llanura rodeada de montes pelados. Gobernaba la ciu-
dadela en nombre del rey de Granada un alcaide al que los ciudadanos se
negaban a reconocer. Esta situación debió de facilitar las negociaciones
porque en cuanto don Jaime se ofreció a conseguirles la amnistía de Al -
fonso X, los habitantes de Murcia le tomaron la palabra y se acordó que
se autorizaría a los ciudadanos la práctica de su religión y el manteni-
miento de su propio sistema judicial; a cambio, media ciudad sería pobla-
da por cristianos. A esto le siguió un prolongado y reñido contencioso por
la posesión de la mezquita principal; al final tuvieron que ceder los moros,
y después de ser purificada, se consagró a Santa María. Cuando acabaron,
el ejército al completo hizo una gran entrada «con nuestras cruces y con
la imagen de nuestra Señora», «e hicimos revestir a los clérigos […] con
capas de terciopelo y ropas brocadas de oro». En la iglesia, el Con -
quistador abrazó el altar y sollozó «fuerte y con […] sentimiento».

Tras pasar allí unos días, don Jaime cedió honorablemente la ciudad
a Alfonso García, que representaba al rey de Castilla, y regresó a Valencia
en abril. Dejó en el lugar 10 000 hombres armados338. En casa encontró

FRANCIS DARWIN SWIFT

337 LdH, § 406-433. La historia de Murcia durante este siglo es muy oscura. Los almohades fueron
expulsados hacia 1228 y se estableció una dinastía independiente. En torno a 1241 el emir se hizo
vasallo de Fernando de Castilla pero después hubo una insurrección en la ciudad (Gayangos, II,
apéndice H). Aquel año, Jaime I recibió una carta urgente del papa Clemente rogándole que
expulsara a todos los sarracenos de sus dominios y que castigara con severidad a los judíos por
sus blasfemias. Cartas papales conservadas en la biblioteca de El Escorial, p. 7; Indices, p. 145.

338 LdH, § 433-456. Según Desclot (I, 19) antes de rendirse, los murcianos se vieron forzados a
alimentarse de carroña. Don Jaime estaba de vuelta en Valencia el 7 de abril (ACA, Real
Cancillería, reg. 15, f. 12); y se encontraba en Barcelona el 15 de mayo (ibíd., 17).

Enero-febrero
de 1266.
Sitio 
de Murcia.
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una tranquilidad insólita. Los escasos descontentos que quedaban en
Aragón no se habían rebelado abiertamente; así que en octubre, tras acor-
dar una nueva tregua con Teobaldo de Navarra que había de durar hasta
el día de San Miguel del año siguiente —hecho que sugiere un enfria-
miento de las relaciones entre ambos monarcas—, don Jaime partió hacia
Montpellier, donde pasó el resto del año339.

Durante su viaje de vuelta en febrero del año siguiente, el rey recibió
en Perpiñán dos mensajes de carácter muy dispar: en uno, el gran kan de
Tartaria lo invitaba a una cruzada; el otro era una carta de desafío de Ferriz
Lizana. Jaime I envió al kan un emisario llamado Jacme Alarich, ciudada-
no de Perpiñán; a Lizana le contestó, al estilo de Cambises340, que no solía
cobrarse presas tan insignificantes: «Porque Nos, cuando íbamos de caza,
no estábamos acostumbrados a cazar grulla y avutarda; mas, ya que él lo
quiere, me dedicaré a la caza menuda, de palomas y de urracas». Cuando
llegó a Aragón en mayo no tardó en marchar sobre la villa de Lizana, cuyo
castillo tuvo que rendirse sin condiciones al cabo de una semana y toda la
guarnición fue ahorcada o decapitada. El principal responsable escapó
pero no consta que los demás nobles lo apoyaran y se impuso la calma, al
menos en Aragón, durante aquel año 1267 y el siguiente341.

Aquello fue una suerte para el rey, porque ahora podía prestar atención
al otro mensaje que había recibido en Perpiñán, la invitación del gran kan.
Hacía tiempo que quería unirse a las Cruzadas, y ya hemos visto que in cluso

Vida y época de Jaime I el Conquistador

339 ACA, Real Cancillería, reg. 15, ff. 21, 33; LdH, § 456.
340 Además de una figura histórica, el rey Cambises II de Persia (muerto en el 522 a. C.) es un

personaje de ficción en varias piezas teatrales. La más conocida es King Cambyses, a lamenta-
ble Tragedy, escrita por Thomas Preston en la década de 1560. Dicha obra, un ejemplo de tra-
gedia isabelina donde se mezclan personajes históricos y simbólicos en un baño de sangre,
toma de Heródoto la historia del rey persa que, enloquecido, asesina a sus seres queridos. La
pieza se hizo célebre por su pomposidad, como demuestra la frase que Shakespeare hace pro-
nunciar a Falstaff en su Enrique IV: «I must speak in passion, and I will do it in King Cambyses’
vein» («Debo hablar con pasión, y deseo hacerlo al estilo del rey Cambises»), para introducir
un párrafo que parodia la métrica y la grandilocuencia de la tragedia de Preston. (Dominic
Head, The Cambridge guide to literature in English. Cambridge, 2006). [N. de la T.]

341 LdH, § 451-464; cf. ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 56: «in obsidione Liçane», 21 de mayo. El tra-
tamiento dispensado por el rey Jaime a la guarnición de Lizana contrasta con la actitud de San Luis
de Francia, quien en circunstancias semejantes se negó a ejecutar a los hombres que defendían
Fontenay arguyendo que obedecían órdenes de su señor. Guizot, Histoire de la civilisation, III, p. 248.

22 de julio 
de 1266. 
Tregua con
Navarra}

Febrero de
1267.
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inició una por su cuenta en la época del enlace entre el infante Pedro y
Constanza de Sicilia. Más adelante la idea cobró fuerza de nuevo y el rey
quiso conocer la opinión de Clemente IV sobre su plan. Sin embargo, en el
preciso momento de su victoria en Murcia, Jaime I recibió una respuesta
muy desairada del papa, que lo reprendía severamente y lo amenazaba por
su comportamiento licencioso342. Tras dicho intento, la invitación de los tár-
taros había proporcionado al intrépido monarca una nueva excusa para
retomar la empresa, a pesar de la oposición papal. Durante la Navidad de
1268 estaba en Toledo, a donde había viajado para asistir a la primera misa
del nuevo arzobispo de la ciudad, su hijo Sancho343, y allí recibió noticias
de Alarich, el emisario enviado al Oriente desde Perpiñán, quien acababa de
regresar en compañía de dos tártaros con una invitación al rey de Aragón
para que viajara a ultramar. Alfonso X, quien por una vez se mostró más pru-
dente que su suegro, quiso disuadirlo y le advirtió de que los tártaros eran
gente «muy falsa». Fue en vano: el Conquistador se sentía halagado y había
resuelto partir. Abandonó Toledo de inmediato con los 60 000 besantes que
el rey Alfonso le había dado como contribución y regresó a Valencia, donde
vio a los tártaros y a un enviado del emperador Miguel Paleólogo que, ade-
más de prometerle provisiones, también le instó a ir a Oriente344.

Convenía que, de ser posible, el rey no dejara enemigos en el país. Así,
en enero de 1269 acordó una tregua con el sultán de Granada345 a instan-

FRANCIS DARWIN SWIFT

342 El papa escribió: «illius obsequium Crucifixus non recipit, qui incestuoso contubernio se com-
maculans Se Ipsum iterum crcifigit. Idem serenitati tuae, sicut alias, cic et nunc, iterato
familiariter rogamus et hortamur attente quatenus nobilem feminam Berengariam, quam in
carnale commercium, non absque nota incestus et salutis tuae discrimine, admisisti, a te prorsus
abjicias […] Insuper autem scire te volumus, nisi nostris monitis acquivereris, nos te ad
dimittendam eandem per censuram ecclesiasticam compulsuros» (Viterbo, 16 de enero de
1266; Martène, Thesaurus Novus Anecdotorum, II, 440). La dama a la que alude es Berenguela
Alfonso, quien había acudido a Alcaraz junto con el rey y la reina de Castilla en 1265 (LdH, §
432). Se dice que murió en Narbona en junio de 1272. Beuter, o. c., II, 54.

343 El infante Sancho debía su condición de arzobispo a la necesidad de elegir entre el archidiá-
cono de Talavera y el deán de Burgos. Igual que en el caso de Langton, el papa apartó a ambos
candidatos. Memorial Histórico Español, I, 107. [Stephen Langton fue elegido arzobispo de
Canterbury en 1207 por el papa, que ignoraba así las peticiones de dos facciones enfrentadas
(F. M. Powicke, Stephen Langton. Oxford: Clarendon Press, 1928). N. de la T.]

344 LdH, § 474-481.
345 ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 130.
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cias de Alfonso X, en agosto sometió una disputa con los Cardona sobre el
condado de Urgel al arbitraje del infante Pedro346, y confió las reclamacio-
nes sobre Navarra a su hijo347, que había de ser gobernador general del
reino en ausencia de su padre348.

Además de deshacerse de estas responsabilidades, el rey empleó los
primeros meses del año en visitar algunos de sus dominios para conseguir
financiación349. Viajó incluso a Mallorca y Menorca, en la primera obtuvo
50 000 sueldos y en la segunda 1 000 vacas y bueyes. Antes de irse tuvo que
entrevistarse en Huerta con la reina de Castilla y con sus otros hijos y nie-
tos, que durante dos días le pidieron «llorando y suplicando» que no se
fuera. De nada sirvieron ruegos ni lágrimas y el rey regresó a Barcelona. La
flota que reunió constaba de unas treinta embarcaciones grandes y algunas
galeras. A bordo llevaba a los obispos de Barcelona y Huesca, al sacristán
de Lérida, a los maestres del Temple y del Hospital, al comendador de
Alcañiz, a Fernando Sánchez y Pedro Fernández (hijos de Jaime I), y a
unos cuantos nobles.

Los cruzados zarparon a principios de septiembre de 1269, pero no
habían llegado muy lejos cuando les sorprendió la inevitable tormenta que
el rey Jaime parecía destinado a encontrar cada vez que emprendía una
expedición marítima. El tiempo empeoró y se convirtió en temporal 350, el
rey vio una manga de agua surgir del mar y caer de nuevo en él. Final -
mente admitió ante sus caballeros «Parece que nuestro Señor no quiere
que vayamos a ultramar. Pues ya otra vez estuvimos preparados […] sin
poder embarcar». También se había extinguido el ardor de los demás y
rogaron al rey poner rumbo hacia la costa. Así se hizo de inmediato, se diri-

346 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1989. Véase apéndice A.
347 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1991.
348 Anales, III, § 74.
349 A los judíos de todo el territorio les sacaron grandes cantidades de dinero (ACA, Real

Cancillería, reg. 16, ff. 152, 158, 161). Barcelona aportó 80 000 sueldos (ibíd., 159), el arzo-
bispo de Tarragona y el conde de Ampurias dieron una cantidad no determinada (el primero
de ellos «ex mera liberitate», el segundo «gratis et spontanea voluntate et amore maximo ac
puro gratuitu dono» (ACA, Real Cancillería, reg. 13, ff. 173, 243; ACA, Real Cancillería,
perg. J.I, 1794; cf. Documentos, VI, 46). Estas no fueron las únicas contribuciones y varios nobles
prometieron también tropas.

350 En castellano en el original. [N. de la T.]
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gieron a Aigües Mortes, y atracaron en Agde, en cuya iglesia de Santa
María de Vauvert351 dieron gracias por su salvación. Don Jaime recibió allí
la visita del obispo de Maguelone, que quería navegar junto con él y le
sugería que si no intentaban partir de nuevo «daríamos mucho que hablar
a la gente», a lo que el rey respondió que no le importaba que murmura-
ran352. En Montpellier pidió fondos y los ciudadanos le prometieron 60
000 sueldos torneses si se hacía de nuevo a la mar, una forma poco deli-
cada de presentar su oferta que suscitó la indignada respuesta del rey:
«más me daríais para que me alejase de vosotros de lo que me dais que-
dándome en el país con vos».

El Conquistador abandonó Montpellier y regresó a Cataluña y Ara -
gón. A Zaragoza llegó la invitación de Alfonso X para que asistiera al enla-
ce en Burgos del infante Fernando de Castilla con Blanca de Francia. Allí
encontró una nutrida compañía, entre la que se encontraba un hombre
mucho más noble y puro que él, Eduardo de Inglaterra, casado con la her-
mana de Alfonso X, Berenguela. Durante aquellos días, uno de los grandes
nobles castellanos, don Nuño Gonzálvez de Lara, disgustado por las
excentricidades y el mal gobierno de su soberano, ofreció sus servicios a
don Jaime. El rey de Aragón aprovechó la ocasión para aleccionar a su
yerno a través de seis consejos que le permitirían alcanzar la excelencia: el
primero, mantener siempre la palabra dada; el segundo, reflexionar seria-
mente antes de firmar un compromiso; el tercero, conservar el afecto de la

FRANCIS DARWIN SWIFT

351 LdH, § 482-490. La fecha que se da en el LdH, § 484 para la salida de la flota es «tres o cua-
tro días antes de santa María de septiembre», es decir, la Natividad de la Virgen, 8 de sep-
tiembre. Sin embargo, esto no concuerda con la afirmación en el LdH, § 487, donde el rey dice
que el 6 de octubre llevaban diecisiete días en el mar.

352 Y parece que murmuraron: Zurita, Anales, III, § 74, cita a Bernaldo Guido que dice que el rey
había regresado «por consejo de una mujer», y un sucesor de Guillermo de Tiro sostenía que
don Jaime no quería zarpar de nuevo «por l’amor de sa mie dame Berenguière», es decir, doña
Berenguela Alfonso (Histoire Générale de Languedoc, XXVI, § 76); un rumor parecido a este llegó
también a oídos de su coetáneo, el historiador Guillaume de Puylaurens, quien escribe: «prae -
missa parte sociorum ipse revertitur, ut dictum fuit, consilio mulieris, quem revera Dominus
in suum noluit holocaustum. Sic fecit Jupiter, qui, juxta fabulam, coelum deseruit sequendo
vitulam, si vera fuere quae publice dicebantur», (Chronicon, cap. 50). La tempestad debió de
ser pavorosa, pero el Conquistador no solía ser el primero en proponer que se regresara. El
hecho de que parte de la flota, comandada por Fernando Sánchez, continuara su travesía y
arribara a Acre sin percances resulta, ciertamente, algo sospechoso.

Don Jaime
viaja a Burgos.
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gente; el cuarto, contentar a la Iglesia y a las ciudades, con cuya ayuda
podría aplastar a los nobles, si fuera necesario; el quinto, no incumplir las
promesas hechas a los repobladores de Murcia y asentar allí a cien hom-
bres de importancia, proporcionándoles extensas propiedades y dejando el
resto del territorio para los menestrales; y el sexto, no castigar a nadie en
secreto353.

Estos consejos sobre el buen gobierno encierran la clave de la políti-
ca de Jaime I a lo largo de su reinado, y el tercero de ellos habla de la con-
ducta que habían observado con notable éxito los primeros monarcas nor-
mandos de Inglaterra. Los consejos de su suegro habrían beneficiado
mucho al rey de Castilla. Si los hubiera seguido.

A principios de 1270, Alfonso X y su esposa la reina devolvieron la
visita y fueron espléndidamente agasajados en Valencia. El viaje, en reali-
dad, tenía por objeto solicitar la asistencia de Jaime I para enfrentarse al
infante Felipe y a algunos nobles que se habían alzado en armas contra su
monarca con la connivencia y el apoyo del rey de Granada. El paciente rey
de Aragón se hizo cargo de la defensa de la frontera de Murcia, cuyas guar -
niciones incrementó de inmediato354.

En otros aspectos, aquel año no hubo acontecimientos destacables en
el reino, salvo una severa persecución de los herejes en Cataluña355, y un
decreto real que una vez más declaraba al infante Pedro heredero de
Aragón, Cataluña y Valencia; y al infante Jaime, de las Baleares, Mont -
pellier, Rosellón, Colibre, Vallespir, Conflent y la Cerdaña356.

353 LdH, § 490-499; Anales, III, § 75. La afirmación de Beuter (o. c., II, 52), según la cual Alfonso X
ordenó caballero a Eduardo de Inglaterra es desacreditada por: (1) un manuscrito conserva-
do en la Biblioteca Nacional de París (Dupuy, 220, p. 427) que contiene la renuncia de Alfonso
a sus pretensiones sobre la Gascuña el 1 de noviembre de 1254, en Burgos, en el que se leen
las palabras: «Eduardum, ilustris regis Angliae primogenitum, quem cingulo accingimus mili-
tari […] speciali gratia prosequimur et favore»; (2) un manuscrito conservado en el Museo
Británico (British Museum, Add. Ch. 24804) que consiste en las instrucciones de Alfonso X a
un hospital, con fecha de 30 de diciembre de 1254: «En un año en que don Odoart, hijo pri-
mero e heredero del rey Henric de Anglia tierra, recibió cavallería en Burgos del rey don
Alfonso sobredicho».

354 LdH, § 499-502. Según Beuter (o. c., II, 52), la visita de Alfonso X a Valencia costó la increí-
ble suma de un millón de morabatines (600 000 libras esterlinas).

355 Anales, III, § 76.
356 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2018.
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Sin embargo, ese mismo año en el exterior, San Luis de Francia murió
ante Túnez, Teobaldo de Navarra lo siguió poco después en Sicilia, tam-
bién falleció la hija de Jaime I, reina de Francia, y Ricardo de Cornualles,
asesinado en Viterbo por Guy de Montfort. Al sucesor del rey Teobaldo,
de nombre Enrique, no le fue permitido acceder al trono navarro sin
enfrentarse con su adversario aragonés. Sin embargo, las dificultades
domésticas de Jaime I le impidieron interferir en los acontecimientos de
forma eficaz, por lo que en 1272 ambos soberanos acordaron una tregua
de dos años357.

FRANCIS DARWIN SWIFT

357 Anales, III, § 82. El 13 de enero de 1272, Jaime I se comprometió a una tregua con don Enrique
que había de durar hasta el día de San Miguel (ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 140); y el 
2 de agosto fue renovado por dos años más (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 53).
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CAPÍTULO XV. CONFLICTO CON EL INFANTE PEDRO Y CONCILIO DE LYON

Los últimos años de la larga vida del Conquistador iban a verse entur-
biados por dificultades tan graves como las que había conocido en su pri-
mera juventud, y el origen sería el mismo: una nobleza egoísta y díscola.

Artal de Luna se había enzarzado en un conflicto con los habitantes
de Zuera, una ciudad de Valencia358, y había matado a veintisiete de ellos
en una emboscada. El rey lo supo en Onteniente y citó a Luna para que
compareciera ante su corte el día 14 de agosto de 1271, vigilia de la
Asunción359. El conflicto se alargó durante el resto del año, y tuvo a don
Jaime ocupado en preparar acciones contra el infractor360, y en llamarlo a
la corte361. Finalmente, el 12 de marzo de 1272, se le condenó a permane-

358 El autor, obviamente, se equivoca al ubicar el municipio zaragozano de Zuera en Valencia. [N.
de la T.]

359 LdH, § 503, 504.
360 Como el 31 de octubre, cuando escribe desde Zaragoza a los hombres de Almudévar, Pertusa,

Barbastro y Zuera para pedirles que contribuyan «ratione exercitus quem contra Artallum de
Luna facere intendimus» (ACA, Real Cancillería, reg. 17, f. 20). También vemos que encarga
100 000 flechas en Aragón, Cataluña y Valencia (ibíd., 27); y es probable que las convocato-
rias enviadas el 26 de octubre para que los nobles estuvieran listos para asistirle en Huesca
en torno a Pascua fueran dirigidas contra Luna (ibíd., 84).

361 Como el 8 de diciembre, cuando se ordena a Artal de Luna comparecer en Zaragoza el cuar-
to día después de Navidad «ad firmandum in posse nostro de faciendo iure nobis et homini-
bus nostris de Cuera» (ACA, Real Cancillería, reg. 4, f. 27).
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cer exiliado durante cinco años y a pagar una compensación de 20 000
sueldos a los zufarienses, mientras que sus cómplices fueron sentenciados
a períodos de destierro aún más prolongados362. Sin embargo, un año des-
pués, por motivos que nos son desconocidos, Artal de Luna fue perdona-
do y eximido del pago de la multa363. Esta contrariedad fue solo el princi-
pio de una larga serie. Al rey lo iba a perseguir también una repetición de
las desavenencias familiares que habían marcado los primeros años de su
reinado.

A pesar de que Jaime I había desistido de su cruzada, sus hijos Pedro
Fernández y Fernando Sánchez habían continuado viaje con parte de la
flota y habían llegado a Acre sin percances. Pero una vez allí, al compro-
bar que ni el emperador ni el gran kan estaban dispuestos a prestarles
ayuda alguna, decidieron regresar. En la ruta de vuelta, Fernando Sánchez
hizo escala en Sicilia, donde trabó amistad con Carlos de Anjou, que lo
ordenó caballero. Es natural que tal confraternidad con quien había derro-
tado al rey Manfredo y asesinado a Conrado II estuviera muy lejos de
agradar al infante Pedro, yerno del primero. El enfrentamiento entre
ambos hermanos prendió en todo el reino con celeridad364. El 20 de
marzo de 1272, en plena cuaresma, el rey llamó al infante Pedro ante su
presencia en las Cortes generales de Lérida para resolver la disputa.
Cuando se reunieron las Cortes, Jaime I destituyó a su hijo del cargo de
gobernador general por haber atentado contra la vida de su hermano365.

Mientras las circunstancias domésticas eran críticas, una cuestión que
afectaba a sus relaciones exteriores obligó a don Jaime a viajar a Mont -
pellier. Roger Bernard, conde de Foix y único gran señor del sur de Fran cia
que había logrado preservar su independencia frente a la Corona, estaba
sometido al acoso de su nuevo rey, Felipe III. El monarca había abierto

FRANCIS DARWIN SWIFT

362 LdH, 504; ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 27.
363 ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 79.
364 Anales, III, § 74.
365 LdH, § 509; ACA, Real Cancillería, reg. 18, f. 19. Fernando Sánchez se quejaba de que don

Pedro y sus hombres habían «entrado en la habitación donde él y su mujer suelen dormir y,
con las espadas desenvainadas, lo buscaban debajo de la cama y por un pasadizo que había»
(LdH, ibíd.). La esposa de don Fernando era hija de Jimeno de Urrea (ACA, Real Cancillería,
perg. J.I, 1992).
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hostilidades contra él con el pretexto de que Bernard había sido cómplice
del conde de Armagnac en un ataque contra el señor de Casaubon366.
Roger Bernard era vasallo de don Jaime, por lo que este intentó que
ambas partes se reconciliaran el 1 de junio de 1272 en la abadía de
Boulbonne367. Durante un tiempo el conde se mostró reacio a ceder, pero
terminó por atender a los consejos de su suegro el vizconde de Bearn y a
los del rey de Aragón, se rindió el 5 de junio, y fue encarcelado en
Carcasona.

Sin embargo, el caso había planteado dudas acerca del alcance que
tenía la autoridad de la casa de Barcelona sobre el condado de Foix. Antaño
había ejercido derechos incontestados en las tierras altas, pero el senescal
de las tierras bajas alegaba ahora que el tratado de Corbeil había cortado
cualquier vínculo. A esto siguió una larga serie de negociaciones y una peti-
ción de libertad para el conde de Foix, cuyo único efecto fue que su cauti-
verio se hiciera más severo. Finalmente, en febrero de 1273 Jaime I se apar-
tó, cedió formalmente la palestra al senescal de Carcasona, y el conde fue
liberado poco después. De esta forma se dieron las últimas pinceladas al
tratado de Corbeil368.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

366 Martin, Histoire de France, IV, p. 350.
367 La abadía de Boulbonne se encontraba en lo que hoy es el municipio de Mazères, en el depar-

tamento del Ariège, región Mediodía-Pirineos. Fue destruida a fines del siglo XVI por los
hugonotes, que hicieron de Mazères un bastión protestante. En Mazères se hallaba también el
castillo de los condes de Foix. [N. de la T.]

368 Histoire Générale de Languedoc, XXVII, p. 16, y VIII, p. 215; ACA, Real Cancillería, reg. 21, ff. 92,
93. El 5 de noviembre, el rey envió al obispo de Barcelona y al maestre del Temple para nego-
ciar (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 72), y el día 25 escribió al conde de Foix que no creía
que el rey de Francia fuera a incomodarlo gracias a los castillos que retenía don Jaime y que
no iba a entregar porque, en sus propias y reveladoras palabras: «nolumus dominationem nos-
tram diminuere set potius aucmentare» (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 137). Como ya se ha
constatado antes, los enviados a Corbeil en 1258 habían excedido su mandato al renunciar a
los derechos de Jaime I sobre Foix, cuyo conde había declarado obediencia al Conquistador
en 1245 por unos castillos y villas (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 998). Así, no sorprende
encontrar una cláusula de reserva en la carta de renuncia del rey: «salvo jure nostro rema-
nente, quod in eis habemus, et sine prejudicio juris nostri» (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f.
93). El 16 de agosto, en Montpellier, el rey otorgó un nuevo testamento en el que, además de
confirmar el reparto de 1262, legitimaba a los hijos que había tenido con Teresa Vidaura y los
colocaba tras los hijos de la reina Violante en la sucesión. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2016;
cf. D’Achery, Spicilegium, IX, p. 198.
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El rey partió de Montpellier a mediados de febrero y regresó a su
hogar369. Nuevas sorpresas lo esperaban allí. A la muerte de don Álvaro
Cabrera, conde de Urgel, don Jaime había tomado varias ciudades en el
condado como garantía de las deudas que el difunto conde tenía con él (y
que había saldado). Los derechos de Armengol, el hijo mayor de don Álva-
ro Cabrera y Cecilia de Foix, tenían un valedor en su pariente el vizconde
de Cardona, quien pronto tendría ocasión de poner al rey en un aprieto
serio. Don Jaime había ordenado que todos sus vasallos en Cataluña y
Aragón recaudaran un tributo para financiar a Alfonso de Castilla, que de
nuevo sentía la presión de sus vecinos moros370; Cardona, junto con Pedro
de Berga, se negó a obedecerle dando como excusa que sus posesiones
consistían principalmente en alodios. El 20 de marzo se designó al prima-
do como mediador, pero cualquiera que fuese su dictamen no logró sino
retrasar la contienda371.

El resto del año se empleó en preparativos para la guerra contra los
moros y en intentos de reconciliarse con el infante don Pedro. Hacia fines
de año, don Jaime se reunió en Burriana con su hijo y viajaron juntos a
Valencia, donde el rey apremió al infante para que perdonara a su herma-
no. El levantisco don Pedro escapó de la ciudad por la noche para evitar
darle una respuesta. Después formuló diversas acusaciones contra Fer -
nando Sánchez que el rey le invitó a probar, ofreciéndose a fijar una fecha
y un lugar para que se resolviera el caso. Incluso se convocaron Cortes
generales en Alcira y dos delegaciones visitaron en Corbera al infante. Sus
esfuerzos resultaron vanos y los miembros de las Cortes rogaron al rey
que les permitiera regresar a sus casas, a lo que un encolerizado rey res-
pondió «Marchaos pues en mala hora». El obispo de Valencia logró por fin
lo que las Cortes no habían conseguido y unos días antes de Navidad, don
Pedro acudió a Játiva ante el rey, se arrojó a sus pies y, tras una conmove-
dora escena, fue perdonado372.

FRANCIS DARWIN SWIFT

369 Estaba en Montpellier el 14 de febrero (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1240), y en Perpiñán
el 18 de febrero (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 101).

370 Anales, III, § 84.
371 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2146; cf. Documentos, VI, 49.
372 «Nos nos levantamos, en atención a él, y al ver que venía tan humildemente a nuestra pre-

sencia lo recibimos bien y alegremente […] Y se echó a nuestros pies, besándolos y rogando 
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Jaime I quedó así libre de preocupaciones en lo tocante a su hijo. De
hecho, confiaba lo suficiente en la situación en casa como para atreverse a
viajar a Murcia, donde estuvo tres semanas «cazando y solazándonos».

A su regreso encontró un enviado papal en Alcira portador de una
invitación para un concilio en Lyon en el que se había de abordar la cues-
tión de una nueva Cruzada a Tierra Santa. Clemente IV había fallecido 
y la conciencia de su sucesor, Gregorio X, no sufría tanto ante la pers -
pectiva de que el Conquistador participase en una guerra santa. La invita-
ción, es de suponer, halagó la vanidad del anciano rey que respondió sin
dilación373.

Así, tras reforzar las guarniciones fronterizas, se dirigió hacia el norte
camino de Lyon. Antes de abandonar el país, sin embargo, hizo un último
esfuerzo para desarmar a Cardona, que aún se resistía a obedecer. El 9 de
marzo ordenó en Tarragona que el vizconde y Pedro de Berga entregaran
sus castillos por haber faltado a su deber374. Cuando el 19 del mismo mes,
en Barcelona, el abogado de Cardona rogó al rey que restituyera las hono-
res y feudos que había confiscado porque su defendido estaba dispuesto
a someter a la justicia sus diferencias, don Jaime rehusó hacerlo en tanto
aquellos nobles recalcitrantes no le pagaran el doble de lo que le debían,
de acuerdo con el derecho catalán375. Cardona, aparentemente impresio-
nado por la firmeza del monarca, ofreció la entrega de todos sus castillos

por Dios que lo perdonásemos. Nos nos quedamos muy conmovidos, nos compadecimos de
él y no pudimos evitar que los ojos se nos inundaran de lágrimas. Y viendo su gran afecto, lo
perdonamos» (LdH, § 520). Para el relato completo, véase el LdH, § 510-521. La versión ofi-
cial de la reconciliación se halla en ACA, Real Cancillería, reg. 18, f. 74: «pridie Kal. Jan. Anno
dom. 1273 in Xat. Dns. Infans P. assecuravit Ferrandum Sancii et ejus vassallos ad mandatum
dni. Regis». Se proclamó la reconciliación el 21 de diciembre: «filius noster suo proprio motu
et voluntate venit ad nos apud Xativam, die jovis ante instans festum Natalis Domini, et, tam-
quam devotus et bonus filius, petiit a nobis humiliter veniam» (ibíd. 75). El relato que hace
Tourtoulon de todas estas transacciones (o. c., II, p. 379) es muy defectuoso y carece por com-
pleto de exactitud cronológica. Data las Cortes de Alcira en 1272, a pesar de la fecha que se
da en ACA, Real Cancillería, reg. 18, ff. 53 y 74. En ese momento el rey estaba en Montpellier.

373 LdH, § 522, 523.
374 ACA, Real Cancillería, reg. 22, f. 3. Los insurrectos estaban dispuestos a entregar sus fortale-

zas «simplament a custom de Barcelona», es decir, para que les fueran devueltos en diez días,
pero no «per defalliment de servu» (réplicas de Cardona y Berga el 15 y 18 de marzo en ACA,
Real Cancillería, reg. 22, ff. 5 y 6).

375 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2187; Constitutions, IV, 27, 11, 5.

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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salvo tres376; pero ni siquiera esta concesión llegó a satisfacer al rey, quien
el 17 de abril dictó instrucciones desde Montpellier para que los nobles
de Aragón y Cataluña ayudaran a don Pedro si atacaba a los insurrectos377.

Así, dejando sus dominios en circunstancias adversas, Jaime I salió de
Montpellier a finales de abril para cumplir con la palabra dada al papa.
Además de los caballeros de su mesnada, lo acompañaban el primado, el
obispo de Barcelona, el de Valencia y el de Mallorca. Llegó junto a Lyon
el 1 de mayo378, y ya a una legua de la ciudad lo esperaban los cardenales
y una populosa comitiva de obispos y nobles. Tal era el gentío que alcan-
zar el palacio del papa le llevó desde primera hora de la mañana hasta
mediodía. El Santo Padre estaba en sus aposentos pero, al saber de la lle-
gada del rey, salió con sus ropajes solemnes, y tras hacer el Conquistador
«aquella reverencia que los reyes hacen y que han acostumbrado hacer al
papa», se le ofreció una silla a la derecha del pontífice. El ilustre invitado
fue objeto de todas las atenciones posibles: el día siguiente, en una con-
ferencia privada, cuando se incorporó para tomar la palabra e hizo el gesto
de descubrirse la cabeza «el papa nos dijo que no lo hiciésemos, que nos
sentáramos y volviéramos a cubrirnos con el sombrero; lo mismo dijeron
a una voz todos los cardenales».

Poco después tuvo lugar un gran concilio, en el que se reunieron qui-
nientos obispos y arzobispos. En esta ocasión, don Jaime se sentó junto al
papa y comprobó con orgullo que la silla de este solo «era un palmo más
alta que la nuestra». Gregorio X pronunció entonces un discurso en latín
en el que, tras un llamamiento general —precedido de una referencia a su
propia abnegación porque había acudido al concilio a pesar del temporal—
prometió indulgencias a todos los aspirantes a cruzados, excepto para los
pecados de robo y usura porque, al afectar a terceros, no podía perdonar-
los sin una restitución previa. La reunión se disolvió. Al día siguiente, en
una nueva conferencia con el pontífice, don Jaime ofreció 1 000 caballe-

FRANCIS DARWIN SWIFT

376 Anales, III, § 85.
377 ACA, Real Cancillería, reg. 18, ff. 65 y 66.
378 La primera sesión tuvo lugar el 7 de mayo. Mansi, Sacrorum Conciliorum Collectio, XXIV, 38. La

lista de artículos que debían adquirirse en Lyon para uso del rey incluía 150 vacas, 200 cer-
dos, 3 000 carneros, 3 000 aves de corral, 300 cargas de grano, 1 000 de avena y 500 toneles
de vino. ACA, Real Cancillería, reg. 18, f. 100.
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ros e hizo varias propuestas militares. No obstante —bien porque el ofre-
cimiento no se consideró generoso, bien porque los ánimos de los pre-
sentes empezaban a flaquear—, cuando se sentó de nuevo se hizo el silen-
cio, y nadie aplaudió su proposición. Tras una larga pausa, el maestre del
Temple y otros continuaron la discusión a instancias del papa, pero se mos-
traron tan cautos y reticentes que al final, disgustado, Jaime I exclamó
«Padre santo, ya que nadie quiere seguir hablando, Nos nos retiraremos».
El papa se lo permitió, con sus bendiciones. Al día siguiente el Con -
quistador hizo saber al papa que le gustaría ser coronado: «pues mayor
honor, para Nos y para él, sería recibir la corona en aquel concilio que si
hubiéramos ido expresamente a Roma. Nos teníamos ya la corona que nos
tenía que colocar en la cabeza y en Lyon no se encontraría otra mejor que
aquella, que valía más de cien mil sueldos torneses, pues estaba labrada en
oro y piedras preciosas». Pero la respuesta del papa fue distinta de la espe-
rada: Gregorio X respondió que haría lo que le pedía el rey a cambio de
la recuperación de «un tributo del reino de Aragón» que Pedro el Católico
había concedido a Roma y cuyos pagos atrasados sumaban unos 11 000
sueldos. Sin embargo, el papa no había tenido en cuenta quién era su invi-
tado. El Conquistador, que no era un Juan Sin Tierra379, montó en cólera.
Había prestado, decía, tan grandes servicios a Dios y a la Iglesia que entre
ellos no debían interponerse semejantes minucias. El asunto quedó enton-
ces como estaba y no hubo coronación. Antes de la partida de don Jaime
—y en cierto modo para agasajarlo— el pontífice anunció que toda la cris-
tiandad rezaría por él de forma expresa en las misas solemnes y que se
celebraría en su honor una misa del Espíritu Santo. El rey, alentado por
esta muestra de aprecio, decidió que si el papa no satisfacía sus ambicio-
nes temporales, debía al menos atender a sus necesidades espirituales, y
así, en su audiencia de despedida se llevó aparte al pontífice y le dijo: «Nos
nos vamos a ir, pero no lo haremos según el proverbio que dice “El que
va a Roma loco, vuelve necio”. A Nos no nos pasará esto. Y ya que Nos no
hemos conocido a otro papa más que a vos, queremos recibir de vos la

Vida y época de Jaime I el Conquistador

379 El rey inglés Juan I, llamado John Lackland, Juan Sin Tierra, mantuvo una larga disputa con
el papa Inocencio III, quien lo excomulgó en 1209. En 1213, Juan I aceptó las condiciones
impuestas por el pontífice y así se ganó el apoyo papal en sus enfrentamientos con los nobles
ingleses. [N. de la T.]
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absolución». El papa «se mostró muy contento y satisfecho» y escuchó 
a don Jaime confesar «nuestros pecados —de los que nos acordábamos—
y […] las buenas obras que habíamos hecho». La penitencia impuesta 
le pareció leve al rey: evitar el mal en el futuro y perseverar en la virtud.
No reparó en su amarga ironía380. Al día siguiente, don Jaime dejó Lyon,
escenario de la mayor asamblea religiosa presenciada hasta entonces por
Occidente. Había pasado allí tres semanas y ninguna de las partes pudo
considerar satisfactorio el resultado. La vanidad del Conquistador había
sido halagada, pero su ambición recibió un revés; el papa, por su parte,
también debió de ver su dignidad afectada por el brusco rechazo de su
petición de un tributo. La causa de las Cruzadas, en fin, más había perdi-
do que ganado.

FRANCIS DARWIN SWIFT

380 La narración completa de la visita del rey a Lyon se encuentra en el LdH, § 524-542. Antes de
partir, don Jaime intercedió por Enrique de Castilla (el hermano de Alfonso X), que se había
llevado a Clemente IV de Roma, pero había sido capturado después por Carlos de Anjou en
la mortal batalla de Tagliacozzo. El papa se sintió algo ofendido y respondió que don Enrique
lo había injuriado y lo había perjudicado mucho. Prometió, sin embargo, interceder por él
(LdH, § 540, 541). El concilio se disolvió el 17 de julio: 500 arzobispos y obispos, 70 abades,
1 000 priores y muchos otros clérigos habían participado en él. El patriarca de Constantinopla
llegó a fines de junio y se proclamó la unión de Oriente y Occidente. Martin, Histoire de France,
IV, pp. 354, 355.
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CAPÍTULO XVI. LA SUCESIÓN EN NAVARRA Y LA REVUELTA DE LOS NOBLES

A fines de mayo de 1274, probablemente con un talante muy poco
amigable, Jaime I dirigió sus pasos hacia su casa, donde se le reclamaba
con urgencia. La situación de Barcelona, que ya era bastante grave cuan-
do partió hacia el concilio, había empeorado en su ausencia a causa de la
conducta de don Pedro, que había reivindicado algunos feudos basándo-
se en que no podían transmitirse a las mujeres381, y había desposeído así
a los condes de Pallás y Ampurias, quienes acto seguido se unieron a
Cardona. De esta forma, el rey halló a su regreso que todos los barones
catalanes salvo los Moncada se habían aliado contra él y que el país esta-
ba en ebullición de un extremo al otro. En Montpellier el rey enfermó382,
pero fue capaz de escribir el 29 de mayo a Cardona para exigirle que mos-
trara los documentos que lo eximían de la obligación de entregar sus cas-
tillos cuando lo exigiera la Corona383; y en Perpiñán, el 15 de junio, expi-
dió cartas para los demás nobles comprometiéndose a acatar los usos de

381 LdH, § 543.
382 Histoire Générale de Languedoc, XXVII, § 42; Henry, Histoire de Roussillon, I, p. 125. Sin duda la

enfermedad del rey fue el motivo por el cual el infante Jaime fue nombrado gobernador de
Montpellier el 2 de junio (ibíd.)

383 ACA, Real Cancillería, reg. 22, f. 9. Cardona sostenía que su familia había poseído la villa de
Cardona como bien alodial durante 300 años (ibíd., 11).

Conflicto con
Cardona.
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Cataluña384, y asegurando que obligaría a su hijo Pedro a retirar sus pre-
tensiones sobre los feudos de las mujeres385. Cardona, además de desoír
todas las convocatorias para que compareciera ante la corte del rey386, había
ofrecido protección a un tal Beltrán de Canellas, asesino del justicia de
Aragón387; transcurrieron varios meses mientras discutían sobre este y otros
asuntos hasta que el rey, perdiendo la paciencia, confiscó a los desconten-
tos feudos y honores388; ellos, a su vez, le hicieron llegar sus desafíos389.

Estas complicaciones no impidieron que don Jaime prestara atención
a los acontecimientos de un reino vecino que le interesaba mucho. El rey
Enrique de Navarra había muerto el 22 de julio dejando una hija, llamada
Juana. El país se convirtió de inmediato en el campo de batalla de tres fac-
ciones: los lealistas, que estaban a favor del gobierno de la regente doña
Blanca, prima de San Luis de Francia; el partido aragonés; y los partida-
rios de Castilla. Aunque Jaime I tenía muchos problemas internos, encon-
tró tiempo para proclamar su deseo de que el infante Pedro fuera recono-
cido como rey390; Alfonso de Castilla, por su parte, también desveló sus
pretensiones a favor de su propio hijo, don Fernando, quien solicitó con
frialdad la ayuda del rey de Aragón para lograr su objetivo —la petición
fue, naturalmente, rechazada y provocó una ratificación de las reivindica-
ciones aragonesas391—. Entre tanto, don Pedro había llegado en agosto a la

FRANCIS DARWIN SWIFT

Tratos con
Navarra.

384 Ibíd., 10.
385 LdH, § 543.
386 ACA, Real Cancillería, reg. 22, ff. 10 y 12.
387 Anales, III, § 88. El rey, en su misiva de 15 de julio a Cardona (quien insistía en el derecho de

proporcionar refugio a los perseguidos por la ley), reclamaba para sí la jurisdicción universal
sobre Cataluña. ACA, Real Cancillería, reg. 22, ff. 11 y 12.

388 LdH, § 548.
389 ACA, Real Cancillería, reg. 22, ff. 14, 16, 17, 20-25. El desafío del conde de Ampurias decía:

«desixim nos de vos de fe ed de natura», ibíd., 16; cf. ACA, Real Cancillería, reg. 18, f. 56.
390 En su carta de 29 de julio a los navarros, además de repetir sus reivindicaciones habituales,

Jaime I alegaba que, con gran coste para él, había defendido a Teobaldo frente a Castilla, y
que a cambio se le habían prometido cinco castillos. Terminaba instando a los navarros a
ponerse «sub paterna et quasi socia libertate dominationis nostre» (ACA, Real Cancillería,
reg. 23, f. 99).

391 La respuesta a don Fernando fundamentaba en tres argumentos los derechos del Con -
quistador sobre el trono de Navarra: (1) había pertenecido a Aragón hasta la batalla de 

05 Jaime I (139-194).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:09  Página 144



145

frontera navarra y en Sos se encontró con el obispo de Pamplona y con
varios nobles. La regente huyó a Francia, pero el infante Pedro —a quien
su padre había ordenado que se abstuviera de invadir el reino si no esta-
ba seguro de la victoria— se contentó con acordar una tregua y se retiró a
Tarazona. Desde allí envió a las Cortes de Navarra un emisario, García
Ortiz de Azagra, quien el 3 de octubre entregó las cartas del Conquistador
y de su hijo exigiendo la corona para este último. El resultado fue que una
delegación de las Cortes navarras acudió a Tarazona para entrevistarse con
el infante y allí pudo este expresar sus exigencias y sus promesas. Propuso
que Juana desposase a su hijo Alfonso, y se comprometió a proteger el
reino, respetar sus privilegios, elevar la paga a los caballeros de 400 a 500
sueldos, elegir a los gobernadores propuestos por las Cortes y nombrar
solo funcionarios naturales del país. El 1 de noviembre las Cortes acepta-
ron estos términos en Olite392. Pero don Pedro de Aragón no estaba desti-
nado a reinar en Navarra. Viajó a Francia tras la regente con la intención
de presentar sus reclamaciones ante Felipe III y se dice que el monarca le
dispensó un recibimiento muy amistoso e incluso llegó a compartir con él
la hostia en la comunión. El valor de las demostraciones de amistad del
rey Felipe quedó al descubierto apenas el infante cruzó de nuevo los
Pirineos, pues Juana de Navarra se había prometido con un niño que sería
conocido después como Felipe IV de Francia, el Hermoso393.

Al repasar la actitud del Conquistador frente a Navarra a lo largo de
su reinado, sería injusto afirmar que sus actos fueran reprochables, por
cuestionable que resultase la validez de sus pretensiones. Había dejado

Fraga, cuando los navarros eligieron rey a don Sancho; (2) el rey Sancho había adoptado a
don Jaime como su heredero; (3) el reino se había entregado en prenda a Jaime I a cambio
de 60 000 marcos de plata. ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 97; cf. Memorial Histórico Español,
I, 136.

392 Anales, III, § 89; pergaminos, 2205, 2206 y 2207; cf. Documentos, VI, 50-52; Archivos de Navarra,
III, 73. Moret, Annales de Navarra, XIV, 3, considera el relato que hace Zurita de estos hechos
como «una gongerie basta y hazina rebuelta de cosas increíbles», con lo que se traiciona y
revela su propia ignorancia de los documentos originales.

393 Desclot, I, 22; Muntaner, Chronica ó descriptio dels fets y hazanyes del inclit D. Jacme primer, 47;
Histoire Générale de Languedoc, XVII, § 43. Jaime I declaró sus intenciones con respecto a
Navarra en una carta dirigida a Felipe III y fechada el 1 de abril de 1275. ACA, Real Cancillería,
reg. 23, f. 98.

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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pasar su oportunidad en cuatro ocasiones. Permitió que Teobaldo I tomase
posesión del reino sin oponerse; a su muerte acordó con su viuda una
futura alianza matrimonial que nunca se llevó a efecto, además de prote-
ger a Teobaldo II frente a Castilla. Cuando Teobaldo II murió, su herma-
no Enrique ocupó su lugar y las escasas hostilidades que esto provocó
cesaron en el acto. Las pretensiones aragonesas no adquirieron carácter
amenazador hasta la muerte del rey Enrique.

Al juzgar la moralidad de la política de Jaime I debemos tener en
cuenta sus acciones, no los motivos que probablemente las causaron. En
cualquier caso, es evidente que su moderación no era desinteresada.
Cuando el rey Sancho murió, don Jaime estaba ocupado con Valencia; en
1253 sus tratos con Castilla eran tan tensos que la toma de Navarra habría
conducido inevitablemente a la guerra; en 1271 la relación con sus nobles
era pésima y en 1274 aún peor.

Si hubiese deseado emplear la violencia para dominar el reino se
habría enfrentado a otro obstáculo serio, como hemos visto: la oposición
del papado. Había, por lo tanto, razones para recurrir a métodos pacíficos.
Un Eduardo III de Inglaterra hubiera arrasado el país sin dudarlo un ins-
tante y sus herederos se hubiesen visto obligados a recoger los frutos de
su insensatez394. Jaime I sabía mejor lo que hacía: su política conciliadora
en Navarra, como en Francia, resultó fallida, pero en ambos casos el fraca-
so se debió a circunstancias que escapaban a su control.

Entre tanto, la trifulca con los nobles continuaba su cansino desarro-
llo. La insurrección se había extendido de Cataluña a Aragón, y Cardona,
Fernando Sánchez, Artal de Luna y otros ricoshombres aragoneses se
habían reunido en Castilla, donde formaron una liga y en Áger se unieron
a los condes de Pallás y Ampurias395. Este último, uno de los adversarios

FRANCIS DARWIN SWIFT

394 Eduardo III de Inglaterra (1312-1377) fue un rey muy belicoso. Su pretensión de ocupar el
trono de Francia desencadenó la Guerra de los Cien Años. La escuela historiográfica impe-
rante en la Inglaterra victoriana, con William Stubbs a la cabeza, denostó a este monarca por
considerarlo un aventurero y un temerario, de ahí el comentario negativo de Francis Darwin
Swift. [N. de la E.]

395 Anales, III, § 93; ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 75, consiste en una carta de Jaime I al rey de
Castilla, datada el 9 de octubre, reprochándole que había recibido a Cornel, uno de los cons-
piradores.

La revuelta
catalana se
extiende 
a Aragón.
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más contumaces del rey Jaime, atacó a fines de año e incendió Figueras,
villa fundada por don Pedro poco tiempo atrás. Pese a esta afrenta, don
Jaime, que había dado muestras de gran tolerancia durante la contienda,
autorizó una nueva tregua en diciembre de 1274. El obispo de Barcelona
y el maestre de Uclés indujeron a los rebeldes a acudir a Villafranca,
donde el rey designó al primado, al obispo de Gerona, al abad de Font -
freda y a unos cuantos nobles para que actuaran como árbitros. También
se convocaron Cortes generales para mediada la cuaresma y la paz reinó
un tiempo396. Las Cortes se reunieron en Lérida a fines de febrero o prin-
cipios de marzo y a ellas acudió una abundante representación de obispos,
nobles, y delegados de las ciudades —estos últimos con estimaciones de las
pérdidas ocasionadas por los rebeldes—397. Cardona, Fernando Sánchez y
sus aliados, pretendiendo que temían entrar en la ciudad, se alojaron
extramuros. Desde allí enviaron a dos caballeros ante las Cortes para que
insistieran en que, antes de poder abordar cualquier otra cuestión, el 
rey debía restituir a Fernando Sánchez las tierras que le habían sido arre-
batadas398. Los árbitros consideraron que dicha exigencia estaba fuera de
lugar y entregaron la acusación al abogado del interesado, quien rehusó
cogerla y la arrojó al suelo. Las Cortes se disolvieron, y aunque Jaime I se
ofreció a acatar la sentencia de los árbitros, los insurrectos no consintie-
ron en ello y abandonaron el lugar negándose a pagar siquiera las costas
del juicio399.

Las Cortes de Lérida habían exacerbado la crisis y terminado, fi -
nalmente, con la paciencia del rey. Envió al infante Pedro a Aragón con 
instrucciones de infligir todo el daño posible al enemigo400, mientras él

Vida y época de Jaime I el Conquistador

396 LdH, § 545-547; Anales, III, § 91, 92; Vita Jacobi, 19; ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 15. Don
Jaime pasó las Navidades en Barcelona, donde recibió al rey y la reina de Castilla. Alfonso X
iba camino de la corte del papa para reclamar ante el pontífice por haber confirmado la elec-
ción de Rodolfo de Habsburgo como emperador. Su suegro, más experimentado, intentó
disuadirlo de esta visita pero el testarudo Alfonso X no iba a ceder. LdH, § 547.

397 ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 15.
398 El rey había prometido devolverle los castillos a Fernando Sánchez el 20 de enero. ACA, Real

Cancillería, reg. 22, f. 204.
399 LdH, § 547-550.
400 LdH, § 550. Fernando Sánchez ya había sido advertido: «custodiatis vos a nobis et a dicto filio

nostro (sc. Petro), quod male fecistis, et malum veniet vobis». ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 96.
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mismo reunió sus fuerzas el 29 de marzo y regresó a Barcelona401. Allí
aguardó a que las tropas se agrupasen y después avanzó contra el conde
de Ampurias, al que envió un desafío desde Gerona el 14 de mayo402.

Entre tanto, la actividad de don Pedro en Aragón era tanta que su her-
mano pronto se encontró cercado en su castillo de Pomar403. Fernando
Sánchez intentó escapar disfrazado pero lo capturaron, lo reconocieron y,
por orden del infante, lo ahogaron en el Cinca en junio. El rey lo supo en
Perpiñán, a donde había ido para ver a la reina de Castilla, y se regocijó
mucho, como padre afectuoso que era: «nos alegramos por ello, pues era algo
muy grave que él, que era hijo nuestro, se hubiera alzado contra Nos, habién-
dole hecho nos tanto bien y tras haberlo beneficiado notablemente»404.

La muerte de Fernando Sánchez dio el golpe definitivo a la revuelta en
Aragón y solo los barones catalanes continuaron en armas. De regreso de
Perpiñán el rey ocupó y demolió el castillo de Calabuig, propiedad de Dalmau
de Rocabertí, y en julio sitió Rosas, la fortaleza del conde de Ampurias.

Los rebeldes, desanimados por la muerte de Fernando Sánchez, esta-
ban en Castellón desde donde acudieron ante el rey para entregarle al
conde y asumieron que debía alguna reparación por el incendio de Fi -
gueras. Don Jaime regresó entonces a Gerona, donde su prisionero, junto
con Pedro de Berga, le rogaron que celebrara Cortes generales en Lérida,
a lo que se avino el rey, fijando la fecha del día de Todos los Santos405. En
Barcelona, el conde se ofreció a actuar conforme a derecho y a entregar

FRANCIS DARWIN SWIFT

401 ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 22; LdH, § 550.
402 ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 29.
403 Un acto de don Pedro datado el 1 de junio astá firmado «in obsidione Pomarii» (ACA, Real

Cancillería, reg. 37, f. 88).
404 LdH, § 550; Desclot, I, 21. Este último dice, de hecho, que el rey como padre lamentó la muer-

te de Fernando Sánchez pero que la consideración de los delitos de su hijo lo ayudó a conso-
larse. La mayor parte de los autores condenan al rey, como Escolano, que afirma «quedó ren-
dida naturaleza» (Anales de Valencia, III, 27), y Zurita «era menester que se escriviesse […] para
creerla» (Anales, III, § 95). Tourtoulon (II, p. 394) piensa que el párrafo en cuestión contiene
un error tipográfico que confunde «plazer» con «planher». Si fuera así, no tendría sentido la
frase que le sigue «pues era algo muy grave que él, que era hijo nuestro, se hubiera alzado con-
tra Nos». ¡A tales extremos llegan los admiradores de Jaime I en sus esfuerzos por reivindicar
al personaje!

405 LdH, § 550, 551. Para la fecha del asedio de Rosas, cf. ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 268 «in
obsidione Rosis», 11 de julio.

Fracaso de la
insurrección.
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todos los castillos que pidiera el rey, que deberían ser devueltos, en todo
caso, en la festividad de San Miguel; el mismo día, 3 de septiembre, el
conde fue perdonado con la condición de que compensara a quienes hubie-
ra perjudicado406. El 6 de septiembre, Jaime I envió invitaciones a los demás
rebeldes para que asistieran a las Cortes en noviembre407.

Mientras tanto, la causa rebelde había sufrido otro aldabonazo. Roger
de Pallás, Galcerán de Pinós y otros nobles asediaban el castillo de
Montboló, cuyo señor, el vizconde de Castelnou, recurrió al infante Pedro,
quien reunió tropas, salió de Figueras, derrotó a los rebeldes y los empu-
jó hacia las montañas408. De esta forma, el rey y su hijo habían triunfado
por completo: los insurrectos ya habían sido aplastados pero aún se resis-
tían a rendirse. Las segundas Cortes de Lérida dieron tan pocos frutos
como las primeras. Antes de su inauguración, los rebeldes exigieron que
don Jaime cediera al conde de Pallás alguna de las propiedades que le
había legado Pedro de Berga, fallecido poco antes, y abandonaron las
Cortes todos a una en cuanto el rey pospuso su decisión hasta la llegada
de su hijo Pedro409. Sin embargo, su resistencia estaba prácticamente ago-
tada y la nación iba a unirse de nuevo ante una amenaza común.

Al repasar la historia de esta lucha con los nobles, la última del
Conquistador, es fácil ver que ambos bandos son culpables, pero que los
nobles acarrean una mayor responsabilidad. El error de Jaime I consistió
en llevar sus derechos demasiado lejos: no era razonable esperar que
Cardona se fuera a privar de todos sus recursos cediendo al rey sus forta-
lezas y feudos y después acatar la sentencia del rey, cualquiera que fuese.
Y fue este motivo precisamente el que llevó al vizconde a una resistencia
más prolongada, lo que demuestra que apreciaba su importancia. Por otra
parte, no cabe duda de que Cardona estaba obligado a seguir al rey cuan-
do se le convocara, y tampoco estaba justificada su pretensión de dar re -
fugio a un asesino. El rey Jaime se equivocó al omitir estos dos últimos
aspectos e insistir, sobre todo, en que el vizconde entregara sus tierras.

406 ACA, Real Cancillería, reg. 20, ff. 282, 283; y ACA, Real Cancillería, reg. 25, f. 306.
407 ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 33.
408 Anales, III, § 97; Desclot, I, 22. Beuter (o. c., II, 54) dice que el castillo sitiado fue el de Besalú.
409 LdH, § 552, 553.

Recapitulación
del 
enfrentamiento.
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Los agravios de los demás nobles eran más difusos. Comenzaron
cuando don Pedro exigió que se confiscaran los feudos transmitidos a
mujeres. Jaime I prometió que haría que su hijo retirara semejante pre-
tensión. Las otras quejas de los recalcitrantes consistían en acusaciones
vagas contra el monarca por supuestas infracciones de los «buenos usos»,
infracciones que no se especificaban. Su actitud poco conciliadora queda
clara en su abandono intempestivo de las segundas Cortes de Lérida. El
verdadero motivo de la revuelta de los barones catalanes era, seguramen-
te, sacarle al rey concesiones similares a las obtenidas por la nobleza ara-
gonesa en las Cortes de Ejea de 1265 y, aunque ocasionaron graves per-
jucios al país, fracasaron en su objetivo. Quizá ningún monarca del
momento los hubiera tratado con tanta benevolencia como había mostra-
do el Conquistador, siendo, como eran, rebeldes y traidores.

FRANCIS DARWIN SWIFT
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CAPÍTULO XVII. LA MUERTE DEL REY

Mientras la restauración del orden interno consumía todas las fuerzas
del rey de Aragón, el reino vecino era escenario de ciertos acontecimien-
tos que, por su posible repercusión en el futuro de España, podrían haber
exigido la intervención de la mano dura de otro Carlos Martel.

En noviembre de 1274 el Conquistador había concluido un tratado
con Aben Jucef, rey de Marruecos410, quien según su propio argumento
estaba armándose para enfrentarse al emir de Ceuta. Sin embargo, el ver-
dadero objetivo de aquel acuerdo —al menos en lo que concernía a Aben
Jucef— fue pronto evidente: pretendía disipar las sospechas de los monar-
cas de Castilla y de Aragón. En marzo de 1275 un ejército árabe cruzó el
estrecho hasta Andalucía invitado, evidentemente, por el rey de Granada,
y se desencadenó una serie de desastres para los cristianos. Alfonso X esta-
ba ausente, defendiendo sus pretensiones sobre el trono imperial, mien-
tras el suyo propio estaba en peligro. En mayo el gobernador de Córdoba,
González de Lara, fue derrotado y muerto en Écija; el arzobispo de To -
ledo, hijo de Jaime I, corrió igual suerte poco después en Torre del
Campo; y el infante Fernando, heredero de Alfonso X, murió en Villarreal
mientras iba al encuentro de los moros. Don Jaime conoció estos sucesos
en Gerona, poco después de la victoria sobre Rosas, y le causaron «gran

410 Memorias, IV, p. 7.

Problemas 
en Castilla.
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disgusto». Una vez concluidas las Cortes de Lérida, envió a su hijo Pedro
con 1000 hombres a caballo y 5000 de infantería en socorro del infante
Sancho de Castilla, hermano del difunto don Fernando, que había toma-
do las riendas del gobierno.

Pero el propio Conquistador se enfrentaba entonces con nuevas e
inesperadas preocupaciones en su propio reino. La discordia se había
adueñado de distintos lugares e incluso en Zaragoza habían sido asesina-
dos un jurado y varios ciudadanos. En Valencia las casas de algunos hom-
bres principales fueron asaltadas, y los funcionarios reales expulsados;
unos cuantos truhanes se asociaron bajo el mando de un tal Miguel Pérez
y sometieron el país a sus rapiñas. Al oír esto, el rey se desplazó sin tar-
danza a Valencia, donde castigó a los culpables y envió a su hijo Pedro
Fernández contra Pérez y su banda, que abandonaron el reino411.

Pero lo peor estaba por llegar. Los moros de las cercanías de Alicante
se sublevaron y capturaron más de cuarenta castillos con la ayuda de hom-
bres venidos de Berbería y de Túnez. La revuelta se propagó pronto a
Tous, Gallinera, Alcalá y otras zonas próximas a Játiva. Por fortuna, el
conde de Ampurias se avino a someterse, una vez más, a la justicia, con lo
que don Jaime pudo dedicar toda su atención a la rebelión. Y así, en
marzo, tras convocar a los nobles de los tres reinos para que acudieran a
ayudarle en Semana Santa412, avanzó sobre Játiva y se ocupó de dejar
guarniciones en Cocentaina y Alcoy. Un ataque de los moros sobre esta
última población fue repelido y entre las bajas de los asaltantes estaba
Alazrak, el viejo enemigo del rey Jaime que había reaparecido ahora que
su adversario tenía dificultades. Pero los cristianos, en su intención de
aprovechar su ventaja, cayeron en una emboscada y casi todos resultaron
muertos o cautivos. El éxito alentó a los insurrectos, que continuaron cap-
turando castillos. La victoria de Azagra sobre mil moros que asolaban la

FRANCIS DARWIN SWIFT

411 Anales, III, §, 98, 99; LdH, § 552-554; ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 300. El 13 de diciembre
el rey remitió cartas a la mayor parte de las ciudades importantes de Valencia en las que orde-
naba a los ciudadanos que castigaran físicamente a cualquier persona de su vecindad que se
asociara con ciertos malhechores cristianos que estaban ocasionando todo el mal que podían
al país. Las poblaciones mencionadas debían enviar a Játiva la segunda semana de enero hom-
bres preparados para servir durante 20 días. ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 43.

412 ACA, Real Cancillería, reg. 23, ff. 45, 48, 49 («quod posse Sarracenorum crescit»).

Disturbios 
en Valencia.
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de los moros. 
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llanura de Liria encontró su contrapeso en la completa derrota de los cris-
tianos en Luchente, donde cayeron Entenza y Lizana y donde fue hecho
prisionero el maestre del Temple. Se trataba del peor revés que jamás
hubiera recibido el ejército del Conquistador y dolió mucho al anciano rey.
Poco después llegó a Játiva don Pedro con un grupo de nobles y Jaime I
regresó a Alcira para buscar avituallamiento413.

Entonces enfermó de gravedad: «Allí se agravó y empeoró nuestra
enfermedad, de tal manera que, gracias a nuestro Señor Jesucristo, en
nuestro sano y pleno juicio nos confesamos varias veces con obispos, pre-
dicadores y franciscanos, con gran contrición de nuestros pecados y llo-
rando intensamente. Después Nos, absuelto de los pecados mundanos gra-
cias a la confesión ya citada, recibimos con gran contento el cuerpo de
nuestro Señor Dios Jesucristo». También dictó dos codicilos para añadir a
su testamento414, y mandó llamar a su hijo Pedro a quien, tras la misa y en
presencia de los nobles y burgueses, dio un consejo que contenía un
comentario muy ajustado de esa febril sucesión de pecados despiadados y
egoístas ambiciones, alternándose en ocasiones con impulsos más delica-
dos e influencias religiosas, que fue la larga vida del rey. Recordó a su hijo
cuánto lo había honrado Dios en este mundo y cómo le había permitido
reinar durante más tiempo que a ningún otro monarca desde David y
Salomón; cuánto había reverenciado él a la Santa Iglesia y de cuánta leal-
tad y afecto por parte de su pueblo había disfrutado; y cómo todo aque-
llo le había sido proporcionado por el Señor Jesucristo, cuyas indicaciones
y mandamientos se había esforzado por seguir «en la mayoría de las 
ocasiones». Rogó al infante que tomara ejemplo de él y que amara y res-
petara a su hermano Jaime; le encomendó a su consejo y en especial al
obispo de Huesca, su canciller; le recomendó también que expulsara de
Valencia a todos los sarracenos y que pusiera en alerta todos los castillos;

Vida y época de Jaime I el Conquistador

413 LdH, § 555-560; Anales, III, § 100. Desclot, I, 20, afirma que la revuelta de los moros alicanti-
nos tuvo su origen en un ataque de los almogávares que arrasaron el país. Parece que el rey
permaneció en Játiva y sus proximidades de marzo a julio. ACA, Real Cancillería, reg. 20, reg.
21 y pásim.

414 Datados el 20 y 23 de julio (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2287 y 2289; cf. Tourtoulon, II,
pp. 455 y 460). Ambos consisten en peticiones y disposiciones para el pago de deudas: el pri-
mero conmina expresamente a don Pedro a cumplir la promesa formulada por su padre al papa
de expulsar a los moros, y le encomienda a una «Dompna Sibilia de Saga», entre otras personas.

27 de julio 
de 1276.
El rey enferma
y muere 
en Valencia.
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finalmente, estableció que su cuerpo recibiera sepultura en la abadía de
Poblet. Hecho esto, abdicó, vistió el hábito de los monjes cistercienses y
envió a don Pedro hacia la frontera. El infante se despidió de todos los
nobles y caballeros «con fuerte llanto y abundantes lágrimas». Partió
entonces don Jaime de Alcira, en dirección a Poblet, pero falleció en
Valencia el 27 de julio de 1276. Tenía entonces sesenta y nueve años y
había reinado durante sesenta y tres415.

Hasta aquí, el objeto del presente trabajo ha sido exponer con la
mayor claridad posible los acontecimientos principales —mal dispuestos e
imperfectamente explicados hasta la fecha en muchos aspectos— de un rei-
nado largo e importante. En alguna ocasión se ha dicho que el mejor libro
que se pueda escribir es uno que consista solo en premisas, de las que los
lectores tendrían que sacar sus propias conclusiones; según este principio,
se ha permitido aquí que los hechos de la vida de Jaime I hablasen por sí
mismos, sin que los ensordeciese el rumor de apostillas innecesarias.
Quizá ahora no esté de más hacer un balance de su vida y su legado.

Jaime I fue un gran monarca. En talento y en ingenio como adminis-
trador superó ampliamente a todos sus coetáneos, sin exceptuar a Alfonso X
ni a Luis IX. Como tantos grandes hombres —como Wallenstein416— tenía
una infinita capacidad para atender a los detalles; y fue esta cualidad la
que le permitió erigir una ambiciosa y coherente política tanto interior
como exterior. Sin embargo, aun siendo un buen administrador y legisla-
dor, el desgobierno sacudió la autoridad regia hasta sus cimientos en más
de una ocasión, y no se puede afirmar que resolviera un recurrente pro-
blema de doble filo: mantener el orden entre una turbulenta nobleza y
conservar la armonía entre dos de las naciones más temperamentales de
Europa. En esto solo cosechó éxitos parciales. Es cierto que debilitó y
recortó la oposición de los señores feudales mediante su alianza con las

FRANCIS DARWIN SWIFT

415 LdH, § 560, 566; Anales, III, § 101. La abdicación del rey lleva fecha de 21 de julio. D’Achery,
Spicilegium, III, 682; Martène, Thesaurus Novus Anecdotorum, II, 1155.

416 El bohemio conocido como Albrecht Wenzel Eusebius von Wallenstein (1583-1634) sirvió a
Fernando II de Habsburgo durante la Guerra de los Treinta Años. Friedrich Schiller lo hizo
protagonista de dos dramas históricos: Wallenstein y Die Piccolomini. (Eva Parra Membrives
[coord.], Diccionario de personajes históricos y de ficción en la literatura alemana, Madrid, Verbum,
2001, p. 295 [N. de la T.]

El legado 
de Jaime I.

05 Jaime I (139-194).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:09  Página 154



155

ciudades y con la Iglesia, y que, gracias a su política exterior, desvió las
ambiciones de los nobles hacia sus vecinos mahometanos. También es
cierto que a lo largo de su permanencia en el trono el reino no sufrió ver-
daderas conmociones. Pero apenas se puede decir algo más a favor de
Jaime I. Todos los años de su reinado presenciaron una lucha pertinaz
entre el rey y la nobleza, ora desganada e intermitente, ora ardiente y
feroz. Don Jaime fue más hábil para conservar la unión entre Aragón y
Cataluña; a pesar de ello, más de una vez adoptó una postura separatista
en sus repartos y dificultó en extremo las relaciones entre ambos países.

La política exterior del rey fue aún menos afortunada, al margen de
sus conquistas. Tras Carlomagno quizá Jaime I fuera el primer soberano
en apreciar las posibilidades que ofrecía la unión del sur bajo una sola
corona. El rey no ahorró esfuerzos para alcanzar esta meta, cuyo objeto era
edificar un baluarte sólido contra la creciente presión de Francia. Su polí-
tica fracasó a causa de factores que escapaban a su control. Al cambiar su
posición, sin embargo, no demostró incoherencia alguna, solo cejó en su
lucha contra lo inevitable. Abandonó las pretensiones basadas en la nacio-
nalidad para refugiarse tras las defensas naturales y sacrificó la extensión
a la consolidación.

Por lo tanto, la política de Jaime I en sus dominios y en el extranjero
no fue tan acertada como suele afirmarse. Su política exterior fracasó por
motivos ajenos a él, y ni siquiera tuvo éxito su intento de colonizar
Valencia con cristianos. En asuntos internos, el elaborado engranaje de
gobierno que el rey puso en funcionamiento se desajustaba a menudo por
las vacilaciones que mostraba al tratar con los nobles y por su miopía al
permitir que la reina dictara la división de sus territorios. A pesar de ser
un gran conquistador y un magnífico estadista, el resultado de la capaci-
dad militar y administrativa de Jaime I no fue tan notable como cabía
esperar, y tras una consideración global, la aproximación más cierta a su
legado es la que considera su reinado y su actividad legislativa como una
mejora en las condiciones de vida de sus súbditos417.

Cuando abandonamos su obra y dirigimos nuestra vista al hombre en
sí, es difícil pronunciar un veredicto sin matices. En Jaime I hay muchos

Vida y época de Jaime I el Conquistador

417 Ticknor, History of Spanish Literature, I, p. 288.

La personalidad
del rey.
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aspectos que pueden recordarnos al rey Víctor Manuel, el primer monar-
ca de la Italia unida: ambos fueron grandes estadistas y guerreros, ambos
amaron ardientemente a sus pueblos, y ambos —especialmente don Jaime—
fueron hombres de pasiones arrebatadas. Pero Jaime I, aunque quizá fuera
menos ingenioso, poseía talentos más brillantes que los del italiano. Y
desde esa perspectiva debemos juzgarlo, es decir, como alguien cuya capa-
cidad intelectual destacó sobre el común de la de sus congéneres y, 
en consecuencia, como alguien al que se puede exigir más que al resto. 
«Es pura perversión de la historia aplicar códigos morales actuales a los
héroes de épocas pretéritas»418. Esta observación, desde cierto punto de
vista, es una verdad profunda; pero, desde otro, aparece como un lugar
común. El primer punto de vista sería el que resulta del método objetivo
de contemplar un personaje, el segundo sería resultado de una perspecti-
va subjetiva.

Los historiadores de España se han contentado hasta el momento con
la consideración de Jaime I desde una perspectiva objetiva, una metodo-
logía consistente en medir los actos de un hombre con la referencia de los
Diez Mandamientos y obtener así una lista de las buenas y malas acciones
sin sacar, por lo general, ninguna conclusión sobre el hombre, sino una
visión aproximada sobre el «personaje», que se supone es la suma de sus
virtudes y vicios, y cuya estimación varía según el código moral de la
época. Pero el único juez terrenal de un hombre es él mismo: ante tal tri-
bunal no caben apelaciones ni abogados. Por lo tanto, todo intento por
parte de los espectadores de emitir un veredicto sobre cualquier hombre
solo puede ser indirecto y debe derivarse de la propia subjetividad del
interesado.

El carácter de Jaime I es esencial y atractivamente humano. Incluso
sus faltas nos interesan y, en cierto modo, nos fascinan. El siglo XIII ha
sido considerado la edad del heroísmo419, una denominación que, en el
mejor de los casos, solo puede aplicarse a la sociedad del norte de Europa.
Para el heroísmo es primordial una base de generosidad y abnegación420,

FRANCIS DARWIN SWIFT

418 Lane Poole, Moors in Spain, p. 194.
419 Stubbs, The Constitutional History of England, II.
420 «εὔηθες, οὗ τὸ γενναῖον πλεῖστον μετέχει», Tucídides, III, 83.
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cualidades que precisamente faltaban en el sur de Europa. En relación con
esto, es difícil exagerar los efectos adversos que las guerras albigenses
tuvieron sobre un país trufado de vicios. Personas como Simón de Mont -
fort y Jaime el Conquistador son características de su época. Aunque sir-
ven a la Iglesia, sus conciencias se van enfrentando gradualmente a una
motivación dividida. Este siglo es la era de la voluntad del autoengaño: los
hombres están, de verdad, deseando morir por Cristo, pero son cada vez
más reacios a vivir por él. En el siglo XIV ya no puede mantenerse la
impostura y estalla para convertirse en la «caballería» del momento, sin
pudor y sin corazón. La vida de Jaime I fue una serie de intentos más o
menos conscientes de engañarse a sí mismo. Como oportunista religioso,
terminó por adoptar (o más bien por tratar de adoptar) una teoría muy
conveniente según la cual en sus actos de venganza y crueldad era un
mero instrumento de la voluntad divina421. Y la deliberación en su inten-
to de engañarse agravó el pecado. Sus pecados lo fueron contra el cono-
cimiento. Como paladín de la Iglesia, parece haberse considerado con
derecho a disfrutar de una mayor porción de sus «tesoros» que sus con-
temporáneos. Su vida licenciosa escandalizaba a la cristiandad y él lo sabía.
Aun así, solo un año antes de su muerte este hipócrita testarudo cometió
un acto de depravación más flagrante que ningún otro.

De hecho, es dudoso que existiera algún medio que Jaime I no estu-
viera dispuesto a adoptar en pos de sus fines. Deshacerse de doña Leonor
o llevar la desgracia a casa del conde de Toulouse eran para él asuntos de
poca monta y cualquier excusa bastaba para satisfacer su propia ambición
egoísta. Siendo un inapreciable instrumento para hacer el bien, poseía la
materia prima de un carácter noble, y lo sabía. Pero se apartaba de esta
faceta virtuosa y, si el mal era agradable y conveniente, elegía consciente-
mente el mal. Al conducirse así se traicionaba a sí mismo y traicionaba a
su Dios422.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

421 Los motivos reales para la expulsión de los moros de Valencia y los motivos que el rey alegó
nos dan un buen ejemplo de esto: «por una parte nos dolía la vergüenza con que nos afren-
taban, pero por otra nos daban motivo y medio para podernos vengar [de los sarracenos]»,
pero más adelante dice a los nobles: «Parece obra de nuestro Señor que quiera que su sacri-
ficio se celebre en todo el reino de Valencia» (LdH, § 363, 364).

422 No será necesario recoger aquí todos los generosos elogios que los historiadores han vertido
sobre Jaime I, desde el monje de Ripoll —quien otorga al Conquistador el tratamiento de
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Elegía a Jaime I de Mateo de Quercy 423

Joya-m sofranh e dols mi vey sobrar
e no trop res que-m fassa he ni pro.
Quan mi sové del bon rey d’Aragó,
adonx mi pren formen a sospirar,

e prezi’l mon tot atrestan com fanha.
Quar era francx, humils, e de paucs motz,
e de grans faitz, si que sobr’els reys totz,

que hom aya ja trobatz en Espanha.
Era plus alt per valor conquerer;
e pus que’l rey tan sabia valer,

razós requier que tot lo mon s’en planha.
Tot lo mon deu plánher e doloyar

la mort del rey, per drech e per razó.
Quar anc prínceps negus mellor no fo

él nostre temps e sa ni de la mar,
ni tan aya fach sobre la gen lanha,

FRANCIS DARWIN SWIFT

«princeps excellens, strenuus, gratus, benignus, pius, et mirabilis preliator, pater orphanorum,
deffensio viduarum»— al comentario inocentemente irónico de Blancas: «nullus in voluptates
dellapsus temperantior». El ataque del señor Víctor Balaguer a Dunham a causa de su intran-
sigencia con Jaime I resulta sumamente divertido: «¿Qué virtud intachable ha existido que la
calumnia no haya procurado destrozar? El inglés Dunham y otros historiadores le han ataca-
do con indigna violencia. El primero habla de él como pudiera de un don Juan Tenorio, y des-
pués de citarle por su “perfidia, su lascivia desenfrenada, su crueldad bárbara, su desordena-
da afición a las mujeres, no teniendo, dice, respeto a ningún vínculo de honor o religión, por
satisfacer sus apetitos”, acaba por manifestar que el favor con que está mirada su memoria se
debe principalmente a haberse cruzado y a embarcarse para Tierra Santa» (Historia de Cata -
luña y Aragón, II, p. 486). Los balances de Zurita y de Tourtoulon son más ponderados, aun-
que este último adopta una visión algo elevada de su héroe cuando escribe: «sin inquietarse
por adquirir la gloria o acrecentar su poderío, marcha resueltamente por el camino que le
señala la luz superior» (o. c., II, p. 407). El entusiasmo de los historiadores españoles por su
héroe nacional recibió un duro golpe en el siglo XVII, cuando Roma rechazó el proyecto de
canonizarlo, negándole así a Jaime el Conquistador, con toda su inexpugnable virtud, un
honor otorgado incluso a Pedro Arbués.

423 Milá i Fontanals, Trovadores en España, p. 192 [adaptado].
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ni tan aya eyssausada la crotz,
on Ihesum Christ fon passatz per nos totz.

Ay Aragós, Cataluenha, e Sardanha,
e Lérida, venetz ab mi doler

que ben devetz aitan de dol aver,
com per Artús ágron cel de Bretanha…

E l’an… qui ben los sap contar,
que Ihesum Christ pres encarnació

cc e mais lxxvi, que so
lo reys Jacmés, e’l seté kalendar

d’Agost fení; donc preguem que s’afranha
Ihesum’s a lui, e’l gart del preon potz,

on Dieus enciau los ángels malvatz totz,
e’l do los gauchz en que l’arma’s refranha,

e’l corone e’l fassa lai vezer
en sel regne, on non a desplazer,

quar aitals locx creys que de lui se tanha.
A tota gen don’eyssampl’ en paucx motz,

lo rey Jacmes es apellatz per totz.
E Dieus a’l mes ab Sant Jacm’ ab companha,

Qu’en l’endemá de Sant Jacme per ver
lo rey Jacmes fení, qu’a dreyt dever

de dos Jacmes dobla festa-ns remanha.
Matiens a fait per dol e per corrotz

son plan del rey qu’amava mas que totz
los altres reys, e que tot hom s’en planha ;
e qu’el sien nom puesca él mon remaner,

e qu’en puesca dels filhs del rey aver
e dels amics plazers, en que-s refranha.

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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Epitafio en la tumba de Jaime I en Poblet 424.

Anno Domini M.CC.LXXVI.
Vigilia B. Mariae Magdalenae

Illustrissimus ac virtuosissimus
Jacobus Rex Aragonum, Majori-

carum, Valentiae, Comesque Barcinonae
et Urgelli, et Dominus Montispesulani,
accepit habitum Ordinis Cisterciensis
in villa Algecirae, et obiit Valentiae

VI. Kal. Augusti. Hic contra
Sarracenos semper praevaluit,

et abstulit eis Regna Majoricarum,
Valentiae et Murciae, et regnavit
LXII. annis, X. mensibus, et XXV.

diebus : et translatus est de civitate
Valentiae ad Monasterium Populeti,
ubi sepultus fuit praesentibiis Rege

Petro filio suo, ejus uxore Constantia
Regina Aragonum, et Violante
Regina Castellae filia Domini

Regis Jacobi praedicti, et Archiepiscopo
Terraconae, et multis Episcopis, et

Abbatibus, ac Nobilibus viris.
Hic aedificavit Monasterium Bonifazani,

et fecit multa bona dicto Monasterio Populeti.
Ejus anima requiescat in pace.

Amen.

FRANCIS DARWIN SWIFT

424 Bofarull, Los Condes de Barcelona Vindicados, II, p. 241. El monasterio de Poblet fue destruido
durante los disturbios de 1835, y los restos del Conquistador fueron inmediatamente trasla-
dados a la catedral de Tarragona.
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Vida y época de Jaime I el Conquistador
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PARTE II
HISTORIA SOCIAL. 1213-1276
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CAPÍTULO XVIII. EL GOBIERNO DE LOS DOMINIOS DE JAIME I

Para estudiar convenientemente el complejo sistema de gobierno que
hemos visto en los dominios del Conquistador quizá deberíamos distinguir
tres aspectos: la Corona y sus funcionarios, las Cortes y el gobierno local.

En ningún estado medieval se contempló la autoridad real con mayor
recelo y suspicacia —tanto por nobles como por burgueses— que en los
territorios sometidos a la Corona de Aragón. Así, lejos de poseer el presti-
gio del que disfrutaron los antiguos gobernantes del país, los reyes visi-
godos425, o las monarquías del momento en Francia y Castilla426, Jaime I
fue poco más que un primus inter pares a ojos de su nobleza, y en las cons-
tituciones es raro encontrar algún acto que se considere traición al sobe-

425 Según el código visigodo, todo el que se retrasase en prestar juramento de fidelidad a un
nuevo monarca podía ser castigado discrecionalmente por este: «Cum divinae voluntatis impe-
rio principale caput regnandi sumat sceptrum, non levi quisque culpa constringitur, si in ipso
suae electionis primordio […] jurasse, ut moris est, pro fide regia differat […] Quicquid de
eo vel de omnibus rebus suis principalis auctoritas facere vel judicare voluerit, sui sit incunc-
tanter arbitrii» (V, 17, 9). Las diferentes formas de traición se verán más adelante.

426 En Castilla, el monarca era considerado «el vicario de Dios en la tierra» (Siete Partidas, II, 13,
1); tras su acceso al trono, todos los que tenían castillos suyos estaban obligados a presentar-
se ante él y jurarle obediencia en el plazo de treinta días (ibíd., 22); y poseía sobre todos sus
súbditos «merum imperium», es decir, el poder de juzgar y ordenar (ibíd., IV, 25, 2). En
Francia, la voluntad del rey era ley, toda jurisdicción emanaba de él y todos podían ser con-
vocados a su presencia. Martin, Histoire de France, IV, p. 567.

I. La Corona. 
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rano, más allá de las traiciones comunes por las que un vasallo puede ser
juzgado culpable ante su señor427. Esta imagen del rey queda meridiana-
mente clara en las Cortes de Ejea de 1265, en las que los ricoshombres de
Aragón tratan a Jaime I como un simple superior feudal, con determina-
das obligaciones para con sus viudas e hijos y con derechos limitados a la
hora de involucrarlos en acciones bélicas.

También los poderes judiciales del rey sobre sus nobles eran restrin-
gidos, y el monarca dependía por completo del humor de las Cortes para
obtener la financiación de cualquier gran empresa 

Los usatges de Cataluña, por otra parte, eran de carácter general y per-
manente, e incluían normas acerca del plazo necesario para la prescripción
adquisitiva, las pruebas admisibles en juicio, o las obligaciones de los tes-
tigos. Eran, de hecho, usos nacionales, el derecho común del país, y solo
podían ser modificadas con el consentimiento de la nación.

Estas eran algunas de las desventajas de la posición inicial de don
Jaime. Pero tenía en sí todas las capacidades de un monarca absoluto, y
como tal gobernó, aunque supo asumir el aspecto de un monarca consti-
tucional cuando le convino. Pese a la oposición de su nobleza, la polifacé-
tica actividad del Conquistador lo invistió de una formidable cantidad de
poderes que revisaremos brevemente a continuación.

En el ámbito legislativo, los actos del rey —aparte de los fueros y cons-
tituciones, normas promulgadas por las Cortes de Aragón y Cataluña, res-
pectivamente— pueden ser divididos en dos categorías: ordenanzas o
pragmáticas, por un lado, y privilegios, por otro.

Las ordenanzas o pragmáticas afectaban en exclusiva a los catalanes,
eran por lo general de carácter interpretativo, y trataban de aspectos tales
como el estatuto de los menores que entraban en una orden religiosa o se
casaban sin consentimiento de sus padres, las relaciones del vicario con el
consejo de Barcelona y la naturaleza de las leyes que podían alegarse en
los tribunales.

FRANCIS DARWIN SWIFT

427 El mayor avance se plasmó en el código valenciano, según el cual, quienes dañaran los casti-
llos o villas del rey, socorrieran a sus enemigos, o acuñaran moneda sin su licencia serían con-
siderados culpables de «lesa Majestat» y se les decapitaría (Furs, IX, 9, 1). En el código catalán
se prohíbe a los vasallos de un noble prestar ayuda a su señor contra el monarca, ya que el
noble, al alzarse contra su soberano, es culpable de «lesa Majestat». Constitutions, IV, 27, 4, 38.

(a) Poderes
legislativos. 
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Los privilegios eran de aplicación a los habitantes de ambos reinos, y
comprendían las cartas pueblas, compromisos, legitimaciones, perdones,
emancipaciones y exenciones428.

Se aprecia así que, en la práctica, las atribuciones legislativas de las que
el rey se había provisto eran tan amplias como las de las Cortes al sancio-
nar o rechazar las leyes que se presentaban para su aprobación. E incluso
en este ámbito era muy destacada la influencia de la corona: el código legal
aragonés fue sancionado por las Cortes, pero lo encargó el rey y lo prepa-
ró un grupo de juristas; y lo mismo cabe decir de los Furs de Valencia.

Más relevante incluso que sus poderes legislativos era la posición del rey
como cabeza del poder ejecutivo. En este campo, si contemplamos solo su
autoridad judicial, apreciamos que era de la misma magnitud que sus funcio-
nes legislativas. En Aragón429, Cataluña430 y Valencia431 únicamente el soberano,
o sus representantes, tenían derecho a utilizar la tortura o a aplicar castigos, 
y en los tres reinos las apelaciones se presentaban ante un tribunal real432;

Vida y época de Jaime I el Conquistador

428 Tourtoulon (cuya clasificación difiere algo de la mía) limita la definición de privilegio a una
concesión hecha a un individuo (II, p. 120). Pero la carta de derechos para la ciudad de
Valencia lleva el título de «aureum opus privilegiorum»; y Alfonso el Sabio define privilegio
como «ley que es dada et otorgada del rey apartadamente á algunt logar ó á algunt home, por
le facer bien et merced» (Siete Partidas, III, 18, 2).

429 «Poena vero homicidii, flagitiorum aequalium vel majorum […] ipsius Regis esse […] omni
tempore dignoscuntur» (Vidal, ápud Commentarii, p. 728). «Justitiae aut extremae corporum
et membrorum specialiter sunt et spectant ad dominum Regem et ad suos» (Fueros, libro III,
título «de jurisdictione omnium judicum»).

430 «Dels Magnats, ço es Vescomtes, Comdors, e Vavessors, negu presumesca de aci avant en
neguna manera tormentar ni punir los culpables, ço es a saber penjar per justitia» (Cons -
titutions, libro X, título 1, usatge 5). «Fer justitia dels malfaytors es donat solament á la
Potestats» (ibíd., 6). E incluso aunque estos usatges quizá no correspondieran al reinado de
Jaime I, no fueron derogados por él y su contenido, de hecho, fue reafirmado por el rey
durante su altercado con Cardona: «tots les Justeyes de Catalunya son nostres segons l’usat-
ge» (ACA, Real Cancillería, reg. 22, f. 12).

431 «Alcun rich hom o noble o cavaller o ciutada o prelat o clergue o alcuna persona religiosa o
seglar ningun temps no pusque per nenguna cosa ne per neguna raho a dret o a tort fer alcu-
nes justicies de sanch o personal justicies […] La Cort en la Ciutat de Valencia, qui en aquell
temps sera, oia los pleyts de justicia de sanch, e ab consell dels Prohomens de la Ciutat deter-
men e jutge» (Furs, III, 5, 72).

432 Esto queda de relieve en la delegación de los juicios de apelación que hacía el rey a sus gober-
nadores generales siempre que dejaba el país. En Valencia la que se dirigía al tribunal del rey
era la segunda apelación (Privilegios, 54).

(b) Poder
ejecutivo.
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mientras que el rey, en tanto que su superior feudal, podía citar ante su pre-
sencia a sus nobles por ofensas a terceros433. Su posición, de hecho, era la
de juez supremo, y como tal era considerado por los juristas434.

No sorprende, por lo tanto, la gran cantidad y variedad de pleitos que
llegaban ante los tribunales reales y que obligaban a don Jaime a acom-
pañarse de un buen número de expertos en leyes, bien con funciones con-
sultivas, bien para el conocimiento de los casos que él les delegaba, es
decir, apelaciones cuyo juicio el rey encargaba a sus asesores435. Y esta fue
su defensa en Ejea ante los rebeldes: «en la corte de todo rey debía haber
decretalistas y foristas que fuesen con ella, pues surgen pleitos de todas
clases […] y si no contáramos en nuestra corte con quien pudiésemos
solucionarlo sería denigrante para Nos y para nuestra corte»436. De aquí
puede deducirse que a Jaime I lo asistía un cuerpo de juristas tan com-
pleto como el asociado a un rey normando de Inglaterra o al propio San
Luis de Francia.

En ciertos casos, sin embargo, el rey no tenía jurisdicción alguna, eran
los litigios entre el propio monarca y los nobles aragoneses. En Ejea había

FRANCIS DARWIN SWIFT

433 Como en el caso de los habitantes de Enguera contra Luna. [Se refiere, tal vez, el autor a los
habitantes de Zuera en su pleito con Artal de Luna (véase el capítulo XV). N. de la T.]

434 El lenguaje del obispo Vidal es particularmente elevado cuando trata de esta materia «ut dia-
dema in capite Aharon, et splendor in medio firmamenti illuminans totam machinam munda-
nalem, sic splendet jurisdictio in Regia Majestate. In quo est sic totaliter constituta, ut, quasi a
fonte in rivos, oportet ab ipso in omnes alios ipsam jurisdictionem et ejus exercitium deriva-
ri» (Vidal, ápud Commentarii, p. 722). Y no solo la autoridad de los jueces se consideraba deri-
vada de la del rey, sino que también las funciones de otros oficiales quedaban suspendidas en
su presencia: «eo praesente, omnia minora officia conquiescunt et omnia debent per suam
excellentiam pertractari» (ibíd., p. 728).

435 «Potest ipse Rex illico, si placuerit, unam caussam vel plures, si sibi visum fuerit, delegare»
(ibíd., p. 783). Estos jueces delegados para el conocimiento de casos especiales también exis-
tieron en Castilla, donde podían ser elegidos por la justicia ordinaria (Siete Partidas, III, 4, 1).

436 LdH, § 396. Cuando actuaba él mismo como juez, el rey podía llamar a los nobles para que lo
aconsejaran («tenetur etiam vocatus [sc. Ricus homo] ad Regis curiam accedere, quotiescun-
que ab ipso Rege fuerit evocatus, et sibi dare consilium secundum discretionem sibi a Deo
datam» (Vidal, ápud Commentarii, p. 728). En el caso de Luna, el rey dictó sentencia «habito
consilio multorum richorum hominum Aragonum et etiam Catalonie in nostra curia tunc exis-
tentium et etiam militum et electis Oscensibus (?) et multorum clericorum et peritorum ac
etiam multorum aliorum ibidem existentium» (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 16). Parece que
a los responsables de Tarazona los juzgó y sentenció él mismo.
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cedido esta competencia al Justicia437, que estaría asesorado por nobles y
caballeros. Los magnates catalanes, por su parte, en asuntos judiciales esta-
ban directamente sujetos a la corona de forma nominal438, pero ya hemos
visto a menudo que en la práctica desobedecieron siempre la autoridad de
los tribunales de don Jaime439.

Estas atribuciones judiciales no eran la única función ejecutiva desem-
peñada por el rey. Enumerar el resto de sus actividades en esta esfera
supondría repetir toda la historia de su vida. Baste, pues, mencionar su
poder de declarar la guerra440 y la paz441, de suscribir tratados442 y de con-
vocar las Cortes.

Se puede afirmar que la última categoría de competencias de Jaime I
consistía en sus atribuciones como señor feudal, que incluían el derecho a
privar a los nobles de sus feudos y honores —por causas establecidas por
ley— el derecho a exigir que se le sirviera con las armas y el derecho a
imponer ciertas obligaciones443.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

(c) Diversos
derechos
feudales.

437 Swift denomina justiciar al Justicia, asimilando la figura inglesa y la aragonesa; sin embargo,
«el Justicia de Aragón no debe compararse con el justiciar en Inglaterra, a pesar de que ambas
instituciones vieron la luz en el siglo XII […] el justiciar siempre fue “el álter ego del monar-
ca, cuyo cargo respondía a la necesidad de ampliar el poder y la persona del rey” (Francis J.
WEST, The justiciarship in England, 1066-1232 [Cambridge, 1966], p. 1), mientras que el
Justicia de Aragón era una especie de superego del rey» (Ralph E. GIESEY, If not, not. The Oath
of the Aragonese and the Legendary Laws of Sobrarbe, Princeton: Princeton University Press,
1968, p. 65, n. 2). [N. de la T.]

438 «Pledejar deuen ab Comte los Vescomtes, els Comdors, els Varvessors, els altres Cavallers»
(Constitutions, III, 2, usatge 1).

439 La pobre definición de las relaciones judiciales del rey con los barones catalanes se puede ver
en la composición variable del tribunal de arbitraje: en el enfrentamiento de 1259 y 1260, los
jueces que se le ofrecieron a Cardona son descritos vagamente como «jutges sens tota suspi-
ta»; el conde de Urgel debe someterse a la decisión del obispo de Huesca y de Oliver de
Termes; y en 1275 se encarga a las Cortes de Lérida el arbitraje de la disputa con Fernando
Sánchez, Cardona y el conde de Ampurias.

440 Parece que el rey inició la guerra en Valencia y en Murcia bajo su propia responsabilidad (al
menos en un primer momento), aunque en ambos casos solicitó financiación a las Cortes. En
el caso murciano, se preocupó de descartar toda intención de consultar a las Cortes.

441 Como en Valencia —un acuerdo privado— y Murcia.
442 Como los suscritos con Navarra, Francia, Toulouse y Provenza.
443 La naturaleza y alcance de estos derechos feudales y tributarios se especifica después.
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Al abandonar el reino durante un período breve o prolongado, o
cuando alguna crisis exigía toda su atención, Jaime I solía poner el terri-
torio en manos de uno o más lugartenientes o procuradores. Normalmente
el cargo era ocupado por un noble o por uno de los hijos del rey, y en -
trañaba una autoridad judicial y administrativa plena en ausencia del
monarca. En los últimos años del reinado el infante Pedro, en tanto que
heredero del trono, compartió con su padre el gobierno. Esta innovación
se convirtió en costumbre con los monarcas subsiguientes444.

En consecuencia, en los aspectos legislativos y ejecutivos de la activi-
dad del soberano, su posición era tal que lo convertía prácticamente en un
poder absoluto; y sus atribuciones como señor feudal eran también consi-
derables. En tanto que juez supremo, legislador y comandante en jefe, dis-
ponía de una iniciativa que las Cortes jamás podrían asumir; y en ella resi-
día la fuerza de su posición. De ahí que a lo largo de su reinado tanto la
política interior como la exterior se modelaran a imagen del propio Con -
quistador.

Solo dos escollos constitucionales —ambos de naturaleza feudal— obs -
taculizaban el ejercicio del poder real: por un lado, la obligación de la corona

FRANCIS DARWIN SWIFT

444 Así, (si omitimos las variadas regencias que conoció la minoría de edad de don Jaime) en
1245 el infante Fernando aparece como «procurador de Aragón» (ACA, Real Cancillería, perg.
J.I, 1011); en 1253, cuando las relaciones de Jaime I con Castilla eran muy tensas, ocupó el
mismo cargo Jimeno de Foces (ibíd., 1329); y en 1257, durante lo que parece una contienda
con Castilla y Navarra, se designó «procurador de Valencia» a dicho noble con derecho a «pri-
mera apelación en todos los casos» y el infante Pedro ocupó la misma posición en Cataluña
(ACA, Real Cancillería, reg. 9, ff. 34, 36: «ita quod possitis judicium cum misericordia tempe-
rare, concedentes vobis plenariam et liberam potestatem audiendi et determinandi, per vos vel
per judices a vobis delegatos, causas omnes tam civiles quam criminales quas vos cum aliqui-
bus subjectis nostris habueritis. Et damus licentiam vobis ac potestatem instituendi et des-
tituendi Vicarios omnes, prout discretione vestre videbitur»; cf. Documentos, VI, 25). En 1267,
durante el conflicto con Lizana, Pedro Fernández actúa como lugarteniente («locum tenens»)
del rey en Valencia (ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 87); en 1269, durante la cruzada del rey
Jaime, su hijo don Pedro es el lugarteniente general del reino y Ato de Foces es el «procura-
dor general» de Aragón (Anales, III, § 74); en 1271, se menciona al infante Pedro como «pro-
curador general del reino de Valencia» (ACA, Real Cancillería, reg. 37, f. 19), cargo del que lo
destituyó su padre ante las Cortes de Lérida en marzo de 1272 (LdH, § 509); y en 1273,
durante la disputa con don Pedro y Cardona, Ramón Moncada fue nombrado «procurador»
de Aragón y Cataluña, con la prerrogativa de juzgar las apelaciones (ACA, Real Cancillería, reg.
21, ff. 118, 119, 126, 127). Cf. Securitas Pacis en lo tocante al «capitalis justiciarius noster»
durante las ausencias del rey de Inglaterra.
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de someter sus pleitos con la nobleza a la decisión de un árbitro y, por otro,
su dependencia del mismo estamento, reunido en Cortes, para que se le
concedieran fondos a gran escala. En ambos aspectos la corona necesitaba
a sus súbditos; ambos suponían un verdadero control de las acciones de
don Jaime; ambos le impedían disfrutar de las prerrogativas de un monar-
ca absoluto. En la práctica, el rey superó dichos obstáculos gracias a su pro-
pio espíritu indomable, pero fueron el origen de un conflicto prolongado y
recurrente que lastró su fuerza y amargó muchos años de su vida.

Además de los juristas asociados a la corte, había otros altos oficiales
del estado, a la cabeza de los cuales estaban el Justicia y el mayordomo de
Aragón, el canciller y el senescal de Cataluña. El Justicia de Aragón sobre-
salía por encima de los demás. Más adelante, cuando la institución ya había
alcanzado la cima de su gloria, hubo autores que buscaron el origen de
esta figura en tiempos casi míticos445; en cualquier caso, existía ya en el
siglo XII y fue creada para dotar al rey de un jurista competente que lo
ayudara en asuntos judiciales y lo sustituyera en su ausencia446. Sin embar-
go, la primera alusión definitiva y corroborada al Justicia, con su título
completo, aparece en 1225447, referida a Pedro Pérez448, quien después,

El Justicia.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

445 Parece que su referencia fue el justicia Sagarra, que vivió a fines del siglo XIII, y que dice
expresamente que la institución nació en Sobrarbe, bajo la forma de un «judex medius […]
qui judicaret et esset judex inter ipsum [sc. Regem] et ejus vasallos» (Commentarii, pp. 657,
671). Sin embargo, es probable que Sagarra solo esté glorificando su propio cargo; no hay ras-
tro de la función del Justicia como «juez medio» antes de las Cortes de Alcañiz en 1250, y no
se le reconoció formalmente esta función hasta 1265.

446 La dificultad de investigar los orígenes de la institución se ve incrementada por la constante
aplicación del título de justicia a los jueces locales, de los que el mencionado con mayor fre-
cuencia en los documentos antiguos es el Justicia de Zaragoza. Según el obispo Vidal, el
Justicia de Aragón era conocido en el siglo XII como «justitia mayor»; y en un documento de
1172 o 1173 citado por Blancas, se menciona un «justitia per manum domini Regis in Aragonia»
(Commentarii, pp. 782, 791, 792). Zurita comienza su lista de justicias en 1114 (Indices, p. 36).

447 «Justicia Aragonis» (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 276). A Tourtoulon (II, p. 147) se le ha
escapado este documento, porque fecha la primera alusión a la institución en 1231. De hecho,
si damos crédito a Blancas, el propio Pedro Pérez recibe el título de Justicia de Aragón en un
documento de 1208 (Commentarii, p. 795). 

448 «Primus Justitia Aragonum assidue vocari coeptus fuerit» (ibíd., p. 794). Según Zurita (Anales,
II, § 64), en tiempos de Pedro II el Justicia adquirió una buena porción de poder a través de
la cesión por parte de los ricoshombres de su derecho a administrar justicia a alto nivel en sus
posesiones.

05 Jaime I (139-194).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:09  Página 171



172

durante el sitio de Burriana, adquiriría más relieve. Durante la mayor parte
de la vida de Jaime I se encuentran pocas menciones a la institución; solo
hacia el final de su reinado parece que las atribuciones del Justicia se han
desarrollado lo suficiente como para hacerlo molesto a ojos de los nobles,
quienes en Ejea, en 1265, le arrancaron al rey una concesión según la cual
el Justicia debía ser siempre un caballero, no un ricohombre, puesto que
este último estaba exento de castigos corporales449.

Las funciones más importantes del Justicia incluían la mediación entre
rey y nobles y la resolución de litigios entre los propios nobles. Sin embar-
go, se limitaba a pronunciar la sentencia sugerida por sus asesores, que en
el primer caso eran los caballeros y barones de la corte, y en el segundo
el rey, los nobles, caballeros e infanzones si no eran parte interesada450.

Además de su posición como árbitro, o más bien como portavoz de
sus consejeros en las causas que concernían al monarca y la nobleza, el
Justicia ejerció una autoridad judicial más general por delegación expresa
del rey. Sin embargo, no decidía en asuntos importantes sin la interven-
ción de asesores451, y sus sentencias eran apelables ante la corona, que
podía delegar sus atribuciones en otro juez para que revisara el caso452.

FRANCIS DARWIN SWIFT

449 «Semper Justicia Aragonum sit miles». Fueros, I, «de officio Justitiae Aragonum».
450 «In omnibus causis quae erunt inter ipsum Regem vel successores suos et richos homines,

filios dalgo, et Infantiones, quod justicia aragonum judicet cum consilio richorum homini et
militum qui erunt in curia. In omnibus aliis causis quae erunt inter richos homines, milites, et
infantiones, judicet justicia Aragonum de ipsius regis consilio et de consilio richorum homi-
num, militum et infantionum qui erunt in curia, dummodo non sint de partida» (Fueros, ibíd.)
«Quotiescumque interloquutoria vel diffinitiva sit sententia proferenda, dominus Rex et
Barones, hoc est Episcopi et Duces Militum, qui Richi homines appellantur, qui in Curia
fuerint tunc praesentes, super illa deliberent in communi. Et quod dominus Rex et major pars
Baronum, vel, si dominus Rex noluerit interesse consilio, major pars Baronum, in Justitiae os
posuerit proferendum, ipse Justitia id pronuntiet sententialiter et declaret, nullam poenam ex
pronuntiatione hujusmodi metuendo. Nam non ipse sed ipsi, quibus in hac parte eum oportet
necessario obedire, ipsius sententiae sunt latores». Vidal, ápud Commentarii, p. 722.

451 «Justitia autem Regis numquam debet sine consilio Baronum, et ipsorum qui pro tempore in
Curia vel praesentes fuerint, aliquid in arduo negotio judicare» (Vidal, ápud Commentarii,
p. 728). «In praesentia domini Regis, vel, de ejus imperio, sine eo, caussas examinet et aus-
cultet» (ibíd. 722).

452 Anales, II, § 64. Se puede hallar la confirmación por el rey de una sentencia pronunciada por
el Justicia en ACA, R. Canc., reg. 12, f. 117: «nisi pars adversa a predicta sententia appellavit».
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Finalmente, el Justicia era designado por la corona, disfrutaba del
derecho a vivir en la corte, podía conservar el cargo de forma vitalicia y
solo se le destituía por razones de envergadura453.

Esto es todo lo que conocemos de la posición que ocupaba el Justicia
de Aragón durante los primeros setenta y cinco años del siglo XIII, y evi-
dencia la naturaleza limitada de sus funciones. Al juzgar casos que afecta-
ban al monarca o los nobles, era un simple portavoz de sus consejeros; y al
actuar como juez delegado, siempre precisaba de la ayuda y el consejo de
asesores para sentenciar en los casos importantes, igual que sucedía en
otros tribunales. En resumen, carecía de autoridad independiente y sus atri-
buciones —al menos durante el reinado de Jaime I— eran incluso más recor-
tadas que las de un Chief Justice de Inglaterra en tiempos de Eduardo I454.

Se han conservado los nombres de la mayor parte de los justicias, si
no de todos, de la época de Jaime I, aunque son poco más que nombres.
Se dice que el primero de ellos, Pedro Pérez de Tarazona, era un mesna-
dero, o caballero de la casa del rey. Su hermano, Jimeno Pérez de Tara -
zona, fue el primer «ricohombre de mesnada», a quien el rey otorgó el
señorío de Arenós. La última vez que se menciona a Pedro Pérez es en
relación con las Cortes de Huesca de 1247; lo sucedió Juan Pérez, uno de
sus tres hijos; los otros dos, Pedro y Blasco, hallaron una muerte prema-
tura cuando se les condenó por acuñar moneda en Lérida. Nada sabemos
del paso de Juan Pérez por el justiciazgo; en 1251 nos encontramos con
un tal Artasona que preside, en tanto que justicia, las Cortes de Alcañiz
cuando se intenta reconciliar a Jaime I y su hijo Alfonso —una circunstan-
cia que, por lógica, forzaría al rey a ceder la presidencia de la asamblea—.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

453 «Regis est ergo judices et justitias ordinare, et, quando sibi placuerit, revocare, et eos perpetuo
ponere, vel ad tempus. Inter quos judices, Justitia semper est unus principalis in Aragonia
constitutus; qui, ex quo semel a domino Rege fuit constitutus, non consuevit, nisi ex causa
justa et culpa condemnabili, removeri. Cujus est officium ut quamdiu Rex infra fines
Aragonum fuerit constitutus, in Regis Curia commoretur, subministrandis sibi ab ipsa Curia
alimentis». Vidal, ápud Commentarii, p. 722.

454 Las observaciones de Hallam (Middle Ages, II, p. 71) sobre el Justicia son, como cabía esperar,
cautas y juiciosas: «No aprecio que sus funciones difirieran en ningún aspecto esencial de las
del Chief Justice de Inglaterra, escogido de entre los jueces del King’s Bench desde tiempos de
Eduardo I» [La institución llamada King’s Bench, literalmente «los escaños del rey», era una
especie de Corte Suprema. N. de la T.]
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Nos ha llegado poca información acerca de Artasona: sabemos que fue uno
de los comisionados para fijar la frontera con Castilla en 1257 y que
desempeñó un papel importante en el bando del rey durante las hostili-
dades contra don Álvaro de Cabrera. Le sucedió Pedro Sánchez, a quien
Jaime I otorgó el derecho a oír, siempre que estuviera presente, cualquier
causa en primera instancia, además de las apelaciones procedentes de jue-
ces ordinarios antes de que llegaran al rey. El sucesor de Artasona, en
1269, fue Rodrigo de Castellezuelo455, asesinado por Beltrán de Canellas
en 1274, a quien, como hemos visto, protegió Cardona. Tras Castellezuelo
ocupó el cargo Fortún de Ahé, de quien solo conocemos la vehemencia
con la que reprimió a los insurrectos de Zaragoza en 1276456.

El canciller, que siempre era un obispo, actuaba como tesorero gene-
ral de todo el reino457, y es probable que custodiara el sello real. Los regis-
tros de la Real Cancillería con sus variados contenidos comienzan en el
reinado de Jaime I. El canciller más destacado al servicio de don Jaime fue
Vidal de Canellas, obispo de Huesca.

Otro importante funcionario era el mayordomo de Aragón, cuyas
competencias judiciales en la jurisdicción ordinaria superaban quizá a las

FRANCIS DARWIN SWIFT

455 El autor comete un pequeño error, ya ha apuntado que el sucesor de Martín Pérez de Artasona
fue Pedro Sánchez (justicia de 1266 a 1269), y ahora lo confunde con Rodrigo de
Castellezuelo. [N. de la T.]

456 Blancas, o. c., pp. 795-797.
457 Esto queda probado por las frecuentes, aunque algo incoherentes, entradas en los registros de

la Real Cancillería de informes contables llevados a cabo por los bailes de diversas poblacio-
nes. Incluyen sobre todo «redenciones» y otros tributos establecidos en tiempos de crisis, se
especifica la cantidad que aporta cada villa y, en ocasiones, el total con el que contribuye cada
país. Su cantidad y variedad disipan las dudas acerca de la importancia de las atribuciones del
canciller en este departamento, asimilable a un tesorero general. Por lo tanto, Tourtoulon yerra
al afirmar que este cargo lo ocupó Jahudá (o. c., II, pp. 301, 322), quien más bien fue un recau-
dador general. Ejerció como tal en Aragón en 1261 (ACA, Real Cancillería, reg. 8, f. 51), y
durante la misma época fue baile de Zaragoza (ibíd., f. 27); mientras en 1276, además de ocu-
par la bailía de Zaragoza, fue simultáneamente baile y gobernador de la ciudad y del Reino
de Valencia (ACA, Real Cancillería, reg. 22, ff. 74 y 75; reg. 23, f. 15), y es probable que recau-
dara las rentas de Aragón y Valencia. Aun así, en 1261 entregaba sus informes sobre Aragón
a la Real Cancillería, a la que sin duda pagaría también lo que obtuviera en 1276, aunque solo
se especifica la cantidad recaudada en Zaragoza (ACA, Real Cancillería, reg. 20, ff. 334, 335).
Está claro, por lo tanto, que el título de tesorero general no es adecuado, porque Jahudá siem-
pre estuvo subordinado a la Cancillería.

El canciller. 

Mayordomo
de Aragón.
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del Justicia458. Su campo de actuación específico eran los litigios que con-
cernían a los infanzones, y en casos urgentes tenía capacidad para citar
ante su tribunal a cualquier seglar, así como para suspender las acciones
de los tribunales locales con su sola presencia. Sin embargo, siempre esta-
ba obligado a contar con la colaboración del Justicia de Aragón o de un
juez local y eran estos últimos quienes dictaban sentencia459.

Además de tener estas funciones judiciales, el mayordomo actuaba
como condestable, dirigiendo a la caballería en la batalla460; y en Aragón
fue también el administrador de la casa real461.

El senescal era el comandante en jefe del ejército en Cataluña, y sus
atribuciones militares se asemejaban mucho a las del mayordomo de
Aragón. El cargo era hereditario en la familia de los Moncada462.

Finalmente, no cabe confundir el mayordomo de palacio con el ma -
yor domo de Aragón. La designación del primero correspondía al senescal
de Cataluña y era, por lo tanto, un cargo estrictamente catalán. El que lo
ocupaba ejercía las funciones de administrador de la casa condal en
Cataluña, percibía ciertos incentivos y poseía derechos en materia de due-
los de los nobles ante el rey463.

Regresamos ahora al sistema parlamentario de Aragón y Cataluña para
comprobar que las primeras Cortes Generales de las que tenemos noticia
se celebraron en 1162, y en ellas estuvieron presentes los prelados, nobles

Vida y época de Jaime I el Conquistador

458 «Post regem autem […] Majordomus in judicando obtinet principatum» (Vidal, ápud Commen -
tarii, p. 782). Es difícil compaginar esta afirmación con la definición que da el propio Vidal de
la posición del Justicia: «inter quos judices Justitia semper est unus principalis».

459 Vidal, ibíd.
460 «Majordomus quidem Regni amplissimo Connestabili munere fungebatur […] Cujus ea fere

dignitas videtur fuisse […] nempe ut Equitatui praesset». Commentarii, p. 785.
461 «Dispensator domus regiae». Vidal, ápud Commentarii, p. 782.
462 Ibíd.; Anales, II, § 64; Gayangos, II, pp. 700, 701. En 1266 Ramón Moncada aparece con el títu-

lo adicional de senescal de Valencia (ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 255).
463 Cf. Gayangos, II, p. 701. En 1263, cuando Moncada era mayordomo, se discutía la naturaleza

de esos incentivos, y todo el asunto fue sometido al dictamen de una comisión de cuatro caba-
lleros, quienes decidieron que en materia de duelos, el mayordomo de palacio podría exigir
una tarifa, además de quedarse con la montura y jaeces de la parte derrotada, mientras que su
posición en la casa le daba derecho a obtener «cera y pimienta» como incentivos así como un
«regalo» de cincuenta sueldos en cada una de las tres grandes festividades. ACA, Real Canci -
llería, perg. J.I, 1760; cf. Documentos, VI, 40.

Senescal 
de Cataluña.

Mayordomo
de palacio.

II. Las
Cortes.
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y burgueses de ambos territorios464; unas Cortes reunidas en Jaca en 1169
por Alfonso II tuvieron una composición similar, aunque en esta ocasión
no aparece mención alguna a los representantes de las ciudades cata-
lanas465. La asamblea nacional aragonesa era de origen aún más antiguo.
Se dice que unas Cortes reunidas en Borja en 1133 incluyeron a nobles y
plebeyos466; una convocatoria similar en Zaragoza en 1163 contó con la
asistencia de obispos, nobles y burgueses467; mientras que las Cortes de
1164, convocadas por Alfonso II para reclutar un ejército contra determi-
nados malhechores, también reunieron a representantes de los tres esta-
dos468. Se sabe menos del origen de las Cortes en Cataluña. Debieron de
nacer como una evolución de las reuniones de los vasallos del conde, y
antes de la conquista de Tortosa y Lérida a los moros en 1148 y 1149 no
incluirían representantes de muchas ciudades. En cualquier caso, no tuvie-
ron relevancia alguna antes del reinado de Jaime I.

El desarrollo de las instituciones parlamentarias en Aragón —especial-
mente la representación del tercer estado— fue particularmente precoz; de
hecho, «la representación popular fue más temprana en Aragón que en
ninguna otra monarquía»469. Es cierto que en Castilla la primera noticia de
la asistencia de los burgueses a unas Cortes data de 1169, solo unos años
más tarde que en Aragón470; en Inglaterra, sin embargo, hasta 1265 las ciu-
dades no solían enviar delegados al Parlamento y en Francia los Estados
Generales aparecieron en 1302. Cualquier intento de aclarar las causas de

FRANCIS DARWIN SWIFT

464 Anales, II, § 20.
465 Además de los barones aragoneses y catalanes asistieron los obispos de Barcelona, Zaragoza,

Huesca, Tarazona y Lérida, con delegados de Zaragoza, Calatayud, Daroca, Ricla, Belchite,
Alagón, Borja, Aranda, Épila, Tarazona, Huesca, Loarre, Biel, Luesia, Sos, Barbastro, Alquézar
y Monclús (Documentos, VIII, 13).

466 Anales, I, § 53. Estas Cortes reunieron a ricoshombres, mesnaderos, infanzones y procurado-
res de ciudades y villas.

467 Anales, II, § 24. Las ciudades representadas fueron Tarazona, Huesca, Calatayud, Daroca y Jaca.
Solo los nobles aceptaron como rey de Aragón al conde Ramón Berenguer IV de Barcelona
(ibíd., I, § 56).

468 Documentos, VIII, 20. Las ciudades que enviaron delegados son Zaragoza, Huesca, Jaca, Cala -
tayud y Daroca.

469 Hallam, Middle Ages, II, p. 83. 
470 Ibíd., p. 29.
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una evolución tan temprana de la representación popular quedaría en
mera conjetura, dado nuestro escaso conocimiento de la primitiva historia
de Aragón. Es evidente que las ciudades debieron de adquirir gran peso a
mediados del siglo XII, una circunstancia que quizá halle su explicación
en la permanencia en el territorio de moros y bandidos, frente a los cua-
les las ciudades amuralladas ofrecían refugio a quienes tenían disposición
pacífica. Y ya hemos observado que el objeto de las Cortes de 1164 —en
las que estuvieron representadas todas las ciudades— era lanzar una expe-
dición contra los bandoleros.

Jaime I no tenía en gran estima las instituciones parlamentarias. Pen -
saba que «yendo por el mundo no se encuentra siempre la sensatez y el
valor debidos»471. Sin embargo, consideraba útiles a las Cortes para obte-
ner fondos y para que soportaran parte de sus responsabilidades; y por
esta razón no solo las toleraba, sino que las promovía. Además, le pro -
porcionaban un instrumento para fomentar el prestigio de las ciudades y
contrarrestar así el poder de los nobles.

Las Cortes tenían funciones de una doble naturaleza: políticas, que
incluían la mediación entre rey y nobles, sobre todo en los últimos años
del reinado; y funciones financieras, consistentes en la facultad de otorgar
financiación a gran escala por parte de los dos territorios, como hicieron
en 1236, para la guerra en Valencia.

Las Cortes de cada uno de los territorios se convocaban con idénti-
cos propósitos además de para un tercer objetivo: la promulgación de
leyes o de un código legal, como se hizo en Barcelona en 1228, en Tarra -
gona en 1235, o en Huesca en 1247. Pero esta promulgación suponía solo
la ratificación de leyes que ya habían sido redactadas bajo la supervisión
del rey y que se llevaban ante los diputados para que les prestaran su con-
sentimiento y aprobación.

Se aprecia así que a pesar de las audaces demostraciones que en oca-
siones llevaban a cabo sus miembros, el margen de actuación de las Cortes
era relativamente estrecho. Don Jaime estaba ya decidido a emprender
cada una de las tres grandes guerras de su reinado antes de acudir a las
Cortes, especialmente en el caso de Murcia, en el que declara que no desea

Vida y época de Jaime I el Conquistador

471 LdH, § 382.

Actividad 
de las Cortes.
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consejo: «en las cortes que yo convoque no les pediré que me aconsejen,
sino que me ayuden»472. Por lo tanto, en la práctica, las Cortes se veían
reducidas a una corte de arbitraje y una fuente de recursos. Las Cortes de
Ejea no fueron una excepción, porque más que la victoria de los principios
parlamentarios sobre los monárquicos supusieron el triunfo de los privile-
gios nobiliarios.

En lo que respecta a la composición y procedimiento de las Cortes,
vemos que la cámara catalana constaba de tres órdenes, o brazos: el
clero473, el estamento militar (que incluía a nobles y caballeros) y los bur-
gueses. En las Cortes de 1228 cada orden deliberó por separado y se reu-
nieron al tercer día, cuando respondieron a las propuestas del rey; en 1264
se siguió el mismo procedimiento. La sede de las sesiones en Barcelona
debía de ser el antiguo palacio condal474.

Las Cortes de Aragón también reunían al clero, los nobles y los bur-
gueses, que probablemente deliberaban de forma separada475. Las Cortes
de Zaragoza se reunieron en 1264 en la iglesia de los dominicos, pero 
los asistentes se retiraron a deliberar y los nobles, que en esta ocasión 

FRANCIS DARWIN SWIFT

472 LdH, ibíd.
473 Lo que incluye a obispos, abades y síndicos de los cabildos (Bofarull, Los Condes de Barcelona

Vindicados, I, p. 168)
474 LdH, § 48 
475 El debate sobre el número de órdenes en las Cortes aragonesas se centra en dilucidar si para

las convocatorias parlamentarias la nobleza se había dividido formalmente en dos cuerpos, de
los cuales el superior estaría integrado por los ricoshombres y el inferior lo formarían los mes-
naderos, caballeros, e infanzones. Es dudoso que el sistema parlamentario aragonés hubiera
alcanzado un grado tal de uniformidad en sus detalles como para admitir tal división en cua-
tro órdenes, aunque en el siglo XIV se convirtió en la norma. Esta conjetura se fundamenta
en la afirmación de Desclot (I, 19), que vivió a fines del siglo XIII, según la cual las Cortes de
Aragón estaban compuestas por tres órdenes: el clero, los caballeros y los plebeyos; un exa-
men detenido del relato de Jaime I sobre los procedimientos de las Cortes de 1264 (LdH, §
390 y ss.) nos llevará a la conclusión de que los barones hablaban en nombre de toda la
nobleza. Blancas (Commentarii, p. 763) afirma que en el año 1300 las Cortes estaban com-
puestas por tres órdenes: el orden patricio (los ricoshombres), el orden ecuestre (los caballe-
ros e infanzones) y el orden civil. Hallam (Middle Ages, II, p. 83) descarta esta tesis con el razo-
nable argumento de que excluye al clero, que participó regularmente en las deliberaciones de
las Cortes, como hemos visto. Parece que Tourtoulon (I, pp. 108-110) sigue a Blancas, y añade
que el clero no se consideraba como un orden separado, sino que asistía en virtud de su poder
temporal, una aseveración que queda refutada por la naturaleza de la representación del clero
en las Cortes Generales de 1236 y 1257.

Cortes 
catalanas.

Cortes
de Aragón.
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pro tagonizaron los acontecimientos, acudieron después a la residencia 
real. Otros lugares donde se reunieron, además de Zaragoza, son Daroca
y Huesca.

En Valencia el principio de representación aún no se reconocía en la
práctica, al menos en lo que concierne a la existencia de unas Cortes del
reino476. La población cristiana en el territorio era escasa y dispersa, y los
grandes nobles tenían su escaño en las asambleas catalana o aragonesa. Si
era necesario, las ciudades valencianas podían enviar representantes a las
Cortes Generales, como veremos que sucedió en las Cortes de 1275.

Las Cortes Generales que se celebraron durante el reinado de Jaime I
fueron tan numerosas como importantes. No es probable que estuvieran
compuestas por más de tres brazos —el clero, los nobles y los burgueses—.
En las Cortes de Monzón de 1217, estuvieron presentes los obispos y los
nobles, además de «muchos otros clérigos, ciudadanos y burgueses, de
Aragón y de Cataluña»477; y en 1236, en la misma localidad, se reunieron
nobles y clero478 con delegados de varias ciudades479 de los dos países, dele-
gados que representaban a los consejos locales. Las Cortes de Alcañiz480 y
Lérida481, celebradas en 1250 y 1257, respectivamente, contaron con la
asistencia del clero y de los nobles, pero no se mencionan las ciudades.

Las Cortes
Generales. 

476 También Tourtoulon, II, p. 189. Las Cortes de Alcira de 1273 se celebraron en circunstancias
excepcionales, como hemos visto, fueron poco más que un tribunal de arbitraje y Valencia no
tuvo una especial representación.

477 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 78; cf. Tourtoulon, I, p. 367.
478 Es decir, los obispos y abades junto con otros prelados de iglesias que representaban a sus

propias comunidades, los maestres del Temple y del Hospital, dos representantes de los domi-
nicanos y uno de los franciscanos. Anales, III, § 26; Fueros, VII: «de confirmatione monete».

479 Lérida, Tortosa, Zaragoza, Teruel, Daroca, Calatayud, Tarazona, Huesca, Jaca y Barbastro
(Anales, III, § 26). Es de destacar que no se mencionan delegados de Barcelona ni de
Tarragona.

480 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1194. Se dice que el justicia de Aragón presidió aquellas
Cortes, que se vieron, sin duda, como un tribunal de arbitraje para resolver las diferencias
entre el rey y el infante Alfonso (Commentarii, p. 796).

481 La representación del clero estaba integrada por los obispos de los dos países junto con los
de Elna y Pamplona, los maestres del Temple y del Hospital, los abades de Ripoll, Poblet, San
Miguel de Cuixá, Montearagón y San Juan de la Peña, el preboste de Tarragona y «muchos
otros prelados de iglesias, hombres religiosos y clérigos» (Constitutions, I, 3, 4, I). Se reunían
para confirmar los privilegios del clero.

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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Sería precipitado, sin embargo, concluir que no estuvieron representadas.
Es improbable, por otra parte, que la presencia de los burgueses se consi-
derara necesaria para la constitución de las Cortes.

En 1273, además de a los ricoshombres y al clero, se llamó a cuatro
hombres de cada ciudad482 para que asistieran a las Cortes de Alcira; final-
mente, la populosa reunión de Lérida a principios de 1275 contó con
abundantes prelados y nobles, y también con representantes de las ciuda-
des de los tres países483, y con doce «porteros»484 y con algunas otras per-
sonas llamadas especialmente. Un buen número de ciudades, comunida-
des, y oficiales, de Aragón y Cataluña485, recibieron además la orden de
enviar a las Cortes un procurador con el cálculo de las pérdidas ocasiona-
das por los insurrectos.

Las Cortes Generales se reunían habitualmente en Lérida o en Monzón,
ubicadas en el terreno disputado entre los dos países. Las Cortes de 1273
de Alcira, en Valencia, se convocaron bajo circunstancias excepcionales486.

FRANCIS DARWIN SWIFT

482 LdH, § 517.
483 Es decir, cuatro hombres buenos de Zaragoza, Huesca, Calatayud, Teruel y Daroca; el zalme-

dina y el baile de Zaragoza; los bailes de Tortosa, Valencia, Burriana, Morella, Játiva y
Alfandech; y los alcaides de Denia, Gallinera, Alcoy, Taberna, Biar y Gandía. ACA, Real
Cancillería, reg. 23, f. 15.

484 Estos «porteros» no adquirieron relevancia durante el reinado de Jaime I. Du Cange, Glossa -
rium mediae et infimae Latinitatis, los define como «executores Regiae voluntatis»; cf. Fueros, I:
«de portariis».

485 En Aragón fueron Barbastro, Aínsa, Huesca, Jaca; los merinos de Barbastro, Huesca y Jaca; el
justicia de Ribagorza y Pallás; el baile de Zaragoza; el oficial del obispo de Huesca; los aba-
des de Veruela y de San Juan de la Peña. En Cataluña fueron las ciudades de Gerona,
Perpiñán, Salses, Saint-Laurent, Puigcerdá, Villefranche-de-Conflent, Besalú, Igualada, Prades,
Cervera, Manresa, Sant Pere de Ribes, Tárrega, Villagrasa, Taurinyá, Agramunt, Balaguer y
Piera; los vicarios de Gerona, Camprodón, Conflent y la Cerdaña, Rosellón, Prades, Vic 
y Cervera; y los bailes de Perpiñán, Lérida y Urgel. ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 16.

486 Las Cortes Generales más memorables del reinado fueron: las de Lérida, en 1214, donde se
juró lealtad al monarca por primera vez; las de 1218 en la misma ciudad, cuando don Sancho
fue depuesto y se confirmó el dinero jaqués; las de 1232 y 1236 en Monzón, en las que se
aprobó la aportación de grandes sumas dinerarias para la guerra en Valencia; las de Alcañiz
de 1250, para reconciliar al infante Alfonso y a su padre; las de Lérida de 1272, en las que el
infante Pedro fue separado de su cargo de lugarteniente general; y las dos Cortes de Lérida
de 1275, de carácter arbitral. Las Cortes catalanas más importantes fueron: las celebradas en
Barcelona en 1228, cuando se decidió hacer la guerra a Mallorca, se otorgó un bovaje, se pro-
clamó la paz en todo el territorio y se confirmaron los privilegios del clero; las Cortes de
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Así, hemos visto que la representación parlamentaria del clero, de los
nobles y los comunes estaba en pleno funcionamiento a lo largo del reina-
do de Jaime I487. La representación de los diversos órdenes varía de una vez
a otra, y es probable que aún no se estimara necesaria la presencia del ter-
cer estado para convocar unas Cortes. Pero, a pesar de que el procedi-
miento es aún primitivo y el margen de acción de las Cortes es estrecho, el
principio de representación está plenamente reconocido y, para la obten-
ción de fondos488, la Corona parece haber aceptado la naturaleza vinculan-
te del axioma que sostiene que «lo que atañe a todos, por todos debe ser
aprobado». Y, por egoístas que fueran sus fines, la resistencia de los nobles
en Zaragoza y Barcelona contribuyó mucho al logro de este resultado.

Cuando dejamos la administración central y nos adentramos en el
gobierno municipal, hallamos que la propia jactancia del rey Jaime da fe
del interés que demostraba por el bienestar de las ciudades: «tenemos [a
nuestro favor] todas las ciudades de Aragón y de Cataluña»489. Y la ten-
dencia de las políticas del rey queda en evidencia en el consejo que da a
Alfonso X de Castilla acerca de contentar por todos los medios a la Iglesia
y a las ciudades, porque con su ayuda podría enfrentarse a los nobles.

Hasta el reinado de Jaime I, las cartas concedidas a las ciudades se
limitaban a recoger cesiones de tierra y la confirmación de algunos usos
locales490. A pesar de ello, se había ido conformando un sistema municipal
que a principios de siglo XIII había alcanzado un notable desarrollo.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Tarragona de 1235, en las que se confirmaron de nuevo los privilegios del clero y se promul-
garon diversas leyes; las Cortes de 1244, en Barcelona, que definieron la frontera entre Aragón
y Cataluña; y las Cortes de 1264, también celebradas en Barcelona, en las que se aprobó un
bovaje para financiar la guerra en Murcia. Las Cortes de Aragón importantes no fueron tan-
tas: en 1221, en Huesca, se confirmó la validez del dinero jaqués; en 1247, en Huesca, se codi-
ficaron los Fueros; en 1264, en Zaragoza, los nobles rechazaron el bovaje; y en 1265, en Ejea,
el rey les hizo diversas concesiones.

487 A lo largo del reinado de Jaime I se celebraron al menos una vez cada tres años bien Cortes
Generales, bien Cortes de uno de los reinos.

488 Es imposible identificar el equivalente al bovaje, otorgado por las ciudades catalanas. En cual-
quier caso es improbable que los burgueses se libraran de contribuir cuando las clases privi-
legiadas se comprometían a hacer un esfuerzo especial. En las Cortes de 1228, los ciudadanos
presentes ofrecieron todos los barcos del puerto.

489 LdH, § 397.
490 Como se puede ver en Muñoz, Fueros, pásim; y en Documentos, VIII. 

III. Gobierno
local.

(a) Adminis-
tración
municipal. 

05 Jaime I (139-194).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:09  Página 181



182

En Aragón el sistema era bastante uniforme. La Corona estaba repre-
sentada en las ciudades por un baile, que era responsable de la recaudación
de las rentas reales. El grueso del gobierno local recaía sobre un cuerpo de
jurados, o de hombres buenos, elegidos de forma anual, que generalmente
contaban con la asistencia de un consejo que representaba a la población491.
La administración judicial estaba en manos de un justicia.

En Barcelona la forma de gobierno municipal sufrió varios cambios
durante el reinado de Jaime I. Hasta 1249 la ciudad conservó la constitu-
ción primitiva de sus condes, es decir, había un veguer (o vicario) que
actuaba como juez para los nobles y un baile, con competencias sobre el
pueblo; este último, encabezado por el senescal o el baile, podía reunirse
para deliberar acerca de asuntos locales. Sin embargo, en 1249 una carta
legal estableció que en adelante la Corona designaría cuatro pahers (o
paciari) que escogerían un número de consejeros para el buen gobierno de
la ciudad, y el poder ejecutivo correspondería al vicario492. Esta organiza-
ción solo estuvo en vigor hasta 1258, cuando fue sustituida por una nueva,
en virtud de la cual el rey designaba a ocho consejeros, que debían esco-
ger, con la asistencia del vicario, a doscientos prohombres. Los ocho con-
sejeros, que se reunían semanalmente, formaban un órgano consultivo para
el vicario, obligado a seguir sus consejos; mientras los doscientos que inte-
graban el gran consejo y prestaban un juramento de confidencialidad,
actuaban como ayudantes del vicario y sus consejeros siempre que se les
requiriera para ello. De hecho, el gobierno de la ciudad recaía sobre los
ocho consejeros, que podían incluso obligar al vicario a convocar una

FRANCIS DARWIN SWIFT

491 La carta de derechos que Jaime I otorgó a Zaragoza data de 1272. En ella los jurados son
doce y escogen a sus sucesores. La elección se comunica anualmente al rey o al baile. No se
menciona un consejo asesor (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2098, cf. Documentos, VI, 48).
Tourtoulon (II, p. 326) fecha erróneamente este documento en 1271. Huesca era gobernada
por un órgano de veinte miembros, probablemente consejeros, y por ocho jurados, elegidos
por veinte prohombres. Al finalizar su mandato, rendían cuentas a los electores (ACA, Real
Cancillería, reg. 11, f. 204. El manuscrito está dañado). Jaca también era gobernada por unos
jurados y un consejo (Muñoz, Fueros, p. 245); y también Daroca (ACA, Real Cancillería, reg.
11, f. 157); Fraga (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 903); Almudévar, Barbastro, Sos, Zuera
(ACA, Real Cancillería, reg. 18, f. 20); y parece que también Calatayud (Muñoz, Fueros, 
p. 460).

492 Memorias, II, apéndice 24, y «Colección Diplomática», 239.

Aragón.

Cataluña.
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asamblea pública de los ciudadanos. Anualmente, los consejeros salientes
elegían a sus sucesores y estos a un nuevo gran consejo493.

Se puede decir que el sistema de gobierno municipal de Barcelona en
la Edad Media data de esta ley de 1258, aunque se produjeron de vez en
cuando variaciones de detalle. Así, en 1260 los ocho consejeros pasaron a
seis494; en 1265 se redujeron a cuatro y el gran consejo de doscientos pro-
hombres se convirtió en el Consejo de Ciento495. En 1274 se introdujo una
reforma encaminada a una mayor democratización: los cuatro consejeros
se ampliaron a cinco, que eran seleccionados por doce electores escogidos
por el Consejo de Ciento saliente. Los cinco consejeros designaban a los
nuevos miembros del Consejo de Ciento496.

En 1197 Pedro II puso el gobierno de Perpiñán en manos de unos
cónsules elegidos anualmente497. Como veremos, en la propia ciudad la
autoridad judicial correspondía a un justicia, y de las finanzas se ocupaba
un baile. Fuera de la ciudad, la jurisdicción era ejercida por un vicario498.

El gobierno municipal de otras localidades catalanas seguía un esquema
similar al sistema aragonés o al de Barcelona, esto es, un órgano integrado
por un pequeño número de ciudadanos asistidos por un consejo más amplio;
además de un baile y un vicario que administraban las finanzas y la justicia.

El gobierno municipal de Valencia estaba encabezado, como en
Aragón, por un cuerpo de jurados, cuatro en este caso, que elegían a un
número indeterminado de consejeros para que actuaran como sus ayu-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

493 ACA, Real Cancillería, reg. 9, f. 14; cf. Memorias, «Colección Diplomática», 299; y Documentos,
VIII, 46.

494 Memorias, apéndice 24.
495 ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 280; cf. Memorias, «Colección Diplomática», 300; y Documentos,

VIII, 55.
496 ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 192; cf. Documentos, VIII, 58. En 1258 se promulgó un decreto

que definía con precisión las atribuciones del vicario y del baile, probablemente a causa de
algún conflicto entre ambos oficiales. Al baile correspondía la supervisión de las rentas y los
impuestos, el juicio de los litigios entre judíos, y asuntos relacionados con el mar, el mercado,
los molinos y los pesos y medidas. El vicario debía ocuparse de los litigios entre judíos y cris-
tianos, de los casos importantes y, en general, de las causas que no entraban en la jurisdicción
del baile. ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 33.

497 Henry, Histoire de Roussillon, p. 516.
498 Massot-Reynier, Coutumes de Perpignan, n.º 56; ACA, Real Cancillería, reg. 8, ff. 20, 24.

Perpiñán.

Valencia.
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dantes. Los jurados, a su vez, eran elegidos anualmente por sus predece-
sores y por el consejo499. El baile, como veremos, era el responsable de las
rentas reales y se estimaba que era el representante del monarca, por lo
que los jurados prestaban sus juramentos de buena conducta ante él. La
autoridad judicial recaía en un justicia, elegido por el consejo de prohom-
bres, quien también rendía cuentas ante el baile.

En Mallorca había seis jurados que gobernaban toda la isla, elegían
un consejo de asistentes y cada año, en presencia del baile y asesorados
por los consejeros, designaban a sus sucesores. Aquí también hubo una
reforma democratizadora en 1273, cuando la elección de los jurados se
transfirió a los prohombres de la capital500.

En Montpellier la autoridad comunal residía en doce cónsules, que tenían
derecho a modificar la constitución municipal a su arbitrio y cuyos consejos
vinculaban tanto al lugarteniente como al baile501. En asuntos importantes,
podían reunirse con un consejo secreto además de con los portavoces de los

FRANCIS DARWIN SWIFT

499 Privilegios 18, 35, 71. En cada parroquia se elegía trimestralmente a un prohombre «super
regendis officiis carrariis albellonibus et cequis […] et super omnibus aliis negotiis pertinen-
tibus communitati» (ACA, Real Cancillería, reg. 9, f. 25; Privilegio 56); mientras que las tarifas
locales eran recaudadas por cuatro hombres buenos. Privilegio 64. Es curioso que para des-
cribir la constitución valenciana Schmidt (Geschichte Aragoniens, p. 393 y ss.) haya recurrido a
la autoridad de Beuter y Escolano, de importancia comparativamente menor.

500 ACA, Real Cancillería, reg. 26, f. 156 (1249); y reg. 19, f. 43. Tourtoulon no registra la reforma
de 1273 (o. c., II, p. 330), en lugar de confiar en sus propias investigaciones, recurre a la auto-
ridad, mucho menos fiable, de las Noticias histórico-topográphicas de la isla de Mallorca de Bover.

501 Germain, vol. I, pp. 156-161. Los cónsules aparecen en 1141, cuando participan en la expul-
sión de Guillén VI, e Inocencio II se refiere a ellos como «hujus malitiae capita» (ibíd., pp. 12-
14). En la carta municipal otorgada por Pedro II en 1204, parece que la expresión «hombres
buenos» hace referencia a ellos y en las normas de 1205 (art. 9) su estatuto como goberna-
dores de la ciudad y consejeros del lugarteniente y del baile queda claramente definido:
«Statutum est ut duodecim probi et legales viri Montispessulani electi ad consulendam com-
munitatem Montispessulani jurare debent quod bona fide consulant et utiliter provideant toti
communitati Montispessulani, et eam fideliter regant et gubernent, et quod similiter bona fide
consulant domino et bajulo curie, et ei quem dominus loco suo statuerit in hac terra, qui tene-
tur requirere consilium dictorum XII, et eorum stare consiliis de omnibus que ad communita-
tem Montispesulani et terram Montispessulani spectant […] et isti duodecim viri habent ple-
nam potestatem statuendi, distringendi, et corrigendi omnia, que eis visum fuerit pertinere ad
utilitatem communitatis Montispessulani […] et unusquisque istorum XII debet habere et per-
cipere tempore sui offici CC solidos de republica». Los cónsules no tardaron en disponer de
sus amplios poderes, y en 1223 emitieron algunas reglas restrictivas sobre la elección del baile,
e incluso anularon los estatutos de sus predecesores (ibíd., p. 231).

Mallorca.

Montpellier.
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diversos gremios502; cada año eran elegidos por sus predecesores y por un
comité de siete ciudadanos, que representaban a los principales oficios503.

La administración judicial de la ciudad, como veremos, recaía sobre
todo en el baile, que era elegido por el lugarteniente y los cónsules, y
cuyas sentencias eran apelables ante el lugarteniente, quien actuaba como
representante del rey y tomaba juramento a los cónsules cuando accedían
a sus magistraturas504.

El sistema judicial que se aplicaba en los dominios de Jaime I —al
menos en lo esencial y en el esquema general— presenta una uniformidad
fuera de lo común en otros países.

En Aragón cada ciudad importante tenía su propio juez, que disponía
de atribuciones completas en todas las causas civiles y penales505, y al que
se solía denominar justicia506.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

(b)
Administración
judicial.

Aragón.

502 Como en el preámbulo de algunos estatutos consulares de 1267: «habito diligenti consilio et
tractatu cum nostro secreto consilio et cum consilio generali et consulum officiorum, seu mis-
teriorum congregatis ad sonum campanarum, prout moris est» (ibíd., 343).

503 El 1 de marzo los cónsules y siete electores escogían a sesenta prohombres de buena reputa-
ción, que se retiraban a doce habitaciones separadas y elegían a doce nuevos cónsules. A nin-
guno se le permitía repetir como cónsul en el plazo de tres años (ibíd., 156). De 1211 a 1239,
el obispo de Maguelone pudo participar en la elección de los cónsules: los electores presta-
ban ante él un juramento por el que se comprometían a designar a hombres buenos; si no se
ponían de acuerdo la designación le correspondía a él. Sin embargo, en 1239 el rey lo obligó
a ceder esta facultad (Gariel, Series Praesulum Magalonensium, p. 355), y en 1247 fue transfe-
rida formalmente por los cónsules a la Corona (Germain, p. 352).

504 Germain, vol. I, p. 156. Los cónsules abusaban de su posición en ocasiones. En 1239 los
encontramos enzarzados en agrias disputas con el baile del rey, Atbrand, cuya casa iban a
demoler con «un ariete, con el extremo de la viga de hierro, y […] anillas donde sostener las
cuerdas». Atbrand, sin embargo, contaba con el favor de los ciudadanos; finalmente los diri-
gentes insurrectos fueron depuestos por el rey y sus casas derribadas con su propio artefacto
(LdH, § 296-304). En 1255 los cónsules desoyeron la convocatoria urgente de Jaime I para
que comparecieran ante su corte en Barcelona, y durante su desencuentro con el monarca eli-
gieron dos bailes sin el beneplácito del gobernador: «imo potius eo contradicente et alium
nominante». Germain, vol. II, pp. 331, 332.

505 Vidal, ápud Commentarii, p. 783; como en el caso del justicia de Zaragoza: «judicet et diffiniat
omnes causas» (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1449; cf. Documentos, VIII, 43). Estas compe-
tencias se dan por sobreentendidas habitualmente en los documentos de nombramiento.

506 Se pueden encontrar algunas variantes al título de justicia: en Zaragoza era conocido como
zavalmedina o zalmedina (ibíd.), y también en Huesca (ACA, Real Cancillería, reg. 35, f. 44);
otro título era el de alcaide, que era más frecuente en Valencia. (Vidal, ápud Commentarii,
p. 783; ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 142).
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Los oficiales de policía —cada uno de ellos a cargo de un distrito—
eran el merino y el sobrejuntero, el primero de ellos se ocupaba de la eje-
cución de las sentencias judiciales507, y el segundo del mantenimiento
general del orden508.

Las apelaciones, ya lo hemos visto, se dirigían al rey, quien podía
encomendar la revisión del caso a un jurista. El nombramiento de los jus-
ticias locales correspondía a la Corona509 o a los prohombres de la ciu-
dad510; si el cargo era de designación regia, se otorgaba de manera vita-

FRANCIS DARWIN SWIFT

507 «Tales oficiales debent compulsiones facere, et mandata Regis ac sententias judicum vel judi-
ciorum executione viriliter demandare» (Vidal, ibíd.). Las siguientes ciudades eran el centro
de una merindad: Zaragoza, Huesca, Jaca, Ejea, Barbastro y Aínsa (ACA, Real Cancillería, reg.
18, ff. 102-104 y reg. 12, f. 71).

508 El sobrejuntero era un caballero a la cabeza de una junta o federación de ciudades con fines
de orden público. Hemos visto que estas juntas se formaron en origen en 1260 para afron-
tar un aumento del bandidaje, pero después se perpetuaron. Los centros, en 1260, fueron
Huesca, Sobrarbe, Ejea, Tarazona, Jaca y Zaragoza (Anales, III, § 62), pero se crearon otras
como las de Teruel y Alcañiz (cf. un privilegio otorgado a Morella en 1273: «sitis de cetero
in junta cum concilio Turolii et de eadem junta Turolii, et non de junta Alcanicii», ACA, Real
Cancillería, reg. 21, f. 143). Cf. Vidal ápud Commentarii, p. 784: «sunt etiam Suprajunctarii
super Junctas, id est populorum turmas, a domino rege, quasi Paciarii, constituti. Quorum
est ipsas Junctas, cum necesse fuerit, evocare, et, si eas exercitum facere contigerit, vel
repentinum concursum, appellitum vulgariter appellatum, ipsas Junctas sive populum gu -
bernare».

509 El consejo de Calatayud tenía autorización para elegir a su propio juez anualmente desde
1131, por gracia de Alfonso I (Muñoz, Fueros, p. 460), pero en 1271 vemos que lo designa la
Corona «dum nobis placuerit» (ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 109). Los justicias de Pina,
Jijona y Magallón eran escogidos también por la Corona (ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 222;
reg. 16, f. 11 y reg. 21, f. 15), y asimismo el zalmedina de Zaragoza a finales del reinado de
Jaime I (ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 168). Quizá esta era la norma general; cf. Vidal, ápud
Commentarii, p. 783: «sunt praetera in singulis civitatibus et singulis magnis villis regalibus per
ipsum Regem singuli Justitiae constituti».

510 Así, en 1259 los jurados y el consejo de Daroca recibieron la posibilidad de elegir anualmen-
te a un justicia «ad consuetudinem Caesarauguste» (ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 157), y
en 1264 tal acuerdo se sustituyó por otro según el cual los darocenses debían proponer anual-
mente a tres personas del lugar, uno de los cuales era nominado por el rey (ACA, Real
Cancillería, reg. 12, f. 145). En Zaragoza se impuso un sistema parecido; en una norma de
1256 se establecía que el rey elegiría anualmente un zalmedina de entre los seis ciudadanos
seleccionados por sus conciudadanos mediante un complicado proceso de rotación entre
parroquias (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1449; cf. Documentos, VIII, 43). No obstante, en
1269 sorprendemos a Jaime I vendiendo el cargo por 300 morabatines (ACA, Real Cancillería,
reg. 16, f. 168).
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licia511 o según decidiera el monarca512; si lo designaban los prohombres,
duraba un año513. Hacia el final de su reinado, la política de don Jaime
era nombrar a los justicias él mismo514.

En las poblaciones bajo el poder de los nobles, estos poseían sus
bailes y zalmedinas, que juzgaban las causas menores515, pero tenían
estrictamente prohibido administrar castigos que implicaran mutilacio-
nes o derramamiento de sangre516. Sin embargo, como compensación por
la pérdida de esta facultad, a los nobles se les reconocía el peculiar pri-
vilegio de matar de hambre a cualquiera de sus vasallos si era condena-
do por el asesinato de uno de sus iguales. Así, se acataba la letra de la
ley con un ánimo equivalente a esa indulgente misericordia que permi-
tía al clero la maza como única arma, y obligaba a los religiosos a entre-

511 Como en Pina y Jijona (ver notas anteriores).
512 Se solía incluir una condición de buena conducta, como en el nombramiento del zalmedina

de Zaragoza en 1271 (ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 168), y los de los justicias de Calatayud
y Magallón (ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 171; y reg. 21, f. 15).

513 Como en Daroca (ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 157), y en Zaragoza, originalmente (ACA,
Real Cancillería, perg. J.I, 1449).

514 Como en Calatayud, Daroca y Zaragoza (ver notas previas). El justicia de Calatayud era, evi-
dentemente, un personaje relevante: los pleitos de las villas de alrededor podían ser resueltos
«in posse juratorum vestrorum de unaquaque villa», pero la segunda apelación se dirigía al
justicia de Calatayud, que además conocía de todos los casos con castigos corporales (ACA,
Real Cancillería, reg. 37, f. 12). Y no solo eso, en 1271 lo encontramos informando sobre algu-
nas actividades que solían corresponder al baile, concretamente la recaudación de rentas
(ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 223). Los emolumentos del cargo variaban: así el justicia de
Tarazona recibía 1000 sueldos jaqueses al año (ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 7) y en Alcira,
el mismo funcionario cobraba anualmente 300 sueldos valencianos (ACA, Real Cancillería, reg.
19, f. 101).

515 «Ipsi Rici homines in sibi civitatibus assignatis Zavalmedinas, et in villis Bajulos, quos sibi
placuerint, debent ponere. Qui Zavalmedinae et Bajuli teneant et regant Curias ipsorum
locorum pro Ricis Hominibus praelibatis, et respondeant eis de caloniis, hoc est de poenis
pecuniariis et aliis juribus, quae ipsorum locorum Curiae sunt recipere assuetae. Pecuniariae
enim poenae, usque ad mediam mortificaturam et fractionem cultelli inclusive, et silimilia vel
minora, ad ipsum Ricum hominem vel ejus Curiam dignoscuntur sine dubio pertinere». (Vidal,
ápud Commentarii, p. 728).

516 «Quicumque Infantio aut alios homo, qui non tenuerit honorem aut Bajuliam pro domino
Rege, fecerit justitiam aut extemam de aliquo homine regis, quia fecit contra Forum, peytat de
calonia mille solidos pro unoquoque membro, aut sit de illo facto ad mercedem Regis;
quoniam justitiae aut extemae corporum et membrorum specialiter sunt et spectant ad
dominum Regem et ad suos». Fueros, libro III, título «de jurisdictione omnium Judicum».

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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gar a los herejes al brazo secular con la petición de que no se vertiera
sangre517.

En Cataluña los litigios solían ser resueltos por el baile local, aunque
en Barcelona la jurisdicción penal —y la mayor parte de la civil— era com-
petencia del veguer, o vicario518. En la medida en que podemos dilucidar
la relación entre ambos oficiales, podemos deducir que la regla general era
que el vicario ejecutara la sentencia del baile, quien no podía torturar a
nadie salvo que lo autorizara el juez519, y en las bailías cerca de Barcelona
no podía en ningún caso ejecutar sin el consentimiento del baile local520.

FRANCIS DARWIN SWIFT

517 «Si homo Infantionis occiderit hominem Infantionis, talet homicidam potest dominus ejus
occidere in captione, fame, siti, aut frigore, non faciendo de illo aliquam justitiam vel estemam.
Quod si Justitia corporalis habeat fieri de illo, tradatur bajulo Regis, quia omnes justitiae, aut
estemae corporales, spectant ad dominum Regem vel ad suos bajulos». En Observantiae, VI, «de
privilegiis militum», se afirma que el mismo privilegio es inherente a cualquier «señor de un
lugar». Si el asesinato se cometía en tierras de realengo, la justicia correspondía lógicamente
al rey o a su representante; y si el crimen era sancionado con una multa, la mitad del dinero
era para el rey y la otra mitad para el señor del criminal. Fueros, IX, «de homicidio».

518 Ver n. 72 de este capítulo.
519 Constitutions, I, 43, 13. También se indica a los vicarios, junto con los bailíos, que juren ante el

obispo hacer justicia en solitario (ibíd., I, 3, 17, 1), y estos últimos tienen prohibido recluir a
nadie por la fuerza en establecimientos religiosos (ibíd., 3, 1, 17). En Perpiñán había tres ofi-
ciales: el justicia, el baile y el vicario. De ellos, parece que el de más rango dentro de la ciu-
dad era el baile, y fuera de la ciudad, el vicario: «Item omnia que sunt in villa Perpiniani spec-
tant ad jurisdictionem bajuli; que vero fiunt extra ad vicarium spectant, qui nullo casu in villa
Perpiniani vel terminis suam potest jurisdictionem exercere». (Massot-Reymier, Coutumes de
Perpignan, n.º 56). Sin embargo, en 1256 el vicario y su sub-vicario se entrometieron en asun-
tos de la ciudad desafiando esta norma, con resultados desastrosos para ellos, puesto que el
infante Pedro fue enviado como comisionado a Perpiñán para investigar «super invasione inju-
ria percussionibus et vulneribus factis vicario et sub-vicario nostris in villa Perpiniani» (ACA,
Real Cancillería, reg. 9, f. 5). Probablemente el justicia de la ciudad ayudaba al baile en sus
funciones judiciales, porque era nombrado «dum bene et fideliter vos habebitis in ipso [sc.
officio] et dum nostre placuerit voluntati» (ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 160). Parece que
el título de justicia era muy común en esta parte del territorio, porque había un justicia para
Caudete, Conflent y la Cerdaña, que era nombrado con carácter vitalicio si su conducta era
buena (ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 141). Por otro lado, en la villa de Figueras, recién crea -
da, un baile administraba justicia. Documentos, VIII, 49.

520 «Algun Veguer no puga fere alguna demanda en alguns locs pertanyents á la Ballia de
Barcelona o á las ballias pertanyents a aquella, ne als homens de aquellas, axi per raho de pau
e treua trencadas, com per algun crim, o batiment, o mort, o en altra manera, sino tant sola-
ment en poder del balle de Barcelona e de aquells qui seran en ditas ballias per ell constituits.
Manant fermament á tots los homens de ditas ballias que no respongan en alguna cosa als dits

Cataluña.
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En tal caso el vicario equivaldría en realidad al sobrejuntero o al merino
en Aragón; aunque en algunos lugares poseía atribuciones judiciales521.

Los vicarios disponían de lugartenientes522, y también es probable que
los bailes contaran con ellos. Las apelaciones se dirigían en última instan-
cia al monarca, aunque antes pasaban del baile local al baile del distrito523.
El baile, en tanto que representante del rey y responsable de las finanzas,
era nombrado por la Corona524.

La nobleza, igual que en Aragón, tenía estrictamente vetado el ejerci-
cio de la justicia si comportaba castigos corporales525.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Veguers, sino en poder del balle de Barcelona e altres balles constituits en ditas ballias».
Constitutions, III, 1, 1.

521 Como en Perpiñán y en Villaroya (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1719).
522 Constitutions, I, 3, 4 y 3, 3, capítulo 10.
523 Como en el caso de los hombres de Font Rubí, que podían apelar las decisiones de su propio

baile ante el baile de Barcelona. (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 854).
524 Así, en ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 271, vemos el nombramiento de un judío como baile

de Tortosa de por vida; en ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 123, se otorga una bailía de forma
vitalicia y sin condiciones; y en ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 160, se otorga la bailía de
Perpiñán y Colliure por un plazo de tres años; y más ejemplos pásim.

525 «Dels magnats, ço es Vescomtes Comdors e Vavassors, negu presumesca de aquí avant en
neguna manera tormentar ni punir los culpables, ço es a saber penjar per justitia […] Fer jus-
titia dels malfaytors es donat solament a las Potestats» (Constitutions, libro X, título I, usatges 5
y 6). Jaime I era particularmente puntilloso en la preservación de los derechos de la Corona
en esta cuestión. Tenemos una convocatoria en la que el infante Pedro en 1262, actuando sin
duda como lugarteniente de su padre, llama a su presencia al abad de Ripoll para que se jus-
tifique por haber colgado a un hombre, «vel utamini mero imperio faciendo justicias corpo-
rales» (ACA, Real Cancillería, reg. 17, f. 116). Y cuando se otorga competencia judicial civil o
criminal, la jurisdicción da derecho a recibir el montante de las multas en los casos penales
que no terminaban con castigos corporales, como sucede con la atribución de poderes judi-
ciales sobre varias localidades a los monjes de Poblet, quienes «possunt habere penam homi-
cidii secundum usaticum Barchinone. Non tamen possunt facere de eis justiciam corporalem
vel mutilationes membrorum. Si vero infra xv dies predictos religiosi non fecerint, de inde
Vicarii nostri procedant contra illos homines» (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 11). Y también
en una concesión a la villa de Puget, en la que la jurisdicción criminal se permite «si pro jus-
ticiis criminalibus […] recipientur denarii» (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 68); y cuando se
hace una donación a la abadía de San Juan de la mitad de lo recaudado en forma de multas
impuestas en causas penales en Villaroya, se observa que la «justicia de sangre» será ejecuta-
da por el vicario del rey (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1719). E incluso tras concederle un
privilegio al vizconde de Bearn por el que todo vicario que penetrase en su territorio tendría
que avisarle con una antelación de veinte días, Jaime I se cuida de ordenar a sus vicarios que
deben ejercer su jurisdicción habitual «super roberiis vero notariis aut manifestis et homici-
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El sistema judicial de Valencia se asemejaba más al de Aragón que al
de Cataluña. En la capital un justicia elegido anualmente por el rey o por
su baile de entre tres candidatos propuestos por el consejo de prohombres
dictaba sentencia, con la asesoría de los prohombres, en todas las causas
que afectaran a los habitantes de la ciudad o sus alrededores. En segunda
instancia revisaba el caso otro juez delegado por el justicia, y sus senten-
cias podían apelarse ante el rey o su lugarteniente. Cuando terminaba su
mandato anual, el justicia rendía cuentas ante el baile526, que tenía estric-
tamente prohibido administrar justicia527.

Fuera de la capital, cada población tenía su propio justicia local528, que
ejercía una jurisdicción plena en casos civiles y criminales. A los nobles y
al clero se les prohibía de forma tan expresa como en Aragón o Cataluña
la aplicación de castigos capitales o que implicaran mutilaciones529. En la
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Valencia.

diis comissis a militibus vel aliis hominibus de terra Gastonis» (ACA, Real Cancillería, reg. 24,
f. 90). La mayor concesión fue que los bailes del rey o del señor local pudiesen presidir con-
juntamente los juicios, como en el documento que cede Montauban a Cardona, donde
«ducantur causse et terminentur praesentibus bajulo nostro et vestro», aunque incluso en este
caso el baile de Cardona no podía dictar una sentencia que implicara castigo corporal (ACA,
Real Cancillería, reg. 24, f. 90). También en Camprodón el rey y el abad tenían sendos bailes
(ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1245).

526 Privilegios 28, 35, 54, 72; Furs, libro I, rúbrica III, caps. 6, 16, 91, VII, 8, 25.
527 Su ámbito de actuación estaba tan claramente definido como el del baile de Barcelona: «lo

batle […] no hoje ne determen ne jutge ne defenesca algunas playtas criminals o civils, si non
tant solament los pleyts e les demandes que seran sobre los censuals nostres o les altres ren-
des nostres» (Furs, ibíd. 62). Se hizo una excepción en 1275, cuando la jurisdicción en casos
importantes sobre judíos y sarracenos —que había correspondido al justicia— pasó a manos
del baile (ACA, Real Cancillería, reg. 20, ff. 225 y 242; cf. ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 81).

528 Furs, libro III, rúbrica V, cap. 71.
529 «Alcun rich hom o noble o cavaller o ciutada o prelat o clergue, o alcuna persona religiosa o

seglar nengun temps no pusque per nenguna cosa ne per neguna raho a dret o a tort fer alcu-
nes justicies de sanch o personal justicies en alcuns o en altresqualsque fortalces, sien del
regne de Valencia o dins lo terme de la ciutat de Valencia, feyts o a fer. E nengun privilegi, qui
de nos ni dels nostres sera donat o sera a donar contra aquell nostre stabliment perdurable,
neguna valor ne fermetat no haja. Mas en tots los lochs dins lo terme de la ciutat, la Cort de
la Ciutat de Valencia, qui en aquell temps sera, oia los pleyts de justicia de sanch e ab consell
dels prohomens de la ciutat determen e jutge e faça aquelles justicies corporals e aquellas de
tot en tot seguesca e men a execucio» (Furs, ibíd. 72; cf. Priv. 35). En las concesiones particu-
lares el derecho a infligir castigos corporales está reservado de forma expresa o tácita, como
en la donación de Denia a Teresa Vidaura, en la que el rey incluye «justicias civiles et crimi-
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mayor parte de las ciudades, la elección del justicia debía de corresponder
al baile, como en Valencia530 o Morella531.

En Montpellier el sistema judicial era algo más complejo. El baile, ele-
gido por el lugarteniente y los cónsules, podía conocer de todos los casos
civiles y criminales. Su tribunal contaba con tres secciones: la primera y
superior, la del baile y su juez; la segunda, la del lugarteniente del baile y
el segundo juez; la tercera, la del vicario y sus asesores. Las apelaciones se
dirigían al tribunal del locum tenens o gobernador, compuesto por un jus-
ticia mayor, un abogado, un procurador y un fiscal. Por debajo de estos
dos tribunales estaba el de los cónsules, que tenía competencias en causas
judiciales menores532.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

nales, exceptis illis qui ad mortem fuerint condempnati vel ad mutilationem membrorum de
quibus volumus quod pecunia recipiatur» (ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 197); y cuando se
le cedió a Arnaldo de Romanino la ciudad de Palma en Valencia las condiciones fueron: «si
justitie criminales contigerint debere fieri […] justitia nostra de hoc cognoscat et faciat ipse,
si fuerint faciendas [sic]. Set si denarii inde exierint vobis et vestris ipsos penitus habeatis»
(ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 181). También cuando a Sibilia de Saga se le da el castillo
de Taberna, con jurisdicción civil y criminal, se entiende que las competencias criminales se
limitan a los casos en los que quepa una componenda económica (ACA, Real Cancillería, reg.
20, f. 206).

530 Priv. 72.
531 ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 169.
532 Germain, vol. I, pp. 54-125; con los artículos 1, 44, 85, 121-123 de la carta de 1204, y apéndi-

ce IV, pp. 280, 282. En lo que respecta al procedimiento de elección del baile, según la norma
de 18 de noviembre de 1258, en caso de que ningún candidato aceptado por el lugarteniente
o los cónsules obtuviera los votos de la mayoría de los cónsules, o si el lugarteniente rechaza-
ra a los candidatos, este tenía derecho a presentar él mismo a cuatro candidatos, de entre los
que elegía uno si los cónsules seguían en desacuerdo. Esta norma modificó el artículo 9 de
una constitución de 1205, según el cual el lugarteniente y el baile estaban obligados a seguir
el dictamen de los cónsules en todos los asuntos que afectaran a Montpellier (Germain, vol. I,
pp. 280-282). El cargo del baile era contemplado con recelo por los ciudadanos: no podía ser
judío (ibíd., p. 61); debía ser un natural del lugar (ibíd., pp. 117, 193); solo podía ser re-ele-
gido tras un intervalo de dos años (ibíd., p. 122); no podía adquirir inmuebles del señor
durante su año de mandato (ibíd., p. 96); y debía rendir cuentas ante el gobernador (ibíd., 
p. 54). La cuestión acerca del alcance de los poderes judiciales del obispo de Maguelone,
representado por su rector, constituía una fuente inagotable de discordias, como hemos obser-
vado. Finalmente, el obispo hizo dos importantes concesiones el 12 de marzo de 1241: cedió
a los tribunales reales el conocimiento de todas las apelaciones, además de los casos que impli-
caran justicia de sangre. Germain, vol. II, pp. 74, 137; cf. Tourtoulon, II, p. 45, n. 5. Finalmente,
hemos visto que en 1254 los cónsules se negaron a comparecer ante el propio Jaime I argu-

Montpellier.
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Resulta difícil establecer con certeza la organización judicial en
Mallorca. La carta legal de 1231 instituyó vicarios locales, que resolvían liti-
gios con la asesoría de los prohombres de cada ciudad533; las apelaciones
se dirigían, en apariencia, al representante del rey, asistido por un órgano
similar de consejeros534.

Al revisar el sistema de gobierno local en los dominios de Jaime I,
encontramos que sus características esenciales son muy similares en cada
uno de los territorios sobre los que reinaba. En toda gran ciudad o distri-
to, la Corona se halla representada por un baile, cuya misión es la recau-
dación de las rentas de su señor y la ratificación formal de la elección
anual de los cargos municipales535. La administración local suele corres-
ponder a un órgano reducido de jurados o cónsules, cuyo gobierno, sin
embargo, está muy lejos de ser oligárquico, asesorados generalmente por
un gran consejo —como sucedía en Barcelona, Valencia, Montpellier, y pro-
bablemente Zaragoza—. La administración de justicia está en manos de un
funcionario conocido como justicia en Aragón y Valencia, mientras que en
Cataluña y Montpellier se le conoce como baile536; el derecho de los pro-
hombres a participar en las sentencias judiciales les otorgaba el disfrute de
una facultad que, en la práctica, resultaba más limitada que la del sistema
de jurados537. En consecuencia, a pesar de ciertas diferencias superficiales,

FRANCIS DARWIN SWIFT

mentando que no estaban obligados a recurrir a ningún juez fuera de Montpellier. El 27 de
septiembre de 1272, don Jaime se comprometió a no citar fuera de Montpellier a ninguno de
sus ciudadanos (Tourtoulon, II, p. 93).

533 «Omnes questiones que infra habitatores fuerint civitatis agitentur in locis publicis, ubi
Vicarius fuerit, cum probis hominibus civitatis, et non venietis ad domum Curie vel Bajuli pro
placito terminando» (ACA, Real Cancillería, reg. 24, f. 120). Cf. ibíd., f. 118: «omnia malefacta,
quae fuerint inter habitatores civitatis, possint probi homines pacificare et diffinire antequam
sit clamor vel firmamentum ad curiam factum».

534 «Judicia omnia causarum et criminum judicabit curia cum probis hominibus civitatis» (ACA,
Real Cancillería, reg. 24, f. 121).

535 Salvo en Montpellier, donde la representación de la Corona correspondía al lugarteniente, res-
ponsable de la recaudación de impuestos (ACA, Real Cancillería, reg., pássim).

536 Salvo en Barcelona, donde el juez supremo era el vicario.
537 Como en Valencia, donde el justicia resolvía los litigios con la asesoría de los prohombres, y

en Mallorca. En Montpellier el baile estaba vinculado por el dictamen de los cónsules, que
probablemente compartían su competencia judicial. Las relaciones de los ocho con el vicario
de Barcelona debieron de ser muy parecidas.

Mallorca.

Visión 
general.
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la organización local del gobierno de Jaime I era particularmente unifor-
me. Predominaban dos principios clave: la autonomía de los burgueses en
asuntos municipales y la supremacía de la Corona en la administración de
justicia. Es más, para evitar la posibilidad de que el ejecutivo se dividiera
en dos bandos antagónicos, por un lado se exige la sanción del baile, en
tanto que representante de la Corona, para ratificar la elección de cada
nuevo colegio de jurados; y, por otro lado, de acuerdo con el axioma de
Jaime I sobre la necesidad de una justicia pública, los prohombres de la
población están autorizados a tomar parte en las decisiones del juez. Esta
imbricación entre autoridad regia y voluntad popular imposibilitaba la
actuación independiente de una u otra. El engranaje del poder local fun-
cionó con una precisión y suavidad rara vez interrumpidas.

Para una adecuada apreciación de la labor de Jaime I en este ámbito,
revisaremos la situación correspondiente en otro lugar. En Inglaterra, los
habitantes de las ciudades habían conseguido la libre elección de sus
magistrados, el ejercicio de una jurisdicción independiente por parte de
sus tribunales en causas menores y la facultad de negociar directamente
con el Exchequer538 en asuntos financieros. Sin embargo, estaban obligados
a comparecer ante los jueces itinerantes en los tribunales de condado,
donde se resolvían los casos más importantes —casi todos los crímenes, en
realidad—; y las atribuciones jurisdiccionales de los señores, con excepción
de los palatinos539, eran igualmente escuetas. En resumen, la actividad de
los tribunales municipales, los tribunales de centena540, los tribunales de la
nobleza, y en ocasiones ordinarias también los tribunales de condado,
estaba limitada por regla general a litigios de escasa importancia, mientras
los pleitos de mayor peso se reservaban a los representantes del rey, los
jueces itinerantes. Además en la Magna Carta se estableció que ningún she-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Situación 
en Inglaterra.

538 El Exchequer estaba a cargo de la recaudación de impuestos en Inglaterra y Gales. Ya en el
siglo XII adquirió poderes jurisdiccionales para decidir sobre litigios relacionados con sus
competencias. [N. de la T.]

539 Los condados palatinos eran territorios gobernados por nobles con especial autonomía del
poder real. [N. de la T.]

540 Las centenas, hundreds en inglés, eran divisiones territoriales de los condados definidas por su
capacidad de proporcionar cien hombres armados en una leva. A la cabeza de cada una de
ellas había un constable, un condestable. [N. de la T.]
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riff 541, condestable de castillo542 o baile local estaba facultado para admi-
nistrar justicia por derecho propio543.

San Luis de Francia tuvo que luchar con una nobleza terrateniente
mucho más poderosa que la que existía en Inglaterra o en Aragón, con
ambiciosas pretensiones sobre las ciudades. La vida local se organizó
siguiendo principios oligárquicos: el responsable del gobierno municipal
era un alcalde asistido por dos notables. Parece que este cargo era elegido
por los ciudadanos, aunque en las comunas de Normandía era el rey quien
elegía a uno de los tres candidatos que se le proponían. Las ciudades que
no habían alcanzado la dignidad de comuna eran gobernadas por funcio-
narios del rey o del señor. El sistema judicial era bastante elaborado: admi-
nistraban justicia los prebostes locales, vicarios, y otros jueces, cuyas deci-
siones se apelaban ante el representante del monarca —o bien el baile o
bien el senescal del condado— que en algunas zonas de Francia celebraba
sesiones mensuales en la ciudad principal de cada partido judicial544, y tenía
también competencias judiciales de primera instancia en crímenes «contra
la seguridad pública»; las sentencias del senescal o del baile podían ape-
larse ante una de las ramas del Parlamento Real o Corte Suprema. Para la
administración judicial, Francia se dividía en bailías —o senescalías, en el
oeste y en el sur— que incluían grandes señoríos dentro de sus límites; los
bailes y senescales eran también responsables de la administración militar
y financiera de sus territorios545. El sistema de jurados era el más frecuen-
te, especialmente en causas criminales, y se daba tanto en los señoríos feu-

Francia.

541 Una de las instituciones más antiguas de Inglaterra, el sheriff era el encargado de mantener el
orden público en un shire o condado. [N. de la T.]

542 Personas encargadas de velar por el castillo en ausencia del señor. [N. de la T.]
543 Gneist, History of the English Constitution, I, pp. 176, 177, 180, 302; Hallam, Middle Ages, II,

pp. 434, 482; Stubbs, The Constitutional History of England, I, p. 629, y II, p. 219.
544 En el Mediodía francés, el senescal presidía un tribunal llamado «curia domini regis» en la ciu-

dad principal de la senescalía. Sin embargo, hay que recordar que el senescal y el baile tenían
autoridad únicamente sobre los hombres del rey. Cuando el demandado no estaba bajo juris-
dicción del monarca, el senescal o el baile podían, en nombre del rey, solicitar al señor feudal
que hiciera justicia al demandante (Histoire Générale de Languedoc, VII, p. 493). El preboste, o
vicario, cumplía una función muy parecida a la del senescal y la del baile, solo que a menor
escala (ibíd., p., 496).

545 Wallon, Saint Louis, vol. II, pp. 68-92, 146-167; Martin, Histoire de France, IV, p. 296; Histoire
Générale de Languedoc, VII, pp. 490-526. En Normandía, Campaña y Languedoc, había envia-
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dales, donde el representante del señor presidía un tribunal de hombres
del feudo546, como en la mayor parte de las grandes ciudades —al menos
en la zona meridional—, donde los miembros del consejo municipal, o las
personas por ellos escogidas, actuaban como jueces547.

En lo que respecta a los tribunales feudales, los nobles solían tener
atribuciones judiciales tanto en casos menores como en casos importan-
tes548, aunque San Luis introdujo una serie de causas reservadas a la
Corona y permitió la apelación de sentencias dictadas por los tribunales
de los señores feudales549. Su severidad con el señor de Coucy por haber
ejecutado a unos cazadores furtivos es reveladora de la opinión que le
merecía la justicia criminal llevada a cabo por los nobles.

En Castilla la historia del desarrollo de la organización municipal es
un asunto misterioso. El primer ejemplo conocido de ciudad dotada de
una carta legal se encuentra en el código otorgado a León por Alfonso V
en 1020; en el mismo siglo XI también se otorgaron cartas a otras ciuda-
des550. La mayor parte de estos documentos consisten en códigos menores
y no contemplan la creación de un sistema de gobierno municipal. Sin
embargo, son otorgadas a los concejos locales551 —una circunstancia que
nos permite inferir que ya en los siglos XI y XII los burgueses tenían en
sus manos el gobierno de las ciudades. La Corona solía estar representada

dos del Parlamento Real que visitaban varias localidades. Beaumanoir, p. 39. El baile superior,
funcionario del norte que equivalía al senescal en el sur y el oeste, debe diferenciarse del baile
inferior, un oficial de policía que estaba por debajo del vicario en el sur y cuya misión princi-
pal era la ejecución de las sentencias dictadas por sus superiores. Histoire Générale de Lan-
guedoc, p. 501.

546 Wallon, o. c., vol. II, pp. 79, 146, 151.
547 Histoire Générale de Languedoc, p. 521. Ejemplos de ello eran Toulouse, Nimes, Carcasona y

Agen.
548 Hallam, Middle Ages, I, pp. 211, 275. En el condado de Clermont todos los nobles tenían juris-

dicción en casos menores y mayores. Beaumanoir, p. 54.
549 Guizot, Civilization in Europe, I, p. 256; Kitchin, France, I, p. 342.
550 Hallam, o. c., II, p. 9.
551 Como en la carta otorgada por doña Urraca en 1109 al concilio o concejo de León; la de

Toledo, por Alfonso VII en 1155; la de Escalona, por San Fernando en 1226; la de Sevilla, por
Alfonso X en 1253; las de Badajoz y Córdoba en 1254; o la de Burgos en 1263. Finalmente,
hubo una proclamación real en 1254 «a todos los concejos de mios regnos». Muñoz, Fueros,
pp. 94, 377, 490; Memorial Histórico Español, I, pp. 14, 18, 26, 37.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Castilla.
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por un merino o gobernador552. La organización judicial de una ciudad
importante como Toledo, por ejemplo553, y probablemente de otras, conta-
ba con un sistema de jurados. En todas las poblaciones el juez era casi
siempre un merino de categoría inferior o un alguacil, ambos con atribu-
ciones limitadas554, restringidas sin duda a casos menores. Las causas de
más cuantía eran competencia de un merino mayor —también un juez
local, equivalente al vicario o al preboste franceses— y del adelantado, que
encabezaba a los jueces de una provincia y tenía un cargo idéntico al del
baile o el senescal en Francia555. Las apelaciones se dirigían a los jueces 
del tribunal real, ordinarios o delegados556. La jurisdicción de los barones
dependía de la naturaleza de los privilegios otorgados en cada caso, o de
la costumbre antigua del lugar557.

Las principales divergencias entre la organización del poder local en
estos países se harán ahora evidentes. En el territorio de la Corona de
Aragón y en Inglaterra, el desarrollo del gobierno municipal había llegado
a un estadio similar, al menos en lo que respecta a su autonomía, el gobier-
no de los ciudadanos por los ciudadanos. Sin embargo, había diferencias:
en Inglaterra, al menos en el caso de las ciudades más importantes, que
habían logrado excluir al sheriff, el establecimiento de los impuestos admi-
tía una negociación directa con el Exchequer; en Aragón y sus reinos her-
manos los impuestos eran recaudados por un baile, que estaba instalado

FRANCIS DARWIN SWIFT

552 Como en Burgos y Santander. Ibíd., pp. 80, 207.
553 «Omnia judicia eorum, secundum librum judicum, sint judicata coram decem ex nobilissimis

et sapientissimis illorum qui sedeant semper cum judice civitatis ad examinanda justicia popu-
lorum». Carta de Toledo de 1118, otorgada por Alfonso VII (Muñoz, o. c., p. 363). En la carta
de Santander (1255) se menciona a los jurados. Memorial Histórico Español, I, p. 80.

554 «Non pueden facer justicia sinon sobre cosas señaladas». Siete Partidas, II, 9, 20 y 23.
555 El merino mayor tuvo tanto poder como el adelantado, de quien se dice: «es puesto por mano

del rey sobre todos los merinos […] Se extienden por todas las tierras de su señorío a recab-
dar los malfechores para facer justicia dellos». Siete Partidas, II, 9, 22.

556 Siete Partidas, III, 4, 1. Como hemos visto, cualquier juez ordinario podía encargar el conoci-
miento de un caso a un juez especial.

557 «Ha poderio cada uno dellos en su tierra de facer justicia en todas las cosas que han ramo de
señorío, segunt dicen los privillejos que ellos han de los Emperadores et de los reyes, que les
dieron primerament el señorío de la tierra, ó segunt la antiqua costumbre que usaron de luen-
go tiempo». Siete Partidas, II, 1, 12.

Comparación
con Aragón.
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en el lugar como representante del monarca. Otra diferencia es que en los
dominios de Jaime I no existía un cargo equivalente al del alcalde, cabeza
del municipio tanto en Inglaterra como en Francia, tal vez hubiera sido
considerado superfluo. En los tres países, la elección de la corporación de
gobierno local estaba en manos de los ciudadanos; aunque en Francia tal
corporación era de carácter oligárquico —al menos numéricamente— y el
gobierno municipal estaba menos desarrollado.

En la administración de justicia, sin embargo, Inglaterra se asemeja
más a Francia y Aragón a Castilla, una brecha separa a los países del norte
y del sur. Las sesiones itinerantes mensuales del baile o del senescal en
Francia encuentran su equivalente en las giras periódicas del sheriff y tal
vez en ciertos aspectos de la visita de los jueces de la Corona a los tribu-
nales de condado; en ambos países las atribuciones de los tribunales loca-
les eran muy limitadas. En Francia la jurisdicción de la nobleza era mucho
más amplia que en Inglaterra, pero incluso en esto hubo una aproximación
entre ambos países cuando San Luis reservó ciertas causas a la Corona,
una institución del derecho inglés.

En Castilla y en Aragón no hay rastro de algo semejante al circuito de
jueces itinerantes desarrollado en Inglaterra o Francia; en consecuencia las
competencias de los tribunales locales y de distrito son más amplias, y las
apelaciones se dirigen en última instancia a la Corona. Hay un punto de
contacto importante entre el sistema judicial de Aragón y el de Inglaterra,
los estrictos límites impuestos a los nobles en materia judicial. Tal avance
se consiguió en Inglaterra un siglo antes que en Aragón, gracias a la mano
firme de los reyes normandos.

Al terminar la revisión del sistema de gobierno en los dominios de
Jaime I es inevitable extraer la conclusión de que la piedra angular del edi-
ficio era el propio monarca, sin cuya mano maestra no se hubiera logrado
la uniformidad del conjunto. Y a pesar de ello, el reinado de tan gran
administrador se vio amenazado más de una vez por el desgobierno. 

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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CAPÍTULO XIX. EL SISTEMA FEUDAL EN LOS DOMINIOS DE JAIME I

En el siglo XIII, la era del feudalismo había empezado a declinar de
forma lenta pero inexorable558. En el sur de Europa, el sistema luchaba por
su supervivencia. La principal causa de esta decadencia se halla en la apa-
rición de un espíritu democrático alentado por la creciente prosperidad de
los burgueses y por su mayor formación cultural. El trovador es un pro-
ducto típico de este espíritu. En Cataluña, como en el sur de Francia, se
dio una rápida aproximación entre las clases sociales y la aristocracia
comercial comenzó a ocupar un lugar junto a la aristocracia de cuna. Ni
siquiera la corte de Jaime I desprecia la hospitalidad de en Pere Martel, un
pudiente naviero de Barcelona que, como se puede observar, recibe inclu-
so el tratamiento de la nobleza catalana559.

La aristocracia de sangre en Cataluña se dividía en dos grandes cate-
gorías, la alta y la baja nobleza, aunque la línea que las separaba no esta-
ba tan claramente trazada como en Aragón. La alta nobleza incluía a los

558 La afirmación de Hallam (Middle Ages, I, pp. 321, 322) según la cual el feudalismo difundió
un espíritu de «honorable obligación», pero «el sistema no promovía la paz ni el orden social»
se ve confirmada por los hechos. Guizot (Civilization in Europe, I, p. 133) comparte esta opi-
nión sobre los efectos perturbadores del feudalismo y observa que ofrecía un ejemplo de
desobediencia continua a todos los que lo integraban.

559 En catalán los términos en y na equivalen a los castellanos don y doña, tratamiento que anti-
guamente se dispensaba a los nobles.

El espíritu
democrático
del siglo XIII.

Cataluña.
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barones o magnates, esto es, condes560, vizcondes, y vavassors, o tenentes
en jefe; mientras la baja nobleza estaba integrada por los homes de paratge
—descendientes de los guerreros que pelearon junto con Borrell II duran-
te el sitio de Barcelona por los moros—, los caballeros, y los doncells, o hijos
de caballeros561.

Para obtener feudos y honores562, consistentes estas últimas en las
rentas de ciertos lugares, los nobles debían servir al príncipe en tres oca-
siones: cuando defendía sus posesiones, cuando asediaba a sus enemigos,
y en sus expediciones contra los moros563.

Los caballeros cobraban 833 sueldos de Barcelona564 y servían duran-
te un período de un mes, tras el cual el rey estaba obligado a sufragar cual-
quier gasto en el que incurrieran565. No hay noticia de una institución afín
al relief 566, ni de los «tres débitos feudales»567, comunes en Francia e Ingla-

FRANCIS DARWIN SWIFT

560 Cuatro eran los condes: Urgel, Ampurias, Pallás y Foix. LdH, § 392.
561 Bofarull, Los Condes de Barcelona Vindicados, I, p. 168.
562 Casi todas las grandes familias catalanas poseían honores (ACA, Real Cancillería, reg. 23, ff. 45,

46). También eran conocidas en Castilla, definidas por Alfonso X como «aquellas maravedis
que les pone [el rey] en cosas señaladas que pertenescen tan solamente al señorio del rey, asi
como todas las rentas de alguna villa ó castello», Siete Partidas, IV, 26, 2.

563 Constitutions, I, 10, 1, 3; IV, 27, 4, 37. En ACA, Real Cancillería, reg. 18, ff. 13, 14, se envían con-
vocatorias a los nobles y caballeros que sean tenentes de la Corona en las vicarías de Cervera,
Lérida, Tarragona, Barcelona, Gerona, Rosellón, Ribagorza y Pallás.

564 Esto no figura en documento legal alguno pero es deducible que ese era el montante de su
paga. Villafranca del Penedés registraba unos ingresos de 25 000 sueldos de Barcelona, por
los cuales Cardona estaba obligado a aportar treinta caballeros, es decir, un caballero por cada
833 sueldos de renta (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1389). La paga de los caballeros en
Aragón era de 500 sueldos jaqueses, que equivalen exactamente a 833 sueldos en dinero de
Barcelona.

565 Como en la cesión a Cardona del castillo de Tagamanent, por un período de diez años y por
el servicio de un caballero totalmente equipado con montura y armas que luchara durante un
mes cuando se le requiriera, mes tras el cual el rey le procuraría todo lo necesario (ACA, Real
Cancillería, reg. 12, f. 37). Una condición similar se añade al servicio de cinco caballeros pro-
porcionados por R. de Urgel para Thuir (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1388).

566 El relief era la suma que el heredero de un vasallo pagaba al señor para tomar posesión de su
herencia. [N. de la T.]

567 Aunque no eran las únicas obligaciones pecuniarias de los vasallos, en Inglaterra existía la cos-
tumbre de pagar al señor feudal en tres ocasiones: cuando se casaba la hija del señor (aide pour
fille marier); cuando se ordenaba caballero al hijo del señor (aide pour faire filz chevalier); y
cuando el señor era hecho prisionero por el enemigo y debía abonarse un rescate. [N. de la T.]
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terra. Las únicas obligaciones pecuniarias de los nobles para con su señor,
al margen de los impuestos que ellos mismos aprobaban en las Cortes,
eran las redenciones568 por ausentarse del servicio militar, equivalentes al
scutage569 inglés. Era una anomalía que unos vasallos pudiesen ser sancio-
nados por prestar ayuda a su señor si este se rebelaba contra el monarca,
y de hecho, se preveía una excepción que autorizaba el apoyo a un señor
si el soberano le había privado injustamente de sus feudos o sus alodios570.
Además, los feudatarios estaban obligados a permitir que el rey entrara en
sus castillos571, y ninguno podía edificar una fortaleza sin el permiso del
monarca572.

En Aragón, como en Cataluña, había una división entre la alta y la baja
nobleza. Ambas están exentas de la tributación ordinaria y solo deben
pagar las «redenciones» por no prestar servicio militar. La baja nobleza
incluía a los caballeros, los infanzones y los mesnaderos. De estos grupos,

568 La tarifa por cada caballero ausente debía de ser el equivalente a la paga que recibía, 833 suel-
dos barceloneses, como era costumbre en Aragón. Pero a quien se negara a servir con las
armas a su señor se le podía exigir el doble del valor de sus servicios o el equivalente del daño
y de los gastos ocasionados a su superior feudal por su ausencia («Qui falra host ne cavalca-
das á son senyor, aquí fer las deu, o las li esmen en doble, sil senyor ho vol, o li esmen lo dan,
e las perduas e las messions, que haura fetas per lo falliment dell». Constitutions, IV, 27, 11, 5).

569 También denominado escuage, el scutage (del latín medieval scutagium) era originalmente la
obligación del vasallo de seguir a su señor en la guerra. Fue evolucionando para convertirse
en el dinero que el vasallo abonaba a su señor a cambio de no prestar servicio de armas. [N.
de la T.]

570 Constitutions, IV, 27, 4, 38. En Francia los Établissements permitían a los vasallos obedecer a su
señor en contra del rey solo si se habían asegurado personalmente de que el monarca rehu-
saba someterse a derecho. Wallon, Saint Louis, II, p. 457.

571 «Postat de son castell ni fermament de dret null hom no contrast en neguna manera á son
senyor» (Constitutions, IV, 27, 1, usatge). Este derecho a entrar en un castillo en tiempos de gue-
rra y paz («potestas irati et paccati») es una condición que suele incluirse en las cesiones de
Jaime I, junto con la obligación de aportar determinado número de caballeros, y la reserva de
la «justicia de sangre». Además de esto, en ACA, Real Cancillería, reg. 37, f. 87, el infante Pedro
exige que se le regalen anualmente «dos pavos buenos y aceptables» («unum par pavonum
bonorum et recipiendorum»), y en ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 20, los que reciben la villa
y el castillo de Camprodón están obligados a mantener tres posadas con alojamiento para
Jaime I y sus sucesores.

572 Esto es evidente en el caso del conde de Ampurias, que tenía prohibida la construcción de un
castillo cerca de San Salvador. ACA, Real Cancillería, reg. 18, f. 60. [Actualmente, el castillo de
Verdera o de San Salvador de Verdera. N. de la T.]

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Aragón.
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los infanzones —un rango semejante al de los esquires573 ingleses— eran
quienes tenían un origen suficientemente noble para ser ordenados caba-
lleros574. Estaban obligados a servir al rey durante tres días siempre que
este entrara en batalla575, además disfrutaban de derecho de asilo576. Los
mesnaderos eran descendientes por línea paterna de los ricoshombres y
podían ocupar la posición de caballeros de la mesnada, la casa del rey, o
estar vinculados a un gran noble577.

Las tres clases de la baja nobleza se consideraban de forma general
caballeros, que era la denominación que a menudo se aplicaba también al
conjunto de la nobleza578.

La aristocracia de más alto rango estaba integrada por los ricoshom-
bres, que no equivalían a los barones catalanes porque constituían una
nobleza de antigua data cuyo número, hasta el reinado de Jaime I, no se
podía ampliar. En tiempos del Conquistador los «ricoshombres de natura-

FRANCIS DARWIN SWIFT

573 Esquire era un título de nobleza de rango inferior al de caballero. La denominación procede
del término francés esquier, y este del latino scutarius, escudero. [N. de la T.]

574 «Infancio simplex est qui, licet non sit miles, jus habet tamen accipiendi militiam, si possi -
bilitas, voluntas, et opportunitas se offerunt» (Vidal, ápud Commentarii, p. 729). Los infanzo-
nes se subdividían en: (1) «ermunes», es decir, aquellos cuyo nacimiento les eximía de
impuestos ordinarios, como a los ricoshombres, mesnaderos, y caballeros: «Ermunii, hoc est,
immunes ab omni munere seu onere […] quibus sunt libertas et conditionis decor a tempo-
re quo non exstat memoria adquisita, immo innata», ibíd. p. 727; (2) «infanciones de carta»,
aquellos exentos de la tributación por un privilegio especial: «cui immunitatem, quam genus
vel natura negavit, liberalitas ejus, cujus erat astrictus servitio, concessit», ibíd.

575 Fueros, VII, «de conditione Infantionatus».
576 Fueros, I, «de his qui ad ecclesias», aunque se exceptuaba la protección del «latro vel raptor aut

traditor manifestus». En los archivos se conservan numerosas confirmaciones por parte del rey
—o del justicia, cuando recibía la delegación real— de la condición de infanzón, para cuyo
reconocimiento solo se requería la presencia de dos testigos que fueran caballeros. Fueros, VII,
«quomodo quis debet suam Infantionam salvare».

577 «Mesnadarius est, qui est de genere Ricorum hominum, saltim ex patris linea oriundus, in
cujus patris genere non exstat memoria quod fuerit alicujus vassallus, nisi Regis vel Regis filii
vel Comitis a Regis genere descendentis, vel Episcopi vel alterius Praelati […] Qui non des-
cendit ex parte patris ab aliquo, qui ab alio, quam a predictis personis, exstitit Miles factus. Hi
enim Mesnadarii, etiam si in Mesnada sive familia domini Regis personaliter non morentur,
tamen Mesnadarii sunt censendi. […] Hi autem Mesnadarii morari cum Ricis hominibus, vel
cum aliis, et expensas accipere atque dona, non tamquam vassalli, sed tamquam amici, sine
nota aliqua bene possunt», Fueros, VII.

578 Como en la reserva que se incluía en las cesiones de tierra.

Ricos-hombres.
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leza» eran nueve579, y disfrutaban del derecho a poseer honores, consis-
tentes en las rentas de diversas villas, que el rey les repartía580, a cambio
de que mantuvieran a un caballero por cada quinientos sueldos jaqueses
—treinta y cinco libras esterlinas581— de renta582. Sin embargo, Jaime I
introdujo una nueva categoría, los ricoshombres de mesnada, que le eran
particularmente próximos583; tal innovación suscitó tal malestar que el rey
se comprometió a otorgar honores solo a la nobleza de cuna. Tanto las
honores como los feudos eran hereditarios584. Hasta 1196 la Corona había
redistribuido las honores al comienzo de cada nuevo reinado, pero cuan-
do Pedro II quiso recuperar esta práctica se encontró con una oposición
de tal magnitud que tuvo que llegar a un acuerdo según el cual las hono-
res en adelante serían hereditarias y los nobles, por su parte, renunciarían
al ejercicio de la justicia de más rango585; el rey conservaba, no obstante,
su derecho a recuperar una honor en caso de mala conducta de su titu-
lar586. Además de estos privilegios —que incluían el derecho a ser juzgado
por el monarca o por sus pares, y la exención de todo castigo corporal587—
el ricohombre tenía deberes: estaba obligado a acudir a la corte cuando se

Vida y época de Jaime I el Conquistador

579 Las casas de Cornel, Luna, Azagra, Urrea, Alagón, Romeu, Foces, Entenza, y Lizana (Commen-
tarii, p. 738). El morfema «rico» en la palabra ricohombre es de origen godo y significa pode-
roso. El título era conocido en Castilla, como muestra la definición de Alfonso X: «ricoshomes
[…] son llamados aquellos que en las otras tierras dicen condes ó barones», Siete Partidas, IV,
25, 10.

580 «Debent […] omnes civitates et villae domini Regis, tam majores quam minores, Ricis homi -
nibus pro suis stipendiis assignari». Vidal, ápud Commentarii, p. 727.

581 Esta equivalencia se calculó según la libra esterlina de 1894, fecha de publicación del libro,
cuando estaba en plena vigencia el patrón oro para fijar el valor de las monedas. El poder
adquisitivo actual es más difícil de calcular. [N. de la T.]

582 Una honor que reportara una renta de 40 000 sueldos era considerada muy valiosa. Ibíd., 
p. 728; LdH, § 392.

583 En 1269 ya había seis ricoshombres de mesnada: Antillón, Sesé, Maza, Arenós, Puyó y Ahones.
ACA, Real Cancillería, reg. 8, f. 68; cf. Documentos, VI, 33; Tourtoulon, I, p. 223.

584 Commentarii, p. 742. El titular de una honor podía transferirla a quien quisiera. LdH, § 543.
585 Anales, II, § 64.
586 «Magnates regni debent regi honores reddere seu castra commissa, prout eis ab ipso rege vel

a suo Merino tradita extiterunt» (Fueros, VII, «de stipendiis et stipendiariis»). Cf. Vidal, ápud
Commentarii, p. 728: «quomodocumque sibi placuerit et quotiescumque eos [sc. Rex] destituat».

587 Fueros, I, «de officio justitiae Aragonum». 
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requiriera su consejo, y a servir en las expediciones reales durante dos
meses, al cabo de los cuales podía dejar de sufragar sus propios gastos588.
Un privilegio al que estaban particularmente apegadas la alta y la baja
nobleza en Cataluña y Aragón era el de desobedecer formalmente a su
soberano (la «desnaturalización»). Hemos visto ejemplos de esta práctica
en ambos territorios. Y ya que la guerra contra el monarca estaba permi-
tida, no sorprende que se contemplaran también las contiendas privadas
entre los propios nobles. Los estatutos asumían la existencia de tales con-
flictos, aunque ningún noble estaba autorizado a iniciar hostilidades con-
tra otro sin un desafío solemne formulado con diez días de antelación, en
presencia de tres caballeros del bando opuesto. Ambas facciones debían
suspender la lucha cuando el rey les ordenara someter sus disputas a dere-
cho o cuando uno de los contendientes se ofreciera a ello589.

Si dejamos de lado la aristocracia y nos centramos en las clases medias
y bajas, encontramos que en Barcelona —y quizá en las demás ciudades— los
burgueses estaban divididos en tres categorías: los «ciutadanos honrados»,
que integraban lo que se llamaba la ma major, o mano mayor; los comer-
ciantes comunes, la mano media, ma mitjana; y los artesanos o ma menor590.

En Aragón los ciudadanos en el sentido estricto del término eran los
habitantes de las ciudades que no se dedicaban a trabajos manuales, ade-

FRANCIS DARWIN SWIFT

588 Vidal, ápud Commentarii, p. 728. La cantidad debida por cada caballero ausente era el valor
de su paga, 500 sueldos (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1533; ACA, Real Cancillería, reg. 20,
f. 231). En general, esto es, para aquellos que solo podían acudir a pie, la redención ascendía
a sesenta sueldos, la misma cantidad que se exigía en la ley de los francos ripuarios (Fustel de
Coulanges, Institutions Politiques de l’ancienne France, II, p. 293). En 1275 se fijó para los valen-
cianos en 100 sueldos la redención para cada hombre a caballo y en 50 para cada soldado de
infantería (ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 42). La duración del servicio militar en Aragón era
de un mes más que lo acostumbrado en Cataluña, como se habrá apreciado. En Francia, San
Luis lo alargó de cuarenta a sesenta días (Martin, Histoire de France, IV, p. 129; Hallam, Middle
Ages, II, p. 178) mientras que en Inglaterra el servicio era de cuarenta días. Cunningham, The
growth of English industry and commerce, p. 144.

589 Fueros, VII, «de expeditiones Infantionum»; IX, «de pace et protectione regali», «de confirma-
tione pacis», «de forma diffidamenti»; Constitutions, VIII, 2, usatge 2; X, 1, usatge 2. El derecho a
negar la obediencia a un superior feudal era común en Europa: así, Enrique II repudió al rey
de Francia antes de empezar la guerra, el conde de Bretaña actuó de igual manera frente a San
Luis, y la costumbre estaba autorizada en los Établissements. Hallam, Middle Ages, I, p. 175; Siete
Partidas, IV, 25, 7.

590 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 290; cf. Tourtoulon, ibíd., I, p. 106.

Los burgueses.
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más de abogados, doctores, cirujanos, banqueros y vendedores de paño
fino o precioso591.

Es imposible establecer con certeza cuál era la posición de los villanos.
En Aragón sus condiciones habían mejorado592, se les permitía el matri-
monio con personas libres e incluso con personas de alta cuna, aunque de
forma restringida593, pero los nobles seguían teniendo estrictamente prohi-
bido ordenar caballero al hijo de un villano, bajo castigo de perder sus
honores594. Se puede decir que la situación de los villanos estaba en un
momento de transición, y no hay evidencia de emancipaciones masivas, tan
habituales en Francia durante ese siglo. La esclavitud estaba lejos de ser
desconocida595, y el rey la amparaba596. 

La organización militar del reino no difería en aspectos esenciales del
sistema feudal ordinario que se imponía entonces en toda Europa. Los
integrantes del ejército de Jaime I procedían de tres orígenes: las levas feu-
dales, las tropas aportadas por los municipios y los mercenarios.

591 Vidal, ápud Commentarii, p. 729.
592 «Villani autem sunt dicti a villa, eo quod in villis commorantur […] Fuerunt etiam quandoque

Villani qui Collaterii vocabantur. Qui tam crudeli erant subditi seervituti, ut etiam inter filios
dominorum suorum ducerentur gladio dividendi. Qui quondam, condicione congente pesti -
fera eorundem, contra suos dominos insurgentes tandem composuerunt cun eis communiter
et ultronea voluntate certa tributa et condiciones supra se et suis filiis assignantes. Qui post
compositionem huiusmodi Villani de Parada taliter nuncupati». Vidal, ápud Commentarii,
p. 729.

593 De esta forma, un villano que casara con una señora (una infanzona) quedaba emancipado,
pero sus hijos se convertían en vasallos del rey; mientras que los hijos de un infanzón y una
campesina eran infanzones. Fueros, VII, «de conditione infantionatus».

594 Fueros, VII, «de creatione militum».
595 En ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 209, vemos que se ofrece en prenda a cinco sarracenos por

100 macemutinas [moneda de origen árabe, también llamada mahmoudina y mazmodina de
valor equivalente a 4 sueldos valencianos o 15 sueldos torneses (Moretti, Manual alfabético
razonado de las monedas, pesos y medidas de todos los tiempos y países, Madrid, 1828). N. de la T.].
En otro lugar, dos «sarracenos blancos» se venden por 460 sueldos «ad usum et consuetudi-
nem Barchinonem» (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1674), y otros dos reportan 110 y 130
sueldos jaqueses, respectivamente (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1904 y 1914).

596 En 1274 el rey dio licencia a tres hombres para importar sarracenos de África y venderlos: «Si
in partibus de Tirimee […] venduntur vobis sarraceni vel sarracene […] possitis ipsos emere
et recipere et apud Barchinonam vel alibi in terra nostra anducere libere ac ibidem vendere
absque impedimento nostro ac aliquorum officialium nostrorum». ACA, Real Cancillería,
reg. 19, f. 162.

Los villanos.

El ejército.
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En apariencia, el primero de estos grupos se organizaba según lo acos-
tumbrado: los vasallos de un señor seguían su estandarte. Es improbable
que los burgueses estuviesen obligados a prestar servicio militar fuera del
reino597 (su participación en la expedición a Mallorca fue estrictamente
voluntaria), pero podía llamárseles a las armas dentro de su propio país,
para luchar contra insurrectos como Cardona o hacer frente a amenazas
extranjeras598. Probablemente sus obligaciones se limitaran a proporcionar
una milicia en caso de necesidad.

El tercer grupo del ejército, el de los mercenarios, es el que más llama
nuestra atención. Además de los aventureros habituales, Aragón poseía un
grupo especial de soldados a sueldo, los almogávares599, uno de los cuales
fue capturado en las guerras sicilianas de Pedro III por los franceses, quie-
nes lo consideraron como una curiosidad y lo llevaron ante el príncipe de
Morea: «su indumentaria consistía en un vestido corto, ceñido con una
cuerda; un gorro de cuero sin curtir, zapatos y borceguíes del mismo mate-
rial, y nada más. Estaba flaco, quemado por el sol, llevaba las barbas lar-
gas y el pelo negro y enmarañado»600. Cuando cargaban contra enemigos
a caballo, la táctica de los almogávares era lanzar dardos a la montura del
adversario y saltar después sobre él mientras estaba en el suelo intentan-
do zafarse del animal; también solían introducir una lanza por el estribo
del oponente, sostenerla con un pie y perforar así el abdomen del caba-
llo601. Tales eran las fieras salvajes que el Conquistador les soltaba a sus
vecinos musulmanes.

La falta de disciplina, sempiterno vicio de los ejércitos feudales, era
tan habitual en las tropas aragonesas —al menos durante la primera parte
del reinado de Jaime I— como en las que habían perdido sus posiciones

FRANCIS DARWIN SWIFT

597 Tourtoulon, I, p. 227.
598 En 1255, cuando se exigió que los burgueses pagasen redenciones, las relaciones de Jaime I

con Castilla atravesaban un momento delicado (ACA, Real Cancillería, reg. 9, ff. 17-24); y en
1275, cuando se hizo un llamamiento parecido, era para proseguir la guerra contra los baro-
nes catalanes y para perseguir a algunos malhechores en Valencia. ACA, Real Cancillería,
reg. 23, ff. 3-10, 42; y reg. 17, ff. 1-8.

599 Se dice que la palabra «almogávar» es una corrupción del árabe «al-mughawer», que significa
«el devastador». Gayangos, II, apéndice B.

600 Dunham, History of Spain and Portugal, IV, p. 64.
601 Ibíd. Cf. Escolano, Historia de Valencia, III, 5; Desclot, I, 79.
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en Nicópolis o El-Mansura. La insubordinación de la infantería al aban-
donar el campamento sin haber recibido instrucciones, fue, junto con las
disputas entre los Moncada y don Nuño, la causa de que casi se perdiera
la batalla de Santa Ponsa; y la temeridad de los franceses ante Valencia
cerca estuvo de costarle un ojo al rey. Las figuras del mayordomo y del
senescal —que eran los segundos al mando de las tropas aragonesas y cata-
lanas, respectivamente— solo paliaban este mal602. Era el momento de la
supremacía de la caballería y de la irrelevancia de la infantería. Los com-
bates frente a frente escaseaban y durante los diez años de carrera con-
quistadora de Jaime I solo hubo dos batallas campales, cuyos relatos son,
por desgracia, deficientes. La batalla de Santa Ponsa en Mallorca se ganó
gracias a una carga sobre una colina en la que no había zanja ni empali-
zada que interrumpiera el avance de los cruzados, quienes se impusieron
a los moros por el simple peso de sus líneas bien pertrechadas de cotas de
malla. La victoria en la batalla del Puig obedeció a una treta «refinada»603,
una reserva esperó a que el combate estuviera en su punto culminante
para atacar desde una loma.

Un rasgo importante de la historia militar de la época son los sitios de
ciudades amuralladas. El éxito de los cruzados en Mallorca se debió a sus
minas, que ocasionaron el desmoronamiento de buena parte de la mura-
lla; mientras que Valencia y Murcia capitularon antes de soportar los efec-
tos de un asedio y la matanza que con toda probabilidad le hubiera segui-
do. En algunos casos importantes, las armas de asedio fracasaron; así, en
Mallorca uno de los grandes ingenios bélicos de Jaime I se hundió en el
fango y otro sufrió severos destrozos por obra de una catapulta enemiga;
algo muy similar sucedió en Burriana, donde un arma quedó inservible
tras recibir una lluvia de piedras de parte de los sitiados.

Aunque el ejército aragonés arrastraba las imperfecciones que lastra-
ban el arte de la guerra en la época feudal, la habilidad militar del Con -
quistador contrarrestaba todos sus defectos. Jaime I fue uno de los mayo-
res estrategas medievales; su vigilante perspicacia salvó probablemente a
su ejército durante los últimos días del asedio de Mallorca, y la elección

602 Oman, The Art of War in the Middle Ages, p. 50.
603 Ibíd., p. 51.

Aptitudes
militares 
de Jaime I.

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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del Puig para que se convirtiera en la Decelia de Valencia evidencia que
manejaba un plan de operaciones definido de antemano604. En sus cam-
pañas valencianas tuvo dos puntos estratégicos, Burriana y El Puig.
Conquistó primero el territorio al norte del Mijares —un proceso facilita-
do por su excelente maquinaria de asedio y por su propio talento en mate-
ria de poliorcética— y después instaló su cuartel general en Burriana, en la
ribera sur del Mijares, desde donde podía dominar el territorio que que-
daba en su retaguardia. La segunda fase supuso la ocupación del Puig,
desde donde pudo asolar la huerta valenciana. Y cuando sus esfuerzos tan
cuidadosamente planeados consiguieron rodear la malhadada ciudad de
Valencia, su visión de gran general quedó de nuevo probada por el esque-
ma de su ataque sobre la muralla. La naturaleza sistemática de toda la cam-
paña demuestra que como estratega fue un adelantado a su tiempo.

El régimen de posesión de la tierra en los dominios de Jaime I tiene
un aspecto particularmente destacado: las restricciones en la transmisión
de propiedades a las clases privilegiadas. Empezando por Aragón y Cata -
luña, encontramos que, pese a la concesión que el monarca hizo a los
nobles aragoneses en Ejea en 1265, según la cual tenían derecho a adqui-
rir tierras de sus propios vasallos y a mantenerlas exentas de las cargas
habituales605, su política era limitar en lo posible la transmisión de tierras
a los estamentos superiores, y esto se lograba de dos formas: mediante la
cláusula que se solía incluir en las cesiones prohibiendo la transmisión del
inmueble en cuestión a miembros del clero, órdenes religiosas o caballe-
ros (en su acepción general de «nobles»)606; y mediante la prohibición
absoluta de enajenar feudos y honores de la Corona sin permiso regio607,

FRANCIS DARWIN SWIFT

604 Cf. ibíd., p. 52: «un ejército invasor no avanzaba sobre territorio enemigo para atacar un punto
estratégico importante sino solo para quemar y arrasar la tierra».

605 «Omnis infantio de caetero possit libere emere ab hominibus Regis haereditates et possessio -
nes, prout regales homines possunt ab hominibus Infantionum: et haereditates sive posse -
ssiones, quas emerint ab eis, sint de caetero Infantionae franchae et liberae ab omni regali
servitio». Fueros, VII, «de immunitate militum».

606 La cláusula que restringe la enajenación de la tierra generalmente era similar a la siguiente
fórmula: «exceptis militibus clericis et personis religiosis [alienandum]» (ACA, Real Cancillería,
perg. J. I, 1583); o a esta otra: «sub condicione scilicet, quod […] non possetis vendere, dare,
vel alienare, militibus sanctis vel personis religiosis». ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 299.

607 Constitutions, IV, 27, usatge 17; y constitutio 4, cap. 43; Fueros, VII, «de stipendiis et stipendiariis».
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lo que constituía una práctica especialmente extendida en Cataluña, donde
menudeaban las comisiones de investigación608 con un objetivo similar al de
los «Cien Rollos» de Eduardo I609, esto es, averiguar el origen de las pérdi-
das de territorio de los tenentes en jefe por someterlo estos a nuevos vasa-
llajes y enajenarlo610. La transmisión de alodios a la Iglesia estaba permitida

Vida y época de Jaime I el Conquistador

608 Así, en 1263, R. de Pompiano, el baile del rey Jaime en Besalú, fue nombrado «Inquisitor feu-
dorum et honorum censualium in Gerona, Besaldun et Petralata», con poder para confiscar
(«emparare») feudos vendidos sin permiso del rey (ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 80); y en
el primer año se le autorizó a percibir «compositiones ab illis laycis qui sub strepitu judiciali
voluerint recognoscere ea que sunt de feudo nostro, et dare vobis quitaciam de ipsis» (ACA,
Real Cancillería, reg. 13, f. 160), además de investigar todos los casos de ventas al clero en
Conflent y la Cerdaña (ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 53). En 1264 un canónigo de
Barcelona llamado Salvator aparece como comisionado para un propósito similar en Rosellón:
«procurator constitutus a domino Rege […] super inquisitione feudorum et composicionibus
diffinitionibus faciendis et laudandis et firmandis dictis feudis» (ACA, Real Cancillería, perg.
J.I, 1777). En 1267 trabajaban en la misma materia al menos tres comisionados: el 3 de febre-
ro se encarga a Blacus, un jurista, llevar una investigación sobre la naturaleza de los títulos de
posesión de la tierra en Montpellier y Narbona, y recuperar tierras de realengo que se habían
enajenado de forma impropia (ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 44). El 17 de marzo, Arnaldo
de Grevalosa, comisionado de Jaime I en la diócesis de Vic, recibió competencias para consi-
derar como alodios todas las honores; a cambio, todos los feudos del rey debían volver a la
Corona (ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 50); el 20 de agosto se designó a Berenguer Forax
(?) comisionado para los feudos en la Cerdaña, Conflent, Prades y Ripoll (ACA, Real
Cancillería, reg. 15, f. 65). En 1270 nos encontramos de nuevo con Salvator como comisiona-
do en Rosellón y Vallespir: «procurator […] in negociis feudorum et alodiorum et aliorum
jurium ad eundem dominum regem spectancium» (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2020); y se
conserva un documento de 1270 que recoge el reconocimiento por parte de un caballero ante
Jaspert de Bothenaco, sacristán de Gerona y comisionado del infante Pedro, de que retiene
tierras que pertenecen al infante (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2274). 

609 Los «Cien Rollos» (en inglés Hundred Rolls, 1279) son fruto del deseo de Eduardo I de cono-
cer el estado de la propiedad de la tierra en Inglaterra, y constituyen una especie de catastro.
Ya en 1086 Guillermo el Conquistador, el primer monarca normando de Inglaterra, había
encargado un estudio similar, recogido en el Domesday Book, de alcance más limitado. [N. de
la T.]

610 Por lo tanto, la afirmación de Hallam (o. c., I, p. 202) de que en Cataluña no existían las suben-
feudaciones es cierta en la teoría, pero no en la práctica. En ocasiones el rey confirmaba la
posesión de la tierra adquirida antes de cierta fecha. Así lo hizo en 1264, 1265 y 1272, cuan-
do legalizó las posesiones de las que habían estado disfrutando durante los cuarenta años pre-
vios los miembros del clero en la diócesis de Gerona, los monjes de Ripoll y los hombres de
Gerona (ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 259; reg. 21, f. 357; perg. J.I, 1801); y en 1268 se
otorgó un privilegio similar a un monasterio, al que se ratificó en todas las posesiones que
había ido adquiriendo en el medio siglo previo (ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 113). A las
órdenes religiosas se les exigía la titularidad de sus bienes temporales, según podemos infe-
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formalmente en Cataluña611, aunque se sometía a la condición de preservar
los derechos del monarca, del señorío en general y de los antiguos estatu-
tos612; en Aragón no estaba prohibida pero allí, y quizá también en Cataluña,
los miembros del clero ni siquiera podían llevar a efecto un documento
público613. De hecho, en lo tocante a la propiedad de la Iglesia, el siglo XIII,
igual que el XIX, fue una época de continuas acometidas por parte del poder
seglar. En Cataluña tenemos las comisiones del rey Jaime; en Inglaterra, el
estatuto Quia emptores614; y en Francia, los Établissements contienen provisio-
nes en el mismo sentido. No parece que a los legisladores se les ocurriera
que una solución sencilla a estos problemas estaba en la libre transmisión
de todos los bienes y la universalidad de todos los tributos.

La historia de la posesión de la tierra en Valencia durante el reinado
de Jame I es considerablemente más complicada. Tras la conquista, el terri-
torio se sometió a una división tripartita: por un lado, las honores y los
feudos de los nobles; por otro, los feudos de los 380 caballeros a los que
se encomendó la defensa del territorio; y, finalmente, la mayor parte del
terreno, distribuido entre los que habían participado en la expedición
según la contribución de cada uno615.

Sin embargo, una buena porción de tierra fue pronto a parar a manos
de los estamentos privilegiados, puesto que en 1246 el rey ratificó las ena-
jenaciones aunque estableció que debían abonarse las obligaciones habi-

FRANCIS DARWIN SWIFT

rir de la reclamación de Jaime I al abad Guido sobre la villa de Camprodón en 1251, con el
argumento de que los abades no habían hecho constar esa titularidad durante más de treinta
y seis años (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1239). 

611 «Manam que si algun alodiari, cavaller, o pages, son alou volra donar, o vendre, á la esgleya,
o monastir o algun, licentia ne haia». Constitutions, I, 3, usatge I (Cortes de 1228).

612 «Salvat nostre dret et señorio general e statuts antics», cláusula añadida en Tarragona en 1234
(Constitutions, III, 2, 17)

613 Fueros, IV, «de tabellionibus». En ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 251, se da permiso a un sacer-
dote para que compre «possessiones» por valor de 1000 sueldos y en ACA, Real Cancillería, reg.
11, f. 165, se autoriza la adquisición de algunas casas al monasterio de Santes Creus en Cataluña;
pero en ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 115, ciertos inmuebles donados por un clérigo de
Calatayud a un monasterio sin permiso del rey pasan a titularidad de la familia del clérigo.

614 Quia emptores fue una ley aprobada en 1290 por Eduardo I de Inglaterra que prohibía la
subenfeudación como procedimiento para transmitir la tierra y favorecía la mera sustitución
de un poseedor por otro. [N. de la T.]

615 LdH, § 292; cf. Tourtoulon, II, p. 195.

Posesión 
de la tierra 
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06 Jaime I (195-284).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:13  Página 210



211

tuales por la adquisición de tierras y prohibió para el futuro la transmisión
de propiedad a manos muertas616. No obstante, las violaciones de la norma
continuaron siendo frecuentes y en 1250, cuando se promulgó el código
legal valenciano, se renovó la prohibición617, aunque el rey legalizó de
nuevo en 1252 todas las transmisiones patrimoniales, además de hacer la
concesión de que en lo sucesivo, y con permiso del monarca, los nobles
podrían adquirir propiedades situadas fuera del término de la capital618; en
1269 se les autorizó a transmitirse tierras entre ellos619. En 1272 Jaime I se
vio obligado a ratificar las adquisiciones de tierra por parte de la nobleza
hasta entonces y a permitir las que se produjeran en el futuro620, aunque el
clero no cambió de situación621. Una revisión del código legal confirmaba
esta modificación y autorizaba a los terratenientes a dividir la tierra como
consideraran oportuno622.

Cuando se contempla el sistema social de los dominios de Jaime I, es
forzoso sorprenderse ante dos características sobresalientes: la situación
privilegiada de la nobleza en todos sus estratos, libre de cargas y obliga-
ciones; y la consiguiente lucha por la posesión de la tierra entre la Corona

Vida y época de Jaime I el Conquistador

616 Privilegio 21, datado erróneamente en 1245 por Tourtoulon (p. 197). El permiso real admitía,
por supuesto, excepciones, como se ve en ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 210, donde se auto-
riza a un caballero la compra de propiedades en Valencia por valor de 1000 sueldos «no obs-
tante foro Valentie, in quo continentur quod milites clerici vel persone religiosi non possint
emere aliquid de Realenco», y en ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 35, donde se da un permi-
so parecido a un monasterio.

617 Furs, IV, 19, 8; VI, 4, 37: «coses no mobles o sehents no sien donades á lochs religiosos o á cler-
gues».

618 Privilegio 47.
619 «Fidelibus suis universis notariis seu publicis scriptoribus civitatis Valencie presentibus et

futuris salutem et gratiam. Volumus et mandamus vobis firmiter quatenus, visis presentibus,
de cetero ad vestras cartas venditionum, que inter quoslibet milites fient de hereditatibus suis
in regno Valencie, non opponatis illam clausulam, quam in cartis venditionum, que inter eos
fiebant, apponere consuevistis, videlicet “exceptis militibus”, set apponatis istam clausulam,
“exceptis clericis et personis religiosis”. Quoniam volumus et placet nobis ut milites militibus
possint ad invicem suas hereditates vendere et obligare et etiam permutare. Et hoc aliquate-
nus non mutetis». ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 179.

620 ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 23; cf. Documentos, XI, p. 145. Esta ratificación de sus propie-
dades costó 13 366 sueldos a los caballeros. ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 31.

621 Así, al obispo de Valencia se le prohibía tener cualquier tipo de feudo. Furs, IV, 23, 1.
622 Furs, IV, 19, 9-11.

Características 
del sistema
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y la aristocracia. Brillan por su ausencia ciertos deberes habituales en otros
países. El rey estaba muy lejos de utilizar a sus nobles como fuente de
ingresos; en Aragón se daba el caso contrario y el derecho obligaba al
monarca a financiar —mediante el otorgamiento de honores— a los nobles
que tenían además derecho a esperar que el soberano mantuviera a sus
familias cuando ellos combatían junto a él. Las únicas prestaciones que
Jaime I podía exigir a sus nobles eran el servicio militar —o su correspon-
diente redención—, y en ocasiones, los gastos que conllevaba el servicio de
las armas y su preparación. Otros impuestos, como el bovaje o el mone-
daje, precisaban del consentimiento de los propios nobles y eran conside-
rados extraordinarios.

Esta inmunidad tan amplia intensificaba el conflicto por la propiedad
del suelo, conflicto que parece haberse circunscrito a Cataluña y Valencia,
sin que se encuentren evidencias de una situación análoga en Aragón,
donde la nobleza había arrancado al rey el derecho legal a adquirir inmue-
bles. En Cataluña, la determinación del rey dio sus frutos, pero en Valencia
la nobleza de ambos reinos que Jaime I había instalado sobre el terreno
para guarnecerlo se hizo demasiado fuerte.

Al comparar brevemente los sistemas sociales de Aragón y de Ca -
ta luña se hace evidente de inmediato la naturaleza más intensamente 
aristocrática del primero. Ambos países presentan una alta y una baja
nobleza, pero la línea divisoria está trazada con mayor definición en
Aragón, donde los grandes nobles de sangre forman casi una casta apar-
te, en contraste con lo que sucede en Cataluña, donde los tenentes en jefe
se equiparan a condes y vizcondes, con los que comparten el rango 
de magnates. A pesar de ello, la oposición más firme y más prolongada le
vino al rey desde Cataluña, de nobles como Cardona o el conde de
Ampurias. La causa de esto, aparte del carácter más tumultuoso de las
gentes del país, quizá se halle en la posesión por parte de los nobles cata-
lanes de extensos feudos, además de las honores que colmaban la ambi-
ción de la nobleza aragonesa. No obstante, las amargas palabras que don
Jaime pronunció en Zaragoza en 1264 muestran cuál de las dos naciones,
a pesar de la obstinación de algunos de sus nobles, estaba más próxima a
su corazón: «Los de Cataluña constituyen el mejor reino de España, el
más honrado y más noble, dado que cuenta con cuatro condes […]; así
como cuenta con ricoshombres, pues por cada uno que aquí haya, hay
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cuatro en Cataluña, y por cada caballero, hay cinco en Cataluña, y por
cada clérigo de aquí hay allí diez y por cada ciudadano honrado hay en
Cataluña cinco»623. La comparación era odiosa, sin duda, pero probable-
mente cierta.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

623 LdH, § 392.
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CAPÍTULO XX. JAIME I COMO LEGISLADOR

«Y a fin de podernos ser útiles [los juristas] cuando sea preciso, los
tenemos que llevar con Nos a causa de nuestros dominios, que no son de
un fuero ni de una sola costumbre. Por esta razón los llevamos con Nos»624.
Queda claro que el rey tenía buenos motivos para seguir esta práctica si se
aprecia que sus dominios, desde un punto de vista legal, pertenecen a tres
categorías, como mínimo: los territorios de derecho catalán, esto es, Cata -
luña y Mallorca; Aragón y Valencia, para los que el Conquistador elaboró
códigos propios; y finalmente los territorios bajo derecho romano, que
eran Montpellier y Perpiñán625.

Para estudiar el derecho catalán es conveniente acudir primero a la
fuente, el código visigodo promulgado en el año 506 por Alarico II en
Toulouse, y conocido como Breviario de Alarico626. Dicho texto estaba
impregnado de principios romanos, se basaba principalmente en el códi-
go de Teodosio y en las Instituciones de Gayo, y cuando un rey godo pos-
terior proscribió a mediados del siglo VII627 la aplicación del derecho

624 LdH, § 396.
625 Cf. Tourtoulon, II, p. 107.
626 El autor no lo menciona por su nombre. Recibe otras denominaciones, como Breviario

Alariciano, o Lex Romana Visigothorum, por contener principalmente derecho romano. [N. de
la T.]

627 Bradley, The Goths, p. 340.

Diversidad de 
ordenamientos
en los
dominios de
Jaime I.
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romano procedente de cualquier otra fuente, los usos del país estaban ya
tan imbuidos de las ideas imperiales que los añadidos posteriores a este
texto legal godo por fuerza debían estar contaminados628. Uno de tales
añadidos es el sistema gradual de multas para sancionar diversas infrac-
ciones, salvo el homicidio intencionado, que se castiga con la muerte629,
una excepción notable que revela el origen romano del código630. La tor-
tura se limita, y solo se permite la ordalía del agua hirviendo. Las normas
de derecho civil, por su parte, son casi enteramente romanas.

Al contemplar el Breviario de Alarico es difícil no quedar impresiona-
do por su equidad, con todas las clases por igual, y por la benevolencia
general de todas sus disposiciones631. Ordenamientos como el Breviario o
la Ley Sálica eran, en efecto, mucho menos severos que cualquiera de las
leyes que Europa iba a conocer a lo largo del oscuro Medievo. En el caso
del derecho visigodo, su indulgencia puede atribuirse a dos causas princi-
pales: la perdurable influencia de la cultura romana y el poder del clero,

FRANCIS DARWIN SWIFT

628 Savigny, Geschichte des Römischen Rechts im Mittelalter, II, § 26; cf. Sempere, Historia del Derecho
Español, p. 45.

629 «Omnis homo, si voluntate non casu occiderit hominem, pro homicidio puniatur». VI, 5, 11.
630 «La grande différence entre le droit Romain et la coutume germanique était que le premier

n’autorisait pas la composition en cas de meurtre». Fustel de Coulanges, Institutions Politiques
de l’ancienne France, II, p. 477.

631 Debemos, no obstante, reparar en la distinción entre «ingenuus», «libertus», y «servus», por-
que el Wergeld por un esclavo era la mitad del Wergeld por un hombre libre (VI, 5, 9). Pero
incluso aquí se hace un esfuerzo para que las penas sean proporcionales, como en el caso de
la acuñación ilícita de moneda, conducta por la que un hombre libre podía perder la mitad 
de sus propiedades, un liberto podía perder la libertad, y un esclavo podía perder la mano
derecha (VII, 6, 2). A pesar de su exhaustivo análisis, a Dunham se le escapa la inevitable dis-
tinción entre estas tres clases sociales que hacían los godos romanizados, y por eso yerra en
su visión del Breviario de Alarico cuando afirma que «no merece este texto las alabanzas que
ha recibido, y que resultan escandalosas desde el punto de vista de la verdad y del sentido
común. En todas sus páginas traza una insultante distinción entre ricos y pobres» (History of
Spain and Portugal, IV, p. 94). El veredicto de Guizot es más justo: «el código visigodo es, sin
duda, obra de eclesiásticos; presenta todos los vicios y méritos de su mentalidad; es incom-
parablemente más justo, benigno, y exacto; comprende mejor los derechos de la humanidad,
los deberes del gobierno y los intereses de la sociedad; y alcanza cotas mucho más elevadas
que cualquier otra pieza legislativa de los bárbaros». Civilization in Europe, I, p. 488. El punto
negro del código se encuentra en las medidas opresoras contra los judíos, a quienes se les
prohibía contraer matrimonio «según su tradición», celebrar la Pascua judía, o practicar la cir-
cuncisión. Breviario, XII, 5, 6, 7.
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Vida y época de Jaime I el Conquistador

632 Constitutions, lib. I, tít. 13, usatge 2.
633 Cf. Tourtoulon, II, p. 116.
634 El Wergeld por homicidio de un ciudadano, entre ciudadanos, era el mismo que el que se

imponía por matar a un caballero, es decir, doce onzas de oro, sin embargo, a ojos del juez
(la «potestat»), su valor se equiparaba al de un vavassor (Constitutions, IX, 15, usatge 8). El
Wergeld por asesinar a un subdiácono era de 300 sueldos, por un sacerdote era de 600, por
un obispo ascendía a 900 (Constitutions, IX, 15, usatge 1), y la muerte de un campesino o de
cualquier persona sin «otras dignidades» se castigaba con un Wergeld de seis onzas (ibíd., usat-
ge 10). Los parientes del difunto tenían autorización para perseguir al homicida y exigirle ellos
mismos la compensación económica (Constitutions, IX, 1, usatge 2). El castigo de un homicidio
mediante multa, que no se admitía en el Breviario de Alarico ni en el derecho borgoñón, se
contemplaba, sin embargo, en la Ley Sálica, de más clara influencia germánica, que «era prin-
cipalmente una tarifa de multas». El sistema estaba en plena vigencia con Carlomagno y con
Ludovico Pío, circunstancia que debió de amparar su extensión a la marca hispana cuando la
zona era un feudo de la Corona francesa (cf. Fustel de Coulanges, Institutions Politiques de l’an-
cienne France, II, p. 475)

635 Un golpe que implicara derramamiento de sangre costaba al culpable 20 sueldos; con la
misma cantidad se castigaba agarrar a un hombre por la barba; dejarlo inconsciente suponía
15 sueldos de multa. Constitutions, IX, 12, usatges 12 y 15.

636 Ibíd., X, 1, usatge 6.

cuya mano se aprecia en la tendencia a sustituir el castigo corporal por el
pecuniario. El Breviario, que afirmaba juzgar a todos los hombres «con
igualdad, y no entraba a decidir cuestiones entre señores y vasallos»632, era
inadecuado para el sistema feudal, que con el tiempo extendió sus redes
sobre Cataluña y sobre el resto de Europa. También existía la costumbre
local, que se ampliaba paulatinamente para suplir las deficiencias del dere-
cho, creando una situación que llevaría de forma inevitable hacia el caos.
El objetivo del código que promulgó el conde de Barcelona Ramón Beren -
guer I en 1068 era resolver estos desajustes633.

Las tres viejas categorías de hombre libre, liberto y esclavo habían
desaparecido en la sociedad para la que se crearon los Usatges; en su lugar
había una jerarquía que descendía desde el príncipe, o el conde, hasta el
villano. El valor de una vida humana dependía de su rango, y se permitió
penar con una multa el asesinato634 y otros actos de violencia635. La lista de
mutilaciones es larga, el conde tenía derecho a «cortar manos y pies, arran-
car ojos, encarcelar a sus súbditos durante largos períodos e incluso ahor-
carlos, si fuera necesario. A las mujeres podía cortarles la nariz, las orejas,
los pechos y, también, quemarlas en la hoguera»636. A la ordalía del agua

1068.
Usatges
de Ramón
Berenguer I. 
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hirviendo se sumaron las demás ordalías reservadas a los villanos637, mien-
tras que el duelo judicial —«ese engendro monstruoso de la fiereza y la
superstición»638— quedaba para nobles, burgueses639, y también para las
mujeres acusadas de adulterio por sus maridos640; el desarrollo del espíri-
tu feudal se manifiesta en el poder que se atribuye a cada señor para juz-
gar a sus vasallos641. La parte civil del código es muy escueta, y a los jue-
ces se les permite utilizar la equidad642.

Este repaso sucinto de los antecedentes era necesario para apreciar de
forma correcta la posición que ocupó la labor legislativa de Jaime I. Cuando
accedió al trono, estaba aún en vigor el código de Ramón Berenguer, y las
necesidades de las gentes aún no lo habían dejado demasiado obsoleto. El
rey se limitó, por lo tanto, a hacer algunos añadidos; y consciente de que la
introducción de principios jurídicos romanos hubiera chocado con la firme
oposición de toda la nación, llegó a proscribir de un plumazo la aplicación
del derecho romano, el godo o el canónico, con la provisión adicional de
que donde faltaran los usatges o la costumbre local los jueces debían recu-
rrir al «sentido natural»643. Sin embargo, contemplaba tal proscripción con
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637 Ibíd., IX, 8, usatge 2; Constitutions Superfluas, IV, 1, usatge 2, y X, 6, 1.
638 Hallam, Middle Ages, I, p. 275.
639 Constitutions, IV, 1, usatge 6.
640 Ibíd., IX, 1, usatge 2. Las mujeres acusadas debían demostrar su inocencia «per lur allagant, per

sagrament, e per batalla […] Muller de cavaller per sagrament, mes avant per cavaller. Mullers
de ciutadans e de burgesos e de nobles balles, per perdon. Mullers de pagesos per cantera, ab
lurs propias mans. Si la muller venç, retenga la son marit honradament». Ibíd.

641 «Quiscun pledeig ab son senyor». Constitutions, III, 2, usatge 1.
642 «Los jutges deuven usar de equitat». Constitutions, III, 1, usatge 4.
643 Esta constitución tan importante, que se promulgó en Barcelona el 30 de marzo de 1251, dice

así: «encara statuim, ab consell dels sobredits, que leys romanas, o gotigas, drets e decretals,
en causas seculares no sien rebudas, admesas, judicadas ne allegadas; ne algu legista gos en
cort secular advocar, sino en causa propia, axi que en la dita causa no sien allegadas leys o
drets sobredits; mas sien fetas en tota causa secular allegations segons los Usatges de Bar -
celona, e segons las approvadas costumas de aquell loc, ahont la causa sera agitada; e en defa-
lliment de aquells sie proceit segons seny natural. Los jutges encara en las causas seculares
no admeten legistas advocats, axi com dessus es dit» (Constitutions Superfluas, I, 8, 1, 3). Esto
constituía una enfática confirmación de una ordenanza de 1243, que prohibía a los abogados
alegar «leyes» donde la costumbre local bastaba. Constitutions, Pragmáticas, II, 3, 1. Es inte -
resante señalar que en el caso de Urgel, el abogado de la condesa faltó a este mandato, en

El derecho
catalán 
de Jaime I.
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objetividad, ya que sabía que las deficiencias del derecho escrito y de la
costumbre conducirían por fuerza a una gradual infiltración de principios
imperiales, especialmente porque los únicos intérpretes capacitados para
establecer el «sentido natural» estaban versados en derecho romano.

Aparte de los añadidos y reformas en los Usatges, los propios actos
legislativos de Jaime I se dividen en dos clases: por un lado, las constitu-
ciones, o leyes promulgadas por las Cortes, entre ellas los estatutos que se
refieren a la Iglesia, los vicarios, los judíos o los tipos de interés644; por
otro, las ordenanzas y pragmáticas, que suelen ser de naturaleza interpre-
tativa, como las que definen la condición de los menores que entraban en
una orden religiosa, o se casaban, sin consentimiento de sus padres, las
relaciones entre el vicario de Barcelona y el consejo de la ciudad, o las
leyes que se podían alegar en los tribunales645.

Se escuchan resonancias inconfudiblemente romanas en la legislación
de Jaime I, que contiene principios y expresiones de estirpe romanista646.
Por comparación, se encuentran más bien pocos rasgos de derecho feudal,
aunque a lo largo de su reinado un canónigo de Barcelona llamado Pere
Albert reunió una compilación de los usos feudales vigentes en la época
que se insertaría en el código legal durante el reinado de Jaime II647.

Solo nos referiremos aquí a algunos aspectos sobresalientes de la legis-
lación catalana de Jaime I. Reaparece el peculiar sistema de sucesión en los
bienes inmuebles, desconocido tanto para el derecho romano como para el
derecho godo, por el que las propiedades de quien fallece sin otorgar tes-
tamento revierten a la línea de la que proceden en origen, hasta el cuarto
grado de parentesco; si no hay herederos en esta línea, las propiedades
regresan a la madre o al hijo del difunto. La dote, por supuesto, la conser-
vaba la mujer648. En caso de títulos de propiedad disputados, se usa la pres-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

apariencia, si juzgamos por el sarcasmo de Cardona: «¿creéis acaso que por medio de vues-
tro arte de pleitear, que habéis aprendido en Bolonia, el conde pueda perder su condado?».
LdH, § 36.

644 Constitutions, I, pássim.
645 Pragmáticas, I, 6, 1, 1; I, 1, 1, 1; I, 6, 23, 1; II, 3, 1.
646 Tourtoulon, II, p. 122.
647 Constitutions, IV, 27, 4.
648 Constitutions, VI, 2, 1, Unic.

Normas 
promulgadas
por Jaime I. 
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649 Constitutions, VII, 2, usatge 2.
650 Ibíd., V, I, 1, 1; I, 6, 1, 2.
651 «Prova se fa o per testimonis, o per cartas, o per arguments, o indicis versemblants» (Constitu-

tions, III, 14, usatge). Tourtoulon subraya el eco romano de este párrafo. o. c., II, p. 122.
652 «Car no es menor culpa las cosas de res callar que las falsas exprimir». Constitutions, III, 15,

usatge 8), lo que es una traducción literal del Breviario: «quia non minor reatus est vera sup-
primere quam falsa confingere» (Breviario, II, 4, 2).

653 Los vicarios no debían aplicarla sin el consentimiento del juez o del príncipe. Constitutions, I,
43, 6.

654 «In causis injuriarum, dampnis, vulneribus illatis, procedatur secundum Usaticum Barchinone».
ACA, Real Cancillería, reg. 27, f. 118.

655 ACA, Real Cancillería, reg. 27, f. 119. En Inglaterra se otorgó idéntica exención del duelo judicial
a Londres, Winchester y otras ciudades. Stubbs, The Constitutional History of England, I, p. 627.

cripción de treinta años que estableciera Constantino; y si el caso se retoma
tras ese período, el que reclame estará obligado a pagar una libra de oro649.

Volviendo a la familia, encontramos que perdura la patria potestad
pero con modificaciones, cualquiera que antes de cumplir veinticinco años
contrajese matrimonio o se incorporase a una orden religiosa sin el con-
sentimiento de sus padres podía perder su herencia650.

La prueba judicial consistía en la presentación de testigos, documen-
tos, argumentos o indicios verosímiles651; y los testigos podían ser obliga-
dos a declarar652.

No aparece ninguna disposición adicional a los aspectos de derecho
penal del código de Ramón Berenguer I, salvo una regulación del uso de
la tortura653. Se mantiene, como hemos visto ya, el sistema de sanciones
económicas, que contaba con el favor de la nobleza. Se puede aventurar
que las ordalías habían caído en desuso tras la promulgación de los decre-
tos del Vaticano.

Se aprecia así que Jaime I realizó escasas alteraciones en los Usatges de
Ramón Berenguer. La mayor parte de sus constituciones, así como muchas
ordenanzas, fueron de naturaleza temporal. Las materias que trataban ya
han sido abordadas en otros capítulos, cada una en su momento.

El fuero de Mallorca se basaba en el de Barcelona654. Tenía por obje-
to atraer pobladores, de ahí que se eximiera expresamente a los mallor-
quines de toda tasación ordinaria, así como de los duelos judiciales y las
ordalías655.

FRANCIS DARWIN SWIFT

Fuero 
de Mallorca.
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A diferencia de sus vecinos catalanes, los aragoneses carecieron de
cualquier tipo de código hasta el año 1247. Es dudosa la existencia del lla-
mado Fuero de Sobrarbe, al que la leyenda asocia con los cristianos refu-
giados de la invasión árabe en las montañas de Navarra656. No obstante,
constituía un recurso infalible del que la nación derivaba sus reivindica-
ciones de libertad y de un gobierno constitucional. En cualquier caso,
dicho fuero debía de definir las relaciones de la Corona con el pueblo y
poco más657, el derecho privado, entre tanto, permanecía como un pro-
ducto estrictamente local. Los inconvenientes que generaba tal situación 
—paralela a la confusión reinante en Cataluña antes de la promulgación de
los Usatges de Ramón Berenguer I— resultan obvios, y son mencionados
en el preámbulo de los Fueros de 1247, cuyo objetivo era revisar, comple-
tar y codificar en lo posible las costumbres locales existentes658.

Los Fueros, tal y como fueron compilados en Huesca en 1247, tienen
un marcado aspecto romanizante, al menos en la forma. Se ordenan bajo
epígrafes copiados del código de Justiniano y del Digesto, aunque son
menos completos que sus modelos —una característica que puede expli-
carse por el celo con que los aragoneses miraban cualquier posible intru-
sión de las doctrinas romanas en detrimento de sus propias costum-
bres659—. Así, cuando faltaba una disposición en los Fueros, se cubría con
una referencia al «sentido natural» o la «equidad»660, aunque esto suponía
en realidad una victoria del derecho romano, puesto que los únicos intér-

656 Se puede deducir, sin embargo, que Blancas había visto más de un ejemplar de lo que se supo-
nía era el Fuero de Sobrarbe, del que, sostiene, fueron copiadas, palabra por palabra, muchas
de las observantiae del texto legal aragonés: «In nostris quas vocamus Observantias […] plu-
rimae invenientur de verbo ad verbum omnino sumptae a legibus quae hodierna die sub
Suprarbiensis fori nomine passim exstant conscriptae». Commentarii, p. 656.

657 «Jura dicere nefas esto, nisi adhibito subditorum consilio […] Bellum aggredi, pacem inire, indu-
cias agere, remve aliam magni momento pertractare, caveto rex, praeterquam seniorum anuente
consensu […] Ne quid autem damni detrimentive leges aut libertates nostrae patiantur, judex
quídam medius adesto, ad quem a rege provocare, si aliquem laeserit, injuriasque arcere, si quas
forsan reipublicae intulerit, jus fasque esto» (ibíd., p. 588). Todos estos párrafos desprenden un
fuerte aroma a teorías políticas posteriores, especialmente la referencia al «judex medius».

658 «Quosdam [sc. Foros] amovimus, correximus, supplevimus, ac eorum obscuritatem elucidavi-
mus». Se apreciará que aquí no se menciona el Fuero de Sobrarbe.

659 Cf. Tourtoulon, II, p. 140.
660 Preámbulo a los fueros.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

II. Aragón.
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pretes competentes para aplicar la alternativa que se proponía eran los
romanistas. De hecho, es muy probable que tal fuera el fundamento de las
decisiones del tribunal real, y esto explicaría las quejas de los nobles sobre
el personal que asesoraba a los jueces.

La fianza661 es la piedra clave de todo el procedimiento judicial ara-
gonés662. Con una fianza («fidantia de directo») el demandado garantiza
que comparecerá ante el tribunal y acatará su sentencia, un paso necesario
para que el demandante recupere sus bienes663. A esto, el demandante res-
ponde con una «fianza de redra», que le obliga a reparar el daño ocasio-
nado al demandado en caso de proceso injusto664.

Existen cuatro clases de pruebas: testigos, documentos, juramentos y
duelos. Son necesarios dos testigos665, a los que se puede obligar a pres-
tar declaración666.

El aspecto romano de los Fueros queda claro en la regulación de la
herencia. Desaparece la primogenitura y el patrimonio es dividido en par-
tes iguales, aunque el padre y la madre pueden donar en vida a sus hijos
bienes muebles o inmuebles. En sucesiones intestadas, la propiedad regre-
sa a la línea de la que procedía, como en Cataluña667.

La patria potestad aparece bajo otra forma, un padre solo estaba legi-
timado para desheredar a su hijo en casos extremos668. La minoría de edad
acababa a los catorce años669.

La posición de la mujer casada era cómoda. Debía recibir una dote 
de manos de su marido, que variaba según la posición social670, y ninguna
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661 En español en el original. [N. de la T.]
662 Tourtoulon, II, p. 160.
663 Fueros, vol. III, lib. I, tít. «quod cujusque universitatis».
664 Ibíd, tít. «de satisdando».
665 Fueros, vol. I, lib. IV, tít. «de testibus» y «de fide instrumentorum».
666 Ibíd., «de testibus cogendis».
667 Fueros, lib. VIII, «de donationibus».
668 Por ejemplo, si el hijo golpeaba a su padre o madre, si por su causa perdían propiedades, si

les mentía en público, los agarraba por el pelo, u obligaba a su padre a maldecir. Fueros, ix,
«de exhaeredatione filiorum».

669 Fueros, V, «de contractibus minorum».
670 Fueros, «de jure dotium». La posición de la mujer de un villano parece muy cómoda: «villana

debet habere per suas dotes unam domum coopertam, in qua sint duodecim bigae, et unam
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de las propiedades de uno de los cónyuges podía enajenarse sin el con-
sentimiento de ambos671.

Había dos clases de testamento, el escrito y el oral. Los Fueros solo se
ocupan de este último, pero de su redacción se puede deducir que el pri-
mero también existía672.

Se consideraba que la posesión durante treinta años era título sufi-
ciente para adquirir un inmueble por prescripción, si el poseedor podía
fundar su pretensión en un documento o demostrar que durante el men-
cionado período había «entrado y salido» del lugar donde se encontraba
el inmueble673.

Cuando llegamos a la parte del derecho penal, encontramos que la san-
ción económica es frecuente en casos de violencia674; y se acepta incluso
para el homicidio675, excepto cuando (y es una curiosa particularidad) la víc-
tima no era un enemigo personal del homicida: en este caso se juzgaba al
culpable como traidor y se le sometía a castigos corporales676. El asaltador
de caminos al que se sorprende en delito flagrante es colgado de inmedia-
to677, y a los envenenadores también se les aplica la pena capital678. Un adúl-
tero no sufría ningún tipo de castigo, pero una adúltera perdía su dote679.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

arenzatam vinearum, et unum campum, in quo possit seminare unam arrovam [es decir, am -
phoram, Du Cange, Glossarium mediae et infimae Latinitatis, sub voce] in voce linaris [es decir, agri
lino consiti, ibíd.], et suas vestes integre, et suas joyas, et unum lectum bene paratum de melio-
ribus pannis, qui sint in domo, et duas meliores bestias de domo, aptas ad laborandum, cum
omnibus suis apparamentis» (Ibíd.). Aunque es fácil que esto no sea más que una imagen ideal.

671 Fueros, IV, «nec vir sine uxore».
672 Fueros, V, «de tutoribus, manumissoribus». Se alude claramente al testamento escrito en el

siguiente fragmento: «super testamento facto ab aliquo, et postremo sine carta, tamen, spon-
dalariis convocatis, eorum stabitur testimonio». Ibíd., «de testamentis».

673 Fueros, VII, «de praescriptionibus». En Valencia se seguía el mismo procedimiento para la pres-
cripción adquisitiva. Furs, VII, 1, 5.

674 Fueros, lib. IX, «de injuriis». El castigo habitual por un asalto violento era una multa de 250
sueldos (ibíd.), aunque en una ciudad amurallada, una estocada o una cuchillada costaban al
culpable 500 sueldos. Fueros, «de poenis».

675 En una ciudad amurallada, la sanción ascendía a 1000 sueldos. Fueros, «de poenis».
676 Fueros, «de proditoribus».
677 Fueros, «de confirmatione pacis».
678 Fueros, «de veneficiis».
679 Fueros, «de adulterio et stupro»; Fueros, V, «de jure dotium».
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Se reconocían tres formas de traición: el asesinato de un señor por su
vasallo o las relaciones ilícitas de un vasallo con la esposa de su señor; el
homicidio de un enemigo personal durante una tregua, sin desafío previo;
y el homicidio de cualquiera que no fuera enemigo del agresor. La pri mera
clase de traición, a falta de testigos, se demostraba mediante el combate
entre dos adalides de fuerza física similar («per consimilem»), y la segun-
da mediante el combate entre iguales en rango y fuerzas («per parem»).
En ambos casos la pena era la muerte y la confiscación de los bienes del
culpable. Los que incurrían en la tercera clase de traición, como hemos
visto, sufrían castigos corporales680.

Parece que la tortura se incluyó en la prohibición del sistema de pes-
quisas681, y las ordalías fueron todas abolidas expresamente682.

Por otro lado, estaba en vigor el duelo, aunque se circunscribía su
aplicación a casos en que el objeto en litigio fuera un artículo «de cierto
valor»683.

También se contemplaba la venganza privada. De hecho, estaba per-
mitida tras un desafío formal en presencia de tres testigos684; y en algunos
casos, los parientes de un hombre asesinado tenían autorización expresa
para vengarse del asesino685. 
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680 Fueros, «de proditionibus» y «de proditoribus».
681 Fueros, lib. IV, «de testibus»: «nullam pesquisam habemus secundum forum contra aliquem

super aliqua causa, sed habemus testes juramenta et bellum, si franchus est». En el mismo
sentido, véase Tourtoulon, I, p. 168.

682 «Ad honorem Ejus qui dixit “non tentabis Dominum tuum”, candentis ferri judicium, necnon
et aquae ferventis, et similia, penitus in omni casu et quolibet abolemus». Fueros, lib. IX, «de
candentis ferri judicio abolendo».

683 Fueros, IV, «de probationibus»; VIII, «de duello»: «cum super aliqua re duellum firmatur coram
justitia inter duos, reptatus habeat duos pedites, eo existente tertio, si aptus fuerit ad duellum,
et qui reptat habeat pedites quotquot habere poterit: quo facto, fideles ex utraque parte electi
existiment cum justicia, qui pares esse poterint metiendo, et qui pares fuerint inventi duellum
faciant. Cum enim alter eorum convictus fuerit, solvat qui eum posuit integre secundum
tenorem facti de placitis non observatis, idem quod in foro, preter quod termini sunt de X in
X diebus. Et sciendum est quod si retatus potest in campo invictus existere per tres dies, pro
victo habetur qui eum reptatit». Peñafort condenaba el duelo (Summa, II, «de duello»).

684 Fueros, IX, «de forma diffidamenti».
685 «Si infantio occiderit hominem signi regis, solvat caloniam homicidii secundum Forum loci,

ubi homicidium fuerit perpetratum et caveat sibi a consanguineis interfecti» (Fueros, «de homi-
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La última de las grandes piezas legislativas de Jaime I, y no la menor
de ellas precisamente, fue el código otorgado a Valencia. No había allí cos-
tumbres previas que limitaran la acción del rey, por lo que era razonable
esperar que este texto legal escrito, por así decir, sobre un papel en blan-
co, llevara impresa la huella personal del Conquistador.

Sin embargo, el plan del rey de crear un ordenamiento específico
para su nuevo reino suscitó suspicacias. Tan pronto como los nobles
aragoneses se percataron de sus intenciones protestaron con tal vigor
que don Jaime se vio obligado a permitirles la aplicación del derecho
aragonés en sus propios estados. Así, la aplicación de los Furs no era
universal686.

El código fue publicado en 1250 por primera vez687, y en 1271 fue
revisado y ampliado688. Estaba saturado de principios romanos, especial-
mente en el aspecto civil, aunque presentaba también influencias godas.
Tomó como base el código de Justiniano, bebió también del Digesto o de
las Instituciones de Gayo, y el preámbulo incluye una traducción del pre-
cepto de Ulpiano «honeste vivere, alterum non laedere, suum cuique tri-
buere»689. El idioma en que se redactó el código era provenzal o lemosín;
y para satisfacer las demandas populares se prohibió que actuaran ante
los tribunales valencianos los «abogados y juristas», es decir, las personas
versadas en derecho romano. Todos los puntos controvertidos de la ley
serían interpretados «de acuerdo con el parecer del justicia y los pro-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

El derecho
valenciano.

cidio»). «Quicunque civis aut villanus […] si in abenis militis manus injecerit violentas, solvat
de calonia quingentos solidos. Si vero eum occiderit, non solvat inde caloniam, caveat tamen
sibi ab interfecti consanguineis et amicis». Fueros, «de injuriis».

686 Vita Jacobi, 12. En 1461, Juan II ordenó a los gobernadores de las villas aragonesas en
Valencia que juraran acatar sus Fueros. Fueros, I, «de populatis ad Forum Aragonum in regno
Valenciae».

687 Furs, preámbulo, p. 1. El código se elaboró con la asesoría de varios prelados —entre ellos el
obispo Vidal—, nobles y comunes, tanto de Aragón como de Cataluña. En el siglo XVI había
caído hasta la posición de una simple carta municipal (como observa Tourtoulon, II, p. 431)
vigente solo en la capital.

688 ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 265; ACA, Real Cancillería, perg. J.I, apéndice 35, que contie-
ne la ratificación real del código revisado: «cum omnibus adicionibus, correccionibus, diminu-
cionibus, et emendis». Tourtoulon, p. 189, fecha erróneamente en 1270 esta versión revisada. 

689 «Honestament viure, e a altre no agreujar, e son dret á cascu donar». Furs, preámbulo, p. 1; cf.
Gayo, Instituciones, I, 1, 3.
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hombres de la ciudad y el reino de Valencia, excluyendo el derecho canó-
nico y el civil»690.

En materia de patria potestad los Furs se encuentran en un estado de
transición entre el derecho romano y las ideas modernas. El padre tiene
poder en el ámbito doméstico y puede castigar a las personas bajo su auto-
ridad, aunque no puede administrar justicia de sangre691. La jurisdicción
sobre sus hijos cesa cuando estos alcanzan la mayoría de edad, a los vein-
tidós años; cuando se casan; cuando se emancipan; o cuando son maltra-
tados por su padre692. Un hijo solo puede ser desheredado por su proge-
nitor en caso de mala conducta693, ya que en circunstancias normales los
descendientes tienen derecho a una parte estipulada de sus propiedades694.

De los quince a los veinte años, los hijos incapaces de gestionar sus
propiedades pueden someterse al control de un «curador», que se corres-
ponde exactamente con la figura romana del «curator»695.

Había tres clases de testamento: el que redactaba un notario ante tres
testigos, el verbal y el hológrafo. Los dos primeros eran de origen roma-
no y el último fue tomado del Breviario de Alarico696. Hasta dicha fuente
legal se puede rastrear asimismo el origen de la peculiar provisión que, en
caso de sucesión intestada, excluía a los nietos si había muerto su padre697.
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690 «Aliquis jurista, advocatus, vel aliquis jureperitus, non advocent in curia civitatis Valencie nec
in aliqua curia totius regni Valencie […] et ita fiant deinde perpetuo omnes acciones [¿acta?]
et sentencie Romancio […] Statuimos etiam quod, si forte aliqua dubitatio orta esset vel ori-
rentur super dubitatione alicujus fori, illa dubitas declarentur, secundum cognicionem justicie
et proborum hominum civitatis Valencie et regni ejusdem, exclusis jure canonico et civili et
omni forma legum». ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 182 (1264).

691 Furs, VI, 1, 13; cf. Tourtoulon, II, p. 207.
692 Furs, VI, 2, 3 y 5; Furs, VII, 6, 3.
693 «Nengu non puisce deseretar sos fills ledesmes, si donchs no furan son pare o sa mare o no

desmentran aquells, o si aquells seran catius e nols voldran rembre de lur patrimoni, o si jau-
ran ab lur madrastra, o si seran heretges o renegats, o si accusaran lur pare o lur mare dalcun
crim, exceptat et levat crim de heretgia». Furs, VI, 9, 15.

694 Una tercera parte, si el causante tenía menos de cinco hijos, o la mitad, si los descendientes
eran más de cinco. Furs, VI, 4, 49.

695 Ibíd., V, 6, 10; cf. Gayo, Instituciones, I, 23.
696 Furs, VI, 3, 10. El testamento hológrafo se redactaba sin testigos y se consideraba válido si se

corroboraba la firma del legatario ante un obispo o juez en el plazo de treinta años y seis
meses. Breviario, II, 5, 16.

697 Furs, III, 18, 3, del Breviario de Alarico, IV, 2, 2.
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La posición de la mujer casada estaba meticulosamente protegida,
porque el marido debía añadir a sus bienes un «creix», un incremento por
valor de la mitad de la dote que ella había aportado. La enajenación de la
dote requería el consentimiento de la esposa, quien podía reclamarla en
caso de adulterio del marido y a la muerte de este. Si la mujer volvía a
casarse tras enviudar, el usufructo del incremento de su dote otorgado por
el primer marido regresaba a los herederos de este cuando ella fallecía698.

En las causas civiles se prohibía el uso de las ordalías o del duelo, y
se aceptaba el juramento del demandado a falta de pruebas suficientes699;
sin embargo, en los juicios penales se podía recurrir al duelo judicial a
falta de otros elementos probatorios700, si ambas partes eran de igual rango
y fuerza física701. Se podía obligar a declarar a los testigos702.

No parece que se empleara como castigo el encarcelamiento, la única
forma que adoptaba era la prisión preventiva, temporal, para impedir que
el reo se evadiera de la justicia; e incluso entonces el acusado no podía ser
retenido más de treinta días, a no ser que las circunstancias del caso exi-
gieran una investigación especial703.

Se admitía la sanción pecuniaria en ataques violentos ordinarios704, en
cambio el asesinato intencionado se castigaba con la muerte705, aunque
aquí se hace una salvedad a favor del individuo de alcurnia «distinguida»

Vida y época de Jaime I el Conquistador

698 Furs, IV, 19, 28; Furs, V, 1, 2; y Furs, V, 5, 20.
699 Furs, IV, 9, 4.
700 Furs, IX, 22, 2.
701 «Aquells qui combatran sien pars e eguals de linatge e de riques, e sien mesurats per les spa-

tles e per los braços e per les cuxes e en altea e en grossea», Furs, IX, 22, 3. Se dan también
normas detalladas sobre armas y medidas.

702 Furs, IV, 9, 14.
703 «Manam que alcu, que sia pres per accusacio dalcun crim sia gran, no sia detengut pres en la

carcre oltra trenta dies, si donchs la Cort els prohomens no conexeran que hom lo degues
tenir dagui enant per scobrir veritat dalcuns feyts». Furs, IX, 28, 32.

704 Así, una herida de daga u otro tipo de cuchillo implicaba una multa de diez morabatines en
la ciudad y cinco en el campo. Si el culpable no pagaba, se le azotaba (Furs, IX, 7, 39); mien-
tras un golpe en la boca costaba al responsable trescientos sueldos por diente perdido de los
siete primeros, y cien sueldos por los demás. Ibíd. La mutilación se aplicaba si se había cau-
sado la pérdida de algún miembro, aunque si el acusado era de alcurnia se dejaba el castigo
al arbitrio del tribunal. Furs, IX, 7, 38 y 39.

705 «Si peraventura acordadament alcuno matara altre, que muyre sens tot remey» (Furs, IX, 7, 42). Por
un homicidio cometido en una refriega, se admitía una sanción dineraria de 200 morabatines. Ibíd.
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que asesinara a alguien de nacimiento humilde, en este caso el reo era
encarcelado y puesto a merced del monarca706.

La hoguera era el castigo reservado a los herejes, envenenadores,
sodomitas e infanticidas, así como a los judíos que tuvieran trato carnal
con cristianas, o a los cristianos que se relacionaran con judías707. Un con-
denado por el asesinato de un pariente cercano era enterrado vivo bajo el
cuerpo de su víctima708. Los falsificadores eran ahorcados709, y los adúlte-
ros arrastrados por las calles710.

La tortura reaparece. Los nobles y los ciudadanos distinguidos están
exentos, pero se puede torturar a los de rango inferior en causas crimina-
les, y también en causas civiles si sus declaraciones son manifiestamente
contradictorias o falsas711.

Incluso se puede recurrir a la venganza personal, y así los parientes de
un hombre muerto en una refriega estaban autorizados a matar al asesino
si, tras pagar la multa correspondiente, regresaba al lugar del crimen712. En
los Furs se asume también que existen las guerras privadas —es decir, la
venganza particular a gran escala—, aunque deben limitarse a las personas
y no a las propiedades de los contendientes. Sin embargo, la guerra no
estaba permitida si cualquiera de los bandos declaraba que deseaba some-
terse a derecho; y antes de comenzar las hostilidades era necesario un
desafío solemne formulado en presencia de tres testigos del bando ene-
migo tras el que se imponía una tregua de diez días713.

FRANCIS DARWIN SWIFT

706 Ibíd.
707 Furs, IX, 7, 63 y 79; Furs, IX, 9, 9 y 10. Se confiscaban las propiedades de herejes y sodomitas

(Furs, VII, 8, 12), en contraste con la indulgencia de las Siete Partidas (VII, 6, 22), que permitían
que los bienes de un hereje pasaran a sus descendientes.

708 «Viu sia posats sos lo mort» (Furs, IX, 7, 78). En Castilla, este castigo se aplicaba a criminales
de baja estofa que hubieran cometido un asesinato en cualquier lugar cuando el rey estuvie-
ra presente (Siete Partidas, II, 16, 3); mientras que por asesinar a un pariente cercano, en
Castilla se recurría al castigo romano de ejecución por ahogamiento junto a un perro, un
mono, un gallo y una serpiente (ibíd., VIII, 8, 12).

709 Furs, IX, 3, 12.
710 Furs, IX, 2, 6. En las Siete Partidas (VI, I, 17, 3) el adúltero era condenado a muerte y la adúl-

tera era azotada e internada en un monasterio, además de perder su dote.
711 Furs, IX, 6, 1, 3, 4.
712 Furs, IX, 7, 42.
713 Furs, IX, 8, 16 y 14.
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La traición consiste en: (1) el asesinato, o complicidad en el asesina-
to, del señor o de miembros de su familia; así como abandonarlo o asal-
tarlo durante la batalla; (2) las relaciones ilícitas con la esposa o la hija de
un superior; (3) la negativa del vasallo de ceder el feudo cuando así lo
requiera el señor; (4) el asesinato deliberado de un pariente o camarada.
Por las tres primeras formas de traición el culpable sufría un castigo cor-
poral sin definir y se le confiscaban los bienes, por la última forma de trai-
ción, era condenado a muerte714.

La alta traición, o laesa Magestat, incluía: (1) la ayuda prestada a los
enemigos del monarca por medio de cualquier procedimiento, además de
los intentos de tomar sus castillos o villas; (2) la acuñación de moneda sin
licencia del rey. La pena por ambos delitos era la muerte y la confiscación
de bienes715. Se puede subrayar que capturar al rey o atentar contra su

Vida y época de Jaime I el Conquistador

714 «Traydor es qui ociura son senyor o qui dara consell ne ayuda ne consentra en la mort de son
senyor, o quil lexara en camp, o qui ab sa muller o ab sa filla de son senyor jaura carnalment,
o qui sera contra ell en batalla campal, o qui occiura son fill o sa filla o sa muller o son pare o
sa mare o son senyor. E qui fara alguna cosa daquestes coses damunt dites sia punit perso -
nalment e tots les bens daquell sien confiscats e encorreguts, salvus, empero lo dret á les
mullers els deutes els contrats primerament feyts […] Encara aquell qui castell o postat de cas-
tell o de loch contradira de donar á son senyor, lo quel castell o loch ell tendra per ell, o si ab
aquell senyor ab aquell castell que per ell te querrejara tant solament, sia traydor quant en
aquella contradictio que no li volra donar postat o en aquella guerra que li fara ab lo castell
que per ell tenra e stara. E ex aquestes dos cases no perda alcuns bens ne sostenga pena cor-
poral, si ell es aparellat de retre lo castell» (ibíd., 10, 1). «Sil pare ociura lo fill ol fill lo pare,
ne frare a frare, ne oncle a nebot, o nebot a oncle, o cosin germa á cosin germa, o companyo
á son companyo, acordadament en fe menys de batalla, que sia daquell feyta justicia corporal,
axi com de traydor, mas pusque fer testament de tos sos bens». Furs, IX, 10, 2.

715 «Aquell fa crim de lesa Magestat, qui vol liura la ciutat als enemichs o qui aquella volra de tot
en tot destrohir, o qui seu passara als enemichs, o qui donara á aquells ajuda darmes daver o
de consell, o qui sesforçara qui faça los castells o los viles que son sometses al Princep rebe-
lles, o fabricara falsa moneda, o aquella sens manament del princep batra, o qui fortalces liu-
rara als enemichs o letres o misatge o alcun senyal á ells trametra ols fara […] E qui aço fara
ne fara ço que en les altres cases contengut en aquest fur, jutgam que haja fet crim de lesa
Magestat, e que perda lo cap e tots sos bens que haura en nostra terra, levat lesposalici et 
dret de la muller els altres deutes» (Furs, IX, 9, 1). Según las Siete Partidas (VII, 2, 1) la defi -
nición de alta traición, o «laesae Majestatis crimen», es «traycion que face home contra la per-
sona del rey. Et traycion es la mas vil cosa et la peor que puede caer en corazon de home». Se
divide en catorce epígrafes: (1) connivencia en la muerte del rey; (2) ayudar a sus enemigos;
(3) incitar a sus súbditos a la insurrección; (4) impedir que un señor enemigo someta sus tie-
rras a la protección del rey o que le pague tributos; (5) entregar una villa o una fortaleza al
enemigo, perder tal posesión por culpa propia, fortificarla contra el rey, sostener un castillo o
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vida no se incluye en el concepto de traición, tal vez porque el soberano
era visto como poco más que un «primus inter pares»716.

Podemos afirmar que en Montpellier triunfó el derecho romano gra-
cias al código que los burgueses le arrancaron a Pedro II en 1204, con el
que se excluía todo derecho o costumbre procedente de Cataluña. Pero, a
pesar de que esta carta municipal está imbuida de principios romanos, las
decisiones que se dictaban en el tribunal del baile debían basarse en la
costumbre local, y solo a falta de esta se recurría al derecho romano; varias
ordenanzas de los cónsules establecieron en 1223 que ningún jurista ver-
sado en derecho canónico o romano debía actuar ante el tribunal del baile,
salvo que así lo acordaran ambas partes en litigio717.

FRANCIS DARWIN SWIFT

villa independientemente del rey, o rebelarse contra él; (6) abandonar al rey en la batalla,
desertar del ejército mientras se está obligado a servir, o intrigar con el enemigo; (7) conspi-
rar en el reino; (8) matar a gobernadores reales, consejeros, jueces, o a caballeros de la casa
del rey; (9) violar la seguridad del rey; (10) matar o ayudar a huir a los hombres que el rey
mantenga como rehenes, (11) ayudar a huir a un acusado de traición; (12) negarse a aban-
donar un cargo; (13) mutilar las imágenes reales; (14) falsificar el sello y la moneda reales.
Cualquier persona culpable de los delitos anteriores era condenado a muerte y se le confis-
caban sus bienes, mientras que sus hijos no podrían acceder nunca a la condición de caballe-
ro ni ejercer cargos oficiales. Siete Partidas, VII, 2, 2.

716 La norma que contempla la alta traición en el Breviario de Alarico (II, 1, 7) dice así:
«Quicumque ex tempore reverendae memoriae Chintiliani principis, usque ad annum regni
nostri Deo favente secundum, vel amodo et ultra ad adversam gentem vel ad extraneam par-
tem perrexit, aut etiam ire voluit vel quandoque voluerit, ut sceleratissimo ausu contra gen-
tem Gothorum vel patriam ageret, aut fortasse conetur aliquatenus agere, et captus sive detec-
tus extitit vel extiterit, seu ab anno regi nostro primo vel deinceps quispiam intra fines patriae
Gothorum quamcumque conturbationem regni nostri vel gentis facere voluerit, sive ex tem-
pore nostri regiminis tale aliquid agere vel disponere conatus est aut fuerit, atque, quod indig-
num dictu videtur, in necem vel abjectionem nostram sive subsequentium regum intendere
del intendisse proditus videtur esse vel fuerit: horum omnium scelerum, vel unius ex his, quis-
que reus inventus irretractabili sententia mortem excipiat, nec ulla ei de caetero sit vivendi
indulta libertas. Et si nulla mortis ultione plectatur et pietatis intuitu a principe illi fuerit vita
concessa, effosionem perferat oculorum, secundum quod in lege hac hucusque fuerat consti-
tutum, decalvatus tamen ê flagella suscipiat et sub certiori vel perpetuo erit religandus exilio
poenae, et insuper nullo unquam tempore ad Palatini officii reversurus est dignitatem, sed ser-
vus principis factus, et sub perpetua servitutis cathena, in principis potestate redactus, aeterna
tenebitur exilii religatione obnoxius, quatenus nec excidium videat quo fuerat nequiter delec-
tatus, et amarissimam vitam ducere se perenniter doleat. Res tamen omnes hujus tam nefarii
transgressoris, vel ejus qui morte est pro teli scelere perimendus, vel illius cui vita propter
suam nequitiam infoelicissime reservabitur, in regis ad integrum potestate consistant».

717 Germain, vol. I, pp. 133, 322.

III.
Montpellier.
Código
de 1204.
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Entre las características propias del texto legal, destacaremos su sencillez
en lo tocante a la redacción de testamentos718; las facilidades para llevar a cabo
transmisiones de propiedad719; la preferencia de los hijos solteros frente a los
casados en casos de sucesión intestada720; la despótica autoridad del páter
familias721; la severidad con deudores722 y adúlteros723; y la prohibición del
duelo y de los juicios de Dios, a no ser que ambas partes los admitieran724.

De hecho, el código supuso una victoria del derecho romano sobre el
feudalismo. Los derechos del señor se reducían a su mínima expresión. No
podía exigir contribuciones forzadas de los ciudadanos725, ni arrestar a
individuos o interferir con la actuación de la justicia726, ni emplazar a un
burgués ante un tribunal fuera de la ciudad727. El código fue confirmado
por el Conquistador en 1231728.

Las Coutumes de Perpiñán fueron compiladas a fines del siglo XII729, y
Jaime I las confirmó en 1243730. El derecho civil apenas ocupa espacio en

Vida y época de Jaime I el Conquistador

718 «Omne testamentum, et omnis quaelibet ultima voluntas, inter liberos et parentes vel inter
extraneos, in scriptis aut sine scriptis, factum coram tribus testibus, rogatis vel non rogatis,
idoneis, solemnitate adhibita vel omissa, valet». Artículo 53, en Aigrefeuille, Histoire de la ville
de Montpellier, pp. 191 y ss.

719 «Homines Montispessulani, quotiescumque voluerint, universa bona sua vendere et pretium
secum deferre possunt, et abire ubicumque voluerint sine impedimento». Ibíd., art. 11.

720 Ibíd., art. 58.
721 Estaba autorizado para castigar las ofensas domésticas, y las hijas no podían contraer matri-

monio sin su consentimiento. Ibíd., arts. 65, 85.
722 «Debitores qui fuerint non solvendo creditoribus Christianis tradi debent, eo tenore quod de

villa ista non trahantur; qui creditores non coguntur in aliquo illis victum procurare, nisi eis
qui non haberent unde viverent, quibus dabitur reffectio arbitrio curiae. Si tamen aliquo for-
tuito casu sine eorum culpa facti sunt non solvendo, decernere debet curia, utrum sint tra-
dendi creditoribus». Aigrefeuille, o. c., art. 35.

723 Se les azotaba por toda la ciudad. Ibíd., art. 21.
724 «Duellum vel judicium candentis ferri vel aquae ferventis vel alia canonibus et legibus impro-

bata nullatenus in curia Montispessulani rata sunt, nisi utraque pars convenerit». Ibíd., art. 62.
725 Ibíd., art. 61.
726 Ibíd., art. 92.
727 Véase capítulo XII.
728 Aigrefeuille, o. c., vol. 2, § 3.
729 Massot-Reynier, Coutumes de Perpignan, introducción, p. XXIX.
730 Con la reserva de «illas videlicet que sin bone et idonee». Massot-Reynier, Coutumes de

Perpignan, privilegio 10.

Derecho
de Perpiñán.
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ellas731. En la parte penal, las ordalías se sometían a las mismas limitaciones
vigentes en Montpellier732, y el adulterio no era penado733. La Corona podía
actuar con mayor impunidad que en Montpellier; en 1243 Jaime I rehusó
ratificar una costumbre que permitía a los testigos negarse a declarar734; y en
1250 anuló una norma arguyendo que iba contra la costumbre catalana735.

Un repaso de las grandes obras legislativas de Jaime I para los territo-
rios sobre los que reinaba muestra con gran claridad que el derecho arago-
nés, contemplado como el producto de una comunidad civilizada, era mucho
más avanzado que los ordenamientos correspondientes de Cataluña o
Valencia. A pesar de la naturaleza egoísta de la oposición de los nobles, el
resultado de sus acciones fue salvar a Aragón de la imposición de un de -
recho como el que contienen los Furs de Valencia, cuya severidad queda
atestiguada sin error posible por su impopularidad. La proscripción de la
tortura y la mutilación, así como la relativa amabilidad de sus disposiciones
penales, ponen a los Fueros de Aragón por delante de los códigos catalán o
valenciano. Sospechamos que la legislación de Jaime I para Valencia debe
entenderse como la expresión de las ideas sociales del rey. Las mutilaciones,
el protagonismo que se da a la hoguera, el frecuente recurso a la tortura, o
el castigo que se inflige al que asesina a un pariente cercano, son aspectos que
hablan mal del derecho valenciano. El código catalán apenas era más huma-
no, pero su crueldad no puede adjudicarse a Jaime I porque la mayor parte
de sus preceptos datan de la época de Ramón Berenguer IV. Sin embargo,
aun comparado con los Usatges de Ramón Berenguer, el derecho valenciano
indica una regresión social en muchos aspectos, de la misma forma que los
Usatges son infinitamente menos humanos que el Breviario de Alarico.

Frente al Breviario, el legado legislativo de Jaime I sale tan poco favo-
recido como el derecho penal inglés del siglo XVIII si lo comparamos con

FRANCIS DARWIN SWIFT

731 Tourtoulon, II, p. 112.
732 Privilegio 1, que data de algún momento previo a 1162.
733 Massot-Reynier, Coutumes de Perpignan, costumbre 18.
734 Ibíd., introd., p. XLIII.
735 Ibíd., p. XLIV. Y en 1251 el rey ordenó a los jueces locales que fundamentaran sus decisiones

en los Usatges de Barcelona, una violación flagrante del primer artículo del código que él
mismo había confirmado: «homines Perpiniani debent placitare et judicari per consuetudines
ville et per jura, ubi consuetudines deficiunt, et non per Usaticos Barchinone neque per legem
Goticam, quia non habent locum in villa Perpiniani».

Recapitulación
sobre la 
legislación 
de Jaime I.
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el del XIX736; pero nuestra opinión será más ponderada si contemplamos
las leyes del Conquistador en el contexto de las de sus coetáneos. Su legis-
lación podría ocupar una posición intermedia entre la de Alfonso X el
Sabio y la de San Luis de Francia. En lo que se refiere a la forma, no hay
duda acerca de la superioridad del código valenciano sobre las obras del
rey francés, y en los aspectos materiales, poco hay que distinga a los Furs
de los Établissements, siendo estos casi tan severos como aquellos en mate-
ria criminal737. Hay un rasgo, sin embargo, en el que la legislación del rey
santo aventaja a la de su contemporáneo: la prohibición absoluta de los
duelos y de las guerras privadas en los dominios reales738. Como hemos
visto, en los territorios de Jaime I el duelo era generalmente admitido y se
permitían, con ciertas restricciones, las contiendas particulares. Y es fácil
darse cuenta de los inconvenientes que generaba este privilegio tan dis-
cutible cuando reparamos en que uno de los primeros objetivos de la con-
federación de ciudades aragonesas en 1260 y 1261 fue precisamente
suprimir esta práctica. Por otro lado, no puede afirmarse que la legislación
de Jaime I se inspire en ese espíritu cercano a la religión y comparativa-
mente humano que impregna el código de Alfonso X de Castilla. Ya hemos
apuntado que, aunque las Siete Partidas condenaban al hereje a las llamas,
como era costumbre, le permitían legar sus propiedades a sus descen-
dientes; y la misma tendencia a cierta tolerancia se manifiesta en las res-
tricciones a las que se somete el uso de la tortura739. No aparece rastro de

Vida y época de Jaime I el Conquistador

736 Se puede hallar otro ejemplo de la benevolencia del Breviario de Alarico en la regulación de
la tortura, que no debía nunca ocasionar la muerte o el debilitamiento de los miembros.
Breviario, I, 1, 2; II, 3, 4.

737 El asesinato, la violación y el bandolerismo se castigaban con la horca; otras formas de latro-
cinio se castigaban con mutilaciones; la tortura se permitía cuando había testimonios de dos
personas. Martin, Histoire de France, IV, p. 307.

738 Hallam, Middle Ages, I, p. 280; Martin, o. c., pp. 299, 301. Fuera de los dominios de realengo,
se permitía la guerra particular si iba precedida de una tregua de cuarenta días, y además la
parte más débil tenía derecho a someter el objeto de la controversia a la decisión del supe-
rior feudal. Martin, ibíd.

739 No se aplicaba a caballeros, hombres instruidos, consejeros reales o municipales, a los hijos
de cualquiera de los anteriores, a niños de menos de 14 años, ni a mujeres embarazadas (VII,
30, 2). Los carceleros eran castigados con la muerte por maltrato a sus prisioneros (VII, 29, 8);
mientras que el recurso al juez siempre estaba abierto para los siervos que no recibían un trato
adecuado por parte de sus señores. IV, 22, 6.
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la venganza particular, que se distingue de las guerras privadas, y la muti-
lación queda limitada a los ladrones más notorios740. En general la legisla-
ción de Alfonso X es mucho más humana, y sus castigos resultan menos
excesivos y menos grotescos que los del ordenamiento catalán o el valen-
ciano; el código castellano solo exhibe un espíritu discordante con los
principios que ilustran el resto de sus disposiciones en lo que afecta a las
prerrogativas reales. Aunque en su carácter humano las Siete Partidas des-
taquen sobre la legislación de Jaime I, la forma de esta es muy superior a
la que adopta la labor legal de Alfonso X o la de San Luis de Francia. Las
Siete Partidas resultan vagas; dedican mucho espacio a temas genéricos
como las obligaciones mutuas entre gobernante y gobernado; y más se
asemejan a un extenso tratado moral y religioso que a una compilación
legal741. Los Établissements, por su parte, apenas pueden considerarse un
código, en ellos aparecen artículos de derecho civil y criminal reunidos sin
sistema alguno y en conjunto resultan poco más que un conjunto de pre-
ceptos romanos, decretales y costumbres feudales742.

Jaime I legisló de forma netamente nacional. Se había encontrado con
una lucha a vida o muerte entre el derecho romano y la costumbre local,
en la que uno intentaba una invasión, y la otra se resistía. Una cierta infil-
tración del derecho romano era tan inevitable como deseable; aunque para
satisfacer a la opinión pública se prohibieron nuevas irrupciones más allá
de las que ya se habían consentido. En lo sucesivo, la única fisura por la
que aún podría penetrar el derecho romano quedaba en la referencia al
«sentido natural y la equidad» aplicados donde faltaran los fueros o los
usos locales. La labor del rey fue, por lo tanto, fruto del compromiso, y a
pesar de ello resultó mucho más original que la de sus contemporáneos. La
unidad de ordenamientos no iba a ser, desde luego, el destino de los paí-
ses aragoneses; pero en su naturaleza, así como en la gran diversidad de
sus componentes, el conjunto estaba en perfecta armonía con el tono de la
política doméstica del Conquistador, esto es, el desarrollo de las libertades
nacionales y populares en detrimento del feudalismo.

FRANCIS DARWIN SWIFT

740 VII, 14, 18.
741 Así, la parte primera, título 3 contiene una disquisición sobre la Trinidad, los sacramentos, los

artículos de la fe, y el poder otorgado a San Pedro.
742 Martin, Histoire de France, IV, p. 306; Tourtoulon, II, p. 220.
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CAPÍTULO XXI. RENTAS Y COMERCIO EN LOS DOMINIOS DE JAIME I

Tal vez podamos examinar mejor los ingresos reales si los agrupamos
bajo dos epígrafes: los ordinarios y los extraordinarios.

Los ingresos ordinarios consistían en: (1) las rentas de las posesiones
del rey en todo su reino, lo que incluía minas de sal743, molinos y factorías744,
además del puerto comercial que el monarca explotaba en Túnez745; (2) las
distintas variedades de imposición directa, entre ellas el herbaje746 y el car-

743 Así, en 1263 se ordenó a los habitantes de Cervera, Morella, Albalate, y otras villas que con-
sumieran solo sal de Peñíscola (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1754); y en 1257 se eximió a
Daroca, hasta la festividad de San Andrés, de la compra obligatoria de sal del rey (ACA, Real
Cancillería, reg. 9, f. 37). En Valencia, al norte del Júcar, la sal era un monopolio real; todos,
cristianos y sarracenos, a partir de los siete años, estaban obligados a recibir una cierta canti-
dad anual (ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 104). Parte de la sal se obtenía de la Albufera
valenciana (ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 227); mientras que las minas de Játiva se cedie-
ron por un alquiler de 8000 sueldos anuales (ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 101). En Aragón
tenía minas en Zaragoza o cerca (ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 335). El monopolio regio
sobre la sal era frecuente en los reinos medievales y se remonta a tiempos de la República
romana. Fustel de Coulanges, Institutions Politiques de l’ancienne France, 1, p. 189.

744 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2040; ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 198; reg. 15, ff. 334, 335,
y pássim. 

745 En 1261 se cedió su explotación durante dos años (ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 206), y
en 1267 se arrendó durante un período de cinco años. ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 66.

746 Se piensa que el herbaje era un impuesto que ascendía a un dinero por oveja o cabra y cua-
tro dineros por buey o caballo (Asso, Historia de la Economía Política de Aragón, p. 479). Era de
aplicación ordinaria, aunque abundaban las exenciones, y no se circunscribía a Cataluña

I. Ingresos
ordinarios. 
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naje747, tributos sobre el ganado; (3) los impuestos indirectos, que eran
gravámenes sobre las mercancías748; (4) las rentas que producía la admi-
nistración de justicia, es decir: multas, confiscaciones, tasas abonadas por
la confirmación de los títulos de propiedad749 o por las legitimaciones750;
(5) los impuestos que pagaban judíos751 y sarracenos752; (6) el producto
de la acuñación de moneda753.

A menudo la recaudación de estos ingresos, especialmente aquellos
que procedían de la administración de justicia, se cedía por un tanto alza-

FRANCIS DARWIN SWIFT

(Tourtoulon, II, p. 332), ya que en 1262 se recaudó en Aragón, Cataluña y Valencia (ACA, Real
Cancillería, reg. 8, f. 76).

747 Un tributo que gravaba la trashumancia de las tierras altas a las bajas. Asso, o. c., p. 480.
748 Los veremos más tarde. Una importante fuente de ingresos era el impuesto sobre cada cuba

utilizada por los tintoreros («violaria»), que solo en Lérida ya suponía 14 000 soles anuales.
Gayangos, I, p. 76; ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 110.

749 En 1272 los caballeros valencianos pagaron 13 366 sueldos por la confirmación de sus pro-
piedades. ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 31.

750 Como se puede ver en ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 258, donde una legitimación cuesta al
solicitante 50 sueldos; y en ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 306, donde un sacerdote paga 230
sueldos por la legitimación de sus dos hijos.

751 Los judíos de Barcelona, Tarragona, y Villafranca, pagaban un tributo anual fijado en 21 520
sueldos (ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 124). En 1273, los judíos de Montpellier abonaron
10 000 sueldos (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 88); en 1269 —el año de la cruzada del rey—
sus correligionarios de Gerona y Valencia pagaron también 10 000 sueldos, respectivamente,
y los de Zaragoza 20 000, a cambio de los cuales quedaron eximidos de toda exacción real
durante tres años. ACA (Real Cancillería, reg. 16, ff. 152, 158, 161). En ocasiones, había que
ejercer unas presiones considerables sobre los pagadores para sacarles estas sumas. En 1272
los judíos de Besalú y de Gerona pagaron sus tributos «compulsi et districti a nobis» (ACA,
Real Cancillería, reg. 21, f. 37). Eran frecuentes las reducciones cuando se alegaba pobreza,
como en los casos de las aljamas de Barbastro, Huesca, Jaca, Gerona y Besalú. ACA, Real
Cancillería, reg. 9, ff. 51, 33; reg. 11, ff. 177, 228.

752 Los sarracenos estaban sometidos a un impuesto de un quinto. En 1260, a cambio de un tanto
alzado de 7200 sueldos anuales, el baile de Barcelona cedió durante dos años «omnes lezdas
et quintale domini regis Barchinone el licitus Sarracenorum» (ACA, Real Cancillería, perg. J.I,
1615). En 1262, el precio había bajado a 5500 sueldos anuales (ACA, Real Cancillería, perg.
J.I, 1682; cf. Tourtoulon, II, p. 333). En Aragón, judíos y sarracenos también pagaban un
impuesto de una décima parte sobre todos los bienes heredados y sobre todas las propieda-
des que tenían de los cristianos. Fueros, IV, «de judaeis et sarracenis», VIII, «de decimis judaeo -
rum et sarracenorum».

753 En 1249 se cedió la acuñación de los nuevos reales valencianos por una suma de 60 000 rea-
les anuales (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1152); y en 1270 el dinero jaqués fue encomenda-
do al temple durante un año a cambio de 40 000 sueldos. ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 105.
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do754. Dicho sistema debía de ser propenso a ejercer gran presión, y podría
haber ocasionado alguno de los aprietos en los que se vio Jaime I por
motivos financieros.

Los ingresos extraordinarios estaban integrados por: (1) las remesas
de dinero aprobadas por las Cortes, cuando las clases privilegiadas se ave-
nían a renunciar a su exención de gravámenes —los aragoneses pagaban el
monedaje, un impuesto sobre la propiedad755, y los catalanes el bovaje, una
tasa por yunta de bueyes756—; (2) los fondos ajenos a las Cortes, que el
monarca arrancaba de todos los estamentos sociales para alguna empresa
como las cruzadas de 1269757; (3) las rentas feudales del rey, que consis-
tían en las redenciones que se le pagaban por no prestar servicio militar758,

Vida y época de Jaime I el Conquistador

754 Así, en 1276, se cedió por 100 000 sueldos la administración de justicia en Perpiñán y Colliure
y lo que esta recaudara durante dos años —exceptuados los hallazgos de tesoros, las propie-
dades de los herejes y los «crimina lese majestatis»—. (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2271).
La ciudad de Denia, cuya administración fue cedida durante diez años, con la justicia civil y
penal («exceptis illis qui ad mortem fuerint condempnati vel ad mutilationem membrorum, de
quibus volumus quod pecunia recipiatur») producía 10 000 sueldos anuales (ACA, Real
Cancillería, reg. 11, f. 197); las rentas de Montpellier, cedidas a Rocafull en 1263 para los tres
años siguientes, suponían 150 000 sueldos (ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 92); y la bailía de
Valencia, 50 000 sueldos al año. ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 282; reg. 16, f. 178.

755 El monedaje fue aprobado en Monzón por primera vez en 1236 para la conquista valenciana.
Consistía en un gravamen de un morabatí que debía pagar cada siete años todo propietario
de una casa que valiera diez sueldos de oro o más (Anales, III, § 26). En mayo de 1271, el gra-
vamen se recaudaría también en Valencia, se pagaría un morabatí por propiedades que valie-
ran entre quince y cien morabatines, dos morabatines por propiedades cuyo precio fuera de
más de cien y menos de trescientos morabatines, y tres morabatines por propiedades por enci-
ma de los trescientos morabatines. ACA, Real Cancillería, reg. 18, f. 80.

756 Tal vez había otros tipos de ganado, además de los bueyes, gravables con el bovaje (Indices,
p. 100), y de ser así, se trataba de un impuesto de una naturaleza similar a la del herbaje, del
que se distinguía por su incidencia. En cualquier caso, legalmente, el monarca solo podía exi-
girlo una vez a lo largo de su reinado, aunque la nobleza catalana, como gran favor, aprobó
el pago del bovaje al rey para sus expediciones a Mallorca y a Murcia. LdH, § 50 y 387.

757 Esta forma de financiación era, por supuesto, puramente voluntaria. Así, el primado y el conde
de Ampurias contribuyeron, junto con otros, a la expedición de 1269, el primero «ex mera
liberalitate» (ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 173), y el segundo «gratis et spontanea volunta-
te et amore maximo ac gratuitu dono». ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 243.

758 Dichas redenciones o «cavalcatae» eran bastante frecuentes, pero es probable que se exigie-
ran solo en tiempo de guerra, como en 1255 (ACA, Real Cancillería, reg. 8, ff. 21, 24), cuan-
do Jaime I mantenía relaciones muy tensas con Castilla, o en 1275, para la guerra contra moros
y rebeldes (ACA, Real Cancillería, reg. 17, ff. 1-8; reg. 23, ff. 3-10). También en 1275, en
Aragón, la lista está encabezada por Calatayud «cum aldeis», con 45 000 sueldos, le siguen

II. Ingresos
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y ciertas sumas que se cobraban cuando el rey tenía derecho a que se le
recibiera y mantuviera («cenae»)759.

Eran numerosas las exenciones de tributación. Mallorca760 estaba libre
de todos los gravámenes normales; mientras que Montpellier761, Barcelona762,
y Valencia763 lo estaban de todos los impuestos sobre mercancías en los

FRANCIS DARWIN SWIFT

Zaragoza y Daroca, con 30 000 cada una, y tras ellas Teruel, con 25 000; en Valencia, la capi-
tal aportó 19 440 sueldos, y Játiva 5000; mientras que los judíos de Zaragoza pagaron 15 700,
y los de Calatayud y Valencia 10 000 y 5 000, respectivamente. En Aragón la suma total ascen-
día a 195 000 sueldos, y en Valencia a 64 740. ACA (Real Cancillería, reg. 23, ff. 3-10). No se
ofrece información en esta ocasión de la suma aportada por Cataluña, pero en 1255 Barcelona
aportó 100 000 sueldos, y Gerona, Lérida y Perpiñán 30 000 sueldos cada una. ACA, Real
Cancillería, reg. 8, ff. 21, 24.

759 Se recaudaron estas «cenae» en 1252 y 1253, años de tensiones con Castilla, en Zaragoza,
Barbastro y Huesca (ACA, Real Cancillería, reg. 8, ff. 11 y 13); y en 1275, cuando parece que
se cobraron de forma apropiada, porque se definen como «panis scilicet […] et vini et car-
nium piscium et aliorum necessariorum sibi et familia sue» (ACA, Real Cancillería, reg. 23, 
f. 18). Sin embargo, podían utilizarse como un impuesto ordinario cuando así se especificaba
como condición en una carta municipal, como en la de Albalate, que contiene esta provisión:
«retinemus […] cenam quandocumque ibi personaliter fuerimus». ACA, Real Cancillería, perg.
J.I, 1053.

760 «Ab omni lezda, pedatico, portatico, mensuratico, et penso, et ab omni questia, tolta, forcia, et
prestito hoste et cavalcata, et earum redemptione». ACA, Real Cancillería, reg. 26, f. 117.

761 «Concedo in perpetuum omnibus hominibus montispessulani presentibus et futuris immuni-
tatem et franchezam in tota terra mea, et per totam terram meam, in toto posse meo, et per
totum posse meum, tam in mari quam in terra, de pedaticis lesdis, et costumis». Carta de 
15 de junio de 1204, en Germain, vol. I, p. 318.

762 Memorias, vol II, n.º 6.
763 Privilegio 7. Y cuando Jaime I en 1270 incitó a los hombres de Barcelona a colonizar Valencia

—porque había solo 30 000 cristianos en todo el reino— les ofreció, como incentivo, una fran-
quicia completa durante cinco años. Memorias, p. 35. Otras ciudades también disfrutaban de
diversas exenciones. Así, Perasels [tal vez el autor se refiera a Peracalç, población hoy integra-
da en el municipio leridano de Baix Pallars. N. de la T.], estaba exenta de cualquier tipo de
obligación, incluidas las redenciones, a cambio del pago de 400 sueldos anuales (ACA, Real
Cancillería, reg. 12, f. 4); y Villanueva estuvo exenta de todo arancel durante diez años y de
cargas feudales a perpetuidad (ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 151). La nueva ciudad de
Figueras iba a quedar libre del bovaje, el herbaje y los impuestos sobre las mercancías (ACA,
Real Cancillería, reg. 15, f. 56); mientras que Miranda estaba exenta «ab omni peyta questia
pane tolta forcia et ómnibus aliis serviciis et exaccionibus, que dici possunt vel nominari, que
vos unquam nobis vel alicui seniori estis facere consueti, retinendo nobis et nostris successo-
ribus hostem cavalcatam et eorum redempcionem, homicidia calonias et cetera nostre juris-
diccioni pertinentia ac monetaticum cum censu l solidorum denariorum jaccensis monete»
(ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1670; cf. Documentos, VIII, 41). Los tenientes del Temple en

Exenciones. 
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dominios del rey. Los nobles y el clero no pagaban salvo las contribucio-
nes que de tanto en tanto aprobaran en Cortes, junto con el servicio militar
al que estaban obligados por sus feudos o su correspondiente redención
económica764.

Delegar la recaudación de impuestos se había convertido en una prác-
tica habitual, como hemos observado; y dado que el rey solía tener deu-
das, a menudo se limitaba a ceder a sus acreedores —judíos, varios de
ellos— la recaudación de sus rentas765, creando una situación que casi

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Valencia también estaban libres de toda exacción real (ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 318);
el Temple y el Hospital disfrutaban del derecho a comerciar libremente en todos los dominios
de Jaime I (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 71, ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1021), un pri-
vilegio que, como veremos, también se otorgó a algunas ciudades extranjeras.

764 Se demuestra que el clero estaba obligado a prestar servicio militar por sus feudos en ACA,
Real Cancillería, reg. 23, f. 27, donde el obispo de Elna paga 3000 sueldos en 1275 como
redención por el servicio de seis caballeros; y en ACA, Real Cancillería, reg. 23, f. 49, donde
los obispos de los tres países son convocados a servir con las armas en 1276. Los privilegios
del clero quedaron confirmados en 1257 en las Cortes de Lérida: «item volem e otorgam á
vosaltres, que no sie exigit de vosaltres ne de altres Prelats e clergues e homens religiosos, en
tota la terra nostra o en mar, leuda o peatge, per las cosas vostras, e á us vostre compradas
tantsolament […] Item atorgam que los veguers e sotsveguers, balles, e sobrejunters nostres,
no facen questa ne exactio de blat, de ovellas, ne de altra qualseuol cosa á vosaltres o altres
clergues o homens religiosos o homens vostres o lurs» (Constitutions, I, 3, 4). Se apreciará que,
mientras que este privilegio exime al clero de las cargas y tasas habituales, la franquicia solo
afecta a sus propiedades particulares, compradas para uso propio. No se les permitía, por lo
tanto, el libre comercio; y la posición de los nobles era igual en este aspecto, como queda pro-
bado por el privilegio especial de libre comercio otorgado al Temple y al Hospital. En
Inglaterra, la propiedad inmobiliaria del clero estaba sometida a las mismas cargas que los feu-
dos de los seglares, aunque las posesiones de algunos monasterios disfrutaban de inmunidad,
en tanto que «tenures of frankalmoign» [posesiones que una congregación mantenía a cambio
de rezar por el alma del señor que se las cedía. N. de la T.], y se les excusaba de algunas obli-
gaciones feudales. En Francia la propiedad particular de los clérigos estaba sujeta a las mis-
mas obligaciones que la de los laicos; y aunque las tierras de la Iglesia estaban libres de
impuestos, los clérigos debían aportar fondos para cualquier guerra en la que se pensara que
la Iglesia podía tener algún interés; dichas guerras se dieron en veintiuna ocasiones entre 1247
y 1271. Wallon, Saint Louis et son temps, II, p. 90.

765 Así, en ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1379, tenemos un pagaré por 1000 sueldos librado a
nombre de un judío de Huesca; para pagarlo, Jaime I nombra a su acreedor baile en un lugar
cercano a Huesca hasta que se cobre su deuda. En ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 22, el rey
cede a Jahudá las rentas de todas las ciudades de Aragón que este administra a cambio de un
crédito de 88 829 sueldos; en ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 25, por 20 000 sueldos, la ciu-
dad de Peñíscola «cum gabella salis» se entrega en prenda a un judío. En ACA, Real Cancillería,
reg. 14, f. 15 se garantiza una deuda con «homicidiis et caloniis Caesarauguste».

Endeudamiento
de Jaime I.
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reproducía alguno de los peores aspectos del sistema de la Roma republi-
cana766. Sorprendemos incluso al Conquistador empeñando su escudo767 y
sus alhajas768. Su natural generoso era, sin duda, una de las causas de los
apuros financieros en los que se vio: en el año previo a su muerte donó a
mil pobres la suma de veinte sueldos anuales por persona, procedentes de
las rentas de varias ciudades769.

Las rentas reales solían ser recaudadas por los bailes locales770, que las
transferían al canciller bien de forma directa771, bien a través de un recau-
dador general, como Jahudá772.

El estado de las finanzas reales dependía de la prosperidad comercial
de la nación, lo que es aún más cierto en el caso de los impuestos indi-
rectos. Las principales plazas comerciales eran Barcelona y Montpellier,
ciudades en las que encontramos un importante despliegue industrial. En
Barcelona, el consejo de 1258 incorporaba a ciento catorce representantes
de los comerciantes773, el resto eran doctores en derecho y medicina y
otros ciudadanos774.

FRANCIS DARWIN SWIFT

766 Es evidente que los valencianos lo consideraban una calamidad, porque en 1268 hicieron pro-
meter al rey que nunca vendería el cargo de justicia de la capital. ACA, Real Cancillería, reg.
15, f. 81.

767 ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 133; cf. Tourtoulon, II, p. 452.
768 «Pro joyis redimendis que erant pignori». ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 105.
769 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2242.
770 Esta afirmación se deduce de una proclamación de septiembre de 1274, en la que se indica a

los bailes de todo el reino que transfieran todos los ingresos aún pendientes «absque mora».
ACA, Real Cancillería, reg. 18, f. 62.

771 Parece que tal era el sistema habitual. El país se dividía en varios distritos y el baile de la ciu-
dad más importante de cada uno de ellos era responsable de la recaudación de los ingresos
del distrito. ACA, Real Cancillería, reg. 8, f. 17-24; reg. 18, f. 49.

772 En 1274, el baile de Burriana era el recaudador del norte del Júcar, en Valencia. ACA, Real
Cancillería, reg. 20, f. 226.

773 Que eran seis mercaderes de paños y lienzos, cuatro cambiadores de moneda, ocho especie-
ros y boticarios, nueve pelaires, nueve pellejeros, once colchoneros, cuatro freneros, tres lato-
neros, seis bolseros, ocho albarderos, dos coraceros, cinco zapateros, cuatro tejedores de lino,
dos tintoreros, tres sastres, dos ballesteros, cuatro herreros, cuatro carpinteros, dos alfareros,
cuatro toneleros, tres canteros, cuatro algodoneros, un zurrador, dos revendedores, dos hor-
telanos y dos corredores de encante. Memorias, II, apéndice, p. 119.

774 Ibíd., I, parte tercera, p. 19.

II. Comercio. 
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Ya en 1227 los viajes a Egipto, Ceuta y otros puertos de Berbería eran
tan frecuentes que se emitió una orden real por la que todo el comercio
con dichos lugares debía efectuarse exclusivamente en barcos de Bar -
celona, con la exclusión expresa de las naves extranjeras775. En 1243 el 
tráfico marítimo había crecido tanto que se juzgó necesaria una ampliación
del puerto. En 1258 los prohombres de la ciudad adquirieron la facultad
de elegir a un supervisor de la costa, con cuyo consejo se adoptaban medi-
das para protegerla contra moros y cristianos tanto por tierra como por
mar —se creó, en otras palabras, un cuerpo de guardacostas776—; y ese
mismo año una junta de prohombres promulgó la primera ordenanza de
las que iban a regular la buena navegación en el puerto777. En 1266, el
municipio recibió autorización para elegir anualmente cónsules para los
barcos que «viajaban a ultramar»778; y en 1272 encontramos que en Alejan -
dría la ciudad estaba representada por un cónsul que administraba justi-
cia sobre los súbditos del rey en aquellos parajes779.

La magnitud de la actividad mercantil de Barcelona queda atestigua-
da por las estrechas relaciones que mantenía con las mayores potencias
comerciales del Mediterráneo. Se mantenía un intercambio muy ágil con
Oriente, particularmente con Egipto. En 1262, Bernat Porter y Ramón
Ricart fueron enviados como emisarios ante el nuevo sultán mameluco de
Alejandría, quien les dispensó una cálida recepción y cuyo hijo fue orde-
nado caballero por Porter780. En mayo de 1264 Ramón Conques viajó a
Alejandría con el mandato de nombrar allí un cónsul que administrara jus-
ticia entre los súbditos de Jaime I que comerciaran en la zona781; pero casi
de inmediato surgió un malentendido con el sultán, cuando este se apro-
pió de unas mercaderías pertenecientes a un súbdito del Conquistador; el

Vida y época de Jaime I el Conquistador

775 Ibíd., II, p. 4
776 Algunas palabras del decreto son significativas: «quia civitas Barchinonae, Divina clementia

favente, de bono in melius quotidie ampliatur, propter frequentem usum navium et lignorum».
Memorias, II, p. 7.

777 Ibíd., p. 10.
778 Ibíd., p. 13.
779 Ibíd., p. 247.
780 Indices, sub anno 1262; cf. ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 149.
781 ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 176.

Comercio con
Egipto.

06 Jaime I (195-284).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:13  Página 241



242

mismo enviado recibió entonces el encargo de comunicar al sultán que
Jaime I no se responsabilizaba de los perjuicios que le pudiera ocasionar
una venganza y de ordenar a todos los comerciantes catalanes instalados
en Alejandría que abandonaran con sus propiedades la ciudad782. Sin
embargo, para 1268 se había llegado de nuevo a un entendimiento y dos
ciudadanos de Barcelona se desplazaron a Alejandría como emisarios con
competencias para nombrar allí un cónsul783.

El rey poseía algún tipo de factoría en Túnez a la que se encuentran
abundantes alusiones. En 1260, el emir de Túnez había iniciado un acer-
camiento en forma de obsequio de vestimentas para el rey de Aragón784;
el año siguiente sabemos de una factoría o un emporio adquirido por el
Conquistador en la ciudad, y cedido a un ciudadano de Denia durante dos
años785. En julio de 1263, cuando expiraba dicha cesión, se nombró cón-
sul al barcelonés Gruni786; pero también aquí, igual que en Alejandría, sur-
gió un conflicto y en octubre Gruni recibió instrucciones de ocasionar
todo el daño posible al emir y sus súbditos787. Debió de alcanzarse un
acuerdo porque en 1267 tanto el consulado como la factoría fueron cedi-
dos de nuevo durante cinco años788. En 1272 o 1273 se envió a Túnez una
embajada con unos halcones como regalo para el emir789; aunque en febre-
ro de 1274, volvió a aparecer algún motivo de disputa y se autorizó a
Romeo de Castelleto para que capturara con sus naves armadas los hom-
bres y los bienes del emir790. Sin embargo, pronto se llegó a un acuerdo
de paz, cuando el rey de Túnez en persona llegó a Barcelona y se firmó
una alianza entre ambos monarcas en virtud de la cual Jaime I se ofrecía
a ayudar a su amigo mahometano en sus enfrentamientos con el goberna-

FRANCIS DARWIN SWIFT

782 ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 208.
783 ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 76.
784 ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 235.
785 ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 232.
786 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 93.
787 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 126
788 ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 66.
789 ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 48.
790 ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 95.
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dor de Ceuta791. Ya hemos visto cuál era el verdadero objetivo del tratado,
al menos en lo que al emir concernía.

La gran potencia comercial del Mediterráneo era, sin embargo, Gé -
nova, con cuyos ciudadanos los mercaderes catalanes tenían un trato fre-
cuente, y no siempre amigable. Ya en 1230, en Mallorca, Jaime I había 
ratificado todos los acuerdos concluidos entre sus predecesores y la ciu-
dad italiana, y había dado permiso a los comerciantes genoveses para visi-
tar sus dominios con libertad y seguridad, además de otorgarles plena
libertad comercial con exención de aranceles y tasas portuarias; a cambio,
los genoveses se comprometían a proteger a todos los súbditos de la
Corona de Aragón al este del Ródano y les otorgaban privilegios análo-
gos792. En 1233, se autorizó a los genoveses a tener cónsules y un tribunal
civil en todos los puertos de mar, cuyas decisiones podrían apelarse ante
el baile o el vicario793.

Pero las colisiones entre los ávidos catalanes y los astutos genoveses
no eran extrañas y resultaban, de hecho, inevitables. En 1258, un súbdito
de don Jaime recibió la facultad de gravar cada libra de mercancía geno-
vesa que se hallase en Barcelona, Mallorca y San Feliu de Guisols, hasta
que se cobrase un servicio prestado a Génova que sus autoridades se nega-
ban a pagar794; en 1264 el rey exige al «podestà y a los hombres de Génova»
que restituyan sus propiedades a un súbdito suyo, bajo pena de confiscar
sus mercancías795; y en 1273 se autoriza a un ciudadano de Barcelona a
apoderarse de los bienes de unos genoveses que le habían robado796. De

791 Capmany, Antiguos tratados de paces y alianzas entre algunos Reyes de Aragón y diferentes prínci-
pes infieles de Asia y África, desde el siglo XIII hasta el siglo XV.

792 ACA, Real Cancillería, reg. 24, f. 49. En ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 179, hay un salvocon-
ducto para un mercader genovés y sus enseres; y ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 11, contiene
una licencia otorgada a un comerciante genovés para exportar 7000 cuarteras de grano
(1257).

793 ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 53. Incluso parece que se les permitió adquirir tierra, siempre
con un permiso expreso, como en ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 163, donde se dona tierra
en Alcira a un genovés (1269).

794 ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 101.
795 ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 92.
796 ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 53. Este sistema de compensación por apropiación era fre-

cuente en Inglaterra y otros lugares.

Vida y época de Jaime I el Conquistador
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hecho, el país estaba repleto de mercaderes procedentes de varias ciuda-
des italianas. No debían de disfrutar del favor de los locales, porque en
1265 se promulgó una orden de expulsión colectiva contra todas las gen-
tes de Lombardía, Florencia, Siena, y Lucca que comerciaban en Bar -
celona797; y en 1268 se prohibió a todos los extranjeros que poseyeran
establecimientos bancarios en la ciudad, e incluso que cargaran mercancía
local en barcos extranjeros798.

Francia estaba presente a través de los comerciantes marselleses,
sobre todo799; otros venían de Bayona800, y existía una ruta por tierra que
unía Aragón y la Gascuña801. No eran desconocidos tampoco los tratantes
de paño ingleses, con mercancías de Stamford y de otros lugares802.

Las exportaciones consistían en sal, harina, plomo, hierro, armas, vino,
miel, azafrán y fruta. Tortosa era el centro de distribución de trigo, que lle-
gaba desde Aragón bajando el Ebro. El principal producto catalán era la
lana, cuyos centros de manufactura más importantes se encontraban en
Gerona, Perpiñán y Tortosa803. En Huesca, Jaca804, Daroca, Lérida, Valen -
cia805 y Barcelona la tintura de ropa era una industria importante; de hecho

FRANCIS DARWIN SWIFT

797 Memorias, II, p. 12.
798 Ibíd., p. 34. Otros estados italianos que comerciaban con Cataluña eran Pisa (ACA, Real

Cancillería, reg. 11, f. 189; reg. 12, f. 121), y Piacenza (ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 12).
799 ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 2.
800 ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 12. En ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 232, encontramos una

carta fechada en agosto de 1261 enviada por el rey al alcalde y los jurados de Bayona en la
que se alude al asesinato de uno de sus conciudadanos en Tarazona; Jaime I había ahorcado
a los asesinos y había entregado las propiedades del difunto a John Norton, que representa-
ba los intereses de la ciudad.

801 ACA, Real Cancillería, reg. 9, f. 46, es un salvoconducto para los viajeros en ruta hacia la
Gascuña o desde la Gascuña «per vallem de Tena».

802 Esto se deduce de unos documentos destinados a ciertos mercaderes que contienen la dispo-
sición: «sit pannus integer de uno capite ad aliud, quod non habeant modo toltum de longo,
exceptis Stamfortis pilosis et tota draperia de Anglia» (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 521).
Este párrafo contradice la afirmación de Capmany (Memorias, p. 137) según la cual «antes del
reynado de Eduardo III todas las lanas de la isla […] se vendían a los Flamencos y
Lombardos».

803 Memorias, I, pp. 241, 252, 253.
804 Asso, o. c., pp. 200, 207.
805 ACA, Real Cancillería, reg. 14, f. 47; reg. 15, f. 110; reg. 11, f. 224.
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Lérida era célebre por sus paños806, y en Barcelona el ruido de las facto -
rías era tan ensordecedor que los ciudadanos pidieron que se asignaran
instalaciones aisladas a los trabajadores807. Las importaciones incluían
pimienta, jengibre, índigo, alumbre, seda, azúcar e incienso808.

Sabemos a ciencia cierta que el sistema de gremios, o misterios, fun-
cionaba en Valencia809, y podemos concluir que tal era el caso también en
Barcelona, dado el número de oficios representados en el gran consejo
municipal. No hay evidencia, sin embargo, de una organización equivalen-
te al gremio inglés de mercaderes, que en muchos casos llegaba a ser tan
amplio como la corporación municipal. La posición de los gremios catala-
nes era análoga a la de los gremios ingleses de artesanos, los cuales «ejer-
cían sus facultades bajo la constante y amable supervisión de las autorida-
des de la ciudad»810, y obedecían a la forzosa incapacidad del gremio de
mercaderes para monopolizar cada nueva incorporación al mercado. En
Barcelona, como hemos visto, los gremios tenían sus portavoces en el gran
consejo, que representaba a la totalidad de los ciudadanos, y cada gremio
estaba sometido a su control.

Los intereses comerciales del país debían de sufrir de forma conside-
rable en períodos de guerras particulares o de incremento del bandidaje811;

Vida y época de Jaime I el Conquistador

806 Memorias, ibíd.
807 «Cum officium bateteriae fustaneorum et quorumlibet aliorum pannorum esset damnosum

senis [sic] et infirmis die noctuque, propter intolerabiles percussiones, quas cum massis suis
batetores et tintorarii faciebant». Orden del baile fechada el 18 de noviembre de 1255.
Memorias, II, p. 9.

808 Ibíd., I, pp. 241, 252, 253.
809 Por orden real de 23 de octubre de 1270 los jurados estaban facultados para elegir a dos pro-

hombres «in unoquoque officio ministerio et mercaderiis Civitatis, qui sit [sic] de eodem offi-
cio seu mercaderiis. Qui duo probi homines videant et custodiant ne fraus aliqua fiat in
predictis officiis mysteriis et mercaderiis». ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 227.

810 Cunningham, The growth of English industry and commerce, p. 132. 
811 En 1258 la vecindad de Barcelona estaba muy revuelta y el rey promulgó lo que prácticamente

constituía una llamada a las armas: «attendentes quod rustici et homines forenses dampnifi-
cantur raubantur sive depredantur per fures raptores et per alias personas […] mandamus
quod omnes predicti rustici sive homines constituti per parrochias […] teneant in domibus
eorum arma scilicet ballistas vel enses et lanzeas, ex quibus possint se deffendere, et quod qui-
libet eorum, si dampnificatur raubatur depredatur ab aliquo fure raptore vel alio, emitat
sonum, et omnes homines comorantes in eisdem parrochiis teneantur exire ad sonum predic-

Los gremios.

Obstáculos 
para el comercio.
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y también por las prohibiciones de comerciar con los sarracenos que impo-
nía la Iglesia. Ya en 1229 un concilio provincial había excomulgado a todos
los que vendieran armas, hierro y caballos a los moros812; y Gregorio X
escribió al confesor de Jaime I doliéndose de que el rey se mostrara remiso
a cumplir la prohibición de dicho comercio establecida por Clemente IV813.
En 1272 se remitió una carta similar a los hombres de Montpellier814; y pro-
bablemente fueron estas reclamaciones las que indujeron al rey a prohibir,
por una orden fechada el 3 de agosto de 1274, la venta de hierro, armas,
madera, plomo, guarniciones, cuerda de esparto, grano, naves o materiales
de cordería a los países sarracenos. Y quedaba prohibido sin reservas todo
tipo de tráfico con los territorios del sultán de Alejandría815.

En Montpellier los asuntos del puerto de Lattes se dejaban en manos
de los cuatro cónsules marítimos, que eran designados por los cónsules
mayores. Entre sus obligaciones estaba el mantenimiento de la carretera
entre Montpellier y Lattes, la represión de la piratería y la supervisión gene-
ral de los intereses comerciales de la ciudad. Cada una de las siete grandes
actividades comerciales tenía su cónsul, que supervisaba su propia corpora-
ción, además de participar en la elección de los doce cónsules mayores816.

Con toda probabilidad, las industrias locales de la ciudad no eran
abundantes ni florecientes. La principal actividad era la tintura y la manu-

FRANCIS DARWIN SWIFT
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tum, et quod unanimiter ad invicem se defendant. Quicumque autem ex eis non exierit ad
sonum sive ad deffensionem predictam solvat XX solidos pro pena» (ACA, Real Cancillería,
reg. 9, f. 14; cf. Documentos, VI, 23). En 1260 el auge del bandidaje en Aragón se había com-
batido eficazmente con la formación de juntas; en 1275, como hemos visto, se ordenó a un
buen número de ciudades tanto aragonesas como catalanas que enviaran representantes a las
Cortes de Lérida con un cálculo de los daños ocasionados por los rebeldes.

812 Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien, vol. III, XI, 6, § 36.
813 Misiva papal conservada en un manuscrito del siglo XIV en El Escorial, III, d. 3.
814 Regesta, n.º 20594.
815 Memorias, II, 17.
816 Germain, vol. I, pp. 166-170; 156-161. Los cónsules marítimos, entre otras tareas, tenían enco-

mendada la recaudación de los «óbolos de Lattes», un impuesto que gravaba cada libra de
mercancía «pro securitate ipsorum et conservatione portus ejusdem a frequentibus incursio-
nibus piratarum» (Germain, vol. I, p. 337). Ya ha sido apuntada la agitación que suscitó la pre-
tensión de Jaime I de hacerse con este tributo, y la carta en la que abandonaba su empeño se
leyó «toto consilio et consulibus officiorum […] ad sonum campanarum more solito congre-
gatis», ibíd., II, p, 346.
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factura textil; pero los productos de ambas eran poco apreciados y se con-
sideraban inferiores a los de Marsella, Génova o Lucca817. Por lo tanto, no
era su propia actividad fabril el origen de la prosperidad de la ciudad, sino
su posición como el principal puerto mediterráneo de Francia. Se puede
calibrar la amplitud de su tráfico gracias a los múltiples tratados comer-
ciales, como los suscritos con Marsella, Arles, Ventimiglia, Hyères, Antibes,
Niza, Toulon, Pisa y Génova; mientras que Venecia, Cremona, Pavía, Pia -
cenza, el conde de Provenza, Carlos de Anjou como rey de Sicilia, y
Bohemundo de Antioquía otorgaron a la ciudad privilegios o garantías818.

Era probable, sin embargo, que una potencia tan ambiciosa entrase en
conflicto con sus rivales marítimos, y así se desencadenaron guerras de
considerable ferocidad con Marsella y con Ventimiglia; y al menos en una
ocasión se tensaron mucho las relaciones de la ciudad con su gran rival
italiana, Génova819.

A pesar de estos conflictos ocasionales con sus vecinos, Montpellier
era, probablemente, la ciudad más próspera del mediodía francés820 y de
todos los dominios del rey Jaime I. Y en parte lo debía a su inquebranta-
ble catolicismo, que había salvado a los prudentes burgueses de los horro-
res de las guerras albigenses y que tal vez justificara la jactancia del
Conquistador cuando afirmaba que en su tiempo la ciudad era considera-
da «una de las mejores del mundo entero»821.

El comercio estaba lejos de ser libre, aunque ya hemos visto que los
mercaderes de Montpellier, Barcelona, Valencia y Mallorca estaban exen-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

817 «Panni in Montispessulano tincti appreciantur multo minus et minore precio venduntur quan
panni qui tinguntur apud Januam, Luccam et Massiliam», una sorprendente confesión en una
proclamación real de 3 de junio de 1265. Germain, p. 203.

818 Germain, vol. II, pp. 426-521. Un artículo del tratado con Génova muestra la independencia
de espíritu de los burgueses de Montpellier; es aquel en el que la república italiana se com-
promete a no considerar a los hombres de la ciudad francesa responsables de los actos del rey
de Aragón.

819 En 1262 Jaime I tuvo ocasión de solicitar al «capitán de la ciudad de Génova» que compen-
sase a ciertos ciudadanos de Montpellier, cuyas mercancías habían robado los genoveses de
sus barcos tras la caída de Constantinopla. ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 49.

820 En 1273, cuando Gregorio X pensó en celebrar un concilio en Montpellier, los cónsules infor-
maron de que la ciudad contaba con 10 000 hogares. Germain, vol. II, p. 45.

821 «Que villa, sub umbra dominationis nostre, divina potentia condonante, crevit nostris tempo-
ribus quodammodo in immensum, et una de melioribus villis totius mondi reputatur».
Archivos de Montpellier, en Germain, vol. II, p. 49.
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tos del pago de cargas sobre las mercancías que transportaban a cualquie-
ra de los puertos en los dominios de Jaime I. Tal especial exención prue-
ba que los demás pagaban aranceles, y de hecho se conservan las tarifas
de impuestos sobre las importaciones, incluyendo el trigo y otros cereales
procedentes del extranjero822. En sentido inverso, también estaba estricta-
mente prohibida la exportación de grano sin licencia del rey, como se
deduce de ciertas cartas reales datadas en 1257 y remitidas a casi todas las
poblaciones importantes en Aragón y Cataluña, en las que se prohibía sin
reservas la exportación cerealística a lugares extranjeros, una conducta ilí-
cita que causaba al rey «gran disgusto»823.

Se hizo también más de un intento de fijar el precio del cereal824; en
Valencia, sin embargo, era totalmente ilegal cualquier asociación de comer-
ciantes para elevar los precios825.

Era fácil pasar de los intentos de intervenir el precio del grano a las
normas para regular el tipo de interés. Se estableció el límite en el veinte

FRANCIS DARWIN SWIFT

822 Por un tratado comercial de 1221 entre el rey y Mediona, se debían abonar siete sueldos por
cada pieza de paño blanco y por cada flete de pimienta; cinco sueldos por la venta de dichas
unidades y por la venta de grano; y un tributo de importe desconocido (una «pesa», véase la
voz en Du Cange, Glossarium) por cada flete de trigo extranjero (Memorias, vol II, col. diplo-
mática, 3). En Valencia, por una carga de grano se pagaban tres morabatines; y por cada carga
de pimienta, cera o azúcar, se pagaba un morabatí (Furs, IX, 34, 18). En Tortosa los impuestos
suponían una sesentava parte de todas las mercancías que llegaban a la ciudad, por mar, por
tierra o por el río Ebro. ACA. Real Cancillería, perg. J.I, 1454.

823 «Intelleximus quod bladum de terra nostra extrahitur […] quod nobis multo displicet» (ACA,
Real Cancillería, reg. 10, f. 4). Se prohibió a los hombres de Ejea y Tauste la exportación de
pan del país (ACA, Real Cancillería, reg. 9, f. 46). Podemos citar como ejemplos de licencias
especiales para la exportación de hordio un permiso otorgado a unos judíos en ACA, Real
Cancillería, reg. 9, f. 34; a los hombres de Perpiñán —«exceptis terris Sarracenorum»— en ACA,
Real Cancillería, reg. 19, f. 123; a los habitantes de Cullera —con la misma salvedad— en ACA,
Real Cancillería, reg. 10, f. 105; a la Orden del Hospital (ACA, Real Cancillería, reg. 21, f. 71);
a un mercader genovés, autorizado a exportar 7 000 cuarteras de hordio (ACA, Real Canci -
llería, reg. 10, f. 11); y a algunos comerciantes de Piacenza y Bayona, facultados para exportar
trigo (ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 12).

824 Así, las Cortes de Barcelona establecieron el precio del cahíz de hordio en 25 sueldos jaque-
ses, y el de la cuartera en 20 sueldos (Documentos, VI, 19). En 1257 el precio de la fanega de
trigo en Conflent y la Cerdaña fue fijado para los siete meses siguientes en 20 sueldos, y el
de la fanega de hordio en 25 sueldos. ACA, Real Cancillería, reg. 10, f. 13.

825 «Mercaders no sien osats fer algunes convinences entre ells, que cosas o mercaderies compren
o venen a cert preu». Furs, II, 3, 3.

Impuestos
sobre las
mercancías.

Tipos 
de interés.
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por ciento «para refrenar la codicia insaciable de los judíos», quienes ade-
más tenían prohibido cobrar intereses sobre los intereses826. Los judíos
eran los únicos prestamistas, y los funcionarios reales —igual que sucedía
en Francia— habían recibido instrucciones de no incitar a los cristianos a
pagar «usura» a los cristianos827.

Fuera cual fuese el grado de prosperidad alcanzado en algunos aspec-
tos, es probable que el reino continuase siendo comparativamente pobre.
De hecho, se aprecia un crecimiento constante en el monto total de
impuestos devengados por diversas ciudades828; pero la propia Corona
estaba siempre endeudada. Una evidencia de que el reino era considera-
do pobre es la observación que incluye el papa Clemente IV en una carta
de 1268 al rey de Francia acerca de que la suma de los diezmos obtenidos
en todos los dominios de Jaime I apenas alcanzaba las 100 000 libras829.
Ni siquiera en una zona tan fértil como Valencia se producía tanto como
cabía esperar; y en 1270 el rey juzgó necesario instar a los barceloneses a
que colonizaran el territorio conquistado, porque solo había 30 000 cris-
tianos en el reino, cuando debían ser 100 000830.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

826 Constitutions Superfluas, IV, 6, 1, 20; Constitutions, I, 5, 2, 1, IV, 6, 6. Y el monto de los intereses
no podía exceder la deuda principal. En Inglaterra, Eduardo I puso un límite del cuarenta y
cuatro por cien al tipo de interés. Cunningham, The growth of English industry and commerce,
p. 191.

827 Constitutions, Pragmaticas, IV, 6, 1; Fueros, IV, «de usuris»; Wallon, o. c., II, p. 187. La práctica del
rey de ampliar el plazo para pagar los créditos debió de ocasionar problemas serios a los judíos
y en los documentos del reinado se encuentran frecuentes promesas a las aljamas de no actuar
así. ACA, Real Cancillería, regs., pássim.

828 Los ingresos reales procedentes de Barcelona crecieron de 24 126 sueldos en 1239 a 25 640
sueldos en 1240 (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 809). En 1235 Zaragoza pagó 20 000 suel-
dos en concepto de redenciones; Huesca, 12 000; Jaca, 10 000; Barcelona, 20 500; Gerona, 
8 800; y el reino de Valencia, 88 500 (ACA, Real Cancillería, reg. 8, ff. 19, 20, 31, 34); en 1273
estas sumas habían ascendido respectivamente a 34 800, 21 790, 11 300, 21 760, 10 800 y 
90 950 (ACA, Real Cancillería, reg. 18, f. 49). En el caso de Barcelona el aumento no es el que
cabía esperar.

829 Martène y Durand, Thesaurus Novus Anecdotorum, II, col. 564.
830 Memorias, II, p. 16. Antes de abandonar esta cuestión, hemos de mencionar las célebres «Leyes

Marítimas» de Barcelona, que fueron compiladas por los catalanes a mediados del siglo XIII
y recogían los usos marítimos de Venecia, Génova, Nápoles, Sicilia, Provenza, Chipre y los
territorios griegos; véase Memorias, I, parte 2, pp. 175-180. 

Pobreza 
en el reino.
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Capítulo XXII. Iglesia, judíos y sarracenos

Estudiaremos mejor la historia de la provincia eclesiástica de Tarra-
gona durante el reinado del Conquistador si consideramos, para empezar,
las relaciones exteriores de la Iglesia nativa y después su organización
interna y su carácter. Uno de los consejos que dio Jaime I a su yerno
Alfonso X fue mantener el favor de la Iglesia. Y de hecho, la política del
Conquistador para con el estamento religioso es un buen reflejo de su
carácter y nos muestra un aspecto interesante de la interacción entre sus
impulsos mundanos y píos.

Como azote de los moros, Jaime I partía con la ventaja de su reputa-
ción de devoción por la Iglesia; cuando murió, lo hizo en olor de santidad
y como fundador de no menos de 2 000 iglesias en los territorios con-
quistados831. Aun así, las relaciones del rey y la Iglesia no fueron siempre
fluidas. Ya en 1237 don Jaime fue excomulgado por el papa por impedir
el paso del obispo electo de Zaragoza en su viaje a Tarragona para ser
ordenado832; por su parte, el sangriento incidente de 1246 difícilmente
podía colaborar a mejorar las relaciones entre el monarca y el clero.
Apenas cabía esperar sentimientos cálidos por parte del clero hacia un rey
que —por grandes servicios que rindiera a la Iglesia— siempre estaba dis-

831 Vita Jacobi, 20.
832 Regesta, n.º 10293.

I. La Corona 
y la Iglesia.
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puesto a cercenar cualquier iniciativa encaminada a incrementar el poder
temporal de los clérigos. Esto queda bien ilustrado en la actitud del rey en
1257, cuando el primado Rocaberti fue acusado por un procurador real de
varias faltas graves contra la autoridad regia833. Se desconoce cuál fue la
solución a la disputa entre la Corona y este cuasi Becket834, pero en 1266
Jaime I recibió una misiva llena de reproches de Clemente IV, en la que
lo censuraba por imponer un bovaje y otros impuestos sobre las iglesias,
por exigir la presentación de los documentos en los que se fundamentaba
la posesión de las tierras de la Iglesia, y por escatimar en las dotes entre-
gadas a la Iglesia de Valencia835.

En los textos legales, la posición de la Iglesia aparecía definida con
escasa coherencia. Las personas que ingresaran en órdenes religiosas sin
el consentimiento de sus padres podían ser desheredadas836, y si había
demandantes religiosos en los casos de sucesión intestada, eran siempre
relegados a favor de sus rivales seculares837. Ya hemos hablado de la bata-
lla sin cuartel mantenida por el rey contra cualquier forma de transmisión

FRANCIS DARWIN SWIFT

833 Se acusó a Rocaberti de: (1) usurpar las atribuciones del rey en el campo y las villas, y dos
tercios de sus ingresos; (2) ocasionar problemas en la toma del juramento de los vicarios reales;
(3) liberar a un criminal de las cárceles reales; (4) atacar al rey de Túnez, aliado de Jaime I.
(ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1498).

834 Tomás Becket fue asesinado en 1170 en la catedral de Canterbury, de la que era arzobispo,
por orden de Enrique II de Inglaterra. Becket se había opuesto a los planes reales de contro-
lar la Iglesia en Inglaterra y apartarla de la autoridad de Roma. El arzobispo fue canonizado
casi de inmediato y el propio Enrique II se vio obligado a rendir pleitesía ante su tumba, con-
vertida en lugar de peregrinación. [N. de la T.]

835 Diago, Anales de Valencia, VII, 58; Raynaldus, Annales ecclesiastici, 1266. Esta es la carta conser-
vada en un manuscrito del siglo XIV en El Escorial (II, p. 7), y el párrafo que se refiere a las
exacciones reales dice así: «rogamus ut ab injuriis ecclesiarum abstineas, quibus in partibus
tuis injuriari duceris supra modum, tam in bovaticis el albergis quam in aliis exactionibus
omnino indebitis, et in eo potissime quod ab illis que annorum xl ultra [?] spatio et inter-
dum a tempore, cujus non existit memoria, possiderunt titulum sue, proponis contra ratione
et legitimas sanctiones exquiris, quem, nisi probaverunt, propones occupare, juris ordine non
servato». A pesar de ello, la exigencia de una posesión de cuarenta años para adquirir 
la propiedad por prescripción fue reconocida incluso por Raimundo de Peñafort: «contra
ecclesias vero mnino est necessaria praescriptio quadraginta annorum». Summa, II, «de pra -
es  crip tionibus», § 29.

836 Constitutions, I, 6, 1, 2.
837 Furs, VI, 5, 5.
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de la propiedad a manos muertas en Cataluña y Valencia, y hemos visto
que en Aragón al clero se le prohibía ejecutar todo documento público.
Por otra parte, disfrutaban de exención de impuestos y los vicarios del rey
tenían estrictamente prohibido entrar por la fuerza en las moradas de los
religiosos o llevarse de ellas posesión alguna838. En Lérida, en 1257, se con-
firmaron los privilegios del clero, aunque con una reserva general de los
fueros y costumbres del Reino de Aragón, y se ordenaba a todos los bai-
les y vicarios que juraran ante el obispo que administrarían justicia con
imparcialidad y defenderían a la Iglesia839. En otros aspectos, la posición
de la Iglesia era también honorable: el canciller —como en otras monar-
quías medievales— era siempre un obispo; los obispos actuaban como
lugartenientes del rey; y tanto en Aragón como en Cataluña el clero inte-
graba uno de los órdenes de las Cortes. Tampoco hay indicios de que la
jurisdicción de los tribunales eclesiásticos originara alguna de las formi-
dables complicaciones a las que dio lugar en otros reinos. En Aragón, al
menos, la norma era que las demandas de los clérigos contra los seglares
se juzgaban en tribunales civiles, y las demandas de laicos contra los reli-
giosos se juzgaban en el tribunal del obispo840.

¿Cuál era entonces la causa de la honorable, aunque insatisfactoria,
posición en la que se veía el clero? La respuesta se halla sin duda en el
decidido empeño del rey por restringir en lo posible el acceso de los esta-
mentos privilegiados a la propiedad de tierras. Tal es el motivo de la queja
del papa sobre la pobreza de la sede episcopal de Valencia, la severidad
con los herederos pertenecientes al clero tanto en el ordenamiento jurídi-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

838 Ibíd., I, 3, 1, 15.
839 Constitutions, I, 3, 1, 15 y 17. La confirmación de los privilegios del clero es la siguiente: «item

atorgam et confirmam a vosaltres esgleyas, e monastirs, locs religiosos, e altres, Bisbes, e Abbats,
Prelats, e Clerques, e homens religiosos, e homens vostres, e lurs, tots privilegis e libertats 
per nos o per predecessors nostres á vosaltres e á aquells atorgats, si doncs no eren tals pri-
vilegis, que de dret e de for del Regne de Arago fossen no sens causa revocadors». Ibíd., I, 
3, 4.

840 «Si clericus habuerit clamum de laico, debet ire ad justiciam secularem. Et si laicus habuerit
clamum de clerico, debet ire ad Episcopum» (Fueros, III, «de foro competenti»). Sin embargo,
se depositaba gran confianza en el juramento religioso: «in omni petitione quae fiat clerico vel
religioso statur suo juramento, nec judex secularis debet se intromittere de negotiis clerico-
rum vel religiosorum, nisi forte de laicis conquerantur». Ibíd., IV, «de sacramento deferendo».
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co catalán como en el valenciano, y las abundantes comisiones encargadas
de examinar los títulos de propiedad del clero. Por otro lado, los miem-
bros del clero eran tomados bajo una especial protección real841, y no
hubo ningún intento de cortar el resto de sus privilegios. Es un hecho sig-
nificativo que a lo largo de su reinado el rey contara siempre —salvo en
dos ocasiones memorables— con el apoyo del clero, y nunca encontramos
que los religiosos se alcen en defensa de sus privilegios temporales como
un colectivo. Sin embargo, por fiable que fuera el respaldo que obtuvo de
los clérigos, el Conquistador nunca pudo conseguir su amor.

Las relaciones de la Iglesia local y el papado dependían, como es natu-
ral, de las relaciones del rey con el papado. Al principio, tales relaciones
parecían muy fluidas. Pedro II había proclamado que su reino era vasallo
de la Santa Sede y a la Santa Sede debía Jaime I su trono. Pero el com-
portamiento del Conquistador ante el ocupante de la cátedra de san Pedro
era menos servil que el de su padre. Siempre estaba dispuesto a recono-
cer la autoridad espiritual de Roma, incluso aceptó que se obviara su
acuerdo con el obispo y el Cabildo de Barcelona a cambio de la designa-
ción de un obispo para las islas Baleares842, aceptó asimismo el rechazo en
Roma del candidato escogido por la sede de Tarragona para ocupar la
cátedra metropolitana, y el resultado fue que estuvo vacante durante cinco
años843. Sin embargo, en asuntos temporales, la actitud del rey ante la

FRANCIS DARWIN SWIFT

La Corona 
y el papado.

841 Como en varios acuerdos de paz. 
842 Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien, III, 11, 6, § 32. Según el acuerdo original, el primer

obispo se designaría por la Corona, y los siguientes por el obispo y Cabildo de Barcelona. A
pesar de esto, el primer obispo fue designado por los representantes papales —los obispos de
Lérida y Vic, junto con Raimundo de Peñafort— y sus sucesores de igual manera.

843 En febrero de 1234, once meses después del fallecimiento de Aspargo (1215-1233), el obis-
po de Barcelona fue designado por el Cabildo para ocupar el puesto vacante de primado. La
elección no fue ratificada por el papa y en mayo de 1234 el clero español propuso al cardenal
diácono de los santos Cosme y Damián, y el papa a Raimundo de Peñafort, que declinó tal
honor. El siguiente paso fue la elección del sacristán de Gerona por el clero local, aunque él
se contentó con el cargo de «administrador» de la sede. Finalmente, se salió del enroque cuan-
do se escogió a Pedro de Albalate, sacristán de Lérida, y el papa lo confirmó. Gams, ibíd., III,
11, 7, § 38 y 39. Otro poderoso enemigo de la sede de Tarragona era el arzobispo de Toledo,
quien exigió tras la captura de Valencia que se reconociera su primacía sobre el nuevo obis-
po. Sus pretensiones de que Valencia se incluyera en la provincia de Toledo se fundaban en
los tiempos de los godos. El papa decidió en su contra en 1243, pero hasta entonces el arzo-
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Santa Sede no era tan filial. Sus relaciones con Manfredo de Sicilia habían
causado gran malestar en la corte del papa, como hemos apuntado; y en
Lyon la cortante negativa del rey a pagar un antiguo «tributo del reino de
Aragón» al papa había significado un nuevo desaire. También la concupis-
cencia, que era un rasgo muy destacado del carácter del Conquistador, le
supuso serios enfrentamientos con el Santo Padre844. Además, el tratamien-
to que el monarca dispensaba al clero y su tolerancia para con judíos y
sarracenos se veían mal en Roma845.

Muchas de las acciones de Jaime I, por lo tanto, lo privaban de la
amistad de un papado medieval. De hecho, su renuencia a someterse salvó
a su reino de convertirse en una «vaca lechera» de Roma.

Al observar la vida de la propia Iglesia en los dominios de Jaime I, la
imagen que encontramos no es atractiva. Es más que evidente que los clé-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

bispo no cejó en sus intenciones y en mayo de 1240 un concilio provincial en Tarragona tuvo
que objetar contra su actitud al hacer que portaran ante él su cruz de primado en el territorio
aragonés y otorgar indulgencias. Cuando reincidió, amenazaron con poner el territorio por el
que pasara bajo un interdicto. Gams, ibíd., III, 11, 7, § 39 y 40. Diago, Anales de Valencia, VII, 26.

844 En una misiva al rey datada el 5 de julio de 1266 en Viterbo, Clemente IV se duele: «a pro-
pria carne sic vinceris ut, divino timore postposito, illicitam tibi copulam non tuae statuens
mulieris, cum multorum scandalo circumducas adulteram, et incestu cumulans adulterium gra-
viter oculos Divinae Majestatis offendas. O quantum in tua gloria ponis maculum! O quantum
sanguini tuo detrahis! Quantum honori detrahis regiae majestatis!» (Martène y Durand, o. c.,
II, 509). La dama a la que se alude es doña Berenguela Alfonso (LdH, § 426) y la relación de
Jaime I con ella fue probablemente lo que lo movió a pedir el divorcio de doña Teresa Vidaura
con el argumento de que esta sufría de lepra, una petición que Clemente IV rechazó indig-
nado: «miramur plurimum qua licentia, quo instinctu, nobis petitionis obtuleris Deo contra-
riam, abominalibem angelis, et hominibus monstruosam. Non enim credere debuisti quod
verum matrimonium vellemus dissolvere, et conjunctionis illicitae pollui participio ex con -
sensu. Scire quidem ab olim te credimus quod, cum nobilem mulierem Terisiam per verba de
futuro, prout tua littera continet, desponsasti, ut verum et consummatum fieret carnali copula
subsequuta. Quos ergo Deus cojunxit, Dei Vicarius quomodo separaret? […] An credis quod,
si omnes reginae per mundi climata constitutae leprosae fierent, daremus regibus ob hanc
causam licentiam cum aliis mulieribus contrahendi? […] Ea propter, fili carssime […] ne
addas incestui adulterium» (Martène y Durand, o. c., 277). También tenemos una carta de
Gregorio X, datada el 22 de septiembre de 1276, ordenando al rey con palabras muy poco
amables que se apartara de la esposa de uno de sus súbditos: «alioquin personam tuam
excommunicationis, terram vero ad quam te aut ipsam adulteram pervenire contingerit, donec
inibi fueris tu vel ipsa, interdicti sententiis […] volumus subjacere». Regesta, n.º 21075; cf. n.os

21057, 21076.
845 Véanse cap. XIV, n. 337; y el final de este capítulo.

II. Situación
interna 
de la Iglesia.
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rigos españoles estaban también infectados por el deterioro moral que en
ese siglo cayó como una plaga sobre las gentes del sur de Europa —tanto
laicos como religiosos— y del que, en gran parte, fueron responsables los
promotores de las guerras albigenses. De hecho, fueran cuales fuesen sus
cualidades, algunas de las características más acusadas de la Iglesia de
Tarragona en el siglo XIII fueron la crueldad, la intolerancia y la codicia.
Las condiciones para una rendición que propusieron los sitiados en
Mallorca fueron rechazadas por la oposición de los obispos y los notables;
la subasta que se celebró tras la captura de la ciudad fue igualmente obra
de estos dos órdenes; y los amotinados encontraron que la casa más ten-
tadora para saquear era la del preboste de Tarragona. Uno de los falsifica-
dores de Tarazona era el sacristán de Lérida; y en 1254, Ponce, obispo de
Urgel, fue degradado por simonía, incesto, adulterio y otros crímenes846.
La famosa abadía de Ripoll —solo superada en relevancia por Poblet— 
estaba gravada por pesadas hipotecas en poder de judíos847; y en 1257 el
abad de Santes Creus y el dominico Ponce de Vilanova recibieron el encar-
go papal de «corregir y reformar» la abadía «en su cabeza y sus miem-
bros»848. En el sínodo de 1229, además de promulgarse un canon contra
la disidencia, se juzgó necesario tomar medidas para evitar el libertinaje
del clero849; las legitimaciones de hijos de religiosos, por ejemplo, son
habituales en los registros de la Real Cancillería. En un concilio provincial
de 1274, el extremado lujo de algunos eclesiásticos queda probado por un
canon que prohíbe que los clérigos vistan túnicas de tejidos ricamente ela-
borados, botones de oro o de plata, zapatos bordados de punta afilada,
prendas con rayas, o vestimentas con largas capuchas850.

FRANCIS DARWIN SWIFT

846 Regesta, n.º 14534 (encargo del papa a Peñafort fechado el 15 de marzo de 1252). El obispo
de Palestrina dictó sentencia en 1254 y el papa la confirmó en 1255. Ibíd., 15621.

847 «Judeis […] in magnam quantitatem et precium spacialiter obligatum». ACA, Real Cancillería,
reg. 19, f. 146 (1274).

848 Regesta, n.º 16775.
849 Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien, III, libro XI, cap. 7, § 39; Sáenz de Aguirre, Collectio

Maxima Conciliorum Hispaniae, V, p. 188. En la Summa de Peñafort abundan las alusiones al
libertinaje del clero.

850 «Omnes clerici provincia nostre sive sunt sacris sive in minoribus ordinibus constituti, non por-
tent nec induant camisias tunicas vel alias vestes cordatas, nec botones aureos vel argenteos
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En la ortodoxa Montpellier, la moral y los modales del clero eran aún
más corruptos, si cabe. Un canon promulgado en un concilio provincial de
1258 que celebró el arzobispo de Narbona prohibía a los religiosos poseer
establecimientos mercantiles o dedicarse al comercio; los funcionarios
seculares estaban autorizados a detener a los eclesiásticos sorprendidos en
delito flagrante de homicidio, piromanía, robo y violación; mientras los
obispos tenían prohibido ordenar sacerdotes si el conocimiento y la devoción
de los candidatos no resultaban satisfactorios851. Ya en 1238, Gregorio IX
había señalado que muchos priores y rectores «desdeñaban el ascenso al
sacerdocio»852; y en 1267 Clemente IV escribió al obispo de Maguelone
instándole a que obligara a los rectores a tomar los votos en el momento
adecuado y a residir en sus iglesias853. En una bula de 15 de febrero de
1256, Alejandro IV lamenta que «se dice que en ocasiones los canónigos
cometen actos que ofenden los ojos de la Divina Majestad»854; y en 1267
Clemente IV se vio obligado a reprender al clero por su avidez al estirar
sus «manos codiciosas» para exigir a los pobres diezmos y prebendas855, y
ese mismo año escribió a los priores y abadesas para prohibirles que
«arrastraran» a sus conventos a muchachos y muchachas jóvenes con el fin
de apoderarse de sus propiedades856. El Cabildo de Maguelone estaba al
borde de la bancarrota857; y si añadimos a esto el odio con el que ya se
contemplaban mutuamente las órdenes rivales de los dominicos y los fran-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

vel alicuius alterius metalli deferant in pectore nec in manicis nec in aliqua parte vestis, nec
portent sotulares consuticios nec rota tractos nec aliquas induant seu portent vestes virgatas
nec aliquas vestes cum capiciis in longum fusis». ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 933.

851 Germain, vol. II, p. 53.
852 Ibíd., p. 51.
853 Regesta, n.º 19982.
854 Germain, vol. II, p. 51.
855 Regesta, n.º 19994.
856 Germain, vol. II, p. 58.
857 En una carta de 23 de agosto de 1257, Inocencio IV afirma: «nuper nostris exstitit auribus inti-

matum quod capitulum, prepositura, et alia administrationis ac ecclesie Magalonensis capituli
tanto premuntur onere depitorum, quod, nisi usurarum voragini, que penitus omnes ipsorum
absorbet redditus, per sedis apostolice providentiam celeri remedio fuerit obviatum, dic -
tum capitulum merens dicere poterit cum profana, se infixum in limo profundi et substantiam
iam non ese». Germain, p. 56.
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ciscanos858, nos formaremos una idea de las condiciones en las que estaba en
aquel momento la Iglesia en Montpellier. Las reprimendas papales fueron en
vano, probablemente; y cuando un nuevo obispo —el monje italiano Rai-
niero— intentó en 1249 reformar a su degenerada congregación, fue elimina-
do de inmediato por medio de una hostia envenenada859. No extraña que en
1267 Clemente IV juzgara necesario suplicar a los habitantes de Montpellier
que no vejaran a los clérigos, tan poco prestigio habían llegado a tener860.

Muy de acuerdo con el carácter del clero de Cataluña y Montpellier,
se tomaron medidas contra los herejes con la aquiescencia del rey. Ya en
1213 Pedro II había dejado fuera de la ley a los excomulgados que per-
sistieran en su falta durante más de un año861, y durante el reinado del
Conquistador se desarrolló aún más la política de persecuciones para
silenciar la disidencia. Las medidas tomadas contra la herejía, que supo-
nen una vergüenza para el reinado, empezaron en 1234 en un concilio
celebrado en Tarragona en acatamiento de una bula papal de mayo de
1232 que ordenaba investigar la herejía en la provincia862. En virtud de los
decretos de aquel concilio, se prohibía que los seglares discutieran sobre
la fe católica en público; tendrían que entregar al obispo las traducciones
de la Biblia en lengua vernácula; se demolerían las casas de quienes se
supiera que albergaban a herejes; nadie que se considerara ajeno a la orto-
doxia ejercería un cargo público; y en lugares donde se sospechara que
cundía la herejía, el obispo podría designar a un sacerdote como inquisi-
dor, y el rey —o su representante— nombraría a dos o tres laicos863.

FRANCIS DARWIN SWIFT

858 «Aegre ferimus et amaro animo bobis admodum recensemus, quod multis nuper accepimus
quosdam scilicet ex vestris fratribus in tam illicitam prorupisse licntiam, ut invicem se occulte
mordeant et, quod est gravius, etiam in sermonibus ad clerum habitis vel ad plebem verba
effundere praesumerint detractoria in alterutrius vestrorum ordinum non levem infamiam et
certarum nihilominus personarum», misiva del papa Clemente fechada en Viterbo, el 24 de
junio de 1266, enviada a los lectores de los dominicos y franciscanos de Montpellier. Germain,
p. 58.

859 Gariel, Series Praesulum Magalonensium, p. 365; Germain, p. 47.
860 Regesta, n.º 19981.
861 Marca, Marca Hispanica, col. 1387.
862 Regesta, n.º 8932.
863 Constitutions, I, 1, 1, 1; ibíd., 2, 2; 1, 9, 2, 3; ibíd., 6, 7. Tales decretos fueron emitidos por el

rey, siguiendo el consejo del obispo de Zaragoza, de los obispos catalanes, de los maestres del

Persecución
de los 
herejes.
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Estas medidas, sin embargo, no bastaron para contener la extensión
de la heterodoxia por los dominios de Jaime I; y en 1242, en otro conci-
lio provincial se decidió, «con la ayuda del hermano Raimundo de Peñafort
y otros hombres sabios» que los herejes pertinaces serían entregados al
brazo secular —o, lo que es lo mismo, enviados a la hoguera—, y que quie-
nes abjuraran serían encarcelados de por vida864.

Pero ni siquiera este infame decreto tuvo el efecto deseado; en abril
de 1254, a petición del propio Jaime I, el papa Inocencio escribió a los
obispos de Barcelona, Lérida y Elna instándoles a que designaran a un
número de monjes para que llevaran a cabo una investigación contra los
herejes, y ese mismo mes mandó misivas semejantes a los arzobispos de
Tarragona y Narbona865. Las cartas tuvieron su efecto: en 1263 encontra-
mos a dos inquisidores trabajando en Rosellón866, y en 1269 y 1270 «una
inquisición muy rigurosa y severa» se desarrolló en Cataluña, donde
muchos herejes murieron en la hoguera y donde el celo fanático de los
defensores de la Iglesia quebró los huesos del fallecido vizconde de
Castellnou867 y de su esposa Ermesenda868. De hecho, podría afirmarse que
la persecución se prolongó durante prácticamente todo el reinado con
recrudecimientos ocasionales869, aunque no parece que se propagara a
Aragón —porque los Fueros prohibían la inquisición en el reino870—.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Temple y del Hospital, y de «los abades y muchos otros prelados de nuestro reino» (Marca, o.
c., col. 1425). Un concilio en Toulouse en 1229 ya había proscrito en el sur de Francia las tra-
ducciones de la Biblia a la lengua vulgar. Martin, Histoire de France, IV, p. 152.

864 Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien, vol III, XI, 7, § 41. Este castigo era habitual en
Languedoc. Martin, o. c., p. 157.

865 Regesta, n.os 15326, 15343.
866 Pedro de Cadreita y G. Sánchez «inquisitores dicti criminis auctoritate apostolica designatos

in toto regno et dominio nostro». ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 25.
867 El autor habla del vizconde de Castelnou, pero Zurita, citado en la nota siguiente, se refiere

a Castellbó. [N. de la T.]
868 Anales, III, § 76. Según este autor, Ermesenda era hija del vizconde, y la persecución tuvo lugar

en 1270. Pero los inquisidores ya estaban trabajando en 1269, porque ese año Jaime I vendió
el vizcondado a Roger Bernard, conde de Foix, por 45 000 sueldos, y en el registro Ermesenda
recibe el título de esposa del vizconde. ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 163, el mes es ilegible.

869 Por lo tanto, en 1235, fray Ferrar, prior de los dominicos en Narbona, condenó a un Chatbert
en Perpiñán que, según su propia confesión, había cobijado a los herejes y simpatizaba con
ellos (ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 762); y en 1243 encontramos al mismo fraile —en cali-
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Será agradable abordar ahora otro aspecto más grato del carácter del
clero. Era innegable su patriotismo, demostrado en la prontitud con que
apoyaban al rey en sus expediciones militares, aunque su buena disposición
respondiera sobre todo a la naturaleza religiosa de las empresas de Jaime I.
Tampoco olvidaban por completo, al menos en un entorno doméstico, el
precepto divino de buscar la paz, como se ve en el constante sometimien-
to de las disputas entre el rey y sus nobles al arbitraje de los obispos. Y los
clérigos, como solía suceder en la Edad Media, integraban el único grupo
humano cultivado del reino, por lo que la educación estaba en sus manos.
La célebre Universidad de Montpellier se subordinaba de manera directa
al obispo en todas las cuestiones871; y uno de los artículos del sínodo de
1229 establecía que se crearan escuelas de gramática en todas las jurisdic-
ciones de los arcedianos —también las de los obispos—, y que todos los clé-
rigos con prebendas serían suspendidos en tanto no demostraran un cono-
cimiento suficiente del latín, que adquirirían asistiendo a las escuelas
durante tres años872. En Valencia también se estableció una escuela, o aca-
demia, aunque no una universidad, con la aprobación del papa873.

FRANCIS DARWIN SWIFT

dad de inquisidor en Narbona, Rosellón y Albi— dirigiendo la exhumación de los huesos de un
hereje (ibíd., 910). En 1250 se llevó a cabo en Lérida una inquisición de «herética pravedad» y
se encontró culpable a un difunto, al menos (ACA, Real Cancillería, reg. 9, f. 35). En 1262 la
persecución había llegado a Morella, en Valencia (ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 1, que con-
tiene la concesión de las tierras de cuatro familias locales «que omnia nobis sunt confiscata ratio-
ne heretice pravitatis»), y en 1263 y 1264 a Ciurana (ACA, Real Cancillería, reg. 12, ff. 69, 129;
reg. 13, f. 138, que son concesiones de propiedades confiscadas por idéntica razón, y al menos
uno de los desposeídos ha sido «condempnatus et combustus ratione heretice pravitatis»). Ni
siquiera estaban a salvo los miembros de las grandes órdenes militares, como se infiere de la
exención reconocida por el rey a un templario en 1262 de la obligación de responder a una
acusación de herejía (ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 74). Es justo añadir que en ocasiones el
rey desplegaba su generosidad con los familiares de los condenados; y así, se permitió acceder
a su herencia a los sucesores del ciudadano de Lérida ya mencionado (ACA, Real Cancillería,
reg. 9, f. 35), e idéntico privilegio se otorgó al hermano y al hijo de una mujer de Perpiñán que
había sido condenada a cadena perpetua por los frailes. ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 25.

870 Fueros, IV, «de testibus».
871 Véase cap. XXIII.
872 Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien, vol III, XI, 7, § 36.
873 Raynaldus, Annales Ecclesiastici, 1245. San Raimundo de Peñafort insistió en que los religiosos

tuvieran conocimientos de las «ciencias seculares», y en que las iglesias metropolitanas tuvie-
ran cátedras de Teología. Peñafort, Summa, III, «de prudentia ordinandorum».

Méritos 
del clero.
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Y mientras se hacían intentos de elevar el nivel cultural de los miem-
bros del clero bajo, entre las filas de los grandes eclesiásticos brillaban
verdaderas luminarias. Vidal de Canellas, obispo de Huesca y canciller
real, fue el más grande jurista español de su tiempo. Además de ser res-
ponsable de la mayor parte de la compilación de los Fueros de Aragón y
Valencia, fue el autor de una obra que no se conserva, titulada Liber in
Excelsis, que contenía todo tipo de conocimientos históricos874.

Pero el religioso más notable del reinado fue el famoso Raimundo de
Peñafort, estudioso, misionero y santo. Empezó como estudiante en Bolonia
y fue llamado a Roma en 1230 por Gregorio IX, donde se convirtió en el
capellán y penitenciario del papa, una dignidad que le permitió recopilar
las decretales más recientes de los pontífices, que no habían sido incluidas
en el «Decreto de Graciano». En 1235 declinó la oferta de ocupar el arzo-
bispado de Tarragona, y a su regreso a Barcelona en 1238, se le nombró
general de los dominicos, una orden en la que había ingresado años antes.
Sin embargo, pronto (en 1240) abandonó el cargo y se ocupó de fundar
escuelas para el estudio del árabe, de forma que se facilitara la conversión
de los infieles. Entre estos fue un misionero devoto875, pero ante los here-
jes su actitud era muy distinta876, y ya hemos visto que la introducción de
la Inquisición en los dominios de Jaime I obedeció en gran medida a su
influencia. Se dice que el 6 de enero de 1275 terminó su activa y devota
vida, durante la cual había desempeñado una función importante en la his-
toria, porque constituyó un poderoso vínculo con Roma877.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

874 Vidal es descrito por Blancas como «magnae eruditionis vir ac in priscis nostri regni scitis
valde versatus» (Commentarii, p. 656). El Liber in Excelsis recibía esta denominación a causa
de sus palabras iniciales: «in excelsis Dei thesauris». Ibíd

875 Defendía un trato indulgente a judíos y sarracenos: «debent autem […] tam Judaei quam
Sarraceni auctoritatibus, rationibus, et blandimentis potius quam asperitatibus, ad fidem
Christianam de novo suscipiendam provocari; non autem compelii, quia coacta servicia non
placent Deo». Summa, lib. I, «de Judeis et Sarracenis», § 2.

876 Los condenados se entregaban al brazo secular, mientras que los que abjuraban eran «arroja-
dos a prisión para siempre». Peñafort, Summa, lib. I, «de haereticis et fautoribus eorum», § 2.

877 Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien, vol III, XII, 1, § 5. Fue canonizado en 1601 por Cle -
mente VIII. Su obra conservada más importante, la Summa, contiene pocos elementos ori -
ginales, y se caracteriza por los prejuicios habituales de su tiempo, como se ve en el tratamiento
de la usura, de la que dice «quid de legibus, quae permittunt usuras exigi? Numquid tenent?
Dico breviter quod non: immo sunt omnes abrogatae, quod probo auctoritate, ratione et civil

Raimundo
de Peñafort. 
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Además de Raimundo de Peñafort, otros hombres piadosos fueron
Pedro Nolasco, misionero y santo, el primer miembro de la orden de los
mercedarios y su líder; y Ramón Nonato, un miembro activo de dicha
orden, creada para rescatar a los cristianos cautivos de los moros. Ambos
fueron útiles para conseguir la liberación de una buena cantidad de escla-
vos en Granada y en África. Nonato ascendió a la categoría de príncipe de
la Iglesia mientras estaba trabajando los campos en el lugar de un esclavo
al que deseaba liberar878. En la lista de luminarias de la Iglesia de Tarra -
gona también debe figurar el nombre del arzobispo Aspargo —«luz de la
Iglesia, fuente de bondad»— que ocupó la silla primacial durante los años
turbulentos de la minoría de edad del rey y que vivió para ver a Jaime I
como conquistador de Mallorca antes de morir en 1233879.

A la lista de estudiosos y misioneros de la Iglesia provincial añadire-
mos sus mártires. El fervor religioso característico de la época recibió un
gran impulso —como cabía esperar— gracias al entusiasmo de las Órdenes
de Santo Domingo y San Francisco, ambas de reciente fundación, que pronto
se instalaron en Barcelona y en otros lugares880. Las órdenes orantes sumi-
nistraban a la Iglesia mártires, además de inquisidores. El furor por la
palma del martirio no se había detenido con las víctimas de Córdoba. En
los primeros años del reinado llegaron noticias a oídos de dos frailes sobre
la persecución a la que Abu Zeid, rey de Valencia, sometía a los cristianos

FRANCIS DARWIN SWIFT

jure; auctoritate psalmi “quia pecuniam suam non dedit ad usuram”» (Summa, II, «de usuris»,
§ 10), cf. ibíd., § 9: «de quibusdam autem, qui tempore messis vel vindemiae emunt annonam
vel vinum vilius, ut postea vendant carius, dico quod peccant et turpe lucrum est». Cf. la
Summa de Santo Tomás sobre esta misma cuestión.

878 Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien, libro XII, 1, § 1. Nolasco dimitió como general de la
orden en 1249 y murió en 1256, mientras que se dice que Nonato murió en 1240. Don José
Antonio Garí y Siumell escribió una historia de esta orden (publicada en 1873 en Cádiz), que
según parece existe aún hoy, de forma muy parecida a la rama inglesa del Hospital. En la obra
se cuentan los milagros que la favorecieron con lo que parece una creencia implícita en su
veracidad. La iglesia de la orden en Barcelona es moderna y de mal gusto.

879 Véase el epitafio de la tumba de Aspargo, citado por Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien,
XI, 7, § 38.

880 El 15 de noviembre de 1219, una bula emitida por Honorio III pide a los clérigos españoles
que ofrezcan un buen recibimiento a los hermanos orantes (Regesta, n.º 6160), y en 1220, el
mismo pontífice los encomienda de forma especial al primado y al obispo de Barcelona. Ibíd.,
n.os 6246, 6730.

Pedro
Nolasco,
Ramón
Nonato y
Aspargo.

Los mártires
de Valencia.
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en su reino. Decidieron que la oportunidad de sufrir por Cristo era dema-
siado buena para desperdiciarla: descartaron sin dudar el mandato divino
«cuando os persigan en una ciudad, huid a otra», y partieron hacia
Valencia, donde sus ambiciones fueron pronto cumplidas881.

Es probable que la posición de la comunidad judía bajo el gobierno
de Jaime I resultara más cómoda y honorable que la de sus correligio -
narios en cualquier otro país europeo882. Jaime I miraba a sus súbditos
hebreos teniendo en cuenta los tributos que podía cobrar de ellos, y pre-
cisamente por ese motivo estaban protegidos con todo el mimo que podía
dispensarse a un monopolio regio y cubiertos por la salvaguarda real883.
No tenían rival como hombres de negocios y financieros; y el rey —con ese
espíritu utilitario que a menudo chocaba con sus principios o prejuicios
religiosos— no tardó en nombrar a judíos para cargos de responsabilidad,
especialmente el de baile884.

Mientras algunos individuos eran promovidos a situaciones privile-
giadas, la masa de judíos vivía, es probable que con suficiente tranquili-
dad, en sus propias aljamas, que se hallaban en casi todas las ciudades
grandes, siendo una de las más notables la de Gerona885. En Valencia los
judíos estaban exentos de la tortura, salvo cuando eran contumaces, y de

Vida y época de Jaime I el Conquistador

881 Diago, o. c., VII, 2.
882 Con la posible excepción de Castilla, donde se prohibía a los cristianos robar o dañar las sina-

gogas, llevar a los hebreos ante los tribunales durante el Sabbat, o recurrir a procedimientos
sumarios contra ellos. Los judíos, sin embargo, no podían ocupar ningún cargo que les posibi-
litara el ejercicio de presión sobre un cristiano (Siete Partidas, VII, 24, 3-5). En Francia parece
que los judíos —que no eran considerados un monopolio real— tenían prohibido por comple-
to dar crédito; San Luis los expulsó dos veces, y las dos veces los llamó de nuevo; se quema-
ban sus textos y se castigaban sus blasfemias con severidad. (Wallon, o. c., II, pp. 190-196;
Hallam, o. c., I, p. 234). Eduardo I expulsó a toda la comunidad judía de Inglaterra.

883 Ratificaciones de paz, pássim. En Aragón, cualquiera que golpeara a un judío y lo hiciera san-
grar podía ser castigado con una multa de 500 sueldos. Fueros, VII «de Judaeis et Sarracenis».

884 Vidal Salomon fue baile de Barcelona durante, al menos, tres años de 1247 a 1250. (ACA, Real
Cancillería, perg. J.I, 1079, 1120, 1155, 1186) incumpliendo así de forma expresa un estatuto
de 1228 en cirtud del cual ningún judío podría ocupar cargos públicos en Cataluña (Cons -
titutions Superfluas, I, 5, 6, 5). Ya hemos señalado los puestos de responsabilidad ocupados por
Jahudá. Otros judíos llegaron a ser bailes de Pego, Alfandech, Sollana y Tortosa. ACA, Real
Cancillería, reg. 20, f. 345; reg. 12, f. 15.

885 Amador de los Ríos, Historia social, política y religiosa de los judíos de España y Portugal, 
pp. 382, 385.

Los judíos. 
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la obligación de alojar en sus residencias a cristianos; y se les autorizaba 
a cerrar las puertas de sus barrios siempre que así lo decidieran886. En
Aragón, y quizá en los demás reinos, tenían sus propios tribunales para el
conocimiento de los casos menores entre judíos887; y en Zaragoza podían
apelar las sentencias de muerte dictadas por el zalmedina ante la Corona888.
En Cataluña las acusaciones contra los judíos se resolvían en tribunales
compuestos de un cristiano y un judío889; y los hebreos de Barcelona, Ta -
rra gona, Perpiñán, Villafranca, y otras ciudades de la zona estaban faculta-
dos para apelar directamente ante el baile local o el vicario de la Corona890.
En Barcelona los pleitos entre judíos eran oídos por el baile, y los pleitos
entre judíos y cristianos por el vicario891. En Montpellier solo se podía
someter a los judíos a tortura bajo ciertas condiciones, y no podían ser
retenidos en prisión por meras sospechas, salvo en casos capitales892.

Vemos, entonces, que los súbditos judíos de don Jaime no tenían
mucho de qué quejarse en lo tocante a su situación judicial. Y el Con -
quistador mostró sin lugar a dudas su estima por ellos cuando ofreció
como incentivo una la exención temporal de impuestos a quienes se ins-
talaran en Valencia, Játiva y Uncastillo893, o cuando prometió una salva-
guarda a los judíos marselleses que se instalaran en Montpellier894.

Solo hubo cierta tensión entre el Conquistador y sus súbditos judíos
en dos aspectos. La primera causa de conflicto eran las ampliaciones en el
plazo de pago de la deuda que el rey otorgaba con frecuencia a quienes
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886 ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 56; reg. 20, ff. 225, 242; reg. 15, f. 81. El juicio de los casos
capitales que afectaran a judíos pasó en 1275 del justicia al baile.

887 Estos jueces eran el dayán, que podía conocer de todos los casos, y el hedino, que se ocupaba
solo de los casos menores. Las apelaciones se dirigían a los tribunales cristianos. Vidal, ápud
Commentarii, p. 784.

888 ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 77.
889 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 130.
890 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 9; reg. 19, f. 50.
891 ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 33 (es una orden de 1266).
892 ACA, Real Cancillería, reg. 19, f. 134; reg. 15, f. 45.
893 Durante uno, cinco y cuatro años, respectivamente. ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 225; reg.

19, f. 108; Documentos, VI, 31.
894 ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 225.
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debían dinero a los usureros judíos895; la segunda era el ansia de proseli-
tismo que inspiraba a los guías espirituales del rey Jaime. No se ahorraban
esfuerzos en lo que se refiere al mencionado proselitismo: los judíos y los
sarracenos que abrazaran el cristianismo no sufrirían la pérdida de propie-
dades que solía acompañar en el Medievo el cambio de religión896; y ade-
más de este acicate, siempre se acudía a un curioso recurso, el debate públi-
co entre exponentes de ambas religiones. En esto fue memorable el año
1263, porque en julio se dio un debate entre fray Pablo —judío converso y,
en aquel momento, dominico— y Mosé ben Nahmán, un culto rabino de
Gerona897. La disputa tuvo lugar en presencia del rey, pero ambas partes
declararon su victoria y nada quedó aclarado898. Sin embargo, como inme-
diata consecuencia del debate apareció un edicto real el 26 de agosto que
conminaba a todos los hebreos y sarracenos —bajo amenaza de ser obliga-
dos por los funcionarios reales— a acudir y escuchar «en silencio y con aten-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

895 Así, en ACA, Real Cancillería, reg. 11, f. 239, el rey se compromete ante los judíos de Barbastro
a no ampliar el plazo de pago, y en ACA, Real Cancillería, reg. 16, f. 102, se les hace una pro-
mesa similar a los judíos de Gerona, Perpiñán, Conflent y la Cerdaña, con validez para tres
años. En octubre de 1259, en Teruel, Jaime se comprometió a que sus aplazamientos no fue-
ran válidos si (1) «debitum ese ratione matrimonii vel emptionis hereditatis»; «si ille qui impe-
trabat literam [sc. elongationis] haberet mobile unde posset solvere» (Fueros, I, «de elongatio-
ne debitorum»). En Inglaterra prevalecía una situación exactamente opuesta: los judíos eran
considerados siervos del rey y no estaban autorizados a condonar deudas o multas sin su per-
miso. Cunningham, o. c., p. 145.

896 Constitutions, I, 3, privilegio 15; Fueros, I, «de Judaeis et Sarracenis baptizandis». Disfrutaban
de igual privilegio en Castilla: «despues que algunos judios se tornaran christianos […] hayan
sus bienes et sus cosas». Siete Partidas, VII, 24, 6.

897 Mosé ben Nahmán Gerondi (1194-1270), también conocido como Nahmánides y como Bo -
nas trug ça Porta, fue médico, filósofo, cabalista, exégeta del Talmud, autor de varios tratados
y una de las autoridades rabínicas de su tiempo. [N. de la T.]

898 Se conservan dos relatos de este debate, uno en ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 110 (publi-
cado por Tourtoulon, II, p. 449); y otro, desde la perspectiva judía, en Wagenseil, Ignea tela
Satanae (II, pp. 24-60). Esta última termina con la orden del rey «“revertere in urbem tuam,
et sanus ac sospes aetatem agito”, dabatque mihi aureos trecentos in viaticum […] Sic ab eo
benevolentia magna dimissus sum. Deus aeternus ipsum compotem faciat vitae aeternae.
Amen. Selah». En la versión oficial, sin embargo, parece que Moisés ben Nahmán fue tan cla-
ramente derrotado por su adversario que se vio obligado a dejar la ciudad de forma clandes-
tina antes de que acabara el debate. [Según Yitzhak Baer, Historia de los judíos en la Corona de
Aragón (s. XIII y XIV), p. 46, n. 76, ben Nahmán escribió un informe en hebreo que publicó
en 1860 Steinschneider como «Nahmanides disputatio publica». N. de la T.]
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ción» a cualquiera de los predicadores que quisieran instruirles899; dos días
después, el 28 de agosto, los bailes recibieron instrucciones de insistir en
que los judíos les entregaran los libros llamados soffrim900, compuestos por
el rabino protagonista del debate, para quemarlos en público901. Esto no fue
todo, el 29 de agosto una nueva proclamación dirigida a los judíos les obli-
gaba a escuchar «de forma mansa y favorable» siempre que fray Pablo 
los visitara para predicarles o para debatir, y que debían responder a sus 
preguntas «con mansedumbre y reverencia», enseñarle los libros que él les
pidiera y arrancar de ellos cualquier blasfemia contra Jesucristo o la Santa
Virgen cuando se la señalara fray Pablo, que actuaba bajo los consejos de
Peñafort y de Segarra; la pena por desobedecer era una multa de 100 mora-
batines y la quema de los libros902. Sin embargo, el día siguiente el rey se
echó atrás, obedeciendo sin duda a la agitación ocasionada entre la comu-
nidad judía por esta serie de proclamaciones, y ordenó que no se forzara a
los judíos a salir de sus aljamas para escuchar a los predicadores, y que no
se les obligara «por la fuerza» a escuchar prédicas de ninguna clase, con lo
que redujo al absurdo alguna de sus proclamaciones anteriores903.

En consecuencia, el resultado de la conferencia había sido práctica-
mente nulo y la única pérdida para los judíos fue que sus libros fueran
expurgados de algunos paisajes considerados inadmisibles. Y así, como si
ninguna de las partes hubiera quedado satisfecha con su posición, en 1265
se celebró otro debate en presencia del rey —quien debía disfrutar de estas
exhibiciones de esgrima dialéctica— entre el irreprimible fray Pablo y Bo -
nastrug ça Porta, un judío gerundense904. No se conoce cómo terminó este

FRANCIS DARWIN SWIFT

899 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 107. La orden de escuchar a los predicadores recuperaba un
estatuto de 1242 (Constitutions Superfluas, I, 1, 1); y en Aragón existía la misma costumbre.
Fueros, I, «de Judaeis et Sarracenis baptizandis».

900 Soffrim es el plural de la palabra sofer, que en hebreo quiere decir escriba y tradicionalmente
designa a los copistas de textos sagrados, especialmente los rollos de la Torá. Tales rollos reci-
ben el nombre de sefer, en plural sifrei. [N. de la T.]

901 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 106.
902 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 107. En marzo del año siguiente la multa ascendió a 1000

morabatines. Ibíd, reg. 13, f. 196; cf. Documentos, VI, 41.
903 ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 111.
904 Ver n. 897. En Dan Cohn-Sherbok, Breve enciclopedia del judaísmo, sub voce «Najmánides», se

lee que «en 1263 Pablo Christiano lo retó a una disputa religiosa que tuvo lugar en Barcelona
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segundo pulso, pero ça Porta —que había presentado al obispo de Gerona
una copia de su posición contra el cristianismo— fue acusado de blasfemar
por Peñafort, Segarra y fray Pablo ante un tribunal integrado por el rey, el
obispo de Barcelona y otros. Aunque se defendió arguyendo que se le
había dado permiso para decir lo que quisiera en el debate, el rey propu-
so que se le desterrara durante dos años y que se quemaran sus libros. Los
dominicos no admitieron este fallo y el 12 de abril de 1265 el reo fue
puesto en libertad por el rey y excusado de responder a aquellos cargos
de nuevo, salvo en presencia del propio monarca905.

Desairados por don Jaime, los enfurecidos dominicos recurrieron a
una autoridad superior y el año siguiente llegó una misiva de Clemente IV
instando indignado al rey a reprimir la malicia de los judíos y a castigar al
adversario de fray Pablo por las falsedades que contenía su libro906. 

Es imposible averiguar cuáles fueron las consecuencias inmediatas del
asunto. Su resultado último, sin embargo, no se acercaba a lo que el pontí-
fice hubiera deseado, porque en 1268 una proclamación real autorizó de
nuevo a los judíos de Lérida y Barcelona a no salir de sus aljamas para escu-
char prédicas «porque a menudo os infligen insultos y abusos». Por su
parte, los clérigos que quisieran predicar en las sinagogas deberían ir acom-
pañados por solo diez buenos cristianos, y no por una multitud. También
se permitía a los judíos poseer cementerios y equipar sus sinagogas con
decoro, además de tener total libertad para comprar y vender. En Perpiñán
y Montpellier sus correligionarios disfrutaban de similares privilegios907.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

en presencia del rey Jaime I. Después fue juzgado por blasfemia y obligado a huir de España.
Desde 1267 vivió en Palestina». [N. de la T.] 

905 Documentos, VI, 43.
906 «Favor tuus apertissime invalesca Judeos, de cetero ad aliqua officia non admitens ipsos, in ali-

quo non extollens, sed in quantum concessa eis a sede apostolica privilegia patiuntur, ipsorum
refrenando maliciam deprimas et conculces; nec praeteras illorum blasphemias incorrectas, sed
illius praecipue castiges audaciam, qui de disputatione, quam in tua praesentia cum dilecto filio
religioso viro fratre Paulo de ordine predicatorum habuerat, multis confictis adjetisque men-
daciis, librum composuisse dicitur, quem ad sui dilatationem eroris in varia exempla multipli-
cans per regiones varias destinavit […] Ausum temerarium, sic debite censura Justitie, absque
tamen mortis periculo et membrorum mutilatione castigetur». Carta conservada en un manus-
crito del siglo XIV en El Escorial, II, p. 7; cf. Indices, 1266; Raynaldus, o. c., 1266.

907 ACA, Real Cancillería, reg. 15, ff. 122, 123; cf. Documentos, VI, 45.
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Por lo tanto, la propaganda antisemita había fracasado de momento en
lo que afectaba a los judíos catalanes. Gracias a la mentalidad liberal del
monarca, el resultado había sido el opuesto del que buscaban sus promo-
tores y los judíos disfrutaban de una posición estable que parecía excluir
las persecuciones en el futuro.

La situación de los súbditos moros del Conquistador puede ser des-
pachada brevemente. No sufrían de la mala fama que la avaricia había
dado a los judíos, y el clamor ocasionado por la propuesta de expulsarlos
de Valencia prueba que se les consideraba inofensivos e incluso miembros
útiles de la sociedad. El propio rey reconoció este hecho hacia el final de
su reinado, como demuestra una proclamación de abril de 1275 anun-
ciando que los moros que se instalaran en Valencia estarían exentos del
pago de impuestos durante su primer año de residencia908. En asuntos
judiciales, la situación de los sarracenos era equivalente a la de los judíos.
Los pleitos menores se juzgaban en sus propios tribunales909, y las apela-
ciones —al menos en Valencia— se presentaban ante el tribunal cristiano910.
Sin embargo, podemos deducir que solo un tribunal cristiano sería com-
petente para infligir castigos corporales o la pena de muerte911.

FRANCIS DARWIN SWIFT

908 ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 225.
909 Vidal, ápud Commentarii, p. 783. En Aragón el juez para los casos menores era el alamín, y los

pleitos más importantes eran vistos por un zavalachén, cargos que se correspondían con los
judíos hedino y dayán, respectivamente. En Valencia también había jueces moros, denomina-
dos alcadí y almudaçaf. ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 81.

910 ACA, Real Cancillería, reg. 20, f. 225.
911 En Valencia, los sarracenos solo estaban obligados a comparecer ante un tribunal cristiano en

casos capitales: «item concedimus bobis imperpetuum quod Sarraceni aliqui habitantes in
Moriria seu aliis locis civitatis et orte Valencie presentes et futuri non teneantur facere jus ali-
quibus Christiani Judeis vel Sarracenis querelantibus de eisdem nisi posse alcadii et alamini
et […] sarracenorum dicte morerie seu açunam sarracenorum […] nisi esset demanda ut dic-
tum est vel querimonia pene mortis». ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 81. Parte de este docu-
mento es ilegible.

Los moros.
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Capítulo XXIII. Literatura, ciencia y arte

Ha quedado ilustrada la inclinación que Jaime I sentía por Cataluña y
los catalanes. Por lo tanto, no sorprenderá que destaquemos una tenden-
cia por parte del rey a exaltar, quizá sin motivo, su lengua. Las opiniones
sobre la belleza de dicho idioma pueden ser divergentes, pero el Con -
quistador había pronunciado su personal veredicto sobre el asunto. De ahí
que el código valenciano se redactara en catalán, que las alegaciones de los
abogados y las sentencias de los tribunales valencianos se dictaran en
«romance», y que el Libro de los Hechos y el Libre de Saviesa se redactasen
en esta lengua.

No hay duda de que su origen se remonta al principio del siglo IX,
cuando los visigodos, que habían sido empujados por los árabes hasta
Languedoc, regresaron a su país natal con la ayuda de Ludovico Pío, hijo
de Carlomagno. Esta conclusión se infiere del hecho de que tiempo des-
pués aún se hablaba el catalán en Rosellón y la Cerdaña.

Por otro lado, debemos distinguir el dialecto en prosa del idioma de
los trovadores —el verdadero lemosín, una forma modificada del provenzal
y, probablemente, un idioma que no se hablaba en Cataluña912—. Ramón
Vidal de Besalú, poeta y gramático que vivió a principios del siglo XIII,

912 Cf. artículos «Catalan», de A. Morel-Fatio; y «Provenzal» de Paul Meyer en la Encyclopaedia
Britannica.

Opinión 
de Jaime I
sobre
Cataluña. 
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aplicó el término lemosín por primera vez a las composiciones de estos
artistas913.

La poesía en lemosín producida durante el reinado es, por lo tanto,
poesía escrita en provenzal por autores catalanes, y su historia no es sino
un capítulo de la literatura de Provenza914.

El propio Conquistador era un hombre de considerables aptitudes lite-
rarias, y su Libro de los Hechos se distingue por el vigor de su estilo y por su
ingenua simplicidad. También fue autor de otra obra, el Libre de Saviesa, una
colección de diversos proverbios extraídos de Salomón, los padres de la
Iglesia, Sócrates, y escritores árabes, de cuyas «buenas palabras», provecho-
sas para los hombres, el autor dice beneficiarse, aunque se cuida de reco-
nocer la superior autoridad de la teología915. El libro despide un aroma lige-
ramente pedante y no muestra un conocimiento profundo de la filosofía.

Siendo él mismo escritor916, Jaime I fue para otros un mecenas de las
letras. Jafudà917 tradujo la obra de varios moralistas árabes a instancias
suyas, y quizá también fuesen sus indicaciones el motivo de que Ribera de
Perpejà918 vertiera al catalán la crónica de Rodrigo Jiménez de Rada, arzo-
bispo de Toledo919, y en el mismo idioma se compilaron las Leyes Marítimas.
Otros tradujeron las Cartas Morales, de Séneca; De los oficios, de Cicerón;
la Política, de Aristóteles; la Ciudad de Dios, de Agustín de Hipona; y la

FRANCIS DARWIN SWIFT

913 La lengua romance de Limousin, región administrativa en torno a Limoges, fue utilizada por algu-
no de los primeros trovadores, y de ahí adquirió su significado de «idioma de los trovadores».

914 Encyclopaedia Britannica, ibíd.; Camboliu, Essai sur l’histoire de la Littérature catalane, p. 13. El
catalán, según él observa, se caracteriza por la brevedad de sus terminaciones, así «hombre»
se convierte en «hom», «ciutadano» en «ciutadá» y así sucesivamente (ibíd., p. 18). La dife-
rencia entre esto y el lemosín puede apreciarse mediante la comparación de unas líneas del
Libro de los Hechos con los versos de un trovador catalán.

915 «Jat sia que en theologia sia tot compliment d’enteniment e de sen, les bones paraules que
dixeren aquels ans es profit, que dice Séneca: “soleo transire in aliena castra non tanquam
transfuga sed tanquam explorator”». Libre de Saviesa; cf. Camboliu, o. c., p. 25.

916 La alabanza que hace el señor Balaguer de Jaime I como hombre de letras es probablemente
exagerada: «fue un consumado literato, un excelente historiador, un cronista elegante y culto,
que hizo del catalán lo que Dante debía hacer más tarde del italiano, una lengua literaria».
Historia de los Trovadores, I, p. 239.

917 Jafudà Bonsenyor, Libro de palabras y dichos de sabios y filósofos. [N. de la T.]
918 Más conocido como Ribera de Perpinyà. [N. de la T.]
919 Camboliu, o. c., pp. 30, 32.

El Libro 
de los Hechos
y el Libre 
de Saviesa
de Jaime I.

Traducciones
al catalán 
de diversas
obras en
prosa. 
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Explicación de los Salmos, de Inocencio III920. El historiador Desclot y el
famoso mallorquín Ramón Llull también vivieron durante el reinado de
Jaime I pero su actividad literaria pertenece a una etapa posterior. 

Se verá así que la principal actividad de los prosistas durante la per-
manencia de Jaime I en el trono se limitó a la modesta labor de traducir
a la lengua vernácula alguno de los grandes tratados filosóficos y religio-
sos del mundo pagano y cristiano. Y esto, de hecho, es lo que se puede
esperar de una era de tanta inquietud religiosa.

Más original en sus producciones fue el espíritu poético del momen-
to. La persecución de los albigenses había empujado a los trovadores hacia
el sur de los Pirineos, y esto puede explicar el auge del género trovado-
resco que se prolongó durante todo el reinado. El famoso satírico Pedro
Cardinal, que había defendido la causa de Ramón VII contra Montfort, se
retiró a la corte de Aragón cuando vencieron los cruzados, allí continuó
con sus sátiras y recibió el favor del rey. Aimeric de Belenoi, de Burdeos,
también pasó sus últimos años en Cataluña921; y asimismo debieron de
cruzar la frontera otras lumbreras menores. La lista de poetas nativos
incluye los nombres de Arnau el Catalán922; Guillén de Cervera, señor de
Juneda923; Guillén de Mur, de la casa de Pallás; Oliver el templario924;
Cerverí de Gerona925; Hugo de Mataplana, que cayó en Mallorca926; y
Guillén de Bergedà, un noble corrupto y asesino927.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

920 Camboliu, o. c., p. 32. En la Bodleyan Library de Oxford se custodia un curioso manuscrito
astronómico (Ash. 341), con tablas y diagramas confeccionados por diversas personas, de los
que dos eran monjes, y escrito entre 1263 y 1265 tal vez en Aragón si así lo deducimos de la
referencia a Zaragoza: «equatio domorum ad latitudinem quinti climatis de signo arietis a sep-
tentrione 41 gª et 30 miª, sub quo sita est Serencogusta».

921 Milá y Fontanals, Trovadores en España, p. 185.
922 Ibíd., p. 346.
923 Hijo, probablemente de Guillén de Cervera, segundo marido de Elvira de Urgel. Ibíd., p. 351.
924 Ibíd., p. 357; Millot, Histoire Littéraire des Troubadours, III, p. 107.
925 Milá y Fontanals o. c., p. 367. Se ofrece una muestra de su obra en Raynouard, Choix des Poésies

Originales des Troubadours, II, p. 119. [Hoy se piensa, aunque no es opinión unánime, que
Cerverí de Gerona y Guillén de Cervera son la misma persona. N. de la T.]

926 Millot, o. c., II, p. 119. Solo se conserva una de las canciones de Mataplana, un «serventesio», o sáti-
ra, en la que reta a Blacasset a luchar o renunciar «a la bella que amo». Raynouard, o. c., V, p. 220.

927 Millot, o. c., p. 125; Ticknor, History of Spanish Literature, I, p. 287. Sus obras son reconocibles
por su obscenidad, pero la siguiente es una excepción:

Los trovadores
en Cataluña.
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Y no solo se convirtió Cataluña en el hogar de los trovadores, quienes
cantaban sus alabanzas en términos que debían sonar exagerados incluso
a los oídos de un catalán928, sino que su conde era considerado, al menos
por los extranjeros, como un mecenas de las artes y como el paladín del
Mediodía francés. Con este espíritu atacan Guillén de Montagnagout y
Bernardo de Rovenhac al Conquistador por su indiferencia ante el desti-
no de Provenza929; Nat de Mons, que fue favorecido por Jaime I, le dirige
unos versos llenos de buenos consejos930; y Mateo de Quercy escribió una
elegía a la muerte del monarca931.

Una figura satélite de la del trovador era la del juglar932, que viajaba
por el país recitando los versos del poeta, de forma que mantenían una

FRANCIS DARWIN SWIFT

«Consiros cant e planc e plor per dol que m’a sasit e pres al cor per la mort mon marques en
Pons lo preu de Mataplana ... Paians l’an mort, mas dieus l’a pres a sa part, que li sera garens
del grans forfatz e dels minors, c’els angels li foron auttors, car mantene la lei christiana… E
Paradis, el luoc meyllior, lai o’l bon rei de Fransa es, Prop de Rolan sai que l’a mes» Raynouard»,
o. c., V, p. 186.

928 Guiraldo Riquier, que atravesó Cataluña de camino a Castilla hacia el año 1270, escribe esta
resplandeciente descripción de las tierras y sus gentes:

«Pus astres no m’es donatz que de mi dons bes m’eschaia ; ni nulhs mos plazers no-l platz, ni
ay poder que-m n’estraia, ops m’es qu’ieu sia fondatz en ira d’amor veraia, e puesc n’apenre
assatz en Cataluenha la gaia, entr’els Catala’s valens e las donas avinens. Quar dompneys, pretz
e valors joys e gratz e cortezia, sens e sabers et honors, belhs parlars, bella paria, e largueza
et amors, conoyssensa e cuadia, troban mantenh e secors en Cataluenha a tria, entre’ls Catalas
valens e las donas avinens». Raynouard, ibíd., II, p. 238.

929 Este poema fue escrito en un momento de desesperación tras la huida de los ingleses y sus
aliados en Taillebourg:

«Si’l rei Jacme, cui no mentim, complis so qu’el e nos plevim, segon qu’auzim; en gran dolor
foran ab plor Francés, qui qu’o desvuelha: e quar defalh, qu’ades no salh, tot lo mons lo’n rei-
ruelha». Milá y Fontanals, o. c., p. 173.

«Rey d’Arago, ses contenda, deu ben nom a ver Jacme, quar trop vol jazer; e qui que sa terra
-s prenda, el es tan flax e chanzitz, que sol es no y contraditz ; e car ven lay ais Sarrazis fellós
l’anta e’l dan que pren sai vas Limós». Ibíd. p. 177.

930 Dice a Jaime I que la valentía es una buena cualidad en un rey, pero que la injusticia y las
malas obras pueden malograrla; que se debe temer más a la culpa que a la muerte y cosas
parecidas. También dirigió dos misivas al rey acerca del origen del bien y del mal, la natura-
leza del alma, la libertad, los elementos que debían integrar una corte real, etc. Y también
agradece a su señor todos los favores que de él ha recibido. Millot, o. c., p. 186.

931 Milá y Fontanals, o. c., p. 192.
932 Wallon, o. c., II, p. 374. El autor divide las composiciones de los trovadores en seis categorías:

(1) «chansons», término aplicado a piezas de temas variados; (2) «planhs» o elegías; (3) «ten-

El aprecio
de los poetas
extranjeros
por Jaime I. 

Los juglares. 
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relación similar a la del autor y el editor, o a la del pañero y el vendedor
ambulante933. En Cataluña abundaron estos artistas itinerantes934.

Sin embargo, en vida del Conquistador mayor gloria trajo a Cataluña
la famosa Universidad de Montpellier que los poemas de los trovadores.
Aunque entonces solo consistía en una serie de escuelas unidas y no reci-
bió el rango de universidad, studium generale, hasta el año 1289, de manos
de Nicolás IV. Su facultad más antigua y renombrada era la de Medicina,
que gozaba de gran reputación ya en 1181, cuando Guillermo VIII pro-
nunció una alocución contra el monopolio del saber, y prometió una
estricta imparcialidad en el nombramiento de los docentes. En 1220 un
legado papal —el cardenal obispo de Porto-Santa Rufina— otorgó a la
facultad, ya muy celebrada935, sus primeros estatutos, en virtud de los cua-
les nadie podría ejercer la profesión si no era examinado y aprobado por
el obispo, que tenía su propio canciller para el conocimiento de casos civi-
les y para la apelación de las causas criminales. En 1239 se estableció que
solo se podría practicar la medicina tras haber sido escogido por el obispo
de entre el «colegio de sabios»; y en 1272 el propio Jaime I prohibió tanto
a judíos como a cristianos el ejercicio de la medicina sin haber sido exa-
minados y licenciados936.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

sons», diálogos entre dos personajes acerca de temas como el amor, la moral, la caballerosi-
dad, etc.; (4) «serventesios» o sátiras; (5) serenatas; (6) «pastourelles» o églogas. Ibíd. p. 270.

933 Balaguer, Historia de los Trovadores, I, p. 253: «los juglares o cantadores […] intérpretes popu-
lares de las composiciones provenzales […]. Eran los juglares en Provenza los que iban por
cortes y castillos cantando y recitando las composiciones de los trovadores; eran los cómicos
o actores, que se encargaban de dar popularidad a las obras de los poetas, extendiéndolas por
todas partes».

934 En las Cortes de 1235, ante la inminente guerra en Valencia, entre otras leyes se aprobó esta:
«item statuimus quod nos nec aliquis alius homo nec domin demus aliquid alicui joculatori,
vel joculatrici, sive soldatarie, sive militi salvatge; sed nos vel alius nobilis possit eligere et
habere ac ducere secum unum joculatorem, et dare sibi quod voluerit» (Marca, Marca His -
panica, 1428, art. 8). Cf. ibíd., art. 10: «item statuimus quod nullus joculator nec joculatrix nec
soldataria praesentes vel futuri, nec illa que olim fuerit soldataria, sedeant ad mensam militis
nec dominae alicuius neg ad gausape eorundem, nec comedant nec jaceant cum aliqua domi-
narum in uno loco vel in una domo, nec osculentur aliquem eorundem».

935 Como queda probado en el siguiente párrafo de los estatutos de 1220: «jamdudum medicinalis
scientie professio sub gloriosis profectuum titulis in Montepessulano claruerit, floruerit, et fruc-
tum fecerit ubertatem multipliciter in diversis mundi partibus salubrem». Germain, vol. III, p. 418.

936 Ibíd., pp. 73-91.

La Universidad
de Montpellier. 
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La Facultad de Derecho, fundada en 1160 por el lombardo Placentin937,
era prácticamente una sucursal de la de Bolonia. En 1268 Jaime I creó una
cátedra de Derecho Civil financiada por la Corona, pero el catedrático que
él escogió y todos los que asistían a sus clases fueron excomulgados por
el obispo con el apoyo del papa, quien aprovechó la ocasión para reclamar
para el obispo la posición de «decano de todas las facultades»938.

El obispo Jean de Montlaur otorgó en 1242 los estatutos definitivos de
la Facultad de Artes, consultando para ello a los doctores y discípulos del
establecimiento. El tono general de estos estatutos era muy semejante al de las
demás facultades: nadie actuaría como rector ni como profesor en Gramática
o Dialéctica sin haber sido examinado antes por el obispo o su suplente, y
los que habían sido examinados debían jurar obediencia al prelado939.

Parece que la Facultad de Teología estaba en su infancia. En 1263
Jaime I donó un terreno al monasterio cisterciense de Valmagne para que
se construyera una escuela y en 1266, en una reunión provincial de la Orden
de Santo Domingo celebrada en Limoges, se nombró a un catedrático940.

Por lo tanto, las escuelas de Montpellier, especialmente las Facultades
de Medicina y Leyes, estaban en su apogeo hacia mediados del siglo XIII.
El hecho de que dependieran del obispo y no de la Corona ilustra los
recelos de la Iglesia medieval tanto como su disposición a promover el
estudio y la investigación.

No se sabe de establecimientos similares en Cataluña o Aragón, aun-
que es difícil asumir que no existieran. Había, sin duda, algún tipo de
escuela en Valencia que el Conquistador había fundado, un acto que le
ganó la aprobación del papa Inocencio IV, quien se dice que otorgó
amplios privilegios al nuevo gymnasium941.

FRANCIS DARWIN SWIFT

937 Placentin fue profesor en la Universidad de Bolonia antes de fundar su propia escuela. [N. de
la T.]

938 Ibíd., pp. 8-12; Martène y Durand, o. c., 603. En París solo se estudiaba derecho canónico.
939 Gariel, o. c., p. 356. Los rectores de la Universidad de París estaban exentos de ser examina-

dos, pero debían contar con el permiso del obispo.
940 Germain, pp. 63, 413.
941 «Quo etiam tempore Rex Aragonum Valentiae gymnasium condidit, cujus consilium laudibus

est prosecutus Innocentius, amplissimisque praerogativis insignivit». Raynaldus, o. c., 1245.

La escuela
de Valencia.  
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No se puede decir mucho del estado de las artes durante el reinado
de Jaime I. La mayor parte de la hermosa catedral de Tarragona se edifi-
có durante los últimos años del siglo XII y la primera mitad del XIII942;
aunque el monumento que resulta más característico del reinado es la
catedral de Lérida, cuya primera piedra se puso en 1203 y cuya consagra-
ción tuvo lugar en 1278. Se estima que es uno de los más bellos ejemplos
de las primeras iglesias de arco apuntado en Europa943.

La actual catedral de Barcelona se comenzó a construir en 1298, 
aunque parece que en el mismo solar hubo antes otra iglesia944, y es pro-
bable que la portada que lleva del claustro al ala sur del transepto, con sus
relieves grotescos, date de los primeros años del siglo XIII. La primera pie-
dra de la catedral de Valencia se puso en 1262945, pero por desgracia el
edificio ha sido tan reformado que resulta irreconocible. La arquitectura
religiosa de la zona se encontraba un siglo por detrás de la arquitectura
inglesa y aún estaba en un estadio de transición del románico al gótico946.

No obstante, sería apresurado concluir que otras manifestaciones ar -
tís ticas experimentaban idéntico retraso, porque podríamos encontrarnos
frente a una excepción de la talla del impresionante altar que perteneció,
según se dice, a Jaime I, y que se conserva en Valencia. La calidad artís-
tica de las pinturas de esta pieza excede con mucho lo que podríamos
esperar.

Finalmente, es imposible rastrear una influencia reseñable del arte
musulmán sobre el cristiano947. Podemos estar seguros, sin embargo, de

Vida y época de Jaime I el Conquistador

942 Street, Gothic Architecture in Spain, p. 275. Los principales arcos son apuntados, pero el ala este
termina en un ábside claramente románico.

943 Ibíd., pp. 349-353. La iglesia se usa hoy como cuartel, pero el señor Street consiguió entrar y
nos informa de que la mayor parte de los ventanales son arcos de medio punto, aunque los
arcos principales son ojivales, lo que revela, sin duda, un edificio de transición.

944 Street, o. c., p. 297.
945 Ibíd., p. 261.
946 Véanse las observaciones de Street acerca de la catedral de Lérida: «lo extraño es que en una

catedral que fue construida entre 1203 y 1278 encontremos pruebas evidentes de conoci-
mientos propios del arte del siglo XII y nada más; […] esto demuestra que en esta parte de
España avanzaban lentamente las corrientes arquitectónicas que en aquellos años produjeron
un cambio tan radical en el resto de Europa». Street, o. c., p. 354.

947 Ibíd., p. 409.

Arquitectura. 
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que en materia artística, como en aspectos morales y en casi todas las
demás manifestaciones de la cultura, los mahometanos de este tiempo
aventajaban ampliamente a sus conquistadores cristianos948.

FRANCIS DARWIN SWIFT

948 Cf. Street, o. c., p. 410: «a lo largo de este período (711-1492) cualquier comparación entre los
moros y los cristianos en lo que respecta a civilización, favorecería casi siempre, si no siempre,
a los primeros».
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Apéndice A. El condado de Urgel

A lo largo del reinado de Jaime I, los avatares de los condes de Urgel han recla-
mado nuestra atención en más de una ocasión. De hecho, el siglo XIII estaba destina-
do a presenciar el declive y la caída de la que fue la más ilustre de las estirpes catala-
nas. Se dice que el primer conde de Urgel fue hermano del primer conde hereditario
de Barcelona, Wifredo el Velloso, y durante las primeras generaciones el título recaía
en la rama más joven de la casa de Barcelona. Sin embargo, a partir del tercer conde
de Urgel949 el título pasó a sus descendientes, que protagonizaron tales proezas ante
los sarracenos y se ganaron de tal manera el favor de sus señores feudales de Barcelona
que a principios del siglo XIII los territorios del condado eran más extensos que cual-
quiera de los que poseyera ninguna otra casa catalana, y ocupaban casi toda la fronte-
ra noroccidental, separando el condado de Barcelona del norte de Aragón950.

Los problemas para la casa de Urgel empezaron en 1208, con la muerte 
del conde Armengol VIII, que dejó como única descendencia a una niña llamada
Aurem biaix. Durante la minoría de edad de esta, el condado sería administrado
por su madre, la condesa Elvira, pero por desgracia pronto iba a surgir un rival en
la sucesión, Guerau, vizconde de Cabrera y sobrino de Armengol VIII, que recla-
maba la sucesión con el argumento de que ni el título ni los estados familiares
podían pasar a una mujer951.

APÉNDICES

949 Véase la genealogía de la casa de Barcelona en la introducción de esta obra.
950 Los estados de la familia abarcaban la mayor parte del territorio en el extremo sur de la codi-

ciada franja de tierra entre el Cinca y el Segre, y una superficie similar al sur de este, de hecho,
un círculo de veinte millas de radio con centro en Balaguer. En aquel momento las poblacio-
nes más importantes eran Lérida, Balaguer y Agramunt.

951 Las pretensiones de Guerau de Cabrera incumplían abiertamente una disposición testamen-
taria de Armengol VII, según la cual su hija Marquesa, la madre de Guerau, solo le sucedería
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Parece que Guerau de Cabrera reivindicó sus derechos inmediatamente des-
pués de que muriera el conde Armengol y el año siguiente doña Elvira se vio obli-
gada a poner el condado bajo la protección de su soberano, Pedro II, reservando
los derechos de Aurembiaix hasta que esta fuera mayor de edad. Poco después, la
condesa viuda contrajo un segundo matrimonio con Guillén de Cervera, señor de
Juneda952. Doña Elvira murió en 1220.

Durante este segundo matrimonio los estados de Urgel habían corrido diver-
sas suertes. Tras la muerte de Pedro II en 1213, el irrefrenable Guerau de Cabrera
no dejó pasar mucho tiempo antes de invadir el condado, que logró dominar
durante los años tumultuosos de la infancia del rey Jaime. En 1217 un tratado acor-
dado con el rey estableció que Guerau de Cabrera debía restituir a la Corona todos
los castillos y villas de los que se había apoderado, a cambio de lo cual Jaime I le
daría una gran suma de dinero; durante dos años Aurembiaix tendría derecho 
a recomprar a la Corona dichos lugares, pero terminado este período el derecho de
recompra pasaría a Guerau. Es dudoso que este acuerdo entrara en vigor porque el
21 de diciembre de 1222 se concluyó un nuevo tratado en virtud del cual Jaime I
cedía el condado como feudo a Guerau de Cabrera, reservando, sin embargo, la
posición de Aurembiaix: si ella reivindicaba sus derechos, el conde se avendría a
someter el litigio a la justicia.

Transcurrieron casi seis años y en julio de 1228 Aurembiaix compareció ante
el rey en Lérida para reclamar su herencia. Ya hemos dejado clara cuál fue la natu-
raleza de su relación con don Jaime, y antes incluso de que se juzgara el caso, ella
prometió ceder Lérida a la Corona, de la que recibiría todo el condado como
feudo sometido al rey, comprometiéndose a recibir y alojar al monarca en las prin-
cipales poblaciones, tanto en guerra como en paz («potestas irati et paccati»), y a
no casarse sin su consentimiento. A cambio, Jaime I le restituiría las villas y ciu-
dades usurpadas por don Ponce, el hijo de Guerau de Cabrera953. Con este enten-
dimiento previo mutuamente satisfactorio, el conde Guerau fue emplazado en
Lérida. A una segunda convocatoria acudió en su nombre Guillén de Cardona,
pero el rey rechazó el argumento de que Cabrera había poseído el condado duran-
te veinte años y finalmente Cardona abandonó el tribunal954.

FRANCIS DARWIN SWIFT

si «obierit filius meus Ermengardus sine infante de legitimo conjugio». Y el testamento de
Armengol VIII legaba el condado a Aurembiaix, con una reserva: «si ipsa decesserit absque
liberis, substituo ei in omnibus bonis meis Marquesiam sororem mea». Monfar y Sors, Historia
de los Condes de Urgel, LIII, LIV.

952 Uno de los consejeros del rey. Entró como monje en Poblet en 1230. Monfar y Sors, o. c., LV.
953 ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 357.
954 Esta es la versión del rey (LdH, § 38-46), probablemente falsa o exagerada. No hay alusión

alguna al tratado anterior y Cardona aparece soltando solo sarcasmos, y preguntando a Guillén
Sasala, el abogado de Aurembiaix, si piensa que con su pericia legal aprendida en Bolonia iba
a privar a Guerau de su condado.
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Ahora solo quedaba desalojar al conde, lo que fue un trabajo rápido. Con las
fuerzas que había reclutado, el rey marchó sobre Albelda, Menargues y Linyola,
que se fueron rindieron sin tardanza una detrás de otra, y Cabrera salió de Bala -
guer, lo que se le permitió hacer llevando en la mano «un azor muy engalanado y
muy bello» que tenía. Como irónicamente observa Jaime I, su rival «no tenía pre-
cisamente la inteligencia de Salomón»955 y no parece que ofreciera gran resisten-
cia, de forma que antes de terminar el año todo el condado estaba en poder del
rey. Guerau de Cabrera ingresó en la Orden del Temple.

Cualquier comentario sobre la conducta de Jaime I en todas estas transac-
ciones es superfluo, ya que los hechos —su relación con Aurembiaix y el acuerdo
al que había llegado con ella antes de que comenzara el simulacro de proceso judi-
cial— hablan por sí solos con suficiente claridad. Y en este río revuelto la ganan-
cia del rey fue Lérida, una ciudad de importancia notable, que había pertenecido
a la casa de Urgel desde su conquista en 1149 de los sarracenos.

Restituida Aurembiaix ya a su condado, había que buscarle un marido. Se
encontró uno en la persona del infante Pedro, hijo de Sancho I de Portugal, y un
aventurero que se había visto forzado a salir de su país natal por sus diferencias
con su hermano Alfonso. El matrimonio se celebró en presencia del rey en Valls,
cerca de Tarragona, el 15 de julio de 1229. La condesa Aurembiaix murió dos años
después, el 29 de septiembre de 1231, y en su testamento legó el condado de
Urgel, junto con las propiedades que poseía en Valladolid y Galicia, a su esposo el
infante Pedro. El mismo día de su muerte, sin embargo, el rey y el infante llega-
ron a un acuerdo por el cual este último cedía a la Corona todo el condado y reci-
bía a cambio Mallorca y Menorca, que retendría de por vida y de las que sus suce-
sores heredarían un tercio.

Este concierto era, sin duda, el resultado de un plan elaborado por el monar-
ca a lo largo de mucho tiempo para apoderarse del condado. El esposo que había
escogido para la condesa Aurembiaix demostró ser un instrumento muy maneja-
ble. Era, sin embargo, poco probable que el rey dejara al infante Pedro en pose-
sión de las islas; y así, la segunda fase en su política para con don Pedro iba enca-
minada a convertir su posición en la de un noble catalán más, un fin que alcanzó
de forma lenta pero segura.

Trece años bastaron para que don Pedro se aburriera de los placeres de su
hogar isleño y en un pacto de 18 de agosto de 1244 cedió las Baleares a la Corona,
recibiendo a cambio algunas localidades en Valencia —Sagunto, Morella, Burriana,
Segorbe y Almenara—, aunque en las dos primeras el rey se aseguró de conservar
las fortalezas que dominaban las villas. La posesión de lugares tan principales pro-
porcionó al infante una influencia considerable en el reino recién adquirido, como
queda de relieve en su oposición a la orden real de expulsión de los moros en
1247 y en las negociaciones con las que Jaime I se aseguró después su neutrali-

Vida y época de Jaime I el Conquistador

955 LdH, § 44.
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dad. Por lo tanto, cuando don Pedro se unió en Sevilla a la rebelión del infante
Alfonso, hijo del rey de Aragón, Jaime I aprovechó la ocasión para hacerse con sus
estados. Y aunque más adelante se le restituyeron, en 1254 don Pedro entregó
todas sus posesiones valencianas para regresar a Mallorca, donde pasó el resto de
su vida.

Ya hemos seguido las andanzas del infante de Portugal en Mallorca y
Valencia, volvemos ahora al condado de Urgel. Sería equivocado suponer que allí
había reinado la calma. La expulsión sumaria de Guerau de Cabrera no había eli-
minado sus pretensiones, retomadas ahora por su hijo Ponce, que negaba la vali-
dez de la donación de Lérida a la Corona, y la del testamento de la condesa
Aurembiaix que había legado el condado a Pedro de Portugal956. Ponce ocupó
muchas ciudades, para ello contaba con el apoyo de los condes de Foix y de Pallas
y con el de muchos otros nobles de Aragón y Cataluña. Por su parte, don Jaime
también se mostró bastante activo, atacó el castillo de Ponce de Cabrera y devas-
tó sus campos. Intervinieron a la postre los obispos de Lérida y de Urgel y el 
21 de enero de 1236 se convino en que el rey retuviera Lérida, en tanto que
Linyola, Menargues y Áger volverían a don Ponce —fue lo único que pudo recu-
perar— quien podría llevar el título de conde, con lo que Urgel se encontró en la
anómala situación de tener dos condes. Esta componenda aseguró la paz y don
Ponce continuó en posesión indiscutida de la mayor parte del condado de Urgel
hasta su muerte en 1243.

Lo sucedió su hijo mayor, Armengol, que falleció días después de la muerte
de su padre, con lo que tanto título como estados pasaron a Álvaro, el segundo
hijo de don Ponce, un niño de cuatro años. Durante su minoría de edad el con-
dado fue administrado por Jaime de Cervera, y en junio de 1253, a los catorce
años, don Álvaro se casó con Constanza, hija de Pedro de Moncada, vizconde de
Bearn. Al tener la novia solo diez años en aquel tiempo, no se consumó el matri-
monio. Al conde Álvaro le disgustaba aquella unión —incluso lloró durante la cere-
monia— y en 1256 desposó a Cecilia, la segunda hija de Roger Bernard, conde de
Foix. Semejante movimiento fue fatal para la tranquilidad de don Álvaro: los
Moncada se levantaron en armas de inmediato y ocuparon el condado. Doña
María, la madre del conde, recurrió a Alejandro IV, y en 1259 el papa encomendó
al obispo de Huesca que decidiera sobre el caso.

Entre tanto, nuevos problemas esperaban al conde en otro lugar. Había cedi-
do a don Jaime durante diez días, según era uso en Cataluña, sus castillos en
Agramunt, Balaguer, Linyola y Oliana. Cuando se cumplió el plazo acostumbrado,
el rey se negó a devolverle los dos primeros, al menos. Es imposible afirmar con
certeza cuáles eran sus motivos, tal vez lo movía aún el deseo de apoderarse del
condado. En cualquier caso, el incidente resultó en un desafío por parte del conde

FRANCIS DARWIN SWIFT

956 Estaba perfectamente legitimado para hacerlo porque, según el testamento de Armengol VIII,
como hemos visto, en caso de que Aurembiaix falleciera sin descendencia el condado pasaría
a Marquesa, de la que era descendiente Ponce.
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Álvaro, al que se unieron varios nobles catalanes, entre los que estaban los Cervera,
el vizconde de Cardona, Berenguer de Anglesola y Guillén de Cervelló. Ambos
bandos comenzaron a la vez las hostilidades. Don Álvaro y sus aliados recupera-
ron diversos lugares en el condado, tomaron algunos castillos en Zaragoza y devas-
taron los campos de Barbastro. El rey envió al justicia de Aragón, Martín Pérez de
Artasona, a luchar contra ellos y él mismo tomó la villa de Cervera en febrero 
de 1260. Se declaró una tregua y se ordenó a don Álvaro que compareciera en
Barcelona el 10 de mayo para que el obispo de Barcelona y Oliver de Termes juz-
garan el caso. Es dudoso que se celebrara alguna vez el proceso y, de todas for-
mas, su resultado nos es desconocido, aunque unas Cortes convocadas después
por el rey en Barcelona interrumpieron los enfrentamientos.

Mientras esto sucedía, la solicitud de divorcio del conde Álvaro había segui-
do su curso ante el obispo de Huesca quien dictó sentencia el 1 de junio de 1262
a favor de Constanza. Pronto siguió a esta decisión una bula papal que conmina-
ba a don Álvaro a acatarla. Lo hizo, y en septiembre de 1263 tomó como esposa
a Constanza y tuvo con ella una hija, Leonor. Pero, por desgracia, las cosas no iban
a quedar así. Cecilia había protestado ante el papa porque no había podido con-
seguir una audiencia con el obispo de Huesca. Así, en mayo de 1263 el papa
Urbano encargó a los obispos de Oloron y Cominges la revisión del caso. El resul-
tado de este segundo proceso fue que el 26 de febrero de 1264 el arcediano de
Carcasona y el preboste de Talabux957 —actuando en nombre de los obispos— falla-
ron a favor de Cecilia y revocaron la sentencia del obispo de Huesca.

Era el turno de don Álvaro para apelar al papa, pero acosado por la censura
de los obispos franceses se echó atrás y desposó a Cecilia en septiembre de 1264.
Sin embargo, el pontífice permitió una nueva revisión del caso y en julio de 1265
la delegó en el obispo de Béziers, quien no se pronunció, mientras que en noviem-
bre el obispo de Barcelona dio la razón a Constanza.

La situación se había complicado sin visos de solución. La sucesión de acon-
tecimientos habían proporcionado dos esposas al conde de Urgel y el escándalo era
tal que Raimundo de Peñafort escribió con urgencia al papa Clemente implorando
que decidiera él mismo958. Finalmente, en mayo de 1226, el papa confió el caso al
cardenal obispo de Palestrina, que dictó sentencia a favor de Constanza el 4 de abril
de 1267 en Viterbo. No hay indicios de que el conde acatara la sentencia. Poco des-
pués, a principios de 1268, moría don Álvaro con el corazón destrozado959.

Este fue el desenlace de una de las muchas historias oscuras que tiñen de
melancolía la fascinante imagen de la Edad Media. Es evidente que el origen 
de todo el embrollo estaba en la decisión original del obispo de Huesca: la pro-
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957 Topónimo no identificado. [N. de la T.]
958 «Supplico igitur Sanctitati vestre, Pater, coram vestris sanctis pedibus provolutus, quatenus

guerras, strages hominum, scandala gravia, et pericula animarum, que jam ex hoc sunt secuta
[…] misericorditer intendas». Monfar y Sors, o. c., LVIII, p. 555.

959 «La tristeza le consumió, y los cuidados y pesadumbres le volvieron tísico». Ibíd., p. 559.
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nunció a sabiendas de que era improbable que el matrimonio con Constanza se
hubiese consumado, a pesar de que Cecilia y el conde habían cohabitado duran-
te casi seis años, y sin prestar audiencia a Cecilia. La sentencia era un intento de
convertir una ceremonia religiosa entre dos niños —una de diez y otro de catorce
años de edad— en garantía de la consumación del matrimonio una vez que las par-
tes habían adquirido madurez de juicio. En el caso de Jaime I, una unión similar
había conducido a desastrosos resultados. A la vista de los hechos, especialmente
la prolongada convivencia entre Cecilia y el conde Álvaro, estaba plenamente jus-
tificada la revocación de la sentencia del prelado aragonés por los obispos france-
ses, aunque es probable que un prejuicio nacional inclinara su veredicto a favor
de la casa de Foix.

Por último, merece la más severa de las críticas la actitud irresoluta del papa
Urbano. Su primer error fue delegar la revisión del caso a los obispos de Oloron y
Cominges, y el segundo fue permitir que se apelara el fallo de estos últimos. Sus
actos, junto con los del obispo de Huesca, trajeron la desgracia a dos hogares, cau-
saron guerra y desolación en el condado de Urgel, y costaron la vida a don Álvaro960.

La defunción del conde dejó el condado en la más miserable de las condicio-
nes, desgarrado como estaba por dos facciones enfrentadas. Los albaceas del testa-
mento del conde, al no poder satisfacer las exigencias de los acreedores, habían
entregado en prenda casi todos los lugares importantes del condado al rey, quien
pagó las deudas de don Álvaro que ascendían a 250 000 sueldos. Parte del con-
dado estaba en manos del vizconde de Cardona y no parecía que el nuevo conde
Armengol, hijo mayor de don Álvaro y Cecilia, tuviera perspectivas de acceder
alguna vez a la herencia de su padre. Tan poco halagüeña era la situación que el
hermano menor del conde Armengol X, don Álvaro, renunció a todos sus dere-
chos a favor de la Corona y conservó para sí el título de vizconde de Áger —aun-
que la villa en sí había caído en manos de Cardona— y obtuvo Ballobar. En 1270
el rey incorporó Menargues y Albesa a las posesiones reales.

Los años tormentosos que marcaron el final del reinado del Conquistador no
fueron propicios para los intentos de Armengol X de recobrar su patrimonio. En la
guerra de Jaime I contra Cardona en 1274, el conde de Urgel y su hermano se ali-
nearon con el vizconde y hubo que esperar a 1278, estando en el trono Pedro II,
para que Urgel, en calidad de feudo sometido a la Corona, retornara a un descen-
diente de la antigua estirpe de condes.

Cruel había sido el destino del gran condado catalán durante el reinado de
Jaime I y escasos los años de paz que disfrutó. Su historia ilustra bien el desgo-
bierno que a menudo experimentó el reino a pesar de la mano inflexible del

FRANCIS DARWIN SWIFT

960 El monje de Ripoll adjudica a don Álvaro un buen carácter, aunque es imposible decir si esto
tiene algún valor: «fuit armis strenuus, probus, largus, diligens, plurimum generosus, qui prop-
ter discordiam et dimissionem primae uxoris, habuit multas guerras et pthysi ac febribus est
mortuus apud Fuxum, anno domini MCCLXVIII, et dimisit in magna discordia et tribulatione
comitatum». Ibíd., p. 556.
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Conquistador. No cabe dudar que Jaime I miraba el condado con codicia. Además
de sus trueques con el infante Pedro de Portugal, hemos visto que intentó despo-
seer al conde Ponce y retener el control sobre el territorio a la muerte del conde
Álvaro. El rey contribuyó a los problemas del condado tanto con su intervención
como con su pasividad ante el conflicto que lo dividía. Sus acciones carecieron por
completo de escrúpulos y constituyen una mancha sobre su nombre961.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

961 Para saber más de esta historia, véase Monfar y Sors, Historia de los Condes de Urgel, publicado
en Documentos, IX, X.
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962 Swift escribe este término entre comillas, procede del griego νευρος, ‘cuerda’, y βαλλω, ‘lan-
zar’. [N. de la T.]

963 Como acostumbra, Swift escribe en el original trebuchet, ‘trabuquete’, en francés, y fonèvol, ‘fun-
díbulo’, en catalán. [N. de la T.]

964 Viollet-le Duc, Dictionnaire de l’Architecture Française, sub voce «engin», donde pueden verse dia-
gramas de estos artefactos, al igual que en Archer, Crusade of Richard I. En Monfar y Sors,

Apéndice B. Armas de asedio

Las diversas armas neurobalísticas962 que se mencionan a menudo en el Libro
de los Hechos del rey Jaime desempeñaron una función importante en las opera-
ciones militares de su reinado, por lo que tal vez será apropiado describirlas aquí
sucintamente.

Tanto el trebuchet como el fonèvol 963 o el mangonel, en sus formas más senci-
llas, consistían en una viga que giraba sobre un eje entre dos postes fijados al suelo
o a una plataforma de madera. En un extremo de la viga colgaba una piedra de
una eslinga sujeta al suelo con sogas y estacas mientras en el otro había un con-
trapeso. Para disparar, se desataban las cuerdas, con lo que la piedra salía despe-
dida a mayor distancia de la que pudiera alcanzar cualquier honda o cualquier arco
y el impulso era tal que en ocasiones el proyectil se elevaba a gran altura y causa-
ba enormes destrozos en su caída.

A partir de esta forma rudimentaria se desarrollaron instrumentos más elabo-
rados, pero siempre se mantuvo cierta distinción entre el trebuchet y el mangonel:
con este se podía apuntar mucho mejor que con el primero, porque describía un
arco más amplio y porque los hombres podían controlar su movimiento tirando de
las cuerdas atadas al contrapeso. El mangonel también difería del trebuchet en que
su contrapeso era fijo, en lugar de un objeto que pudiera ponerse o quitarse964.
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Historia de los Condes de Urgel (publicada en Documentos, vols. IX y X) se encuentra una buena
descripción de las armas de asedio, con ilustraciones.

965 Es probable que el término derive del árabe aarada, ‘lanzó lejos la piedra’. Gayangos, II,
p. 681.

966 LdH, § 158-163.

Una algarrada965 consistía en dos vigas cruzadas, en el extremo de una de las
cuales se colocaba una gran piedra que salía proyectada cuando la viga se curva-
ba hacia atrás. Se distinguía del trebuchet y del mangonel en que estos empleaban
un contrapeso mientras que la algarrada operaba por la energía humana.

Otro artefacto frecuente en las operaciones militares de este período era el
mantelete (o vinea), una especie de cobertizo portátil que protegía a los zapado-
res en su labor de demolición de murallas.

En el sitio de Burriana fue relevante una torre de madera portátil de dos altu-
ras. Los asaltantes intentaron aproximarla a la muralla por medio de unas travie-
sas, pero fue en vano, no pudieron acercarla demasiado y finalmente hubo que
retirarla, muy dañada por los objetos que arrojaban los sitiados desde dentro966.

Jaime I obtuvo su triunfo en Mallorca gracias a las armas de asedio y a las
minas, que derribaron buena parte de las murallas; su éxito frente a las ciudades
valencianas obedeció a causas similares. Sin sus artefactos el rey quedaba algo
indefenso; y cuando no disponía de piedras, como en Cullera, debía levantar el
asedio.
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967 Campaner y Fuertes, Numismática Balear, p. 71.
968 Heiss, Descripción General de las Monedas Hispano-Cristianas, II, p. 14. Asso (Historia de la

Economía Política de Aragón, p. 441) ha señalado con acierto que, mientras el dinero jaqués
debía haber pesado 21 granos españoles, y el marco consistía en 18 sueldos, el primero pesa-
ba solo 18 granos, y la proporción de los metales era de 4,5 por 13,5, de forma que el marco
contenía 1152 granos de plata fina y 3456 de cobre, es decir, 21 sueldos 4 dineros.

969 Heiss, ibíd., p. 72.

Monedas
nacionales.

Apéndice C. La moneda

El «laberinto monetario»967 de los países aragoneses es demasiado intrincado
para ser totalmente expuesto aquí. Las divisas utilizadas en los dominios de Jaime I
pueden ser brevemente clasificadas en monedas nacionales y monedas extranjeras,
estas últimas de origen árabe, casi siempre.

La moneda nacional de plata que circulaba en Aragón era denominada dine-
ro jaqués, por la ciudad en la que se acuñaba. El primero en emitirla fue Pedro II,
con una aleación «de duplo», es decir, de dos partes de plata por diez de cobre.
Ya hemos anotado que Jaime I confirmó el dinero jaqués en diversas ocasiones.
Sin embargo, las piezas fueron deteriorándose tanto que nadie las aceptaba, por
lo que en 1254 el rey ordenó una nueva emisión en la que la aleación fue «de
terno», de tres partes de plata por nueve de cobre968.

En Cataluña, Rosellón y la Cerdaña circulaba el dinero de Barcelona. En la
acuñación de 1221 su aleación era de 2 por 10, proporción que fue confirmada
por el rey en 1253. Pero, al ser deseable una asimilación de las monedas catalanas
con el sistema aragonés y el valenciano, se impuso un cambio y en 1258 Jaime I,
tras solicitar venia papal para incumplir su juramento, encargó una emisión mone-
taria «de terno»969.
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970 Heiss, ibíd., p. 183.
971 Heiss, ibíd., p. 324.
972 Heiss, ibíd., pp. 125, 177; Regesta, n.º 15462.
973 El morabatí se menciona a menudo en los documentos reales. Pesaba unos 74 granos, y su

valor intrínseco era de aproximadamente 10 sueldos: «La liura [de or] val setanta quatre mora-
batins» (Constitutions, X, 2, usatge 1). En ACA, Real Cancillería, reg. 17, f. 73 se dice que la suma
de 1343 morabatines equivale a 9400 sueldos jaqueses, de forma que un sueldo valía en torno
a 1 sueldo 5 dineros, siendo, por supuesto, una unidad de cuenta por valor de 12 dineros.

974 Heiss, o. c., p. 460, publica una licencia real otorgada a dos hombres de Lérida para instalar
una troqueladora de millares y mazmodinas, destinadas probablemente a circular en el extran-
jero.

975 LdH, § 457-471; Vita Jacobi, 17; cf. ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 1905; en ACA, Real
Cancillería, reg. 15, f. 72, se encuentra la confiscación de las propiedades de Pedro Pérez y en
ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 130 su perdón.

976 Se pueden ver reproducciones en Heiss, o. c., grabados 71, 77, 98, 112, y se conservan algu-
nos ejemplares en la Biblioteca Nacional de París.

Moneda
extranjera.

Para Valencia y Mallorca, el rey ordenó en 1247 la acuñación de reales, tam-
bién con una aleación «de terno». Hasta entonces en Mallorca solo circulaba
moneda árabe970.

Durante casi todo el reinado de don Jaime la divisa de Montpellier fue el
dinero melgorés, parte del cual era estampado por los obispos de Maguelone, pero
en 1273 el rey acuñó una moneda con su nombre y con las armas de la ciudad971.

En Cataluña tenían su propia moneda, que se sepa, los condes de Urgel y de
Ampurias, además del obispo de Vic972.

Entre las divisas extranjeras en circulación estaban los morabatines973, las
mazmodinas y los millares974, las dos primeras de oro, la última de plata, y todas
ellas de origen árabe.

En el siglo XIII, como en el XIX, se sufría el azote de la falsificación de mone-
da. En 1267, mientras estaba en Tarazona, el rey supo que de esta localidad había
salido una amplia emisión de morabatines de Aragón y Cataluña, estampados en
cobre dorado, que circulaban por toda España. Tras una prolongada investigación
se encontró a los culpables, a tres de ellos —dos hombre y una mujer, todos de
noble cuna— se les ahogó en el río por orden de don Jaime; a los demás se les eje-
cutó según procediera en casa caso. Entre los falsificadores se encontraban el
sacristán de Tarazona y Pedro Pérez, vástagos ambos del justicia de Aragón; el pri-
mero fue entregado a su obispo, que lo encarceló de por vida; el segundo huyó y
fue perdonado más tarde por intercesión del rey de Castilla975.

Las piezas acuñadas tanto en Aragón como en Cataluña durante el reinado
de Jaime I son de factura tosca, mientras que el acabado de las monedas de
Montpellier, como cabía esperar, es de muy superior calidad976.
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977 Don Jaime I el conquistador, Rey de Aragón, pp. 349 y ss.
978 Nota que se adjunta al prefacio del manuscrito.
979 Tal parece ser el sentido de las palabras en el prefacio: «valde ratione consonum in oculis illus-

trissimi Domini Jacobi regis Aragonum, Valentie, Sardinie, et Corsice, comitisque Barchinone
ac sancte Romane ecclesie admirali et capitanei generalis, apparuit, ut victoriosissimi avi sua
gesta, pristinis temporibus veraci stylo sed vulgari collecta, ac in archivis domus regie ad per-
petuam sue felicitatis memoriam reposita, reducerentur in medium atque latino sermone
diserta et per capitula, juxta conclusionum varietatem distincta, unum historialem et chroni-
cum redderent codicem, in quo tota dicti regis avi sui magnorum factorum texeretur series
[…] Utque avidus lectoris animus, cum ad dictarum chronicarum locum legendo devenerit,

Apéndice D. El Libro de los Hechos de Jaime I

Dado que el marqués de Villarroya refutó por primera vez la autoría del Libro
de los Hechos de Jaime I en 1800, será conveniente revisar aquí de forma breve el
actual estado de la cuestión. El sentido del humor de Villarroya era más bien esca-
so, y muchas de sus objeciones han sido respondidas por Monsieur de Tourtoulon977,
quien tal vez las tomó demasiado en serio.

La crónica de Jaime I pasó totalmente desapercibida a los autores del siglo XIII,
y es improbable que el historiador Desclot, quien terminó su Historia de Cataluña
en el año 1285, la hubiese visto siquiera. La primera alusión clara a la obra del rey
aparece a principios del siglo siguiente, en 1314, cuando una versión latina del
texto escrita por el monje Marsilio se presentó ante Jaime II, el monarca reinante,
quien había encargado su redacción978. Este trabajo declaraba estar basado en las
memorias del Conquistador las cuales habían sido recogidas y conservadas en los
archivos reales, según afirmaba su autor, y eran veraces, si bien desorganizadas y
escritas en un estilo desaliñado979. Sin embargo, la versión de Marsilio, como él
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hanc unde sue sitim possit ad votum succurrere, ego Frater Petrum Marsilii, de ordine predi-
catorum ad ordinationem supradictam illustrissimi Domini Regis, hoc opus ingredior, et
quamvis rudi, veraci tamen, stylo praecurro». Crónica latina, prefacio.

980 «Virorum illustrium, qui nos precesserunt, magnifica opera et victoriosos cum fideli amplia-
tione triumphos delectabiliter legere ac mente firmiter retinere […] delectat et expedit». Ibíd.

981 Como en el tratamiento de las cifras: así, donde se lee «Un año y medio más tarde» en el LdH,
§ 34, Marsilio dice «dos años» (Crónica latina, I, 20); los «cuatro o cinco» moros que el rey mata
con sus propias manos tras desembarcar en Mallorca se convierten en cinco (LdH, § 60; Crónica
latina, II, 19); los veinticinco caballeros que se dice en el LdH, § 317 que acompañan al rey, se
reducen a veinte en la Crónica latina de Marsilio (III, 51); la visita de diecinueve días a Murcia
en 1274 (LdH, § 522) se redondea al alza y aparece como veinte días en la Crónica latina, IV, 36;
y «alrededor de un año o más» en el LdH, § 328 se transforma en «después de un año» (Crónica
latina, III, 54). Se podrían añadir muchos otros ejemplos. De igual inexactitud son los floridos
discursos que Marsilio pone en boca de sus personajes, como la apasionada alocución del rey
de Mallorca (Crónica latina, II, 31), la extensa plegaria de Jaime I cuando se ve en peligro duran-
te su cruzada (Crónica latina, IV, 24), y la elocuente arenga del papa en Lyon (Crónica latina, IV,
40). En la misma categoría puede clasificarse la escena de la disolución de las Cortes de 1228
(Crónica latina, I, 14), la descripción de Játiva (Crónica latina, III, 51) y episodios similares.

982 «Lo libre quis feu de la preso de Mallorques», Muntaner, Chronica ó descriptio dels fets y hazan-
yes del inclit D. Jacme primer, VII.

983 «Lo libre qui es feyt de la conquesta [de Valencia]», Muntaner, ibíd., IX.
984 Según Serra y Postius, en su libro Prodigios y finezas de los santos Ángeles, escrito en 1726 

(pp. 291, 318, 329), el ejemplar de 1343 incluía la siguiente nota: «està son original recóndit
en lo Monesti de santa Maria de Poblet, del ordre Cisterciense, de el qual se es copiat aquest
exemplar en lo mateix Monesti». Esta nota no se conserva. Cf. Balaguer, Documentos Inéditos, p. 5.

985 El manuscrito es de pergamino, está enteramente escrito en versales y adornado con varias ilus-
traciones pequeñas de ejecución mediocre, además de contener una imagen a toda página del
rey en el banquete de Martel, al que sirven de rodillas, con varios invitados sentados en círculo.
Al final hay una nota que registra su inspección por Felipe II en 1585: «Philippo tant savi, tant
medit i remirat en totes ses paraules i accions». A principios del siglo XVII, este manuscrito esta-
ba en poder de un noble catalán y finalmente halló el camino hacia la biblioteca de la Uni -
versidad de Barcelona (Balaguer, ibíd., p. 6). Recientemente ha sido editado por don Mariano

mismo admite, es una mera paráfrasis980, y no resulta en absoluto exacta981; su
objeto era, sin duda, difundir el Libro de los Hechos del rey don Jaime en lugares
donde no se hablara el catalán.

La siguiente mención de la obra de Jaime I se encuentra en la Chronica de
Muntaner, que se inició hacia el año 1330, y que hace referencia al «libro que se hizo
de la toma de Mallorca»982 y al «libro que se hizo de la conquista» de Valencia983.

Poco después aparece el primer manuscrito conservado del Libro de los Hechos
de Jaime I. Está fechado en 1343 y, según su prefacio, fue escrito —copiado, evi-
dentemente, de un original984— por un tal Celestí Destorrens a instancias de un
abad de Poblet. Se guarda hoy en la biblioteca de la Universidad de Barcelona985.
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Aguiló, bibliotecario de dicha universidad. [Swift se refiere a: Mariano Aguiló y Fuster, Chronica
o comentaris del gloriossim e invictissim rey en Jacme primer, rey d’Aragó, de Mallorques e de Valencia,
Compte de Barcelona e de Montpesler: dictada per aquell en sa llengua natural, Barcelona: Llibrería
d’Alvar Verdaguer, 1873. La obra ha sido reeditada en formato digital (Alicante: Biblioteca
Virtual Joan Lluís Vives, 2003) y se encuentra disponible gratuitamente en la página de la
Biblioteca Virtual «Miguel de Cervantes»: <http://www.cervantesvirtual.com>. N. de la E.]

986 Tal es la opinión de la que me hizo partícipe el bibliotecario, el señor Paz y Meliá.
987 La lista incluye los nombres de Augusto, Tiberio, Trajano, Severo, Constantino, Teodosio,

Teodorico, Atila, Carlos Martel, Carlomagno, Vespasiano, Tito, Tarik, Musa y San Fernando.
988 En el epígrafe 14 del apéndice documental se reproduce el discurso del rey de Mallorca en

las versiones de don Jaime, de Juan Fernández de Heredia, y de Marsilio.
989 La frase inicial de este manuscrito prueba que es una copia distinta de la edición de 1343

(Balaguer, o. c., p. 8).
990 También hay divergencias entre este manuscrito y el de 1343, pero guarda grandes similitu-

des con el texto de 1557, del que quizá fuera el original. Esta es también la conjetura que ofre-
ce el señor J. Massó Torrents en el Catálogo de los Manuscritos de S. M.

991 A partir de un manuscrito que había en Valencia y del que se dice que fue depositado por
Felipe II en El Escorial. Gayangos, I, p. XXIX; Tourtoulon, I, p. 342.

Vida y época de Jaime I el Conquistador

Existe también un curioso manuscrito en la Biblioteca Nacional de Madrid,
escrito en castellano, que data, según parece, de la primera mitad del siglo XIV986.
Contiene una serie de biografías, desde Antonio hasta el Conquistador987, y la vida
de este último es, en esencia, la misma que narra el Libro de los Hechos. En algunos
pasajes la redacción de ambas obras es tan próxima que apenas caben dudas acer-
ca de que el autor del manuscrito en castellano —Juan Fernández de Heredia,
maestre del Hospital— hubiera manejado el original de Jaime I988.

En un manuscrito de 1371, descubierto por el señor Andrés Balaguer, se
menciona otra versión del Libro de los Hechos conservada en los archivos reales de
Barcelona y entregada a un infante de Aragón989; un ejemplar diferente, que data
de la primera mitad del siglo XV, puede consultarse en la biblioteca del Palacio
Real de Madrid990.

No se han hallado más referencias al Libro de los Hechos del rey Jaime en obras
del siglo XIV. El monje de San Juan de la Peña, que escribió tras 1369, se basó en
la obra de Muntaner; y Boades, que terminó su Libre dels feyts darmes de Catalunya
en 1420, bebió de la misma fuente.

En consecuencia, se diría que durante 150 años tras la muerte del Conquis -
tador su crónica fue desconocida por el mundo y que, salvo Marsilio y Fernández
de Heredia, ningún historiador, de Desclot a Boades, estaba familiarizado con sus
contenidos, circunstancia de la que tal vez podamos deducir que se custodiaba con
celo extremo. Se ha demostrado ya sin resquicio para la duda que la obra existía
durante esos años, pero no sería publicada hasta 1557991, y probablemente su falta
de interpolaciones y de alteraciones textuales tenga mucho que agradecer a tan
prolongado período de oscuridad.
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992 Cf. el testamento de Jaime I de 1242 (publicado por Tourtoulon, II, p. 424), donde Violante
recibe el título de esposa de don Alfonso a una edad aproximada de cinco años.

993 Villarroya, Colección de cartas histórico-críticas, pp. 27-93, 119-133.
994 Como en el LdH, § 16, donde Jaime I, hablando de Guillén de Poyo, añade «que se encontra-

ba junto a Nos cuando redactábamos este libro». En otro lugar (o., c., p. 134), Villarroya cita una

Queda por discutir brevemente la evidencia interna de la autoría del Libro de
los Hechos. Villarroya atribuía su redacción a Marsilio, pero como él mismo confie-
sa, no había leído la obra de este. Podemos aventurar que, de haberlo hecho, él
mismo hubiera sido el primero en reconocer que las palabras de Marsilio en su pre-
facio invalidan esta hipótesis. Aparte de este error de partida, los argumentos de
Villarroya son muy débiles. Las deficiencias del Libro de los Hechos en las que se basa
se agrupan en dos categorías: sus inexactitudes y sus abundantes detalles triviales.

Las típicas inexactitudes que alega incluyen la fecha de 1239, que se da para
la caída de Valencia y que —aparte de que la cronología no era el punto fuerte de
Jaime I— se suele explicar con la hipótesis de que Jaime I calculaba desde la
Encarnación; la mención de Violante como esposa de Alfonso de Castilla en 1244,
cuando contaba solo ocho años de edad, una expresión que hace referencia a su
futuro matrimonio, acordado ya en 1241992; o la afirmación de Jaime I de que en
las Cortes de Lérida de 1214 lo sostuvo en sus brazos Aspargo, arzobispo de
Tarragona, cuando en realidad el mencionado era en aquel momento obispo 
de Pamplona, un error que no constituye sino otro ejemplo de cómo flaquea la
memoria del rey al recordar episodios de su infancia.

Entre los detalles triviales que discute Villarroya se incluye el relato de la las-
civia de Pedro II en la noche previa a la batalla de Muret, que en opinión del mar-
qués, difícilmente podría haber escrito un hijo sobre su padre; la confesión de don
Jaime a un sacerdote en 1266 acerca de sus relaciones con doña Berenguela
Alfonso, lo que a ojos de Villarroya es «una puerilidad, una minucia, un asunto sin
importancia»; el discurso del rey ante las Cortes de 1228, que constituye «algo
muy sagrado, pero escasamente relevante para la historia»; la descripción del arte-
facto construido para derribar la casa de Atbrand en Montpellier; la visión del frai-
le expuesta ante las Cortes de Zaragoza en 1264; y el bonito incidente de la golon-
drina que anidó en la tienda del rey993. Todas estas observaciones hablan por sí
mismas, y si bien fracasan a la hora de probar que el rey no fue el autor del Libro
de los Hechos, logran demostrar que Villarroya carecía no solo de sentido del
humor, sino también de espíritu crítico y de una visión certera de la personalidad
del monarca. De hecho, en cada uno de estos casos encontramos a don Jaime de
Aragón en su plenitud, y no podrían aportarse mejores muestras de la autentici-
dad del texto. Ninguno de los ejemplos citados entra en disonancia con el carác-
ter de Jaime I, que es a la vez romántico y sensual, divertido y devoto. Contra lo
que sostiene Villarroya, lo minucioso de estos detalles994 dice mucho a favor de la
veracidad del Libro de los Hechos.
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carta que se supone escribió el rey a Nolasco durante el asedio de Mallorca. El marqués afirma
que él mismo vio este documento en el convento de la Merced en Barcelona, pero por su fecha,
8 de septiembre de 1229, es una falsificación porque el rey no arribó a Mallorca hasta el 12 de
septiembre. Don Mariano Aguiló me informa, además, de que dicha carta es hoy ilocalizable.

995 LdH, § 18.
996 LdH, § 224.
997 LdH, § 511.
998 Gams, Series Episcoporum, p. 36.
999 Salvo durante las primeras etapas de su vida, ya que las inexactitudes en el relato y la corta

edad del rey en aquellos años, nos llevan a la conclusión de que para hablar de este período
Jaime I se basó en sus recuerdos. Quizá, gran parte de los hechos narrados —como la historia
de la lucha con Ahones— sean solo relleno.

En lo que se refiere a la fecha de su redacción, la crónica se divide en cuatro
partes: la primera se ocupa de las andanzas de don Jaime en su infancia y del
sometimiento de Mallorca; la segunda trata de la conquista de Valencia; la tercera,
de la guerra en Murcia; y la cuarta se centra en los problemas de los últimos años
de vida del rey.

Es improbable que la primera parte se escribiera antes de 1230, como muy
pronto. Esto se infiere de la alusión de Jaime I a su matrimonio con Leonor, del
cual afirma que se celebró por consejo, entre otros, de Guillén de Moncada «que
murió en Mallorca»995. Los errores en la cronología, de los que ya hemos hablado,
evidencian que esta parte del Libro de los Hechos se escribió en un momento muy
posterior al de los acontecimientos de los que da cuenta.

La segunda parte, que relata la conquista de Valencia, no pudo ser redactada
antes del año 1250, aproximadamente. Podemos sacar dicha conclusión de la refe-
rencia a Martín Pérez de Artasona como aquel «que después fue justicia de
Aragón»996. Pedro Pérez de Tarazona fue justicia hasta 1247; lo sucedió su hijo
Juan Pérez y en 1250 encontramos a Artasona presidiendo las Cortes en Alcañiz.
Artasona ejerció el cargo hasta 1260, aproximadamente, y es probable que la
segunda parte del Libro de los Hechos se compusiera después de tal fecha porque si
las palabras citadas se hubiesen escrito en vida de Artasona probablemente dirían
«que hoy es justicia de Aragón».

Nada demuestra cuándo se escribió la tercera parte de la crónica. La cuarta
parte, al menos el relato de la cruzada de 1269, no pudo redactarse hasta 1273,
como evidencia la alusión al sacristán de Lérida que «después fue obispo de
Huesca»997. El individuo en cuestión era Jaime Sarroca, elegido obispo de Huesca
en 1273 y consagrado en 1274998. 

Vemos que por todo el Libro de los Hechos hay alusiones a acontecimientos
muy posteriores al momento en que se produjeron las acciones narradas. Es difí-
cil encontrar una respuesta satisfactoria al problema que esto plantea. Quizá la
explicación más simple es que a lo largo de todo su reinado999 el rey mantuvo el

293

07 Jaime I (285-302).qxd:01. Prueba Fernando.qxd  20/4/12  12:15  Página 293



FRANCIS DARWIN SWIFT

hábito de llevar —o de hacer que llevaran por él— algo parecido a un diario o a
unas notas en las que se registraban cuidadosamente sus palabras y sus acciones;
y que estos escritos se organizaron y se hilaron hacia el final de su reinado,
momento en el que serían coherentes esas referencias a sucesos posteriores.
Podemos asumir esta explicación o bien suponer que el Libro de los Hechos tal cual
existe hoy está integrado por las notas del rey, y que los pasajes que nos ocupan
se insertaron después. Además de que esta segunda alternativa es poco plausible,
queda casi refutada por el relato de la toma de Menorca y de Ibiza, que forma una
sola narración con la crónica de la conquista de Mallorca, cuando las dos islas
menores en realidad fueron sometidas tras el comienzo de la guerra valenciana.

El valor histórico del Libro de los Hechos puede medirse con bastante exacti-
tud si tenemos en cuenta el carácter del rey. No se puede afirmar que el respeto a
la verdad fuera una de las virtudes de Jaime I y en ocasiones hemos visto accio-
nes que lo corroboran. Esta tendencia queda de relieve en la falsa afirmación del
rey de que no había visto a los moros en combate antes de la muerte de Ahones;
en el párrafo sobre la cláusula que reservaba los derechos del infante Alfonso en
el tratado con el rey Sancho de Navarra; y en la ficticia explicación de sus motivos
para abandonar la cruzada de 1269. Se podrían aducir múltiples ejemplos si no
fuera porque muy a menudo la palabra del rey es la única autoridad para conocer
los acontecimientos que nos relata.

Además de las falsedades que contiene el Libro de los Hechos de Jaime I, no
podemos dejar de sorprendernos ante alguna de sus omisiones: no se menciona
su divorcio de doña Leonor, ni el arrebato de cólera contra el obispo de Gerona,
ni los diversos acuerdos suscritos con Ramón de Toulouse, ni el tratado de
Corbeil, ni las concesiones hechas a los nobles aragoneses en Ejea. No son estos
los únicos acontecimientos silenciados, pero nos permiten comprobar que el rey
se consideraba legitimado para excluir de su crónica cualquier episodio que lo
desacreditara.

De hecho, se ha exagerado el valor histórico del Libro de los Hechos. Nos ofre-
ce un relato bastante exacto de las andanzas y las aventuras del rey Jaime, y tam-
bién proporciona un valioso testimonio de las costumbres o la moral tanto de la
época como del protagonista. Pero apenas se puede decir más a su favor, porque
no es fiable en los asuntos que afectan al orgullo o a la reputación de Jaime I, y
cuanto más a fondo se analiza el texto, menos digno de crédito resulta.
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Apéndice E. Los obispos del reinado de Jaime I1000

Tarragona

Ramón de Rocaberti (1199 – enero 1215)
Aspargo de Barca (febrero 1215, trasladado de Pamplona –

marzo 1233)
Vacante durante 5 años
Pedro de Albalate (1238, trasladado de Lérida – julio 1251)
Benedicto de Rocaberti (agosto 1251 – mayo 1268)
Bernardo de Olivella (marzo 1272, trasladado de Tortosa – 

octubre 1287)

Lérida

Berenguer de Erill (1205 – 1235) 
Pedro de Albalate (1236 – 1238, trasladado a Tarragona) 
Ramón de Siscar (1238 – 1247) 
Guillermo de Barberá (1248 – 1255) 
Berenguer de Peralta (1256 – octubre 1256) 
Guillermo de Moncada (1257 – 1278) 

Gerona

Arnau de Crexell (1199 – mayo 1214)

1000 Cf. Gams, Series Episcoporum, sub voce Hispania.
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R. de Palafolls (1214 – agosto 1218)
Alamán de Aquaviva (1219 – diciembre 1227)
G. de Cabanellas (1227 – noviembre 1245)
Berenguer de Castellbisbal (1245 – febrero 1254)
P. de Castronuevo (1254 – febrero 1279)

Segorbe

Hispano (1212 – 1215) 
Juan Egidio o Gil (1215 – 1222) 
Domingo (1223 – 1234) 
Guillermo (1235 – 1237)
Ximeno (1237 – 1247) 

Segorbe se conquista a los moros en 1245

Pedro (1246 – 1259)
Martín Álvarez (1259 – 1265) 
Pedro Garcés de Marcilla (1265 – 1272)
Pedro Ximénez de Segura (1273 – 1277)

Valencia

Ferrer de Pallarés (1240 – 1243, trasladado a Zaragoza) 
Arnaldo de Peralta (1243 – 1248) 
Andrés de Albalat (1248 – 1276) 
Jazperto de Botonach (1276 – 1288)

Barcelona

Pedro de Cirac (1208 – 1211) 
Berenguer de Palou II (1212 – 1241) 
Pedro de Centelles (1241 – 1252) 
Arnal de Gurb (1252 – 1284) 

Zaragoza

Ramón de Castrocol (1201 – 1216)
Sancho de Ahones (1216 – 1236)
Bernardo de Monteagudo (1236 – marzo 1239)
Vicente de Aragón (1240 – 1244)
Rodrigo de Ahones (1244 – febrero 1248)
Arnaldo de Peralta (1248 – julio 1271)
Sancho de Peralta (1271 – 1272)
Pedro Garcés de Januas (1272 – 1280)
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Huesca

García de Gúdal (diciembre 1201 – julio 1236)
Vidal de Canellas (1238 – 1252)
Domingo de Sola (abril 1253 – marzo 1289)
García Pérez de Zuazo (1269 – 1273)
Jaime Sarroca (1273 – enero 1290)

Tortosa

Ponce de Torrella (1212 – 1254) 
Bernat de Olivella (1254 – 1272, trasladado a Tarragona)
Arnau de Jardino (1272 – 1306) 

Mallorca

Raimundo de Torrelles (1237 – 1266) 
Pedro de Morella (1266 – 1282)

Tarazona

García Frontín (1195 – diciembre 1218)
García Frontín (1219 – 1254)
Pedro I (1257) 
García (1258 – 1263)
Alfonso (ca. 1263)
Fortunio (1270 – 1277)

Urgel

Pere de Puigvert (1203 – 1230)
Ponç de Vilamur (1230 – 1257)
Abril Pérez Peláez (1257 – 1269)
Pere de Urtx (1269 – 1293)

Vic

Guillem de Tavertet (1195 – 1233) 
Bernat Calbó (1233 – 1243) 
Bernat de Mur (1244 – 1264) 
Ramon d’Anglesola (1264 – 1298)
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1001Para evitar la repetición de documentos publicados recientemente o de escaso interés, he cita-
do algunos fragmentos en mis notas y así he abreviado este apéndice en lo posible.

Apéndice F. Documentos1001

1. Unión de Zaragoza, Huesca, y Jaca, 1226.

IN Dei nomine. Notum sit presentibus et futuris Quod nos jurati et probi
homines Caesarauguste per nos et per totum concilium et universitatem
Caesarauguste civitatis, et nos jurati et probi homines Osce per nos et per totum
concilium et universitatem Oscensis civitatis, et nos jurati et probi homines de
Jacca per nos et per totum concilium et universitatem Jaccensis ville, considerantes
et attendentes perturbacionem regni Aragonie mala dampna rapinas homicidia
depredationes stratarum publicarum invasiones et alia plurima malefacta, ad
evitationem malorum predictorum, ut quietam et tranquillam possimus vitam
agere et in pace, facimus amicitiam unitatem et societatem firmam integram et
perpetuo duraturam. Statuentes ut nos omnes insimul supradicti in perpetuum
simus amici et socii unanimes et concordes, et juvemus nos insimul consilio auxilio
alter alterum legitime et fideliter bona fide pleno corde toto posse nostro cum
corporibus ac rebus contra omnes homines sublimes medios et infimos qui vellent
nos vel aliquem de nobis raubare vel forciare vel injuriam vel violentiam nobis
inferre vel auferre nobis nostra vel diminuere foros nostros et bonas
consuetudines nostras et alia jura nostra vel vellent a nobis pectas vel parias vel
exactiones petere ab omnibus nobis vel a singulis predictorum, salvo in omnibus
jure domini regis et domine regine. Volumus etiam et promittimus et convenimus
alter alteri et statuimus firmiter omnes insimul supradicti ut ab hac societate
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unitate et amicitia numquam possimus nos retrahere nec alter alterum absolvere
aliquo modo nec aliqua occasione aliquo tempore, et, si alter nostrum vellet
absolvere alterum ab hac amicitia et societate, non posset recipere absolutionem,
sed semper predicta unitas societas et concordia et amicitia sit et conservetur inter
nos qui modo inivimus et inter successores nostros inviolabiliter in perpetuum. Ut
autem hec omnia firmiter observentur, nos jurati Caesarauguste, videlicet Brunus
de Tarba, W. Bouj, W. de Oblet, F. de Calzada, per nos et per totum concilium et
universitatem Caesarauguste civitatis, et nos jurati Osce, scilicet P. Bonanalo, Adam
Barbastro, J. de Sessa, et Portotes Zapater, per nos et per totum concilium et
universitatem Oscensis civitatis, et nos jurati de Jacca, scilicet J. de Monte Vatera,
Belenguer Deza, Guillelmus de Campo Francho, Gauzbertus de Fenesio,
Raimundus de Bana, Constantinus Borrelli, J. Dexo, Bernardus de Seres, Sancius
Astor, Andreas de Morlans, per nos et per totum concilium et universitatem
Jaccensis ville, et omnibus hominibus de istas IIIes villas a VII annis et supra,
juramus super crucem et sacrosancta IIIIor Dei evangelia quod prescriptam
amicitiam et societatem et unitatem et concordiam firmiter et inviolabiliter
teneamus et conservemus in perpetuum. Addicientes quod si aliquis nostrorum
contra supradicta vel singula venire presumpserit, sit perjurus et proditor ad forum
Aragonis, ita quod non possit se in curia vel contra curiam cum armis vel sine
armis defendere vel salvare. Quod est actum in Jacca sub era M.CC.XL.IIIJ. Idus
Novembres.

(ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 309).

2 Tratado de mutuo prohijamiento entre Sancho VI de Navarra y Jaime I,
1231.

IN Dei nomine. Conescuda cosa sea a todos los qui son et son por venir, que
io don Jacme, per la gracia de Dios rey de Aragon, desafillo ad todo omne et afi-
llo a vos don Sancho, rey de Navarra, de todos mios regnos et de mias terras et de
todos mios sennorios qui ovi ni e ni debo aver et de castiellos et de villas et 
de todos mios sennorios: et si por aventura deviniesse de mi rey de Aragon antes
que de vos rey de Navarra que herededes todo lo mio, asi como desuso es scrip-
to, sines contradizimiento ni contraria de nul omne del mundo. Et por mayor fir-
meza de est feito et de esta avinencia, quiero et mando que todos mios ricos omes
et mios vasallos et mios pueblos juren a vos sennoria, rey de Navarra, que vos
atiendan lealment, como scripto es desuso, et, si non lo fiziessen, que fincassen por
traidores et que non pudiesen salvar ex ningun logar. Et yo, rey de Aragon, vos
prometo et vos convengo lealment, que vos faga atender et vos atienda luego, asi
como dessuso es scripto, et, si non lo fiziesse, que fosse traidor por ello. Et si per
aventura enbargo yo ave ninguno de part de Roma o oviere io rey de Aragon, sote-
nudo por conveniencia por defferlo ad todo mio poder: et si nul omne del sieglo
vos quisiesse fer mal por est pleito ni por est paramiento que io et vos femos que
io que vos aiude lealment contra todo omne del mundo. Adunde mas que nos aiu-
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demos contra al rey de Castiella todavia por fe sines enganno. Et io don Sancho,
rey de Navarra por la gracia de Dios, por estas palabras et por estas conveniencias
desafillo a todo omne e afillo a vos don Jacme, rey de Aragon, de todo el regno
de Navarra et de aquello qui al regno de Navarra pertanne, et quiero et mando que
todos mios ricos omes et mios conçellos que juren a vos sennoria que vos atien-
dan esto con Navarra et con los castiellos et con las villas, si por aventura devi-
niesse antes de mi que de vos et, si non lo fiziessen, que fossen traidores, asi como
scripto es desuso. Et ambos ensemble femos paramiento et conveniencia que si
por aventura io en mia terra camiasse ricos omens o alcaydes o otros quales qui-
sier en mios castiellos aquellos a qui io los diere castiellos o castiello quiero et
mando que aquel que los receba por mi que vienga a vos et vos faga homenage
que vos atienda esto, asi como sobre scripto es. Et vos rey de Aragon, que lo faga-
des complir a mi de esta gisa misma et por estas palabras en vestra terra: et vos,
rey de Aragon, atendiendome esto io don Sancho, rey de Navarra por la gracia de
Dios, vos prometo a buena fe que vos atienda esto, asi como scripto es en esta
carta, et, si non lo fiziesse, que fosse traidor por ello, vos, rey de Aragon aten-
diendome esto, asi como sobre scripto es en esta carta. Et sepan todos aquellos qui
esta carta veran, que io Don Jacme, por la gracia de Dios rey de Aragon, e io don
Sancho, por la gracia de Dios rey de Navarra, amigamos entre nos por fe sines
enganno, et faziemos homenage el uno al otro de boca et de manos, et juramos
sobre quatro evangelios que asi lo atendamos. Et son testimonios de esto feito et
de est paramiento, que fizieron el rey de Aragon et el rey de Navarra, et del afi-
llamiento, asi como scripto es en estas cartas, don Ato Fozes maiordomo del rey
de Aragon et don Rodrigo Liçana et don Guillem de Moncada et don Blasquo
Maça et don Pedro Sanç notario et repostero del rey de Aragon et fraire Andreu
Abbat de Oliva et Exemeno Oliver monge et Pedro Lancheç de Bariellas et Pedro
Exemeneç de Valera et Açnar de Vilava et don Martin de Miraglo et don Guillem
justicia de Tudela et don Arnalt alcaide de Sanguessa et io Domingo scribano del
rey de Navarra qui las cartas screvi. Facta carta domingo segundo dia de febrero
en la fiesta de Sancta Maria Candelera in era MªCCªLXªVIIIIª en el castiello de
Tudela. Et io Domingo scrivano per mandamiento del rey de Aragon et del rey de
Navarra estas cartas screvi et est signo con mio mano i fiz.

(ACA, Real Cancillería., perg. J.I, 445; cf. Documentos, VI, nº 18; Tourtoulon, 
o. c., I. p. 375). 

3. Abdicación de Jaime I, 1276.

Hoc est translatum fideliter factum a quibusdam litteris domini Regis
Aragonum bonae memoriae quondam, sigillatis sigillo ipsius Domini regis in dorso
ipsarum litterarum apostolico, tenor quarum talis est:—

Jacobus Dei gratia Rex Aragonum, Majoricarum, Valenciae, Comes Bar -
chinone et Urgelli et dominus Montispessulani, venerabili et dilecto B. per eandem
Archiepiscopo Terrachonensi salutem et dilectionem. Noveritis quod nos volentes
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exnunc Dei servitio totaliter intendere, ut paradisi gloriam facilius consequi
mereamur, suscepimus modo habitum ordinis Cisterciensis et destituimus ac
dereliquimus charissimo filio nostro Infanti Jacobo Regnum Majoricarum et terras,
quod et quas hereditare debet, et ipsius regni regimina ac terrarum. Quare dicimus
vobis atque rogamus quatenus de dominio et juribus ac aliis omnibus quae in
Insula Evissa habemus respondeatis eidem Infanti Jacobo filio nostro sicut nobis
teneamini. Unde et ratione castri et Insulae Evissae pro ipso exnunc faciatis in
omnibus et per omnia sicut pro nobis facere tenemini et debetis. Datum Algezirae
XII Kal. Aug. anno Domini M.CC.LXXVI. Signum Raymundi Mascaroni Notarii publici
Majoricarum testis. Sig. Petri de Conars Notarii publici Majoricarum testis. Sig.
Jacobi Mercerii Notarii publici Majoricarum. Et hoc translatum fideliter translatari
fecit, et cum originalibus litteris comprobavit et clausit, VI Kal. Septembr. Anno
Domini M.CC.LXXVI. 

(D’Achery, Spicilegium, IX, p. 267).

4. Decreto de llamada a filas, 1264.

SCRIPSIT dominus rex de Exea has litteras istis nobilibus et militibus
Catalonie inferius scriptis sub hac forma: Jacobus Dei gratia rex Aragonum, &c.
Viro nobili et dilecto Gastono per eandem vicecomiti bearnensi et domino castri
de Gorechant et Castriveteris salutem et dilectionem. Dicimus et mandamus vobis
firmiter quatenus octava die post festum Pasce resurreccionis Domini proxime
venturum sitis nobiscum apud Alcannicium cum equis et armis vestris et […]
militum paratus servire nobis feudum quem pro nobis tenetis prout jam per alias
literas nostras vobis dedimus in mandatis: et hoc ratione aliqua non mutetis vel
diferatis, quoniam nos dicta die ibidem personaliter erimus Deo dante. Datum
Exee XIIII Kalendas Aprilis anno Domini M.CC.LX tercio.

(ACA, Real Cancillería, reg. 8, f. 66; cf. Documentos, VI, 38).

5. Convocatoria de Cortes Generales, 1275

JACOBVS, &c., nobili et dilecto tali salutem et dilectionem. Cum in Carni -
privo XL proximo venturo apud Ilerdam super questionibus que vertuntur inter
nos et Richos homines Catalonie et Aragonum, qui nobiscum nuper guerram
habebant, debebamus Curiam celebrare; rogamus vos atque vobis dicimus quod
dicta die ad dictam curiam intersitis. Et hoc aliquid non mutetis. Datum
Barchinone VII Kal. Feb. anno domini M.CC.LXX quarto.

(ACA, Real Cancillería, reg. 13, f. 15). 
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6. Carta municipal de Barcelona, 1249

JACOBUS, Dei gratia, Rex Aragonum, Majoricarum, et Valentiae, Comes
Barchinonae et Urgelli, et Dominus Monspeliensis. Als amats e faels en Galceran
de Lacera, en Jaume Girart, en Berenguer Durfort, en Arnau de Sanahuja salut e
gracia. Volem e manam realment, que vosaltres aquest any present sian Pahers per
la Ciutat e Universitat de Barcelona, e que procuren tota utilitat a ella, e tots los
negocis per nos en eixa Ciutat consentits: e en aço no posen alguna excepcio, ni
excusa, car aixi es en nostre cor e volentat. E que en dita Ciutat donen bons docu-
ments, e que hajan llicencia de poder elegir Consellers per vostre ofici per gober-
nar e exigir totes coses a vosaltres necesaries, e per lo Veguer aquelles executades.
Datum Valentiae die XVII Aprilis, anno millesimo ducentessimo quadragessimo
nono. Jacobus Rex et Comes.

(Capmany, Memorias, II. Col. Dipl. n.º 239, del Archivo Municipal de Bar -
celona). 

7. Carta municipal de Barcelona, 1258.

NOVERINT universi: quod Nos Jacobus, Dei gratia Rex Aragonum,
Majoricarum, et Valentiae, Comes Barchinonae et Urgelli, et Dominus Montispes-
sulani: volentes circa regimen civitatis Barchinonae provisionem debitam adhibere,
et statum ejusdem civitatis in melius reformare, per Nos et nostros successores con-
cedimus vobis universis probis hominibus Barchinonae et vestrae Universitati, quod
habeatis et liceat vobis habere octo probos nomines de civitate Consiliarios Vicarii,
qui in praesentia Vicarii ipsius et aliorum proborum hominum jurent tenere secre-
tum quod inter eos fuerit dictum, et consulere Vicarium bene et legaliter ad fideli-
tatem nostram et nostrorum et communem utilitatem civitatis quandocumque et
quotienscumque ab ipso Vicario fuerint requisiti, et quod pretio, precibus, timore,
vel amore, non consulent Vicarium nisi secundum quod melius vel utilius juxta
eorum bonam conscientiam eis videbitur expedire; et quod qualibet septimana in
die sabbati congregabunt se in aliquo loco ad hoc assignato per se sine monitione
Vicarii, et ibi inter se cum Vicario habeant collationem et tractatum de iis quae in
ipsa septimana in civitate vel curia fuerint gesta, et Vicarius eorum consilio retractet
ea quae fuerint rationabiliter retractanda, et reformet, procuret, tractet, et ordinet ea
quae ad fidelitatem nostram et publicam utilitatem fuerint ordinanda vel tractan-
da: et ipsi octo cum fuerint jurati eligant simul cum Vicario nostro ducentos pro-
bos homines de civitate, qui in praesentia dictorum octo et posse Vicarii jurabunt
tenere secretum et juvare Vicarium et dictos Consiliarios, et venire ad ipsum
Vicarium omnes vel eorum pars quando per ipsum Vicarium et Consiliarios fue-
rint demandati. Et isti octo Consiliarii teneantur istud onus sustinere per unum
annum; et in fine anni, scilicet in die Apparitionis Domini, teneantur alios octo
Consiliarios eligere, qui cum fuerint electi et jurati, simul cum Vicario nostro eli-
gant alios ducentos homines de civitate secundum formam superius comprehen-
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sam, et sic fiat de ceteris quolibet anno; et illi qui fuerint electi teneantur jurare et
dictum onus suscipere modo superius comprehenso. Quod si facere noluerint per
nostrum Vicarium compellantur. Si vero contingeret quod unus vel plures, de
dictis octo Consiliariis, vel de dictis ducentis, decederet vel esset absens, vel
detineretur infirmitate; ceteri qui remanerent locum ejus vel eorum teneant et
observent. Volumus autem quod Vicarius noster stet consiliis dictorum octo
Consiliariorum, et quod eorum consilio irrequisito non congreget parlamentum.

Sunt autem Consiliarii hujus praesentis anni: Poncius de Alesto, G. Monader,
Berengarius Adarro, F. de Monresa, P. de Villa Caulium, Berengarius Boneti, R.
Romei, et G. Burgesii. Predictam autem ordinationem quamdiu nobis et nostris
successoribus placuerit volumus durare. Datum Barchinonae XIX Kalendas Februa -
rii, anno Domini millesimo ducentesimo quinquagesimo septimo. =Signum Jacobi,
Dei gratia regis Aragonum, Majoricarum, et Valentiae, Comitis Barchinonae et
Urgelli, et Domini Montispessullani. 

Testes sunt P. de Montcatho, G. de Cervilione, Eximinus Petri de Arenoso,
Bernardus de Santa Eugenia, Berengarius de Angularia. Signum Michaelis de
Alcoario, qui mandato Domini Regis, pro Domino patre Andraea Episcopo Valen -
tiae Cancellario suo, haec scribi fecit, loco, die, et anno praefixis. 

(Capmany, Memorias, n.º 299, del Archivo Municipal de Barcelona).

8. Carta municipal de Zaragoza, 1272.

NOVERINT universi quod nos Jacobus Dei gracia rex Aragonum Majori -
carum et Valencie comes Barchinone et Urgelli et dominus Montispesulani ad
comunem utilitatem totius universitatis seu consilii civitatis Caesarauguste damus
et concedimus vobis fidelibus nostris probis hominibus et toto consilio predicte
universitatis Caesarauguste presentibus videlicet et futuris ac etiam statuimus
quod de cetero in perpetuum sint XII jurati in dicta civitate Caesarauguste, ipsis
bene et fideliter in ipso oficio se habentibus, qui quolibet anno mutentur in testo
beate Marie medietatis mensis augusti: et dicti jurati in fine sui anni eligant et eli-
gere possint alios duodecim juratos ipsius civitatis et ipsos presentent nobis per
suas litteras si nos fuerimus in regno Aragonum vel bajulo nostro Caesarauguste
qui pro tempore fuerit loco nostri si nos in dicto regno non fuerimus personaliter
constituti. Et sic volumus quod de cetero sint in dicta civitate duodecim jurati
dummodo bene et fideliter in dicto oficio se habebunt ut est dictum. Datum apud
Langam VI kalendas marcii anno Domini M.CC.LXX primo. Signum Jacobi &c.

(ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2099; cf. Documentos, VI, 48).
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9. Nombramiento de cónsules para Barcelona, 1266.

NOVERINT universi quod nos Jacobus, Dei gratia Rex Aragonum, Majori -
carum, et Valentiae, Comes Barchinonae et Urgelli et dominus Montispessullani, ex
certa scientia damus et concedimus plenam licentiam et potestatem Consiliariis et
probis hominibus Barchinonae praesentibus et futuris, quod ipsi auctoritate nos-
tra ponant et eligant singulis annis Consules secundum voluntatem dictorum
Consiliariorum et Procerum, in navibus et lignis ad partes ultramarinas
navigantium. Qui Consules habeant plenam jurisdictionem ordinandi, gubernandi,
compellendi, ministrandi, puniendi, et omnia alia faciendi super omnes personas
de terris nostris ad ipsas partes ultramarinas navigantes, et in ipsa terra
residentiam facientes, et super omnes naves et alia ligna de terris nostris illuc
navigantia sive portum facientia et super res earundem personarum quae 
illuc fuerint, tam in terra quam in mari, sicut habent in illis partibus Consules de
aliis provinciis ibi positi seu constituti super personas et navigia et alias res
hominum earum provinciarum. Volumus etiam quod, si praedicti Consules vel
aliquis eorum noluerint in ipsis partibus exivernare sive moram facere, possint ipsi
ibidem eligere et ponere alios Consules, qui eandem jurisdictionem et posse
habeant in praedicta terra et mari et personis et rebus, quam concessimus
praedictis Consulibus electis per Consiliarios et probos homines Barchinonae:
possint etiam praedicti Consules, a Consiliariis et probis hominibus electi,
imponere et ponere poenam praedictis aliis quos ipsi electi eligent, sub qua poena
teneantur recipere dictum Consulatum, et tenere et regere ipsum usque in fine
temporis, quod eis ab ipsis electoribus ad dictum regimen fuerit praefinitum. Item
damus plenum posse et jurisdictionem praedictis Consiliariis et probis hominibus
Barchinonae puniendi secundum eorum arbitrium Consules supradictos ab eis
electos et illos etiam quos ipsi Consules elegerint si deliquerint quoquomodo.
Volumus etiam et constituimus quod praedicti Consules electi per Consiliarios et
probos homines Barchinonae jurent tempore electionis in posse eorum ad sancta
Dei Evangelia, quod in praedicto Consulatu se bene et fideliter habeant ad
honorem et fidelitatem nostri et successorum nostrorum, et ad commodum et
utilitatem civitatis et habitantium Barchinonae, et omnium hominum Cathaloniae
bona fide, et hoc idem jurent in posse dictorum Consulum alii Consules qui ab
ipsis Consulibus fuerint constituti. Hanc autem concessionem, sive privilegium
praesens, vobis damus et concedimus quamdiu nobis placuerit duratura. Datum
Barchinonae XVII Kal. Septembris, anno Domini millesimo ducentessimo sexagesi-
mo sexto.

(Capmany, Memorias, n.º 13, del Archivo Municipal de Barcelona).
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10. Tratado comercial entre Venecia y Montpellier, 1267.

RAYNERIUS Geno, Dei gracia Veneciarum Dalmacie atque Chroacie dux,
dominus quarte partis et dimidie tocius Imperii Romani, nobilibus viris consulibus
Montispesulani, amicis dilectis, salutem et dilectionis affectum. Vestre nobilitatis
litteras per viros nobiles ambaxatores vestros nobis praesentatas grata manu
suscepimus, et earum tenorem ac verba per eos proposita pleno collegimus inte -
llectu, quibus perlectis et plenius intellectis, ad ipsarum continenciam sic vestre
nobilitati duximus presentibus respondendum. Cum et vos et homines Montis -
pesulani, divisim et comuniter, satis cum nostro consilio diligamus, placet nobis et
ad gratum occurrit ut cum mercacionibus eorum ad terram nostram et finem
secure veniant et utantur, volentes eos omnes per nos et nostros salvos et securos
habere in nostra terra forcia et districtu, cum illa vero condicione de daciis sive
pedagiis persolvendis, que per ipsos vestros ambaxatores extitit requisita; unde
venire poterunt sicut et quando ac quociens de ipsorum fuerit voluntate, recepturi
a nobis et nostris fidelibus servicia et honores.

Datum in nostro ducali palacio, anno Domini millesimo ducentesimo sexage-
simo septimo, mensis madii die quintodecimo, ineunte indictione decima.

(Archivo municipal de Montpellier, citado en Germain, II, p. 522).

11. Privilegio de los judíos de Lérida, 1268.

Hoc est translatum fideliter factum sexto idus julii anno Domini M.CCC sexto
sumptum a quodam instrumento domini Jacobi Dei gracia quondam regis
Aragonum sigillo cereo ejusdem domini regis in philo serico pendenti sigillato,
cujus tenor sequitur in hunc modum:—

Noverint universi quod nos Jacobus Dei gracia rex Aragonum Majoricarum et
Valencie comes Barchinone et Urgelli et dominus Montispesulani, per nos et nos-
tros damus et concedimus vobis aliame Judeorum Ilerde et aliorum locorum ad
comune vestrum spectancium et vestris in perpetuum quod non teneamini res-
pondere alicui vel aliquibus personis in aliquibus petitionibus quas vobis moveant
super aliquibus que asserant in libris vestris ebraicis contra fidem nostram
contineri, nisi ea fuerint desonrries nostri domini Jhesu Christi vel beate Virginis
Matris ejus vel sanctorum eorundem, et quod de hoc simus nos vel nostri et non
alii cognitores, auditis prius partium racionibus: que cognicio determinetur per
nos vel nostros ubicumque fuerimus et non alibi. Preterea damus et concedimus
vobis et vestris imperpetuum quod possitis emere a Christianis et eis vendere
omnia quecumque victualia et alia prout actenus facere consuevistis libere et sine
alicujus impedimento, et quod carnes que judayce in juderiis vestris interficiuntur
vendantur in locis hucusque consuetis et non alibi. Damus etiam et concedimus
vobis et vestris perpetuo quod illi vestrum qui oficio de coiraterie uti voluerint
possint hoc facere libere et absque aliquo impedimento. Preterea damus et
concedimus vobis et vestris imperpetuum quod habeatis et possideatis sinagogas

FRANCIS DARWIN SWIFT
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vestras quas hodie habetis et possidetis prout melius et plenius ipsas actenus
habuistis et possedistis, et quod ipsas etiam sinagogas decenter aptare possitis cum
hoc fuerit ipsis necessarium. Item damus et concedimus vobis et vestris perpetuo
quod ciminteria vestra sint in locis quibus modo sunt et non mutentur aliqua
ratione nisi de vestra fuerit voluntate, item damus et concedimus vobis et vestris
perpetuo quod pro usuris vestrorum debitorum seu lucro possitis accipere et
accipiatis quatuor denarios pro libra in mense et expleta vendere et emere cum
Christianis, prout jam vobis concessimus cum cartis nostris ut in eisdem continetur
confirmantes vobis omnia debita que vobis debentur, dummodo ad rationem
predictam sive lucrum fuerint mutata. Item per nos et nostros damus et concedimus
vobis et vestris in perpetuum quod non teneamini ire ad abscultandam
predicacionem alicujus patris ordinis predicatorum minorum vel alicujus alterius
extra vestras juderias nec ad hoc per aliquem compelli valeatis: et hoc vobis
concedimus quia in predicationibus que vobis fiebant extra juderias vestras fiebant
vobis pluries per Christianos vituperium et dedecus. Et si predicti fratres vel alii
intus sinagogas vestras voluerint predicare, non veniant ad ipsas sinagogas ad
ipsam predicationem faciendam cum multitudine populi set tantum cum decem
probis hominibus Christianis et non cum pluribus. Concedimus etiam vobis et ves-
tris perpetuo quod super aliquibus non possit vobis fieri aliqua innovatio, nisi prius
per nos vel nostros judicati fueritis super ipsis rationibus primitus audilis. Predicta
autem omnia et singula vobis et vestris concedimus perpetuo ut dictum est, non
obstantibus aliquibus cartis per nos in contrarium concessis: mandantes bajulis
justiciis curiis paciariis et aliis officialibus et subditis nostris presentibus et futuris
quod predicta omnia et singula firma habeant et observent et faciant observari et
non contraveniant nec aliquam contravenire permitant aliqua ratione. Datum Ilerde
V idus novembris anno Domini M.CC.LX octavo—Signum Jacobi Dei gratia regis
Aragone Majorice et Valentie comitis Barchinone et Urgelli et domini Montis -
pesulani. […] G. de Angularia. G. de Podio. R. de Montechateno. G. R. de Monte -
chateno […] Bartholemei de Porta qui de mandato domini regis hec scripsit loco
die et anno prefixis publicus ilerdensis notarius hic me pro teste subscribo […]
notarius publicus ilerdensis hic me pro teste subscribo […] illerdensis hoc trans-
latum scripsi et clausi et hoc signum meum feci.

(ACA, Real Cancillería, perg., J.I, 1955; cf. Documentos, VI, 45).

12. Tratado matrimonial entre el infante don Pedro de Aragón y Eduardo I
de Inglaterra, 1273.

IN nomine domini nostri Jesu Christi. Anno domini ducentesimo septuagesi-
mo tertio VII1002 Id. Octobres. In villa Sordue, presentibus testibus infra scriptis.
Dominus Edwardus Dei gratia Illustris Rex Anglie, dominus Hybernie et dux
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1003«Magnifici Principis Regis», (Rymer).
1004«confirmare», (Rymer).
1005 «et», (Rymer).
1006«consummentur», (Rymer).
1007 «superius», (Rymer).
1008«ejusdem», (Rymer).
1009«Aragonum», (Rymer).
1010 «ipsos reditus», (Rymer).
1011 «computando eos», (Rymer).
1012 «Domini predicit», (Rymer).
1013 «cum», (Rymer).
1014 «alternatim», (Rymer).

Aquitanie, et illustris Infans Petrus magnifici Regis1003 Aragonis primogenitus,
volentes inter se dilectionem et veram concordiam firmiter duraturam et eandem
per affinitatis vinculum consumare1004, convenerunt quod predictus dominus Rex
Anglie desponsaret filiam suam et illustris Regine domine Alienore conjugis sue
majorem filio majori predicti domini Infantis et illustris domine Constantie uxoris
sue. Intelligentes illum et illam majores qui tempore nuptiarum contrahendarum
Inter eos primi seu majores supererunt. Unde predictus dominus Rex sub forma
predicta filiam suam desponsavit per verba de futuro filio predicti domini Infantis,
et predictus dominus Infans sub simili forma desponsavit predictum filium suum
filie dicti domini Regis. Promittentes uterque eorum sibi invicem bona fide se
daturos operam et facturos ac1005 curaturos ut predicta sponsalia per subsequens
matrimonium consumentur1006. Et ad majorem firmitatem habendam predictus
dominus Rex et predictus dominus Infans juraverunt super sancta quatuor Dei
Evangelia predicta attendere et complere, ut super1007 continetur. Promisit etiam
predictus dominus Infans prefato domino Regi quod tempore matrimonii faciet
augmentum ad dotem quam filia […]1008 domini Regis afferet viro suo, secundum
quantitatem dotis, scilicet augendo ipsam dotem in tertia parte plusquam sit ipsa
dos. Vel dabit arras secundum morem Regni Aragonis1009, qui est quod assignantur
domine certa loca, que vivente viro tenet et percipit et habet redditus omnes
ipsorum locorum ad voluntates suas inde faciendas. Similiter et post mortem viri
quamdiu vidua in terra remanserit, superstitibus filiis vel non, habeat et percipiat
quod redditur1010 ad voluntatem suam. Si vero eadem domina ad secunda vota
convolaret, percipiat ipsos redditus et habeat non computandos1011 in dote donec
sibi fuerit de ipsa dote plenarie satisfactum. Super augmento autem et arris
predictis sit in optione ipsius1012 domini Regis utrum malit arras predictas pro1013

filia sua recipere vel augmentum. In cujus rei testimonium predicti dominus Rex
et dominus Infans huic carte sigilla sua fecerunt apponi alterutri1014. Testibus
veneralibus patribus Ausitanensi Archiepiscopo et Episcopo Lectorensi. Ethivardo
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de Chabbenays comite Bigorre, Aymerico de Rupe Canardi, Imberto Guidonis,
Rogero de Clifford, Johanne de Boun, militibus, et Antonio Bek clerico predicti
domini Regis. Bernardo Roggerii Comite Palariensi1015,, Blasio de Alagone,
Athone1016 de Focibus, R. Dorthan, P. de Offegato, et Bernardo de Monte Pavonis,
militibus predicti domini Infantis. Datum et actum in predicta villa Sordue anno et
die prefixis. Regni predicti domini Regis Anglie Anno primo.

(ACA, Real Cancillería, perg. J.I, 2173; cf. Rymer, Foedera, II, p. 14).

13. Comisiones de investigación sobre transmisión de propiedad a manos
muertas, 1263, 1267.

(a) FIDELI suo Po. G. de Villafrancha. Dicimus vobis et mandamus quod
emparetis auctoritate nostra in villa et castris ac locis nostris Ceritanie et Con -
fluentis omnes honores et possessiones quos et quas inveneritis fore distractas 
—ab homine nostro layco qui consueverit in questia [?] pro illis et aliis bonis suis
dare— in Clericum aut Religiosum cujuscumque sit condicionis, et eosdem
honores tantum et tamdiu teneatis emparatis, quousque totam illam quantitatem
que pro eisdem debetur solvi, dum a layco possidentur, in questiis et exaccionibus
nostris habueritis et extorseritis ab eisdem, et ad condicionem pristinam et
modum prestandi in predictis questiis et exaccionibus nostris reduxeritis quem
habebant, dum a manu layca possiderentur, fructus et expleta eorundem interim
recipiendo. Et hoc non mutetis aliqua ratione. Datum Ilerde, XI Kal. Jun. Anno
Domini MCC sexagesimo IIJ. 

(ACA, Real Cancillería, reg. 12, f. 83). 

(b) DAMUS et concedimus tibi A. de Grevalosa plenam potestatem […] lau-
dandi ac confirmandi honores […] pro francho et libero alodio ad eorum volun-
tates faciendas, hoc salvo, quod si aliqui honores vel possessiones seu jura sita in
terminis castrorum villarum et locorum que pro nobis et antecessoribus nostris in
feudum teneantur, et predecessoribus nostris irrequisitis alienata inveniantur a cas-
tlanis sive dominis, qui pro nobis tenent in feudum, de feudo nostro remaneant
semper illa. Item similiter in alio casu, quod si in villis villariis mansariis et locis
aliis, tam modo nostris quam aliorum, res alienatas fore de feudo nostro liquido
probari poterit, volumus ea semper de feudo nostro remanere. In quibus duobus
casibus nolumus quod ea possis pro alodio laudare nec concedere, sed pro feudo
[…] Datum Barchinone, XVI Kal. Apriles MCC sexagesimo VI. 

(ACA, Real Cancillería, reg. 15, f. 50).
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14. Discurso del rey moro de Mallorca (1229) en la versión original del Libro
de los Hechos, en la de Juan Fernández de Heredia y en la de Marsilio.

Los párrafos aquí reproducidos son de interés considerable, porque dejan
clara la libertad con la que Marsilio parafrasea el Libro de los Hechos, y permiten
deducir que Fernández de Heredia disponía de la obra de Jaime I, dada la simili-
tud entre los textos.

310

Libre dels feyts

«BARONS, ben sa-
beis vosaltres que aquesta
terra ha tenguda Mirama-
moli plus de .C. anys, e
volch que yo fos senyor
de vosaltres, e ela la ten-
guda a pesar de Chres-
tians, que hanc negun
temps no gosaren esco-
metre aquesta terra tro a
ara: e aqui havem nostres
moylers, e nostres filies, e
nostres parents: e ara dien
nos quels lexem la terra, e
en tal manera que siam
lurs catius, e encara dien
nos major cosa part la
catiuea, quens guardaran
nostres muylers, e guarda-
ran si res ne trahen; e pus
siam en lur poder forçar
les an, e fer nan a lur
guisa. E jo qui so vengut
aqui entre vos que tan
dura cosa sofferis contra
nostra ley, volria mes
haver perduda la testa: e
vul saber de vosaltres
quens en sembla, e que
men digats vostre sen»

E crida tot lo poble a
una voce, e dixeren que

Fernández de Heredia

«VARONES, bien sa -
be des vos otros que Mira -
mabolin ha tenida et pos-
sedida aquesta tierra mas
de C anyos, apesar de los
Christianos, los quales non
osaron en nengun tiempo
venir ne escometer contra
esta tierra entroagora. Et
Miramabolin quiso que yo
fuese senyor de vos otros.
Nos avemos aqui nuestras
mulleres, nuestros parien-
tes, et agora dizen nos los
Christianos que les dexe-
mos la tierra en tal manera
que seamos lures cativos,
et que nos guardaran nues-
tras mulleres; mas quando
seamos en lur poder forçar
las han et fazer ne han a lur
guisa. Et ante que yo so
venido aqui entre vos
sufriesse tan dura et vitu-
perosa pena contra nuestra
ley mas querria aver perdi-
da la testa. Et quiero saber
de vos otros que es en
vuestra voluntat, et que me
digades clarament vuestra
entencion.»

La ora todo el pue-
blo començo a cridar a

Marsilio

« B E N E D I C T U S
unus Deus, in quem nos
credimus et cui testifica-
mus, qui dilatavit termi-
nos nostrarum gentium
ab oriente usque ad solis
occasum et dedit austrum
nobis in venerabile me-
moriale et precum nostra-
rum propiciatorium, qui
de populo suo eligit reges
et principes et gloriarm
aliarum gentium dedit
stratoriam pedibus nostris.

Benedictus unus et
solus Deus, per cujus
manum Miramolinus im-
perator noster hanc insu-
lam possedit et tenuit jam
per C anos gaudiosum
iocale in profundo aqua-
rum et refugium miracu-
losum navigantium a solo
Deo muratam, multis
benedictionibus repletam,
ut etiam nostri emuli invi-
dia crucientur. Benedictus
Deus, qui me fecit regem
hujus regni et nos ejus
populatores comedentes
et bibentes ejus bona pro-
videntes domibus nostris
et in uxoribus filios pro-
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mes volien murir que sof-
frir tan gran onta con
aquesta seria.

E dix lo Rey: «Donchs
pus jous veg en tan bona
voluntat, pensem nos de
ben defendre, en tal guisa
que .I. hom vayla .II.»

(LdH, § 79, del manuscrito
de 1343, según la edición
de Don Mariano Aguiló).

una voz, diziendo que
mas guerian morir que
sufrir tan grant vituperio
como serie aquel.

Et dixo les el Rey:
«pues vos veo de tan buena
voluntat et entencion, pen-
semos de defender nos
bien, en tal guisa que un
hombre valga dos».

(De un manuscrito del
siglo XIV conservado en
la Biblioteca Nacional de
España).

creantes et congregantes
divitias vestris posteris et
in veteres nostros benefi-
ciis sustinentes. O filii pro -
phete, qui dulcem vitam
habuistis hucusque, non
fuit contra vos alienigena,
non intravit terminos ves-
tros alienus, nescivistis
jugum alieni dominii, nec
domos vestras impia ma-
nus discussit. Mulieres
vestre nescierunt raptores,
uxores vestre ignorant vio-
lentiam, non intravit exac-
tor angulos secretorum,
vobis fuerunt que de die
in diem reservastis. Parvu-
los vestros non terruit
inimicus, nec numerum
filiorum diminuit adver-
sarius, mater ab ore lac-
tantis non avertit ubera pre
timore. Hucusque invidi
Christiani non fuerunt ausi
invadere terram istam.
Quin [?], O viri, ecce ignis
in sinu, ecce in talamo
homicida, ecce venenum
in parapside, ecce pacis
tempore mors in domo.
Venit super nos populus
alienigena, petit nos in
captivam servitutem, petit
bona vestra omnia, ci -
vitatem exire compellit,
quaerunt uxores vestras 
ut eis serviant, et mulie-
brem pulchritudinem
libertate spoliare praes -
tolantur, parvulos vestros
humanitate oblita perdere,
juvenes vestros ferro onus -
tos per mundum venales
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exponere, et dare terram
ac vivos ac mortuos in
obprobrium sempiternum.
Et ego, qui senui ut
viderem haec mala, mori
preeligo, quam contra
legem meam hoc patiar, et
hanc cervicem tanta
canicie aspersatus obligo
in defensionem huius
mee dilectissime civitatis.
Unus autem sum similis
vobis hominibus, nec vi -
ribus potior, nec
fortudine coequalis. Dicite
vos igitur mihi propo-
situm quod habetis». Et
clamavit populus furore
repletus, desperatione ra-
bidus, quod multo melius
esset mori quam sui et
suorum tot mala cominata
expectare. 

(Marsilio, II. 3. Del manus-
crito en la Biblioteca de la
Universidad de Barcelona).
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tes en virtud, patriotismo y armas, y para difundir entre todas las clases el
amor al país y la memoria de sus glorias pasadas, Barcelona: Librería de
Salvador Manero, 1860-1863 (en especial, vol. II, 1861).

BALAGUER, Víctor, Historia política y literaria de los trovadores, Madrid:
Fortanet, 1878 (vol. I) y 1879 (vol. II).

BEUTER, Pedro Antonio, Coronica general de toda España, Valencia: Ioan
Mey Flandro, 1563 (parte primera) y 1551 (parte segunda). La crono-
logía no es fiable.

BLANCAS, Jerónimo de, Aragonensium Rerum Commentarii, Zaragoza:
Laurentium Robles & Didacum fratres, 1588 (Publicado por: Andreas
SCHOTT (ed.), Hispaniae illustratae seu rerum urbiumque Hispaniae,
Lusitaniae, Aethiopiae et Indiae scriptores varii, volumen III, Fráncfort:
Claudium Marnium et haeredes Ioannis Aubrii, 1606) (traducción al
castellano, Comentarios de las cosas de Aragón, Zaragoza: Cortes de
Aragón, 1995). En lo tocante al reinado de Jaime I, el valor de esta obra
se halla en que incluye una colección de definiciones del obispo Vidal.

BOFARULL I BROCÀ, Antonio de, La lengua catalana considerada histórica-
mente, Barcelona: Imprenta de Jaime Jepús, 1858.

BOFARULL Y MASCARÓ, Próspero de, Los Condes de Barcelona vindicados, y
cronología y genealogía de los reyes de España, Barcelona: Imprenta de J.
Oliveres y Monmany, 1836. Basado en su mayor parte en los docu-
mentos originales.

—, Colección de Documentos inéditos del Archivo General de la Corona de
Aragón, Barcelona: Establecimiento Tipográfico de José Eusebio
Monfort, 1848 (vol. II), 1853 (vol. IX) y Barcelona: Imprenta del
Archivo General de la Corona de Aragón, 1856 (vol. X).

BOVER DE ROSSELLÓ, Joaquim María, Noticias histórico-topográphicas de la
isla de Mallorca: estadística general de ella y períodos memorables de su his-
toria, Palma de Mallorca: Imprenta de Guasp y Barberi, 1864.

BRADLEY, Henry, The Goths from the Earliest Times to the End of the Gothic
Dominion in Spain, Londres: Putnam’s Sons, 1890. Debo a esta atracti-
va obra muchos de los datos de mi introducción.

CAMBOULIU, François, Essai sur l’histoire de la Littérature catalane, París:
Durand, 1858 (reedición, Nîmes: Éditions Lacour-Ollé, 2010).

CAMPANER Y FUERTES, Álvaro, Numismática Balear, Palma de Mallorca:
Establecimiento tipográfico de Pedro José Gelabert, 1879.
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—, Bosquejo histórico de la dominación islamita en las islas Baleares, Palma de
Mallorca: Establecimiento Tipográfico de J. Colomar y Salas, 1888
(reedición, Palma de Mallorca: Govern Balear, 1987).

CAPMANY Y DE MONTPALAU, Antonio de, Memorias sobre la marina, comercio y
artes, de la antigua ciudad de Barcelona, Madrid: Imprenta de D. Antonio
de Sancha, 1779 (reedición a cargo de Carmen Batlle y Gallart,
Barcelona: Camara de Comercio y Navegación, 1961). Una obra bella-
mente impresa de gran valor por los documentos que contiene.

CARBONELL, Pedro Miguel, Chroniques de España. Barcelona, 1546 (reedi-
ción en: Opúsculos inéditos del cronista catalán Pedro Miguel Carbonell,
Barcelona: Imprenta del Archivo de la Corona de Aragón, 1864 –vol. I–
y 1865 –vol. II.). Sin importancia.

Chronicon Barcinonense, escrito en 1368 (publicado en: Pierre DE MARCA,
Marca hispanica sivelimes hispanicus, hoc est, geographica & historica des-
criptio Catalonie, Ruscinonis, & circum jacentium populorum, París: F.
Muguet, 1668 –reedición facsímil, Barcelona: Editorial Base, 1998-).
Crónica breve y poco fiable.

CONDE, José Antonio, Historia de la dominación de los árabes en España, saca-
da de varios manuscritos y memorias arábigas, Madrid: Imprenta que fue
de García, 1820 (reedición, Valencia: Universitat de València, 1998).
Swift trabajó con la versión francesa de esta obra: Histoire de la
domination des arabes et des maures en Espagne et en Portugal, depuis
l’invasion de ces peuples jusqu’à leur expulsion définitive, traducido por
Jean Lacroix de Marlès, París: Baudry, 1825.

Constitucions i altres drets de Catalunya, recopilados por Bonanat Pera i
Narcís y Jaume Callís, Barcelona: [s. n.], 1588. Ejemplar conservado en
ACA. Véase también: Constitucions i altres drets de Cathalunya: compilacions
de 1495, 1588-1589, i 1704, edición y estudios introductorios de Josep
M. Pons i Guri y Josep M. Font i Rius. Barcelona: Editorial Base, 2004.

CUNNIGHAM, William, The growth of English industry and commerce. 1,
During the Early and Middle Ages, Cambridge: Cambridge University
Press, 1885.

D’ACHERY, Luc, Spicilegium sive collectio veterum aliquot scriptorum qui in
Galliae bibliothecis delituerant, volúmenes VII y VIII, París: Montalant,
1723 (edición original, 1665).
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D’AIGREFEUILLE, Charles, Histoire de la ville de Montpellier, edición revisada
por Louis Lacour de la Pijardière, Montepellier: C. Coulet, 1875-1882
(edición original, Montpellier: J. Martel, 1737) (reedición, Marsella:
Laffitte, 1976).

DAMETO, Juan Bautista, The ancient and modern history of the Balearick
Islands, or of the kingdom of Majorca which comprehends the islands of
Majorca, Minorca, Yveiça, Formentera and others, traducida por Colin
Campbell, Londres: W. Innys, 1716.

DEL MAR, Alexander, Money and cililization: or, a history of the monetary laws
and systems of various states since the Dark Ages, and their influence upon
civilisation. Londres: George Bell & Sons, 1886 (reedición, Nueva
York: Burt Franklin, 1969).

DESCLOT, Bernat, Historia de Cataluña de las empresas hechas en sus tiempos
por los reyes de Aragón hasta la muerte de don Pedro el Grande, tercero deste
nombre, rey de Aragón y de Sicilia, conde de Barcelona, traduzida de su
antigua lengua catalana en romance castellano por Raphael Cervera,
Barcelona: S. de Cormellas, 1616 (reedición, Barcelona: Barcino, 1949-
1951 y 1987). Escrita en 1285 aproximadamente. De escaso valor.

DEVIC, Claude, y VAISSÈTE, Joseph, Histoire générale de Languedoc, en su edi-
ción revisada por Edouard Dulaurier et alii, Toulouse: Imprimerie de
Privat, 1879 (reedición facsímil, París: E. Privat, 2004). Una monumen-
tal e imprescindible historia del sur de Francia, bastante actualizada.

DIAGO, Francisco de, Anales del Reyno de Valencia. Tomo primero, que corre
desde su población después del diluvio hasta la muerte del rey don Iayme el
Conquistador, Valencia: Pedro Patricio Mey, 1613. Un trabajo de gran
valor histórico, en el que se hacen grandes esfuerzos para exponer las
inexactitudes cronológicas de Zurita.

DUNHAM, Samuel Astley, History of Spain and Portugal, Londres: Longman,
1832-1833. Muy nutrido y meritorio, pero basado en autoridades de
segunda mano.

ESCOLANO, Gaspar, Década primera de la historia de la insigne y coronada ciu-
dad y reino de Valencia, Valencia: Pedro Patricio Mey, 1610 (reedición,
Valencia: Universidad de Valencia, 1972).

Établissements de Saint Louis, edición de Paul Viollet, París: Renouard,
1881-1886.
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FEBRER, Jaume, Trobas de Mosen Jaume Febrer Caballer en que tracta dels lli-
natges de la conquista de la ciutat de València e son regne, Valencia: Imprenta
del Diario de Valencia, 1796 (reediciones, Valencia: Pascual Quiles, 1967
y Valencia: Órbigo, 2006). Redactada durante el reinado de Pedro III.

FERRERAS, Juan de, Histoire générale d’Espagne, enrichie de notes historiques et
critiques par M. d’Hermilly, traducido por Vaquette d’Hermilly, París:
Gisset, 1742-1751. De escaso valor.

FINESTRES Y DE MONSALVO, Jaime, Historia del Real Monasterio de Poblet, ilus-
trada con disertaciones curiosas, Cervera: [s. n.], 1753 (reediciones,
Barcelona: Editorial Orbis, 1947-1955).

FORD, Richard, A Handbook for Travellers in Spain, Londres: J. Murray,
1888. Un ejemplo magnífico de guía literaria.

Fori Regni Valentiae, Monzón: Impresor Joan Mey, 1547 (reedición facsímil a
cargo de Francesc Joan Pastor, Valencia: Institut Valencià d’Administració
Pública, 1990).

Fueros y Observancias de Aragón, impresos por mandato de los Diputados,
Zaragoza: Herederos de Pedro Lanaja, 1667. Véase también la compi-
lación foral realizada en el siglo XIX y reeditada en formato facsímil:
SAVALL Y DRONDA, Pascual, y PENÉN Y DEBESA, Santiago (eds.), Fueros,
Observancias y Actos de Corte del Reino de Aragón, Zaragoza: El Justicia
de Aragón e IberCaja, 1991.

FUSTEL DE COULANGES, Numa Denis, Histoire des institutions politiques de
l’ancienne France, París: Hachette, 1877 (reedición, Bruselas: Culture et
civilisation, 1964).

GAMS, Pius Bonifacius, Die Kirchengeschichte von Spanien, Ratisbona: G. J.
Manz, 1876.

—, Series Episcoporum Ecclesiae Catholicae, Ratisbona: G. J. Manz, 1886.
GARÍ Y SIUMELL, José Antonio, La Orden Redentora de la Merced. Historia de

las redenciones de cautivos cristianos realizadas por los Hijos de la Orden de
la Merced desde su fundación hasta nuestros días con el catálogo de los már-
tires de la misma Orden, Barcelona: Imprenta de los Herederos de la
Viuda Pla, 1873.

GARIEL, Pierre, Series praesulum Magalonensium et Monspeliensium, variis
Guillelmorum, Monspelii dominorum, comitum Melgoriensium, Majori -
censium, Aragoniorum et Gothorum regnum historiis locupletata, Toulouse:
F. Boude, 1665.
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GERMAIN, Alexandre, Histoire de la Commune de Montpellier, depuis ses
origines jusqu’à son incorporation définitive à la monarchie française;
rédigée d’après les documents originaux, et accompagnée de pièce
justificatives, presque toutes inédites, Montpellier: Imprimerie de Jean
Martel Ainé, 1851. Un clásico sobre la historia de la ciudad, con una
valiosa colección de documentos extraídos de los archivos municipales.

Gesta Comitum Barcinonensium, escrito en torno a 1300 por un monje de
Ripoll (publicado por: Pierre DE MARCA, Marca Hispanica.). Crónica
breve y poco fiable.

GIRAUD, Charles, Essai sur l’histoire du Droit français au Moyen Âge, París:
Videcoq Éditeurs, 1846.

GNEIST, Heinrich Rudoph von, The History of the English Constitution, tra-
ducción de Philip Arthur Ashworth, Londres: W. Clowes and Sons,
1891.

GÓMEZ MIEDES, Bernardino, De Vita et rebus gestis Jacobi primi Regis
Aragonum, Valencia: Imprenta de la viuda de P. Huete, 1582. Versión
en castellano: La Historia del muy alto e invencible rey don Jayme de
Aragón, primero deste nombre, llamado el Conquistador, compuesta primero
en lengua latina, agora nuevamente traduzida por el mismo autor en len-
gua castellana, Valencia: Imprenta de la viuda de P. Huete, 1584.
Publicado también por Schott. Poco digno de confianza y exagerado.

GUIZOT, François Pierre Guillaume, The History of Civilization from the Fall
of the Roman Empire to the French Revolution, traducción de William
Hazlitt, Londres: [s. n.], 1856.

HALLAM, Henry, History of Europe during the Middle Ages, Londres: Ward,
Lock, & Co., 1826.

HEISS, Aloïss, Descripción general de las monedas hispano-cristianas desde la
invasión de los árabes, Madrid: R. N. Milagro, 1867 (vol. II).

HENRY, Dominique Marie Joseph, Histoire de Roussillon, comprenant l’histoire
du royaume de Majorque, París: Imp. Royale, 1835.

JAIME I DE ARAGÓN, The Chronicle of James I, King of Aragon, Surnamed The
Conqueror (Written by Himself), traducción de John Forster; estudio
preliminar, notas, glosario e índice de Pascual de Gayangos, Londres:
Chapman and Hall, 1883 (edición en castellano, Libro de los Hechos,
introducción, traducción y notas de Julia Butiñá Jiménez, Madrid:
Gredos, 2003).
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—, Libre de Saviesa, conservado como manuscrito en El Escorial.
Publicación: Libre de Saviesa del Rey Don Jaime I, edición de José María
Castro y Calvo, Barcelona: Consejo Superior de Investigaciones
Científicas e Instituto de Filología Clásica «Antonio de Nebrija», 1946.

KITCHIN, George William, A History of France, Oxford: Clarendon Press,
1873.

LA CURNE DE SAINTE-PALAYE, Jean-Baptiste de, Histoire littéraire des trouba-
dours contenant leurs vies, les extraits de leurs pièces et plusieurs particularités
sur les moeurs, les usages et l’histoire du douzième et du treizième siècles,
publicado por el abad Claude François-Xavier Millot a partir de los
materiales de La Curne, París: Durand Neveu, 1774.

LAFUENTE, Modesto, Historia General de España desde los tiempos más remo-
tos hasta nuestros días, volúmenes V y VI, Madrid: Establecimiento
Tipográfico de Mellado, 1851.

LANE-POOLE, Stanley, The Moors in Spain. Londres: [s. n.], 1890. Debo a
esta atractiva obra muchos de los datos de mi introducción.

Las Siete Partidas del rey don Alfonso el Sabio cotejadas por varios códices anti-
guos por la Real Academia de la Historia, Madrid: Imprenta Real, 1807
(reedición, Madrid: Ediciones Atlas, 1972).

Libro de las gestas de Jaime I, Rey de Aragón: compilación aragonesa. Manus -
crito del siglo XIV, que narra la vida de Jaime I y se conserva en la
Biblioteca Nacional de España, en Madrid. Véase la moderna edición
de esta fuente: Libro de las gestas de Jaime I, Rey de Aragón. Compilación
aragonesa patrocinada por Juan Fernández de Heredia, edición de
Francisco José Martínez Roy, Zaragoza: Prensas Universitarias de
Zaragoza, 2010.

MANSI, Joannis Dominici, Sacrorum concilorum nova et amplissima collectio,
Venecia: Antoni Zatta, 1780.

[Mapa] Baleares seu Gymnesiae et Pityusae insulae, dictae Maiorca, Minorca et
Yvica, Ámsterdam: Reiner y Josua Ottens, 1730.

[Mapa] Exactissima et postomnes alias nunc demum edita tabula continens
perfectam descriptionem regnorum Arragoniae et Navarrae, principatus
Catalonie, nec non partium conterminarum Biscajae utriusque Castellae ac
Valentiae, Ámsterdam: Joachim Ottens, 1719.

MARCA, Pierre de, Marca hispanica sive limes hispanicus, hoc est, geographica
& historica descriptio Catalonie, Ruscinonis, & circum jacentium populorum,
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París: F. Muguet, 1668 (reedición facsímil, Barcelona: Editorial Base,
1998).

MARIANA, Juan de, De Rebus Hispaniae. Toledo: Pedro Rodríguez, 1592.
Versión en castellano: Historia general de España, compuesta primero en
latín, después buelta en castellano, Toledo: Pedro Rodríguez, 1601. No
aporta mucha información original.

MARSILIO, Pedro, Historia Pinnatensis de Aragonum Regibus. Historia de la
Corona de Aragón (la más antigua de la que se tiene noticia) conocida gene -
ralmente con el nombre de Crónica de San Juan de la Peña, Zaragoza:
Diputación Provincial de Zaragoza, 1876. Carmen Orcástegui Gros
(ed.), «Crónica de San Juan de la Peña», Zaragoza: Institución
«Fernando el Católico». 1986. Escrita tras 1369. Crónica breve y poco
fiable.

—, Historia de la conquista de Mallorca, traducción de José María Quadrado,
Palma de Mallorca: Imprenta y Librería de D. Estevan Trías, 1850.
Valiosa edición anotada del texto en catalán.

—, Incipiunt Cronice Illustrissimi regis Aragonum Domini Jacobi gloriosissimi
principis, paráfrasis en latín de la crónica de Jaime I terminada en 1314
y conservada en la Biblioteca de la Universidad de Barcelona, con la
excepción de algunas páginas al final de la obra, que se han perdido.
Véase también la versión en castellano: La Crónica latina de Jaime I, con
edición crítica, estudio preliminar e índices de M.ª de los Desamparados
Martínez San Pedro, Almería: Instituto de Estudios Almerienses, 1984.

MARTÈNE, Edmond, y DURAND, Ursin (eds.), Thesaurus novus anecdotorum
complectens regnum ac principium aliorum virorum illustrium epistolas et
diplomata monumenta plura de Schismate Pontificum Aveniensium chroni-
ca varia, monumenta historica, varia concilia, statuta synodalia et opuscula
varia SS. Patrum aliorum que auctorum Ecclesiasticorum, volumen II,
París: Florentinus Delaulne, 1717.

MARTÍ DE VICIANA, Rafael, Chrónyca de la ínclita y coronada ciudad de Valen -
cia y de su reyno, Valencia: [s. n.], 1882 (reedición a cargo de Joan
Iborra, Valencia: Universitat de València, 2002-2007). Publicada por
primera vez en 1564.

MARTIN, Henry, Histoire de France, depuis les temps les plus reculés jusqu’en
juillet 1830, París: Mame, 1834-1836.
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dur la dîme, des plus anciens privilèges de la ville et de documents com-
plémentaires, Montpellier: Société Archéologique de Montpellier, 1848.

MEYER, Paul, «Provenzal», en Encyclopaedia Britannica. Londres: Encyclo-
paedia Britannica Ltd., 1885.

MILÁ Y FONTANALS, Manuel, De los trovadores en España. Estudio de lengua y
poesía provenzal, Barcelona: Verdaguer, 1861 (reedición, Madrid: Ins -
tituto «Miguel de Cervantes», 1966).

MONFAR Y SORS, Diego, Historia de los Condes de Urgel, Barcelona:
Establecimiento Litográfico y Tipográfico de J. E. Montfort, 1853.
Basada en los documentos originales y de considerable valor, por
tanto.

MOREL-FATIO, Alfred, «Catalan», en Encyclopaedia Britannica, Londres:
Encyclopaedia Britannica Ltd., 1885.

MORET, José de, Annales del Reino de Navarra. Pamplona: Gaspar Martínez,
Impressor del Reyno de Navarra, 1665 (reediciones, Tolosa: Casa
Editoria del Eusebio López, 1890-1892 y Pamplona: Gobierno de
Navarra e Institución «Príncipe de Viana», 1987-1997).

MOYLE, John Baron (ed.), The Institutes of Justinian, Oxford: Clarendon
Press, 1889.

MUNTANER, Ramón, Chronica, ó descriptio dels fets, e hazanyes del inclit 
D. Jacme primer, rey d’Aragó, e de molts de sos descendents, Barcelona: [s.
n.], 1616 (múltiples reediciones, Barcelona: Barcino, 1951; Madrid:
Alianza Editorial, 1970; Barcelona: Ediciones 62, 1991; Valencia:
Institució «Alfons el Magnànim» y Diputació de València, 1999;
Valencia: Fundació «Jaume II el Just», 2005. Destacamos la siguiente
edición: Ferran SOLDEVILA (ed.), Les quatre grans cròniques. Vol. II:
Ramón Muntaner, revisión filológica de Jordi Bruguera y revisión his-
tórica de Maria Teresa Ferrer i Mallol, Barcelona: Institut d’Estudis
Catalans, 2007 (edición original, Barcelona: Editorial Selecta, 1983).
Iniciada hacia 1330. Casi carente de valor.

MUÑOZ Y ROMERO, Tomás, Colección de fueros municipales y cartas pueblas de
los reinos de Castilla, León, Corona de Aragón y Navarra, Madrid:
Imprenta de don José María Alonso, 1847.

OMAN, Charles William Chadwick, The Art of War in the Middle Ages, a. D.
378-1515, with maps and plans, Oxford: B. H. Blackwell, 1885.
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Madrid: Imprenta Repullés, 1839-1865 (once volúmenes).

PEÑAFORT, Raimundo de, Summa Iuris Canonici, Roma: [s.n.], 1603 (reedi-
ción a cargo de José Rius Serra, Barcelona: Universidad de Barcelona
– Facultad de Derecho, 1945).
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Histoire des Comtes de Tolose, Toulouse: P. Bosc, 1623 (reedición de la
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QUADRADO, José María (ed.), Historia de la conquista de Mallorca. Crónicas
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1982).
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La colección «Historiadores de Aragón» 
se ha creado con el interés de ser un 
instrumento para el conocimiento de la 
historiografía aragonesa contemporánea. 
Para ello, pretende recuperar y dar a conocer 
los trabajos históricos de nuestros escritores 
públicos, los artículos más olvidados y, por 
supuesto, las obras de aquellos historiadores 
que marcaron un hito en sus trayectorias 
individuales y en el desarrollo general de 
la historia. Pero no sólo eso. Siendo uno de los 
objetivos de la historiografía la refl exión crítica 
sobre los textos y sus autores en el tiempo, 
los prólogos que acompañan los diferentes 
volúmenes de la colección, además de 
contextualizar en su pasado las obras, 
presentan el recorrido histórico de las mismas 
desde la perspectiva historiográfi ca del presente.

Ana del Campo Gutiérrez (Logroño, 
1978) es doctora en Historia por la 
Universidad de Zaragoza. En esta misma 
institución fue becaria de investigación 
predoctoral, mientras que en la actualidad 
disfruta de una beca posdoctoral de 
investigación concedida por la Comisión 
Fulbright de Estados Unidos y el Ministerio 
de Educación, Cultura y Deporte de 
España, que la ha llevado al Departamento 
de Historia de la Universidad de Yale.

Sus intereses en la investigación abarcan 
la historia del cristianismo y la fi losofía 
medieval, la historia de la cultura, la 
historia de las mujeres y la historiografía. 
Entre sus publicaciones podemos destacar 
El Libro de Testamentos de 1384-1407 
del notario Vicente de Rodilla. Una 
introducción a los documentos medievales 
de últimas voluntades de Zaragoza (2011), 
la edición y prólogo del libro María de 
Molina de Mercedes Gaibrois 
de Ballesteros (2010) y diversos artículos 
en revistas tanto españolas como 
extranjeras.

Ilustración de cubierta: detalle de las pinturas 
murales del castillo de Alcañiz. 
Fotografía de Francisco J. Climent Soriano.
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Además de un monarca clave para la evolución de la Corona de Aragón, Jaime I 
(1208-1276) es uno de los personajes más mitifi cados de la historia. Sus hazañas bé-
licas y el relato que de ellas se hace en el Libro de los Hechos le aseguran un lugar en 
la épica. Durante el largo reinado de Jaime I, la conquista de Mallorca y Valencia 
incrementó los dominios de la Corona de Aragón mientras que la política exterior y las 
alianzas matrimoniales acordadas por el rey anunciaban la continuación de sus ambi-
ciones en el Mediterráneo y otros territorios.
Francis Darwin Swift (1864-1944) vivió en un contexto marcado también por la expan-
sión territorial, la Inglaterra victoriana. Esta obra, publicada en 1894, nació en 1889 
como un ejercicio académico propuesto por la Universidad de Oxford y para su autor, 
descendiente por línea materna de la infl uyente familia de los Darwin, como delata la 
exhibición orgullosa de su segundo nombre de pila, supuso un intento fallido de incor-
porarse al profesorado de dicha Universidad.
Vida y Época de Jaime I el Conquistador se divide en dos partes. La primera, que el 
autor titula «Historia política», aborda los acontecimientos principales del reinado de 
Jaime I y utiliza documentación procedente de diversos fondos, particularmente del 
Archivo de la Corona de Aragón, cuya riqueza y organización maravilló a Swift. La 
segunda parte, titulada «Historia social», esboza una descripción de las instituciones 
políticas y sociales en la época de Jaime I. De acuerdo con la historiografía positivista, 
vigente durante la era victoriana, en ambas secciones abundan las valoraciones mora-
les, con las que el autor habla tanto de la historia de la Corona de Aragón como de la 
visión que se tenía de España en la Inglaterra de su tiempo.
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COLECCIÓN «HISTORIADORES DE ARAGÓN»

1. Foz, Historia y política. Escritos de Braulio 
Foz. Edición a cargo de C. Forcadell 
y V. Maza.

2. F. Cabello, F. Santa Cruz y R.M. Temprado, 
Historia de la guerra última en Aragón 
y Valencia. Edición a cargo de P. Rújula.

3. Jaime Vicens Vives, Historia crítica de la 
vida y reinado de Fernando II de Aragón. 
Edición de Miquel A. Marín Gelabert.

4. Ignacio Peiró Martín, La guerra de la 
independencia y sus conmemoraciones 
(1908, 1958 y 2008).

5. Pío Zabala y Lera, España bajo 
los Borbones. Estudio introductorio 
de Carolina Rodríguez López. 

6. Joaquín Costa, Estudios ibéricos. 
Presentación de Guillermo Fatás Cabeza. 

7. Joaquín Costa, Introducción a un tratado de 
política sacado textualmente de 
los refraneros, romanceros y gestas de 
la Península. Presentación de Isabel Alfonso.

8. Memorias del Mariscal Suchet sobre 
sus campañas en españa 1808-1814. 
Edición a cargo de P. Rújula.
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